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CAPITVLO XXXII 


En el cjual se posigue con las fiesUs, que vho en U 
cororiãcm dei Mogo Emfemdor. 

NFADADO estarás, curioso Lector, de auer visto 
con los ojos intelectuales tantas crueldades, 
muertes, e incêndios, como en el antece¬ 
dente capitulo se te representaron. Ahora 
me serà necessário, acudiendo a lo prome¬ 
tido, alegrarte, y diuertirte vn poquo. Seis 
meses antes, como tengo dicho, se apregonò esta coronacion, 
no tan solamente en la Ciudad de Arracan, mas tambien en 
todas las principales partes desta Monarchia: con lo que 
vinieron acudiendo todos los Principes, y Senores de mayor, 
y menor calidad. La noclie antes que se publicasse esta^ tan 
alegre nueba para aquel temeroso, y aflicto pueblo, se dispa- 
raron dei Imperial palacio muchos cânones de gruessa artilla- 
ria; y luego se vio circundado el mas eminente dei de reful¬ 
gentes luminárias, en que los ojos se emplearon hasta que el 
son de diuersos, y alagres instrumentos los obÜgaron a apli- 
caren el sentido a la variedad, y armonia dellos. Desta manera 
se passo aquella noche, en que el pueblo varonil con segu¬ 
rança de las tormentas ya passadas vendria otra vez a buscar 
los acostumbrados lugares dei reposo, que el temor les auia 
hecho dexar. Al siguiente dia desta alegre noche, antes que 
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la jucundídad dei, antes que k gracia, y regímen de la natu- 
raleza, antes que el numen de las estrellas saliesse con su 
Phebea face, à alegrar el mundo, y a fertilizar las tierras, se 
vleron en los chapiteles, y lugares mas eminentes dei Regio 
Palacio, miiclias banderas, y estandartes de sedas, que con k 
variedad de los colores, representauan a k vista vna agradable 
primauera. Luego se oyeron los mismos, y 'diferentes instru¬ 
mentos de k noche passada, tomando primero la mano los 
que alegran los ânimos, que por pacíficos desean la sosegada 
paz, y luego siguíeron a estos los que incendeu los animos, 
que por militares desean la disinquieta guerra: luego se oyo 
el rebumbante son de los sulphureos instrumentos, y luego se 
vio tambien cl pueblo con k presente alegria oluidada de Ia 
[202] tristeça ya passada, acudicndo ornados de fiesta a ornaren 
tambien las caíles, por donde auia de passar. Los Grandes, y 
principales acudieron luego al Pakcio, de onde al son de 
muchos, y vários instrumentos salio vn potente elefante riquis- 
simameiite adereçado, y ornado los ebúrneos dientes 'de pre¬ 
ciosas manillas de oro, y pedraria. Este lleuaba vnas andas de 
pkta abiertas por todas ks quatro partes con quartinas de vn 
transpariente velo de verde, oro, y plata: dentro desta iba vna 
fuente 'de oro, y en ella engastadas algunas piedras de gran 
valia, y el formon, 0 quartel, en que iba escrito la publicacion 
de k'coronacioii. Luego fuera de ks andas yba sentado el 
Chique, justicia inayor de aquelk Corte, vestido de tela 
bknca de pkta con chapitas de oro floreadas. A este se sigma 
en su solito lugar el Piloto Elefantino, 0 cornaca, vestido de 
damasco roxo, y en la mano, ei vsado instrumento, con que 
gouernava aquelk tet're.stre naue, que entonces era todo de 
oro finissimo. A este acompanauan por su orden mas treynta 
y dos elefantes de guerra, cubiertos de panos de seda, y oro, 
y encastillados, con los acostumbrados castillos de madera, y 
estos chapeados, y guarnecidos de pkta: tambien llauaban a 


los pescueços grandes campanilks de lo mismo, y los dientes 
ornados con manillas tambien de plata. Lleuaua quada qual 
en los portatiles castillos quatro banderas de sedas de vários 
colores, que tremolando con vn bkndo zefiro, serman a los 
calurosos cuerps de refrigeratiuos flabelos. Adelante deste eie- 
fantino cortejo, iba el Atambor mayor vestido de raso verde 
en vn elefante cubierto de panos de seda, y lleuaua delante vn 
gran atambor, que a ratos iba toquando. A estos rodeauan, y 
seruian 'de guardia seyseientos horabres dc caualio, liramàs, 
Mogores, y Pcgíis, vestidos dc diucrsas sedas, y los cauallos 
encubeitados de lo mismo. A esta caualgada acompan.iuan 
muebos, y vários instrumentos, que toquados todos por com- 
pàs, liazian muy alegre armonia: y luego se sigma tanta mul- 
titud de gente, qiie era deficilissimo el romper pr ias cailes. 

Por esta orden iba caminando este aparato, hasta llcgar a cier- 
tos lugares, adonde estauan leiiantados algunos teatros ornados, 
y alfombrados curiosamente. En estos, despue-s de sossegado tn 
rumor de k gente, y el son de los fcstuulcs !nsiUinicni. 05 , ^ 
despues de acabadas impertinentes, y gentílicas ceteniomas, s,: 
leya, e publicaua el quartel, que tetigo dicho: )’ ansl la mayor 
parte deste dia se gasto en este primeiro aparado. Luego des¬ 
pacho aquelk Alteza dos Geliàs muy a la ligera. a buscar e! 
agua de su santificado Gongà Sagòr distante doze, 0 qumz.e 
dias de Arracan: porque, como tengo dicho, la nenen todos 
estos Gentiles por santificada, y sin primero inteniiren cierms 
kuatorios con estas aguas, se tienen aquellos Reyes pr 
immundos, e inctipazes de rccebiren la corona Imperial. Acos- 1303! 
tumbran tambien estos Monarcas, antes dc se coronaren poi 
Emperadores, coronaren primero doze Reyes, coronando a 
cada vno en particular: y para esta solemnidad les concede 
cada vno ocho dias, en los quales passean pr la Ciudadyios 
vezes; vna por las vias terrestres, y otra por las aqiiaticas. 
Conformandose pues con este costumbre esta Alteza, de que 
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ymos ttatando, despues de aueren ya venido la mayor parte 
de los principales Senorcs de sus Reynos, determino comcnçar 
con las Regias coronaciones; y ansi vna manana entre los 
ctespusculos de la ya passada noche, y venidero dia, al son 
de alguns toques de vna gran campana, y de la retumbante 
salua de gruessa artillaria, que duro mas de vna hora; y aca¬ 
bada esta torno a sonar la gran campana, a cuyo senal se ajun- 
taron en las Reales casas todos los Principes, Senores, Capi- 
tanes, y mas personas, que tenian lugar delante de la Moga 
Magestad: y entrando en vna grande, y hermosa sala, toda 
adornada de alto abaxo de panos bordados, riquíssima colga- 
dura de valor, y precio, y cl suelo cubierto de riquas alfom¬ 
bras: en la principal quadra desta gran sala estaba vna ven- 
tana grande, y rasgada, a la qual seriiia de ornato vn riquís¬ 
simo dosei de blanco raso, matizado todo el blanco de estrel- 
ladas chapas de oro, y en estas engastadas finíssimas, grandes, 
y celestes safiras. Circundaua este vistoso, y hermoso dosei 
vna larga franja de oto, que por remates le seruian pendientes 
razimos de blanco, y netissimo aljôfar. Son este conrespondia 
pendiente de la misma ventana vn pano tambien de raso 
blanco, semejante em la misnia obra, y valor. A esta ventana 
seruia de quartina de la parte interior vna sutilíssima red de 
hilo de oro. En esta sala entramos tambien los Portugueses, 
assentandose quada qual en su acostumbrado lugar, Auia tam¬ 
bien en esta sala vna tribuna hecha de proposito, en la qual 
estaba colgado por vnas cadenas de plata vn disforme atambor: 
en esta tribuna assistia el Atambor mayor en seniejantes fun¬ 
ciones. Este pues a la hora scnalada toquando algunos golpes, 
se pusieron todos postrados, y a los vltimos golpes de la caxa 
haziendo la solita tassalima, se leuantaron; y assentados, apa- 
recio aquella Magestad vestido de verde recamado de oro, y 
aljôfar: traia dei cuello pendientes alguns hilos de riquíssimas 
perlas, y en la mano derecha vn preciosíssimo auanico de oro 
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cubierto a trechos de verdes conchas de esmeraldas, conres- 
pondiente a la color dei vestido. Manifestose esta Magestad 
assentado en vn trono de seis gradas, todo cubierto, y affor- 
rado de laminas de plata, que se veniba a rematar em vna 
filia de lo mismo; a las espaldas de la qual assistian dos don- 
zellas con dos auanos de varias, y vistosas plumas, que serman 
de le refrigerar con el artificioso ayre, mas nociuo, que salu- 
tifero. Al circuito deste trono estauan en piè trcynta Raulines 
Pungrines, estauan estos todos vestidos de amarillos damascos 
con sus reuoltadas tiaras en las cabeças. 

Tanto que se descubrio este magestoso trono, empeçaron 
luego a tocaren vários instrumentos músicos a tres choros, y 
al son dellos alternatiuamente cantauán con mucha gracia en 
las lenguas Moga, Bramà, y Pegua, muchas chanchonctas, 
que para mi fueron de tan culta poesia, que muy pocas pala- 
bras entendi. En esta concertada musica se gastaria quasi vna 
hora; y acabada entraron veynte y quatro bellissimas donzellas 
vestidas costosissunamente de verde, y blanco, con tiaras, de 
oro en las cabeças, y en las manos varios instrumentos, al son 
de los quales vnas vezes repartidas en choros, y otras vezes 
juntas bailaron destrissima, y compassadamente. Auiendo estas 
dado fin a sus bailes, y recogidas, empeçaron otra vez a sona- 
ren de las recogidas tribunas la chusma de varios instrumentos 
musicales: luego se vio entrar por la gran Sala otra compania 
de doze innocentes Virgines, que no passauan de ocho anos, 
y estas en significacion de su pureza y limpieza, venian ves¬ 
tidas de raso blanco sín otra raezcla.Traian a los cucllos cade- 
nillas de oro, y hilos de perlas, y las cabeças adornadas de 
guirlandas de argentaria, , dé oro, y sedas de varios colores, 
trian cada vna en las manos vna corona de oro. A esta can- 
dida, v hermosa compania acompanauan doze venerandos vie- 
jos, vestidos con vestes largas de veludo roxo, y en las cabeças 
tiaras de lo mismo; cada vno traia en las manos vna cana de 
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plata, A estos acompanauan veynte y quatro maçeros con sus 
maças de plata, vestidos de encarnadas sedas. Toda esta com- 
pania, vltra de los maçeros. subio a donde estaba la Moga 
Magestadi y despues de grandes postraciones, e inclmaciones. 
se llegaron las doze donzellitas, y poniendole quada qu^ la 
corona, que lleuaba, a sus pies, besandoselos, se apartaua. Des¬ 
pues de acabadas estas doze; entraron otras tantas dei mismo 
modo vestidas, y acompanadas: solamente diferenciauan, que 
en lugar de las ya offrecidas coronas trayan cetros de oro en 
las manos: estas, y toda la mas compania, que trayan, hechas 
las raismas ceremonias que las primeras, dexaron tambien los 
cetros a los pies de aquella Alteza. 

Luego consecutiuamente entro el Principe, que auia de 
ser coronado, por nombre Tunton, mancebo gallardo, e bizarro, 
vestido de veludo roxo con riqua bordadura de plata, y en la 
cabeça no traya mas que el ordinário mecsu supuesto que auia 
de ser coronado. Traya este Principe delante quarenta Cria¬ 
dos, mancebos bellos, ,y dispuestos, vestidos de damasco azul, 
y blanco, y en las cabeças tiaras de lo mismo quarteadas. 
Tanto que este Principe llegci a parte, donde fue visto dei 
Padchà, se postrò con todo el mas cortejo, y passando el algu- 
nos passos adelante, se torno a postrar, haziendo a acostuin' 
brada tassalima; y en la vitima postracion quedo postrado 
basta que vinieron quatro venerandos Pungrines de los treynta 
que assistian a la rueda. dei trono: y estos leuantandole le 
lleuaron en medio, hasta que llegaron al primero grado dei 
trono, a que se torno a postrar el Tunton Principe (pienso, 
si me no engano) la quinta vez, ibesando algunas vezes la ti erra. 
ye dexandole con la boca en tierra, se fueron los quatro Pun¬ 
grines a sus solitos lugares; y luego se toquaron en el gran 
atãbor alguns golpes, al son de los quales todos se pusieron 
en summo silencio. En medio deste entraron tres Pungrines 
vestidos de tercio pelo amarillo floreados con floreadas chapas 


I de oro. El que venia en medio, traya en las manos vn ídolo 

de oro de. altura, a lo que precia, de tres palmos: traia este 
diablo en la cabeça vna guirlada de flores: y llegando^ estos 
con el ídolo, adonde estaua la Moga Magestad, se quitò de 
I ■ su Regio assiento, y ponieiidose a vna parte en pie, le largo 

^ al falso Obispo, que tenia el ídolo em la mano. Este despues 

d assentado en la Imperial silla, decendierori los dos Acolitos 

adonde el que auia de ser coronado, estaua postrado, leuan- 
tadole le truxeron en medio al mas alto dei trono, adode 
estaua el ídolo, y aqui postrandose siete vezes, y despues 
tomando el ídolo en las manos, y poniendole sobre la cabeça, 
puesto de rodillas fue repitiendo en alta voz las palabras, que 
el falso ministro de yba diziendo, con las quales prometia y 
juraua sobre aquella ridicula deidad, de ser leal, y fiel a su 
verdadero Padchà, y Sehor. Acabando este ridiculo juramento, 
se torno el Principe a postrar: y leuantandose el ministro 
infernal con su ídolo, se boliiio a recoger con el, acompanado 
dei mismo acompahamiento, con que auia entrado. Deso¬ 
cupado el Imperial assiento, boluio el Mogo Padcha a ocuparle: 
y luego poniendose vn Pungri para el Padchà, como tambien 
para el auditorio, empeço en alta voz a declarar el siguiente 
decreto. lãàamãxd Emprdor de Âmãn, y legitimo her- 
mano, y fosessor dei Elefante hlanco, y de las Chanequas dei 
Tangu, y como tal verdadero eredero for linea derecha dei 
Imferio deVegu, y Brami Sem de los doze Boiones de Ben^ 
gala, y de los doze Reyes, que de haxo de las flantas de sus 
. fies tienen simfre lo mas alto de sus cabegas, Sem de las 

enchentes, y vasantes Boaxm. Este fues Sem de nuestras 
cabeças, a quien el Alto y Poderoso Dios, que todo lo crio, 
frosfere, y augmente el grandioso ser de su grandeza, fara 
que sea ornamento riquo de todos los Reyes de la tierra. Este 
fues oy fone corona de oro en la cabeça de Tontonja, fara 
que siendo Rey de Orientan, merezca tener en su cabeça farte 



à sus fies. Acabada esta declaracion, vinieron dos Pungri^ 
nes: y tomando vno en las manos vna de las doze coronas, 
ye ei otro tomando similmente vno de los doze cetros, los 
pusieron ambos a los Reales pies, y fueron a donde estaua pos- 
trado, y bien sudado el ya declarado Rey; y leuantandole le 
truxeron siempre con la cabeça inclinada; y haziendo los 
maestros de las cercmomas que se pusiesse de roddlas, tomando 
vno la corona, la puso en las manos dei Padcha, y este con 
las suias en la cabeça dei nueuo Rey; y luego tomando el otro 
Pungrin el cetro, se liizo con el k misma ceremonia: y ansi 
el coronado Rey con la corona en la cabeça, y con el cetro en 
k mano izquierda besò cinco vezes los pies de quien le auia 
hecho Rey, conociendole con esta vitima ceremonia por su 
Senor natural. Acabada esta vitima ceremonia, se dieron tres 
golpes en el atambor: con lo que todos instantaneamente se 
postraron, y corriendose vna quartina se recogio el Mogo 
Padchà, 


CAPITVLO XXXIII 

En el qud se rektm Us fiestas, que hko el mevo Rey 
de Orietm, desfues de coronado. 

ANTO que SC corrio la cortina, sonaron luego 
muchos, y vários instrumetos alegres: y 
leuantandose cl Orietal Rey (que deuia de 
ser bien cansado de tantas postracioncs) le 
toraaron en medio todos los Pungrines, que 
auian estado presentes a k coronacion, y le 
fueron acompanando hasta la vitima puerta, que salia para la 
Regia sala, a donde estauan ya esperando todos los Principes, 
y Senores. En esta compania estauamos tambien los Portu¬ 
gueses; y despues de los parabienes, y liechas las ordinarias 
cortesias, y cumplimientos, que duraron larga media hora, le 
lleuaron todos en medio; e caminando esta manera al son de 
diuersos instrumentos, danças, inuenciones, y musicas, llega- 
mos todos hasta el segundo patio de k casa Real, adonde [207] 
estaua esperando el Capitan de los Elefantes acompanado de 
algunos 5enores, y con k guardia de cien elefantes, que pues- 
tos en dos alas ocupauan quasi todo el terrero. A fuera dcstos 
auia otros muchos elefantes de Senores particulares, y todos 
con andas doradas, Llegado pues el Capitan de la elefantina 
guardia al nueuo Rey, le offrecio vn poderoso Elefante en- 
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cubertado de veludo roxo, bordado de plata conrespondiente 
a la librea, que vestia; venia este elefante con vnas andas de 
plata doradas, y entretalladas de sutilíssimas labores. Antes 
que el nueuo Rey, y todos los demas, que le acompanauan, 
caualgassen cn los elefantes, llegamos todos los Portugueses 
a licenciarmonos dei: y lleuandome el Capitan raayor delante 
me apego esta Alteza por la mano, diziendomei Padre, bien 
sabeis, quan amigo fui siempre de los Portugueses; por donde 
esta noche aueis de ser mi conuidado y para esto vos acom- 
panara el Capitan mayor. Muclio me peso ballarme en seme- 
jante empeno, conociedo bien dei natural de aquellas Gentes, 
que en semejantes ocasiones no reciben escusas, y mucho mas 
de la dependencia, que tenian dei los Christianos de Arracan; 
por donde me, fue forçado acetar el combite, con intento de 
le acorapanar hasta su Palacio, y tornar a pernoctar a nuestra 
Residência; y dandole las gracias de la beneuolencia, que me 
mostraba, diò orden paraque nos truxessen dos elefantes de 
andas doradas; y subiendose en el elefante, que le auia offre- 
eido el Capitan de la guardia, y haziendo todos los demas 
Príncipes, y Senores de la caualgada lo mismo, me parecio a 
mi, que no era conueniente al estado, y liumildad Religiosa, 
ir vo solo en vn elefante con insígnias de Príncipes, y Senores 
grandes; y ansí me acomode en el elefante dei Capitan mayor; 
con que vltra de ir mas encubierto, euitaua tambien, yendo 
en su compania, responder a las solitas, y forçosas cortesias, 
que suelen hazer prepassando por partes, adonde estan Prin¬ 
cesas, y Senores de grandes titulos, que en esta ocasion era 
certíssimo auer alguns: encuentros destos. Era tanta la mul- 
titud de gentes en los Régios pátios, a vozearia, y estruendo 
de los instrumentos, que todo era vna confusion; y para salir 
esta elefantina, y equestre caualgada, fue forçado atropellaren 
los elefantes muchas personas pedrestes; y creo segun la fama, 
que algunas peligraron. Desta manera llegando a la vitima 


puerta, començò vna horrenda salua de artillaria con tal es¬ 
truendo, que con la grita popular, y son de los instrumentos 
vários, causauan mas espanto, y enfado, que alegria. 

Con esta pues alegre, o confusa salua, y desconcertadas 
vozes nos partimos, dando buelta a las principales calles de 
aquella corte, con la siguiente orden. Yba delante el Lasco- l^oS] 
rusil, que es lo mismo, que Capitan de la equestre guardia, y 
de los Eunuchos espadones. Este Maumetano de nacion, y 
secta, iba vestido de terciapelo verde de chaparia de plata, 
en vn hermoso cauallo blanco, que por ser venido de la Ara- 
bica tierra, son llamados en aquella Ariquis: este iba tambien 
enjaezado de verde con la misma chaparia de plata. Lleuaba 
delante este Agareno, Capitan seiscientos hombres de cauallo, 
deuisos en tres esquadras: la primera era de Mogores: estos 
por la cierta esperança, que tienen de ir a gozar dei parayso 
de su falso profeta, yban vestidos de diuersas sedas, mas todas 
de color verde: lleuauan arcos dorados, matizados tambien 
de verde, y embraçados por la parte izquierda; de la misma 
tambien lleuaban lançados al tiracolo riquas aljauas de fle¬ 
chas, y en las cintas los curuos alfanjes guarnecidos de plata. 

Los cauallos desta Agarena esquadra iban tambien encuber- 
tados de varias, y verdes sedas. La segunda esquadra era de 
Pegus: estos iban vestidos de damascos, y rasos morados, por 
la ausência, o transmigracion de su Rey Xemindoo, porque 
tienen para si, que anda cauallero en vn Toro, por, varias 
seluas, y bosques, y esperan que a de venlr, como los Ingleses 
por su Rey Artur, y algunos de mis naturales Portugueses, 
por nuestro infortunato Rey Sebastian; y los ciegos Hebreos 
por el ya venido Mexias. Lleuaban estos Peguanos caualleros, 
pendlentes de las cintas dereahos, y cortadores alfanjes con 
bayanas, y guarniciones de plata, y embraçados escudos Ma- 
layos: son estos escudos de quarto hasta cinquo palmos de 
largo, y vn y medio de ancho; y recogíendo los remates azia 
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a la parte interior, quedan como médios canos, mas tan fuertes 
que no ay hierro, que los penetre. Lleuaban los cauallos en- 
cubertados de sedas tambien moradas, con chapas de loton 
dorado. La tercera y vitima esquadra era de Bramas armados 
de cossoletes dorados con celadas delo mismo: lleuaban en las 
manos medias lanças a modo de dardos, con banderillas de 
diuersos colores: los cauallos encubertados tambien de varios 
colores. A estos seguian la guardia de los cien elefantes en 
dos alas, todos encastillados a modo de guerra, con cortadores, 
y reluzietâs alfanjes en las trombas, con que se hazen tre- 
tremendos, y horribles en las batallas. Luego se siguian mas 
de docientos elefantes, en que iban los Principes, y Senores, 
y todas las mas personas de respeto, que acompaííauan esta 
caualgada: en cuio remate iba el nueuo y coronado Rey, 
rodeado delos quarenta criados, que auemos dicho, los quales 
iban a pie, y delante dellos veynte y quatro maçeros con sus 
maças de plata puestos en dos alas, Entre las elefantinas alas 
[209] iban tocando alternatiuamete varios instrumentos musicales, y 
al son dellos cantando, y bailando varios choros de donzellas 
riquíssima, e galanamente vestidas con las cabeças ornadas de 
florificas guirlandas; y lo que mas me admiraua, era ver la 
confiança, y seguridad, con que aquellos femineos ânimos 
salian y entrauan prepassando por los elefantes de guerra, y 
algunas vezes tocandolos sin ningun temor, como que si ellos 
fuessen domésticos perros, y ellos tan obedientes a sus cor- 
naquas, que no meneaban las trombas, ni hazian moto per- 
judicial 

Con este aparato, y pompa, despiies de se dar vista a las 
principales calles, y plaças de la Ciudad llegamos ya entre los 
crepúsculos de la noche al Palacio dei Orietan Rey, donde le 
recibieron con vna furibunda salua de falconctes, bersos, y 
morterctes: a esta acompanua juntamente el son de muchas 
Adammamas, 0 atabales, Bergondas, y Vacas, instrumentos 
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que vsan toquar en fiestas, y batallas, cuio son es mas molesto 
que agradable a los oidos. Entrados en vn grande y quadrado 
Patio, estaban ya esperando muchas hachas encendidas, y por 
orden dei Padchà, el Principe Nimà pariete propinquò dei 
mismo Padchà: este acompahado de otros Senores, se llegò 
al elefante, en que veniba el nuebo Rey, y tocandole Ia mano 
derecha para le apear, honra, y fauor grandíssimo entre aquella 
nacion, con la qual se apeò luego con mucha priessa, haziendo 
grandes sumbayas al Principe, se alço, y besandole la punta 
de la cabaya, 0 vaquero, dio lugar a que veniessen llegando 
todos los mas, que se aulan ya apeado, y recibiendolos a todos 
con grandes cortesias, y ceremonlas, los fue lleuando delante: 
con esto nos fue forçado el Capitan major, e yo, seguirmos a 
los demas; principalmente yendo el nuebo Rey con Ia mano 
mostrando el camino a todos, hasta llegarmos a la entrada de 
vn gran corredor, adonde estauan algunos viejos vestidos de 
damascos roxos, y blancos, con tiaras en las) cabeças de lo 
mismo, y canas de plata en ja manos. Auia en este corredor 
muchas luzes, con que hazian blen claro: por el fuimos an¬ 
dando hasta salir a vna gran sala toda adornada de varias 
sedas, y el tecto dorado con varios estretallos de macenarla. 

Deste tecto pendian muchas alamparas de plata, en las quales 
ardian preciosos, y odoríferos licores, que si por vna parte 
recreauan con su suauissimo olor el olfatico sentido, por la 
otrá no menos alegrauan con su mucha claridad el sentido 
principal de la vista. El pauimiento desta sala estaba todo 
cubierto de buenos, y vistosos tapetes, y por lo alto de los 
quatro quadros delia corrian otros tantos corredores; en los 
quales despues de todos assentados se olcron suaiies, y con¬ 
certadas vozes. En el remate desta sala estaba vn riquo dosei, [210) 
de baxo dei qual estaba vn estrado de altura, a lo que pare¬ 
cia, de vn palmo y medio, cubierto de riquas alfombras: en 
este se assento el nuebo Rey poniendo a su mano derecha el 






Priricipc Ninià Tatà y a la izqukrda el Coramgri, de cuia 
dignidad tengo ya dado bastante rclacion: y ansi la daremos 
de la cena, a la qual procedio la entrada de seis potteros con 
sus canas en las manos: y a estos seguian tres dispuestos 
seruidores con tres tableros de plata con sus pies, y luego con- 
secutiuamente otros cien seruidores con otros tantos tableros 
en las manos, semejantes en la hechura, supuestos que dife¬ 
rentes en la matéria. En estos venia la comida: para lo que 
sera necessário, aunque nos diuirtamos vn pouco, dar noticia 
al-curioso lector, para mas inteligência, dei modo que obseruan 
los Mogos en el comer: los quales supuesto que comen assen¬ 
tados en el suelo, como lo hazen quasi todas las naciones 
Asiaticas, con todo diferen, en que el comer a de estar en 
vnas mesillas leuantadas poquo mas de vn palmo dei suelo, 
y en estas, como digo, traen cl comer: y quando conuidan 
personas graues, y de respeto, es cortesia, y ceremonia essen¬ 
cial entre ellos,, el poner a cada vno su mesa particular; en 
las quales traen de cada vez cinquo, o seis platos, o porce¬ 
lanas pequenas. Vsan los Mogos coraeren todo genero de 
carnes domesticas, seluaticas, e imundas; corno ratos, culebras, 
murciegalos, y otras semejantes imundícias. Vsan tarabien 
varias suertes de yeruas, y en todo, como tengo dicho, a de 
entrar el condimétario Sidol. Tamblen vsan dulces a su modo, 
que aunque no sean tan perfetos como los de Portugal, y la 
índia; con todo pueden passar. En estos banquetes gastan 
muchas horas; porque despues de acabados los entretenimien- 
tos comestibles, entran los fesduales de varias inuenciones de 
danças, bailes, y cantares, todos de mugeres laciuas, vestidas 
de transparentes velos, de manera que es necessário a los ojos, 
que fueren castos, y pudicos, cerrarlos, o abaxarlos, por no 
veren tanta soltura. Acabose este banquete poquo antes de 
salir el sol: con lo que todos se dispidieron, y nos otros tam¬ 
blen, bien cansados, y enfadados. 


Dalü a dos dias salio otra vez el nueuo Rey, ostentando 
su nueuo titulo, y grandeza por las vias aquaticas de aquella 
Corte, en vna vistosa y hermosa Gelià, toda dorada la popa, 
y proa, y chapeada de argenteas estrellas, lleuado por farol vn 
resplendiente sol de lo mismo, y dorado. Remauase esta Gelia 
cõ treynta y ocho remos tambien dorados, y los vogadores 
iban desnudos de la cintura arriba, y salpicados con el oloroso, 
y festiual sandalo blanco, mostrando por los fornidos raiem- 
bros las fuerças de sus vigurosos braços, que ornados de argen¬ 
teas nianillas vogauan al son de vários, y alegres instrumentos. 

A esta triunfante Gelià acompanauan mas de ciento de Seno- lan] 
res particulares, y todas empauesadas, y embanderadas de 
sedas de vários colores ; ,y entre estas no campeauan menos 
las hermosas combalas, que son los remates cabos de cierto 
genero de bueyes siluestres, que serulendo de pendientes bor¬ 
las, escusan las sericas, que por mas ordinarlas son menos esti¬ 
madas. Entre estas Gellàs iba el Corangri general de la armada 
naual, con vna esquadra de cincuenta Geliàs, que delante en 
dos alas iba liaziendo continuas, y alternatiuas saluas de mos- 
quetarla, falconetes, y morteretes. Con esta pompa fue el Rey 
de Orletan nauegando por los principales RÍos de la Ciudad; 
por cuyas margenes auia multitud de gente popular, y las 
ventanages ocupadas de muchas damas, y Senores principales, 
riquissimamente vestidas, y adornadas a su modo. Acabado 
este Naual triunfo, se recogio el triunfante con las mismas 
ceremonlas, y cortesias de la noebe passada, haziendo tara¬ 
bien combite, que durò por todo su otauario. Este acabado, 
empeçaron por su orden a coronarense los onze Reys, que 
faltauan; los quales supuesto que en lo essencial de las cere¬ 
monlas, y triunfos, concordaron con el passado, no tengo para 
que molestar al lector con relatar de cada vno en particular, 
que fuera trabajo impertinente, y tedioso. 
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CAPITVLO XXXIV 


En el qud se ^rosi^ue con lo mas, que sucedio en lã 
Coronãdon dei Emferador de Amcan. 

coronados los doze Reyes, y hechas 
oeremonias gentílicas, que 
I» ® auemos contado, en lo que se passaton 

ui M estando la Corte de muchas 

naciones estrangeras, que con la franqueza 

-——* en semejante tiempo concedida en los de- 

rechos de las haziendas, tenian alli acudido, en varias embar- 
caciones cargadas de diuersas, e ricas mercancias, no sola- 
mente de los Reynos mas vezinos, como Bengala, Pegíi, y 
Martauan, mas tambien dei Sian Império, que llaman dei 
Sornau, y de los Reynos de Champa, y Camboja. Tambien 
abian acudido a esta feria franca cmbarcaciones de algunas 
partes de la índia, como de los Reynos de Musulapatàn, Ne- 
gapatàn, e de las Islas de Maldiua: no faltaron tambien en 
esta ocasion cmbarcaciones de las mas potentes, y ricas Islas 
de la Samatra, como son las dos lauas mayor,' y menor, 
Achen, Macassar, y Bima: con lo que se veian en aquella 
Corte tanta diuersidad de trajes, tanta diferencia de lenguas, 
e tanta disparidad de cultos, que tenian bien los ojos en que 
se ocuparen, distinguiendo por la variedad de los trajes la 






diuersidad de naciones; y luego satisfecha la vista no tema 
menos en <|ue se ocupar cl entendiraiento, especulando, con¬ 
siderando que todas aquellas naciones careciendo dei verda- 
dero culto, carecian tambein dei verdadero conocimiento de 
su diuino Criador, siguiendo los vários dei Paganismo, e Mau- 
metismo: con lo que todos que perdian. Tenian todas estas 
naciones ocupadas algunas calles con sus tiendas armadas, y 
en ellas diuersidade de cosas, que en varias especies produz 
la tierra; de las quales yrè apuntando algunas, de que me 
acuerdo; porque de todas serà impossible; pra que entedan 
por ellas los que nunqua salieron de los limitados rincones de 
sus casas, quanto Dios criò por aquellas vastíssimas prouincias. 
En estas tiendas, e feria franca, como digo, se vendian en 
abundancia diuersos generos de mercancias, como Diamantes, 
Rubis, Safiras, Esmeraldas, lacintos, Topázios, Robas, oro, y 
plata en panes, y en barras, Calaim, Tutunaga, que son^ me- 
tales semejantes al estano, inas mejores, segun la alchimistica 
pericia. Tambien acompanauan a estas cosas mucho cobre, 
loton, ambar, almlzcar, algalia, Benjuines de almendras, y 
boninas, incenso, canfora, rossamalla, vermellon, anil, tincal, 
azogue, salitre, ansion, tabaco, lacre, ansi dei ordinário, como 
tambien de lo que llaman formiga, que seruiendo de tintas 
escusan las que antiguamente dauan tanto valor a las purputas 
de Tiro. Tambien auia en estas tiendas, gran cantidad de 
drogas, como pimenta, canela, gengibre, cardamomo, nuez, 
massa, clauo. Tambien auia muchas ropas de algodon finís¬ 
simas, y riquas, y miicha seda labrada, y suelta, con mucha 
cantidad de euano, marfil, prcelana: abia tambien gran abun¬ 
dancia de mantenimientos de varias suertes, y por precios 
baratíssimos. Finalmente hallauase en esta feria todó aquello, 
que se puede llamar precioso, vtil, y necessário; y de todo, 
tanto, que era necessário verlo para lo crecr. Por todas estas 
calles terrestred abia guardias en las entradas, y salidas, de 


manera que aunque la gente era muchissima, con todo no 
aula desconcierto ninguno, mas antes por el medio delias 
entraban, y salian muchas danças, y inuenciones, con que 
todo era fiesta, y alegria. No auia tambien menos concurso [213I 
de gente, que en varias embarcaclones por las vias aquatlcas 
entrauan, y salian; y por ellas se veian tambien en entolda- 
dos, y empauesados balones diuersas musicas, e inuenciones; 
de modo que ansi por las estradas terrestres, como aquaticas, 
todo eran demonstraciones festiiias, e jocundas, con lo que 
tenian bien los ojos en que se deletaren, viendo tantos obgetos 
alegres, ansi de dia, como de noclie, por causa de las muchas 
lumlnarias, e inuenciones de fuego, que la mayor parte de la 
noche ardian al son de vários instrumentos. Finalmente llega- 
ron los penúltimos dias de tantas fiestas, en los quales se 
ornaron las principales calles de la Ciudad de riquos panos 
de oro, plata, y seda. En medio de cada calle destas se leuan- 
taba vn arco triunfal dorado, y de belllssima architetura, con 
sus nichos, en los quales auia varias figuras de sus ídolos, 
vnos de paio, y otros de metal, y todos con tiaras en las ca¬ 
beças. En cada arco destos auia vna nube, de las quales tra¬ 
taremos adelante. Al penúltimo dia, y vispera de la Imperial 
coronacion aparecieron todas las murallas, y chapiteles de los 
Régios Palacios embanderados de estandartes, flamulas, y 
gallardetes, los quales tornasolando al viento, con la variedad 
de las colores representauan vna agradable vista. 

A los veynte y tres de Enero, que era el vitimo dia de 
aquella fiesta (fuerça dei verano en aquellas partes) amaneciò 
el dia claro, bello, y hermoso; y antes que el radiante Planeta 
espargiesse sus dorados rayos por todo el espherico ambitu de 
la tierra, festejaron su venida con vna rebumbante salua de 
mucha, y gruessa artillaria: y acabada esta con su horrendo 
son, se oyò el de muchos, y diuersos instrumentos, que por 
las principales calles, y plaças de aquella Corte denunciauan 
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la coronacion de su supremo Monarca: con lo <jue todos los 
principales de aquella Monarchia, que entonces se hallauan 
presentes, acudieron a ocupar los forçosos puestos, todos orna¬ 
dos de riquas, y vistosas galas, y assentados en grandes, y 
potentes elefantes encubertados de costosos adereços de cha¬ 
paria de oro, y plata; ostentando quada qual su grandeza, en 
el aparato, y cortejo que leuaba. Todos estos Princtpes, y 
Seííores con alguns Capitanes de los principales, a quien 
siguieron tambien los Portugueses, que entonces se hallaron 
en aquella Corte, y con su Capitan mayor, se ajuntaron en 
vna dilatada sala, que reputada para tales funciones tenia el 
tecto todo dorado; y sobre el oro, esmaltado varias flores de 
diuersas colores, con que hazia vna agradable vista. Estribaua 
este aurifero techo, sobre treynta colunas grandes, y hermosas, 
todas doradas sin' mezcla de otro color. Era esta gran sala 
Í^MI por las tres quadras toda abierta, con lo que quedaua harto 
desahogada; la otra quadra estaua ornada de riquíssima col- 
gadura, en medio de la qual se abria vn grande y bien com¬ 
passado arco, todo cubierto de argenteas laminas, y en estas 
entretallados vários brutescos, y florages, y estos en partes 
dotados, y esmaltados de vários matizes. En este riquo, y 
curioso arco estaba puesta vna cortina de raso verde bordada 
de floreadas thapas de oro, y sobre estas engastadas diuersas 
suertes de pedraria, como Rubines, Safiras, Topasios, y Es¬ 
meraldas. 

Estando pues en esta sala todos assentados sobre riquas 
Alfombras en los solitos lugares, se dieron cinquo golpes en 
el grande atambor, que auemos dicho; y luego sucessiua- 
mente se oyeron otros tantos en vna campana, al son de los 
quales se dispararon todos los sulfureos instrumentos, cuyo 
estrepito duro mas de media hora. Acabado este, se pusieron 
todos en gran silencio: y tocando segunda vez tres golpes en 
el atambor, todos se postraron: y corriendose la cortina, quedo 
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todo el arco descubierto, en medio dei qual apareciò vn riquo, 
y hermoso trono de plata de lindissima, y sutilíssima labor, 
que leuantado sobre seis gradas, remataba en vna gestatoria 
silla toda de oro, y en ella engastada riquíssima pedraria. 

Estaba esta silla sobre quatro elefantes de plata, que voltadas 
las ancas vnos para los otros quedauan con las fretes a la 
parte de afuera tenian leuantadas las trombas en alto, que 
siruiendo de colunas, sustentauan vn riquíssimo dosei de 
veludo verde todo bordado de aljofrados ramos. Circundaba 
este bello, y vistoso doseí vna ancha frangia de oro a martillo, 
seruiendole de remates riquos razimos de medianas perlas. En 
este trono pues apareciò el Mogo Monarcha, assentado con 
grandíssima Magestad. Tenia vestido vna cabaia de tercio pelo 
azul celeste, toda sembrada de perlas, sin otra mezcla nin- 
guna: en la cabeça tenia vn ordinário Meesu blanco: de las 
rasgadas, y dilatadas orejas pendian las dos preciosíssimas 
Chanequas dei Tangu, de que tenemos dado bastante rela- 
cion; las quales con su natural resplandor radiauan admira- 
blemente, augmentando Magestad en aquella Barbara Ma-. 
gestad. Los pies tenia ornados con vnas sandalias de serica 
matéria, y esta cubierta de grandes, y preciosos diamates. En 
las escaleras deste trono estaban en dos alas los doze Reyes, 
que auemos dicho, todos de rodillas con coronas de oro en 
las cabeças, y cetro de lo mismo en las manos. A las espaldas 
de lá silla estauan dos agraciadas donzellas vestidas de raso 
blanco bordado de canutillo de oro con riquas cadenas de Io 
mismo al cuello: tenian en las-cabeças guirlandas , de argen¬ 
taria, y los médios braços descubiertos, y ornados con riquas 
manillas de oro, y pedraria; tenian en las manos vistosos, y 
curiosos abanos, con que alternatiuamente refrigerauan la (2151 
Moga Magestad, delante de la qual estauan todos con las 
cabeças inclinadas leuantando a ratos las manos en senal de 
reuerencia, y con grande silehcio y atencion: en medio dei 
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qual se llegò a mi cl maestre de aquellas ceremonias, y me 
dixo: Fãdre gia, que en nuestro idioma quiere dezir, Fdre 
y Senor, como siendo vos vn hombre tan entendido, y que 
enseííais a los Christianos, no aduertis que aquellos q carecen 
de algun miembro, son incapazes de assistir en este santo 
ajuntamiento, donde los santos Porás nos mandan que coro- 
nemos oy por Padclià al Seííor de nuestras cabeças? Enten- 
diendo luego adonde tiraua el maestro de las gentílicas cere¬ 
monias, le respondi: La verdadera Ley de Dios, que yo en- 
senaua, no me mandaua tal cosa, por lo que no se espantasse 
de no saber yo aquella su costumbre: con todo que aduirtiria 
en lo que 'me dezia, y luego se lleuaria tan gran impedi¬ 
mento; y auiendo ydo la platica el Português, por quien se 
hablaua, y auiendo entendido que era por el, pues le faltaua 
la mano dereclia, que por dlsgracla le auian cortado en vn 
desafio, y traya en su lugar vna de plata, st leuantò, y se 
salio luego de la sala, con lo que cesso el entrcdicho, y ces¬ 
sado este apareciò luego en vn lugar eminente vn Pungrl, cl 
qual despues de hechas algunas ceremonias ridiculas, e incli- 
naciones, empeço a predicar exortando a los circunstantes 
aque rogassen a Dios les hiziesse merced de dar cumplimiento 
a los deseos de todos los Mogos, coronando a su natural 
Seííor con la santa corona dei Mogo Império por mano de su 
santo sieruo Xoxom-Pungri (que como tengo dicho, es el 
supremo entre sus falsos Sacerdotes) para que santificado con 
ellas los gouernasse dalli adelante con decretos santos, pios, y 
justos. Acabada está recomendacion, luego empeço con vna 
adulatória retórica alabar las virtudes, y excelencias de su Rey, 
diziendo • tanto sobre esta matéria, que si fuera catolico, y 
verdad lo que el falso predicador dezia, digno era de ser cano¬ 
nizado: y lo que a mi me daua mucho gusto, era el ver, y 
considerar la atencion, con que el barbaro Monarca le oya, 
que ni pesteneaua, ni hazia mouimiento alguno, dando con 
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esto a entender de quanto gusto le eran aquellas adulaciones, 
no reparando el anganado Rey el mal que liazia, consintiendo 
aquellas lisonjas; pues, como dize el Sábio: Princefs, qui 
lihenter ãudit verha mendacip omnes ministros habet impos: 
El Rey, y el Principe amigo de mentiras, y lisonjas apenas 
hallará domestico, y seruidor, que le diga verdad, porque 
todos procuraran por sus intereses particulares lisongearle, 
aunque sea en dano de la Republica, Por esso los sábios de 
Atenas guardauan que los lisonjeros no hablassen a sus Prin- 
sipes, y Gouernadores, porque los tales aunque fuessen co- 
nocidos, y por esso no los persuadirian, con todo darian gusto, 
y contento, y con lo mismo que los agradarian, los matarian, 
y que bien lo declaro el sabio Rey en sus prouerbios; Verba 
susurronis, quasi sirw^licia, & ipa ^eraeniunt ad intima cordis. 
Por donde aduiertan los Reyes, que mas Reyes y Reynos se 
perdieron por lisongeros, que por guerras: pues conforme la 
opinion de muchos doctos, ellos son la raiz de todos los males, 
y de todas las aduersidades publicas; y por esso pedia a Dios 
el Real profeta. Domine libera animam meam à Uhijs ini- 
cuis, & a lingm dolosa: Oracion, que simpre deurian de 
hazer los Reyes; pues solamente Dios puede librar de vna 
lengua enganosa de sus palabras fingidas de las astúcias y 
ardiles, que por medio delia vsa el demonio, Y bien lo espe- 
rimentò este desdichado Rey, de que voi tratando; pues po- 
quos anos despues de su coronacion murio muerte violenta. 

Duro el Sermon deste lisongero predicador mas de vna 
hora. Acabado el, luego instantaneamente se corrio la quar- 
tina, y luego todos se leuantaron, y se fueron por vnos corre¬ 
dores a salir a vna gran sala, toda colgada de colgaduras de 
varias sedas. Aqui esperaron hasta que se abrio vna puerta, 
por donde salieron dos autorizados porteros con canas de oro 
en las manos: estos venian vestidos de vnas opas largas de 
raso azul bordado de plata, y con las cabeças descubiertas: 






a estos seguian veynte y quatro maçeros con sus maças de 
plata a los ombros, vestidos tambien de vestiduras largas de 
tercio pelo roxo randado de oro: las cabeças tambien des- 
cubiertas. Luego a estos seguian algunos grandes Senores, que 
con riquas galas hazian cortejo a los doze Reyes riquissima- 
mente vestidos de vários colores con mucha bordadura de 
perlas, y piedras preciosas. Tras destos venian ochenta Pun- 
grines vestidos de damasco amarillo, con sus tiaras de lo 
mismo en las cabeças. En el remate deste grandioso, y ma- 
gestoso cortejo venia el Mogo Padchà assentado en vn riquís¬ 
simo andor, o pauiola, aque ellos llaman Sirkn, y este traian 
odio dispuestos, y gallardos mancebos vestidos de terciopelo 
verde bordado de oro, con las cabeças, y braços discubiertos; 
en estos lleiiaban riquas manillas de oro, y en ellas egastadas 
diuersas suertes de pedraria. Venia este andor circundado de 
cien pages de edad de quinçe hasta diez y oclio anos, ves¬ 
tidos con vnas largas vestes de raso blanco sembradas de 
argentaria de oro, y plata: traian en los cuellos cadenas de 
oro. Con este acompanamiento y con los principales Senores, 
y Capitanes, que le estaban esperando en la sala, que auemos 
dicho, se fue el Rey medio encubierto, y con gran silencio 
jjiy] por vna calle, que estaba hecha para este efecto, toda cubierta, 
y cerrada a trechos por los lados de panos de algodon de 
diuersos colores, hasta llegar a vna varela, o Idolatrico templo, 
donde estaba el Xoxom Pungri: donde le salieron a recebier 
en procession mas de dos mil Raulines de las tres ordenes, 
conuiene a saber Pungrines, Panjanes, y Moxanes: todos estos 
venian vestidos dei solito solor amarillo, y cada vno por su 
orden conforme sus ancianidades, y dignidades. Tanto que el 
Rey llegò a esta procession, se abaxò dei andor haziendo 
reucrencia a toda aquella dilatada comunidad; y entrando por 
medio delia, llegò a vna puerta de vn hermoso, y grande 
patio, adonde no dexaron entrar los guardias ninguno que 


no fuesse de su secta; mas esto, aunque barbaros, con mas 
respeto, y cortesia, que en algunas partes de Europa, adonde 
las guardias no reparando en estado, ,ni calidad, todo lo atro- 
pellan, y todo lo descomponen. Con este impedimiento nos 
quedamos de fuera, ansi los Portugueses, como los Capitanes 
Moros, y otros muchos de su secta, que les acompanaban. 
Con esta ocasion no pude ver las ceremonias, con que dentro 
de la varela coronò el summo Sacerdote de aquella Gentilidad 
al Mogo Emperador: con lo que estubimos esperando largas 
dos horas, hasta que al son de vnos toques de campana, senal, 
que auian acabado con la coronacion, se disparo subitamente 
toda la artillaria, que auia en la Ciudad, haziendo tan gran 
ruido, y estruendo, que parecia que se hundia el mundo. 
Acabada esfi ahorrenda, y temerosa salua, desempararon los 
guardias la entrada, com lo que todos entramos en la plaça, 
adonde estauan ya docientos elefantes puestos en dos hileras, 
encastillados a modo de guerra; lleuaban todos en los porta- 
tiles castillos riquos estandardes bordados. En el remate destos 
Beligeros elefantes estaban tres potentissimos elefantes mas 
grandes que todos los otros: estos estauan encubertados con 
cubiertas de veludo verde floreados de aljofradas flores, y en 
los remates campanillas de oro: al cuello traya cada elefante 
destos pendente de vna gruessa cadena de oro vna campa- 
nilla grande de lo mismo. Traian tambien estos elefantes 
tres riquissimas andas de oro, cada vno de ocho colunnas, las 
quales se rematauan en vna media naranja. Auia en estos 
andores negastada mucha pedraria, que con los rayos dei 
refulgente planeta deslubrauan a los que quetian mirar mas 
que de passo. Delante deste elefantmo terno, yba om de 
dispuestos mancebos vestidos de tela de oro, los quales leuaba 
cada vno vn quitasol de oro, con los píones, o remate de lo 
mismo ,en los quales auia tambien engastadas finíssimas pie¬ 
dras preciosas. Estos quitassoles (o como llaman en aquelas 
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partes los Portugueses, sombreros) son entre aquellos Infieles 
vna.de las insígnias Imperiales, y ansi ninguno los puede 
traer. De manera que para conocer el titulo, o calidad de la 
persona, basta mirar al sombrero, o quitasol, que lleba delantc. 
Los Príncipes, hijos de Reyes, y otros grandes Senores traen 
en el tornasol el remate dorado; los que son decendientes de 


Reyes, y de casas, y officios grandes, traen el pion, y remate 
blanco de marfil; los que vienen a respoder a. Varones, Con¬ 
des, Marqueses, Gapítanes generales, traen el pion roxo. Tam- 
bien arriban a estas insígnias ■ los que por valerosos hazen 
hechos nisignes. Vltra estas tres suertes de insígnias grandes 
ay otras menores, que se dan por seruicios, o por otros res- 


petos particulares. 

Retornando a nuestra historia: salido el Padchà de la 


varela coronado con la corona dei Mogo Império, en la qual 
auia diamantes, rubines, y perlas de extraordinária grandeza, 
que admiraran mucho mas, sino llebaran por bassas las dos 
preciosíssimas chanequas dei Tangu, la vista de las quales 
auian lleuado toda la admiracion que podria auer a la vista 
de cosas tan preciosas. Hasta la puerta dei .gentílico Templo 
vino el Emperador acompanado de gran comitiua de Raulines, 
de los quales se aparto con vna, mediana inclinacion, y puesto 
en vno de los tres elefantes, que auemos diclio, se pusieron 
tambien los Doze Reyes en sus elefantes: a estos se siguian 
todos los mas Príncipes, y Senores a .pie, puestos en dos ,alas, 
y luego. delante destos iba la guardia de los docientos ele¬ 
fantes, que auemos dicho. A estos se alelantaban mil y, qui- 
nientos cauallos; Pegíis, Bramas, y Mogores, repartidos en 
tres esquadras con galanas, y vistosas libreas de las colores, 
que auemos dicho. Delante desta cauallaria iba toda la turba 
multa de instrunientos festiuos y belígeros, que con sus vários 
sones hazian notable, y desconcertado ruido. Por las calles 
auia tanto concurso de gente, que tenian bien que hazer la 


gente de cauallo q,ue en varias tropas andauan desocupando 
las calles, por donde auia de passar este magestoso Triunfo, 
principalmente adonde estauan los arcos, que cargaua mas el 
concurso de la gente, por respeto de veren los partos, que bro- 
tauan las nubes, que auemos dicho, estaban en todos los arcos. 
Llegando a estos aquella triunfante Magestad, se abrian con 
grandíssimo artificio, y despues que lançauan mucha canti- 
dad de flores odoríferas, se oyan suauissimas vozes cantando 
a su modo cânticos en alabança deu nuebo coronado. Acabada 
la musica decendian belíssimos muchachos, vestidos a modo 
de Angeles, con ligeras túnicas de blanco tafetan, bordados 
de argentaria, de oro, y plata: traian a los cuellos hilos de 
medianas perlas, y en las cabeças auríferas, y ligeras tiaras. 
Traian tambien estos falsos, y qffuscados Angeles, cada qual [219] 
en las manos diuersas insígnias, de Misericórdia, lusticia. For¬ 
taleza, Vitoria, Prudência, y de otras cosas, que con estudia- 
dos preâmbulos los atribiiian, y offrecian a su Padchà. No era 
por cierto lo que menos auia que ver, y considerar en este 
triumfo, la bizaria, y la grandeza de las costosissimas galas, 
y ricas joias, con que en varios puestos estaban las Princesas, 
y Sehoras de aquella Corte, que aunque bassas en el color, 
con todo no dauan menos motibo en alabar a su diuino Cria¬ 
dor, de lo que dan las de nuestra Europa con sus candidas, 
y rubicundas colores. Con la orden que auemos dicho, llego 
esta caualgada a los Imperiales Palacios: y tanto que el Padcha 
entro por la primera puerta, se disparo segunda vez toda la 
artiliaria de la Ciudad. Llegado pues el Emperador a vna espa- 
ciosa sala, que para este efecto estaba toda colgada, y adere¬ 
çada de riquos panos de oro, y seda adonde le estaba espe¬ 
rando la Imperatriz su muger, y hermana mayor: porque 
acostumbran estos Barbaros Monarcas, por teneren mas segura 
e indubitable la sucession, casaren el Príncipe, que a de eredar, 
con su mayor hermana; la qual estaba acompanada de sus 




damas, e de otras muchas Senoras pfincipales, todas riquissí- 
mamente atauiadas: y despues de las congratulaciones, y reci- 
bimientos, tomandola el Padchà por la mano, y poniendola 
a la parte derecha, se subio con ella a vna ventana, de donde 
ambos con sus próprias manos ccharon el pueblo alguna can- 
tidad de moneda de plata acunada de nuebo, que fue la 
vitima ceremonia: con que se acabaron estas perlongadas 
fiestas. 


















CAPITVLO XXXV 


De como se fãrtio el Autor de Armm fara Dim^a, y de 
vn naufra^iOi que fadecio hmendo vk^e para Ben^ãk. 

cosTUMBRAN muchas naciones Oricntales 
en las coronaciones de sus Reys, e Empe- 
radores offrecieren donatiuos a los tales, ■ 
a que llamainos adias. Con esta ocasion 
fui yo tambien offrecer la mia adia en 
compania de vn Capitan Português, que 
abia venido de Dianga, por nombre Esteuan Delemos, que [220] 
iba tambien para el mismo efecto; con lo que ambos junta¬ 
mente ottrecimos nuestros donatiuos, y con esta ocasion le pedi 
de merced, que en acabando su fiesta, me diesse licencia para 

yr a Dianga: y viendo que el Pacha se detenia con la respuesta, 

tomo la mano mi companero, diziendo que los Cliristianos de 
Dianga dezian que yo estaba cautiuo en Arracan, y que por 
esto estaban tristes, y desconsolados. A esto respndio aquella 
Alteza, que lo que dezian los Christianos, era malicia suya; 
pique si el me tubiera cautiuo, no me vbiera dado el titulo 
de su liermano. A esto me leuantej y haziendo las acostum- 
bradas cortesias, le dixe: Padcha Boaxam, el de2Ír los Chris¬ 
tianos de Dianga, que me teneis cautiuo, es porque saben de 






las grandes lionras, y mercedes, que me aueis hecho y hazeis 
continuamente, y con ellas no tan solamente me tereis hecho es- 
clabo a mi, mas obligados a todos los Christianos, que teneis en 
vucstras tierras. A esta adulatória solucion se rio el Rey, y me 
concedio la licencia, que le pediamos; y antes de nos licenciar, 
nos mando dar dos anillos de rubines, que ambos se aualuarun 
en ochenta pesos de nuestra inoneda: yo largara de muy buena 
voluntad la sortija, que me tocaba, por me ver ya libre, no 
digo yo de Arrancan, mas de todo el Reyno. Con esta licen¬ 
cia passadas las fiestas, sacando los despachos necessários, iios 
partimos para Dianga en vna Gelia ligera, que en breues dias 
nos puso allà prosperamente; adonde fui recebido ansi de los 
Religiosos, como de todos los Christianos, con mucho amor, 
y voluntad. Aqui me despuse luego de hazer vna larga con- 
fession, pues auia ya cerca de dos anos que no lo hazia, por 
carecer de confessor. Heoha la confession con el audiutorio 
diuino, tratè lo mas ocultamente que pude, de poner en exe- 
cuion las ordenes, que auia tenido de los superiores de la índia, 
juntas con algunas dei Conde de Linares, que entonces era 
Virrey de aquel Estado. Con esta determinacion dieron los 
Padres orden para que por ter,cera persona se fletasse vna 
Gelià, con titulo de ir a las presas; y estando esto negoceado, 
se dio orden para que se pusiesse la embarcacion dos léguas 
abaxo dei deserabarcadero de la Ciudad, en el Puerto de Pa- 
tangà, adonde vna noolie en el mayor silencio delia me fui 
embarcar, y; vogando a voga rançada fuiraos a tomar la Isla 
de Sundua, antes que la Aurora despertasse los dormidos paxar- 
rillos, saliendo de sus amados nidos a darle con sus suaues 
melodias la ora buena de su deseada venida. Dende aqui atra- 
uessamos a la Isla de Xauaspur, dexando a man derccha la 
celeberrima en otros tiempos de Sogoldiua, que por lo auer 
sido tanto, quiere dezir en lengua Bengala, toda rica. Estas 
[221] íertilissimas Islas estan oy despobladas, por las continuas guer¬ 
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ras de Mogos, Mogores, y Portugueses. En la Isla de Xauas¬ 
pur ay abundancia de frutas de espino, principalmente de 
liinones de varias suertes, y de extraordinária grandeza, que 
cõ la fertilidad de la tierra escusan el cuidado de curiosos Jardi- 
neros, y ortelanes. 

Por el medio destas dos Islas entramos por vna de las 
bocas, que por esta parte haze el caudaloso, y antiguo Ganges, 
siguiendo el Piloto, el camino menos frequentado, y mas des- 
poblado, fuimos nauegando onze dias sin encontrar mas que 
Jiuersos animales ferozes, como disformes Cocudrillos de admi- 
rable grandeza, que tendidos por las margenes de las Gan- 
geticas, y christalinas aguas, se recreauan al calor dei abraçado 
Planeta. Tambien encontramos muchos Rinocerontes, que con 
sus offensiuas puntas siuen. Tambien vimos por aquellos solitá¬ 
rios Rios, otro genero de cocudrillos mas pequenos; pues los 
niayores no passauan de vna braça de largo. Estos tenian los 
hozicos largos, y pontiagudos, e no son tan ferozes, ni tan 
carniceros, como los otros. Passados estos infrequétados Rios 
llagamos al vitimo dei onzeno dia por nuestra mal a parages 
frequentadas de embarcaciones de remo. Aqui despues de 
aiiermos atrauessado con bien de trabajo vna bien larga, y 
rapida corriente, entramos pór los confines dei Regno An- 
gelim, para dende dahi a dos jornadas me lançaren en algun 
parage junto à alguna Christiana poblacion. Sucedio pues, 
que yendo ya los Paiques, o buenas vogas, cansado pr aue- 
ren vogado dende el quarto dei alua hasta el medio dia, tra- 
taron de llegaren a tierra, para descansaren, y fomentaren los 
debilitados cuerpos con el sustento ordinário; y como este sea 
arroz, acostumbran llegaren a tierra, y encenderen fuego para 
le cozeren: y no obstante esto, tienen estos barbaros por 
punto essencial de su falsa Religion, de no comeren, sin pri- 
xnero lauaren el cuerpo, vngiendose con azeite; en lo que se 
detienen dos y mas horas. Estando pues todos ocupados en 
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estos exercícios, la atalaya que estaba encima de vn arbol, 
empeço a dar vozes armada, armada. A estas vozes los pai- 
ques, como gente timida y flaca, y de poqiiissimo animo, sin 
querer acudir a 'nuestros llamamentos, todos despauoridos se 
metieron por lo mas espeso de aquellos bosques; y viendo 
yo, con vn Português por nombre Luis í rigueros, y mas tres 
moços Cbristianos, que veniam en la compafiia, que no tenia- 
mos tiepo mas que para traer algunas armas de fuego; pues 
venian a boga rançada dos ligerissimos Cossàs, que en vn 
[222] instante estubicron con la Gelià, y apoderandose delia echan- 
do parte de sus soldados en tierra con arcos, y flechas en 
breue tiepo me alcançaron, que con mis quatro companeros 
ybamos atollando, por ser todo aquello tierra alagadiza: y 
aunque ybamos huiiido con la mayor presteza que podiamos, 
por que no nos importaua menos que la vida, 0 a bien librar, 
penoso, y áspero cautiuerio; con todo viendo ya sobre nos otros 
los enemigos, voltamos y pusimos las escopetas al rosto, y 
conociendonos por Portugueses nos dixeron que nos rendies- 
semos, pues escapando de sus manos, no podiamos escapar 
de los Tigres, que los ay por todo aquella tierra ferocíssi¬ 
mos, y quando escapássemos destos, por no nos salirmos de 
.aquellos pantanales; nos esperaba otra muerte mas teitible, 
que era la ambre. A todas estas amonestaciones le respon- 
dimos, ,que Dios por sii diiiina misericórdia nos libraria de 
todos aquellos peligros, y que por el Ínterim se fuessen muy 
en hora buena, porque quando no, auiamos de vender nues- 
tras vidas lo mejor que pudiessemos: y como estos Pagamos 
teraen tanto nuestras armas de fuego, no osaron llegar; y 
preguntandonos que camino auia tomado nuestros paiques, 
no les respondimos palabra. Con lo que nos dexaron que¬ 
brando primero su cólera con nos llaraaren muchas vezes de 
Cafarès, que quiere dezir gente sin ley: y tomando otro ca¬ 
mino, en busca de los paiques, nos dexamos con todo quedar 


3 ^ 


en la inisma postura hasta que de todo los perdimos de vista; 
y para podermos entrar mas desembaraçadamente por aquel- 
las asperezas, y pantanales, nos desnudamos, dexandc sola- 
mente cubiertas las partes mas necessárias. Desta manera fui- 
mos caminando hasta la noche, con lodos, y agua a media 
pierna, y por la cintura algunas vezes, y todos desangrados 
por causa de las muchas sanguixuelas, que abia por aquellos 
lagunales, hasta que de cansados, y debilitados, nos subimos 
todos cinquo al mayor arbol, que por alli bailamos, adonde 
passamos toda aquella noche molidos, mojados, y llenos de 
lodo, y para mas refrigério perseguidos de harabrientos mos¬ 
quitos, que a tener cada qual las cien manos, que cuetan las 
fabulas tenia aquel Briareu, aquien la ciega Gentilidad en 
sus ficiones poéticas atribuieron por progenitores al Cielo, y 
a la Tierra; todas no eran bastantes para nos defender de tan 
importunas sauandijas. Viendo nos pues perseguidos por vna 
parte destos animalillos, y de liambre, y por otra viendo nos 
impossibilitados de todo el remedio humano, recorrimos al 
diuino: porque como dizia el profeta: Vexdtio àat intellectum. 

Sobre tan verdadera sentencia hize vna breue platica a mis 
companeros, acordandoles las obligaciones, que teniamos de 
tomar aquellos trabajos con paciência, atribuindolos a toques 
de la misericordiosa mano dei Senor, para que arrepentides 
de nuestros pecados nos boluiessemos a el, que como padre [223I 
piadoso nos estaba siempre esperando con prompta voluntad 
para nos acudir en nuestras necessidades, y es tanto esto assi, 
hermanos mios, que mi gran Padre San Augustin no deseaua 
otra cosa dei pecador, mas que en las necessidades se boluiesse 
a este diuino Senor de las misericórdias; Vtinm (dize el 
Santo) in diffmltatibus exckmmnt: vt a necessitatibus libe- 
renm. Hecha esta corta platica, empeçamos a implorar el 
diuino socorro por medio de la ledania de aquella que con 
ser Madre de Dios, es la consolacion de los afligidos. Aca- 
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bada esta, empeçamos con la de los santos, segun la memó¬ 
ria me ajudaba, pues la escuridad de la noche, no daua lugar 
para que me aproiiechasse dei Breuiario, que tan solamente 
auia podido tracr commigo; y esse estaba ya mojado. En estos 
exercícios acompanados de algunas lagrimas passamos aquella 
triste, y perlongada noche, esperando por el dia: el qual 
como no ay plaço que no llegue, si la muerte no le ataja, llego 
claro, bello, y hermoso, mas bien triste, y melancólico para 
nos otios, considerando nuestro desdichado sucesso, y el mi- 
serable estado, en que nos viamos, no sabiendo que hazermos 
en aquellas soledades, ni que camino auiamos de tomar para 
salirinos de aquellos desiertos, siendo aquella tierra alagua- 
diza, e incratable, nos otros dei todo ignorantes dei camino^ 
que entre tanta aspereza de arboles siluestres auiamos de se¬ 
guir, no teniendo esperança de encontrarmos persona alguna 
por todos aquellos contornos, por seren inhabitables de gente, 
y habitables de ferocissimos Tigres, Rinocerontes, y otros ani- 
males nociuos. Todas estas cosas augmentauan mas nues¬ 
tro dolor, V miedo, auiendo entre todos vários pareceres sobre 
el camino, que auiamos de hazer, porque dos de los com- 
paneros eran de parecer, que fuessemos adelante hasta dar en 
tierra sequa, y poblada adonde hallariamos mucha miei por 
los arboles, con que nos podriamos sustentar, lleuando siem- 
pre las armas de fuego en las manos, caminando con gran 
resguardo, y siipuesto lleuarmos cinquo fiascos llenos de pol- 
uora, y las bolsas llenas de balas, en los lugares mas fragosos, 
y de sospecha se despararian alguns escopetaços, para con el 
estruendo dellos discubrirmos lo que auia; y q a las noches 
podriamos subir a los arboles. Los otros, e yo con ello éramos 
de otro parecer, diziendo que mas acertado seria tornarmos 
atras, y no largarmos el Ganges; porque caminando a vista 
dei, podriamos descubrir alguna embarcacion, y supuesto iba- 
mos tarabien a riesgo .de encontrarmos alguns Cocudrillos, 


que de ordinário, como tengo dioho, salen a las riberas de los 
Rios a solearse, y a esperaren alguns venados, y Búfalos, que 
vienen a beber; con todo destos animales no podriamos librar 
con mas facilidad, por respeto de estarcn siempre en tierra [224] 
expuestos, y discubiertos; lo que no tenian los Tigres, que 
como animales traidores, siempre estaban escondidos, para de 
improuiso, y de salto, hazeren sus presas. Al fin nos deter¬ 
minamos a boluer atras, tornandonos al puesto, de donde auia¬ 
mos sahdo, y que alli podria ser hallariamos algun arroz cozi¬ 
do dei que nuestros paiques estando comiendo, con el miedo 
auian dexado. 

Con esta determinacion fuimos desandando lo que tenia- 
mos andado el dia antecedente; y como ibamos debilitados 
dc fuerças, por no auermos comido ni dormido, ibamos muy 
de espacio atollando por aquellos lagunales, de modo que 
siendo poco mas de vna legua, auiendo partido antes que el 
sol saliesse, llegamos a tener vista dei Ganges ya passante la 
hora de Visperas: y conociendo que no era aquel el parage, 
de donde auiamos salido, quedamos muy affligidos, no pu- 
diendo ya de flacos, desmayados, y llenos de sanguixuelas, 
que nos desangraban de manera, que no podíamos dar passo; 
con lo que anciosos llorando algunos amargaraente, nos echa- 
mos sobre vna poqua de arena, que aliamos enxuta junto al 
agua: adonda lauandonos nos aligeramos de las sanguixuelas; 
implorando cada qual interiormente la misericórdia diuina. 

Desta manera estubimos quasi media hora sin hablarmos, 
hasta que me leuantè, pediendo a los companeros que se con- 
fessassen, paraque estubiessemos mas dispuestos para todo 
aquello que Dios quisiesse disponer de nestras vidas. Confes¬ 
sados todos, me puse tambien vn poquo a considerar en mis 
pecados, suplicando a la diuina Magestad cl perdon dellos, 
pues no podia hazer lo que auian hecho mis companeros. 
Hecho esta tan importante diligeeia, parecionos que tentaua- 
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mos a Dios, dexandonos alli morir; y leuantodonos tratamos 
de continuar con el primer intento, que traiamos, de ir a 
buscar el lugar, adonde nos auiamos perdido. Con este pro- 
posito fuimos andando por la ribera abaxo; y fue Dios seruido 
por su infinita misericórdia, que auiendo caminadb menos de 
media luega, llegamos aun con vna larga hora dei sol ao de- 
seado lugar, adonde el dia antes no auia sucedido la desgra- 
cia. Aqui bailamos lo que tanto auiamos mcnester, que era 
el arroz, que entonces le estimamos mas que si fuera oro, pia- 
ta, 0 piedras preciosas; y supuesto que este estaba ya medio 
seque, porque como los enemigos le auian bailado en ollas de 
cobre, y en platos de paio, piedra, y gansa, que es vn genero 
de metal como el que llamamos loton morisco, cosa muy lim- 
pia para el vso de comer, y beuer, y por esso le vsan mucbas 
naciones de aquellas partes, y ansi todo el arroz que hallaron 
en vasos de cobre, gansa, y piedra, le becbaron por el suelo, 
[225] lleuando los vasos. Este aunque medio sequo, y mezclado con 
tierra, le recogimos, aprouecbandonos por entonces de lo que 
bailamos, en dos grandes platos de paio, que por seren de 
baxa matéria, y poco curiosos, los dexaron, Hallamos tambien 
en estos platos vna poqua de sal. Con esta por entonces rega¬ 
ladíssima comida satisfecba la necessidad, que traiamos, di- 
mos muobas gracias al Senor, por nos auer socorrido en tiem- 
po tan oportuno con tan necessário socorro. El otro arroz le 
aliimpiamos lo mejor que podimos, y tratando de le recoger, 
fue necessário aprouecbarmos de vna camisa de vno de los 
moços, en que le guardamos. Heebo este repuesto, determi¬ 
namos, por ser ya tarde, de quedarmos alli aquella nocbe: 
para lo que fuimos a buscar mucba lena sequa, que por alli 
abundaua, y aprouecbandonos dei fuzil de vna escopeta, en- 
cendimos fuego, haziendo grandes bogueras, por respeto de 
estarmos mas seguros de los animalcs que auemos dicbo; pues 
los tales buien deste elemento. No obstinte esto, para mas 
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seguridad, determinamos que siempre estubiesse dos en cen- 
linela con las armas en la mano, en quanto los otros paga- 
uaii a la debil naturaleza el forçado tnbuto. Con esta orden 
despues de nos encomendarmos a Dios, e inuocar a su Madre 
santíssima con su litania, nos becbamos los tres; y mpuesto 
•pie faltauan los regalados lecbos de blandos, y morbidos col- 
chones, y las afforadas cubiertas de candidas, y limpias saua- 
nas; con todo esso ni 'por esso dexo el seno de tomar poses- 
sion de nuestros casados, y rendidos sentidos. Con esta or¬ 
den passamos la nocbe, dormiendo, y velando alternatiua- 
mente; basta que amanecieiido tornamos a seguir nuestro ca- 
mino, mas confortados, y con mas aliento, caminando siem¬ 
pre a vista dei Rio todo aquel dia por desiertos en partes ala- 
Tadisos, sm encontrar , mas que multitud de sangiusuelas 
que acosta de nuestra sangre alargauan sus encogidos pelcjos. 

Desta manera llegamos con algunas horas de dia a vn 
parage descubierto, el qual no obstante que era tambien la- 
gunoso, tenia algunos arboles grandes; donde determinamos 
hazer mansion aquella nocbe, ansi por yrmos ya muy fati¬ 
gados, como por bauermos discubierto de la otra parte dei Rio 
tierras discubiertas, y a nuestro parecer enxutas, con intento 
dei seguiente dia vadearmos a la otra parte, pr ser el Rio 
en este. parage muy ancho, y baxo. Con esta determinacion 
abrimos nuestro repuesto, y haziendo estiba dei arroz que 
teniamos, bailamos hasta ocho, 0 diez liuras, con el qual de¬ 
terminamos passar otros tantos dias, y con esto orden comi- 
mos lo que nos cabia para aquel dia, el qual estaba ya tan 
seque, que fue necessário mojarle para se poder tragar. Hecba 
la refection nos subimos todos a vn arbole, pidiendo a la diui- 
na Magestad no permitiesse que pereciessemos en aquellas [226] 
soledades. Deste modo passamos aquella nocbe con mas inco- 
raodidad que la otra, y con mas trabajo, y fatiga, porque la 
hambre picaba, y el sueno perseguia; y si en la antecedente 
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noche auiamos velado alternatiuamente, en esta nos fue for¬ 
çado velar continuamente, ansi por no cacr dei arbol, como 
tambien por la importunidad de los mosquitos, cantando, y 
mordiendo. Llegò el dia, y baxandonos dei arbol quisimos 
passar a la otra parte, y estando para lo bazer, dixo vno, que 
seria bueno iren delante dos a veren, si a tierra por aquella 
parte era tan enxuta, como parecia; porque si no lo fuesse, 
no teniamos necessidad de atrauessar el Rio. Con este pare¬ 
cer fueron dos companeros a passarle: el vno era esclauo de 
Luis Trigueros, y el otro era vn moço recien conuertido, que 
me acompanaua, por nombre Alipio. Antes destos se lança- 
ren al agua, disparamos junto a ellas las armas de fuego que 
auia, para ver si con el estruendo se descubria algun Cucudril- 
lo; y viendo que no se meneauan las aguas, entraron los mo¬ 
ços con sus escopetas a cuestas, y nosotroos a la orilla dei 
agua con las otras preparadas en las manos, para las dispa¬ 
rarmos, SI fuesse necessário. Simple, e inutil preuencion, pues 
a pocos passos que los moços auian andado por el Rio con el 
agua hasta la cintura, salio vn disforme Cucudrillo, y de im- 
prouiso dando con la cola en el esclauo, que venia atras, se 
sumergio abaxo, no dexando mas rastro, que el roxo de la 
sangre sobre las aguas, Nos otros con semejante espetáculo 
nos quedamos atonitos, y embobados, sin sentido ni acuerdo, 
para dispararmos las escopetas, que teniamos en las manos. 
El otro moço Alipio assombrado, largando la escopeta se vino 
nadando adonde estauamos, llorando amargamente la muerte 
de nuestro companero, y nuestra desdicha presente, y las futu¬ 
ras, que por momentos esperabamos, si Dios nuestro Senor 
no nos socorriera con su infinita misericórdia. 


CAPITVLO XXXVI 


RelâU el Autor lo àemds, que sucedio en esta ferdidon, 

SSAZ suspensos, J confusos nos dexo, como 
tengo dicho, a los quatro companeros, que 
abiamos quedado, el lastimoso, y desnstra- [227I 
do sucesso de nuestro muerto companero, 
considerando quan cerca estubimos de nos 
auer sucedido a cada qual lo mismo, si 
vbieramos siguido el primer consejo de lançarmonos todos jun¬ 
tos al agua. Entre estas consideraciones no era la que menos 
nos afligia entonces, el considerar, que toda aquella tierra era 
alaguadiza, e llena de pantanos, y atalladeros, y que donde 
faltauan estos, sobrauan Tigres, y otros ferozes animales; por 
donde tubimos por consejo mas acertado, dexarmonos quedar, 
esperando, si por suerte passasse alguna embarcacion, subien- 
donos de noche a los arboles, y de dia baxandonos a la orilla 
dei Ganges. Desta manera passamos dos dias, y medio y pas- 
saramos las tristes vidas con la muerte, que por momentos se 
nos representaba a los ojos intelectuais con el continuo desa- 
gasajo, que padecíamos passando las noches sin dormir, perse¬ 
guidos por vna parte de la hambre, y pr otra vltra de los mos¬ 
quitos ordinários, de vn genero de mosquas, que por aquellas 
partes llaman de elefantes, las quales en picando sacan luego 
sangre: destas, aunque no auia tantas, como los mosquitos, con 
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todo estauainos quasi desnudos, nos aproueehauan las manos 
de poquo; de maneta que nos viamos tan perseguidos destos 
iminundos animales, que nos fueramos de noche meter en el 
Rio, si no iuera el temor de los Caimanes, o G)codrillos. En 
este miserable estado estabamos, como digo, esperando el fin 
destos trabajos con la muerte, y no faltaua nalguns impacien¬ 
tes, que la deseauan. Miserable condicion humana sugeta a 
tales discursos, que se desee por bien lo que se tiene por raayor 
mal; passion grande dei animo, quando lo que mas se aborrece 
se dcsea, y se busca lo que mas se huye. No tiene mas firmeza 
la ílaqueza humana: quien fia en tal desuentura? en Dios si, 
que como de su própria naturalcza es summo bien infinito, 
ansi como no ay lugar tan desierto, ni region tan remota donde 
se puedan encubrir las misérias de los pecadores, anst tambien 
no ay ninguna, ni tiempo alguno, en que no les aiude, y so¬ 
corra con los efectos de su diuina misericórdia. Con esta quiso 
su diuina, y sacro santa Magestad apiedarse de nuestros traba¬ 
jos, supuesto que bien merecidos por mis pecados, con todo 
como nunqua la diuina clemencia castiga a rodo rigor con am¬ 
bas las manos, pues siempre guarda la diuina de su misericórdia 
para curar las llagas, que haze la de su justicia, y esto por el 
amor incomparable, que nos tiene; ansi nos embiò remedio 
para salirmos de aquellos presentes, en que nos hallauamos 
entonces. Y el caso fue, que estando al tercero dia al hora que 
el Sol estaba en medio de su carrera, sentados los tres en la 
[aaS] ribera dei Rio, imaginando en nuestras desdichas, el otro com- 
paííero, que estaba por atalaya en vn arbol, enapeço a dar vo¬ 
zes, diziendo, albricias, que Dios es con nosotros: allà viene 
vn dingue con dos personas: son estos Dingues vnas embar- 
caciones pequenas, que ordinariamente vsan por aquelas partes. 
Con esta nueba considere cada qual, que tal quedaria si se 
viera en aquel trance. Leuantamonos luego con gran alvoroço 
para nos irmos, llegando azia a la parte de donde venia el 
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Dingue; mas parecio consejo mas acertado, que nos escondies- 
semos los tres, y no apareciesse mas que vno de los moços, 
porque si nos viessen a todos, principalmente Portugueses, hui- 
rian. Con este parecer nos escondimos, y se fue vno de los 
moços, andando azia la parte, donde aparecia el Dingue, y Ha- 
mando llegaron, y despues de les pdir por amor .de Dios, que 
le recebiessen, y de les responder a las preguntas, que le hizic- 
ron; con lo que quedando satisfechos se llegaron a tierra, y le 
rnetieron en al embarcacioncilla; y entretinieiidolos con pala- 
bras, nos otros que estauamos a la mira, llegamos luego de ira- 
prouiso; cuya vista los atemorizo de manera, que luego se qui- 
sieron poner en fuga, si no los ameneçaramos con las escopetas, 
poniendolas a la cara, diziendoles, que les atiraríamos, si se 
mouian. Con esto conociendo a los dos por Portugueses, que- 
daron tan desmaiados, ymaginando que éramos soldados de 
Chatigan, que llorando llegaron a tierra, y echandose a nues¬ 
tros pies, nos rogaron, que supuesto tenian ya por cierto que 
auian de ser esclauos, que no los vendiessemos a los Mogos, 
porque antes querian ser esclauos de Portugueses. A esta su 
falsa opinlon les respondimos lo que parecio necessário, para 
los assegurarmos de que no éramos la gente, que ellos imagi- 
naban; mas que éramos mercadeles dei Vgulim, que veniendo 
dc aquel puerto para Banjà, nos auian tomado los Mogos nues- 
tra embarcacion, contandoles todo lo que nos auia sucedido, 
encubriendoles solamente la venida de los Reynos dei Mogo, 
y de como auiamos sido assalteados de las cossàs de los Mogo- 
res. Con esta relacion, e juntamente con le dezirmos, que que¬ 
ríamos ir para Banjà, se asseguraron de todo, y cobrando ani¬ 
mo, despues de nos hazeren inuchas salamas, nos dlxeron: Se- 
nores, a hora que estamos certificados con lo que nos aueis 
dicho, que no sois de los Portugueses, que siruen el Mogo 
Padchà en Chatigan, y Dianga, vos diremos lo que os con- 
viene hazer para irdes à Banjà, prosuponiendo primero que 
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no haremos otra cosa mas que lo que nos mandareaes.^pues 
nuestra fortuna nos truxo a Yuestro poder. Bien vedes, Senores, 
Quc esta embarcacion no es capaz para irmos en ela a Batija, y 
que lo fuera, estamos faltos al presente de arroz, por respeto 
de que :no auemos de liazer el camino sino por parages en- 
229I cubiertas, y poquo cursadas de las armadas de Mogos, y Mo- 
gores, por los quales no ay poblacion ninguna; por donde si 
vos pareciere, podremos ir daqui a menos de vna legua, donde 
nos otros con otros companeros estamos en vnas golas haziendo 
cera por aquellos mattos. que lleuamos a vender al Angelim, 
V Banjà, y aura seis dias antes an partido dos bores para lleuar 
ia que ha quedado; y con esta ocasion vos podreis ir esperando 
tres, 0 quatro dias, que serà lo mas que podra tardar. 

Con esta nueua quedamos muy alegres, dando muchissi- 
mas gracias a Dios nuestro Senor por la merced, que nos auia 
hecho de nos librar de la muerte, que ya víamos delante de los 
ojos: mas permitio el por mis pecados, que nos durasse poquo 
este contento; pues quando imaginauamos que estauamos ya 
libres de peligros, y trabajos, nos vimos en otros bien grandes, 
lletrando a las Golas. En estas bailamos oebo personas, quc 
eran los companeros de los que nos auian traído, los quales 
tanto q llegaron dieron cuenta de, nuestro sucesso, y de como 
veniamos muertos de bambre; para satisfazeren a esta, pusie- 
ron luego vna olla bien grande de arroz a cozer, tratando de 
nos regalar con lo que tenian. Cozido que fue el arroz, le pu- 
sieron delante de nos, otros, con raanteca, y miei; y como ve- 
niamos tan hambrientos, y con grandíssimo apetito, quando 
vimos aquel sustento, parecianos que viamos el Clelo abierto; 
flauqueza, y miséria humana. Satisfecha esta con mucha mode- 
racion, por no nos hazer mal, pedimos que nos diessen algunos 
panos, si tenian, para cubrirmos las carnes, que se los pagaría¬ 
mos muy bien en Banjà. Respondiernos, que alli no tenia mas 
que los q trayan vestidos; al otro dia yrian a la poblacion, 


que estaba dende alli a dos léguas por Rio a cima, y que dos 
trairiaii; por el Ínterim nos dieron dos cubiertas de las suias, 
que aunque estauan bien sucias, y manchadas de azeite, por 
andaren ordinariamente estos índios vntados dei; con todo lo 
tubimos a gran fortuna, porque con cilas nos emparamos a la 
noche de los importunos mosquitos, con lo que pudimos dar 
algun sossiego a los cansados, y debilitados ciierpos. Con este 
reparo pues nos echamos en cima de vnas tablas, estando siera- 
pre vno haziendo la centinela dissimuladamente con las armas 
de fuego a punto. Con esta preuencion passamos toda la noche 
hasta que fue dia claro, que se lleuaron los índios, y abrieron 
la puerta, y despertandonos, nos dixeron que ya tenian man¬ 
dado dos companeros al pueblo a buscar los panos, y vna cabra 
para comermos, a que ellos llaman BãCãrr, y que dentro de 
tres horas vendrian para nos seruiren, y hazeren de comer; por¬ 
que ellos iban a su trabajo, y no vendrian sino de noche. Con [*301 
estas tan dulces palabras se fueron assegurando de mancra 
nuestra simplicidad, que sin mas consideracion cerrando la puer¬ 
ta, como duehos de la casa nos tornamos a cchar, largando la 
rlenda al sueno, como si estubieramos en nuestras casas. Estan¬ 
do pues engolfados en el, llegaron los dos índios, que auian 
ydo al pueblo, y en lugar de nos traeren panos, nos truxeron 
paios, y sogas, y mucha mal aventura; pues auian ydo los per¬ 
ros a dar cuenta de nuestra llegada al Siguidar dei pueblo, que ■ 
es lo mismo que entre nos otros. Alcaide mayor; y dandole 
cuenta de como éramos quatro Franguis dos assiles, y dos alas, 
porque con este sobre nombre distinguen los Portugueses, Chris- 
tiaiios blancos, a los Christianos de la tierra de color negra y 
bassa; y diziendole donde nos auian hallado, y de lo mas que 
les auia sucedido con nos otros, y de como trayamos armas 
de fuego, logo el Siguidar con esta informacion hizo concepto 
de como éramos Portugueses de Chatigan, y de la armada, 
y para alcançar gran fama en todos aquelos contornos, y tener 
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vn «roico seruiclo, para alegar al Nababo de Cateca, determi¬ 
no de ir in persona a prendemos: para lo que mando toquar 
per el pueblo la adammama, que es vn instrumento, que res- 
jx^nde a nuestros atabales, porque con esta senal se ajunta la 
gente en las ocasiones necessárias. lunta esta, escogio setenta 
personas, que deuian de ser los mas lúcidos, con sus alfanges, 
arcos, y flechas, y embarcados en dos bores, nos vieron a bus¬ 
car: y llegados a las golas, embio delante las dos espias, los 
quales llegando a la puerta, y no sintiendo rumor, cntendiendo 
que estaríamos dormiendo, auisaron al Siguidar, que luego 
mando desembarcar toda la gente, y cercamos la casa: y que 
vâynte personas entrassen con el maior silencio que pudiessen, 
y lo primero que hiziessen, fuesse assenorearense de nuestras 
armas. Ansi lo hizieron; porque las espias como de casa, abrie- 
ron la puerta con facilidad, sin que ninguno de nos otros^ lo 
sintiessemos, que tan embebidos estabamos en el sueno, sino 
quando ya estaban sobre los otros, y con la risa, y algazarras, 
que hazian, que deuia de ser de veren nuestro descuido. Des¬ 
pertarmos con el sobressalto todos despauoridos, y mucho mas 
lo que quedamos, quando nos hallaimos sin las armas. Viendo 
nos ya despiertos, se echaron luego sobre nos otros, y a mi, 
y a los dos moços nos aniarraron luego las manos atras sin nin- 
guna resistência. El Português Luiz Trigeiros, como , se hallò 
con vn chuchillo grande, que traia, tubo lugar para se leuan- 
tar; y alcançando a dos que mas le perseguian, les dio dos 
heridas; no obstante esta resistência, arremetieron a el mas de 
treynta piadas con los cortadores alfanges alourados, y le vbie- 
ran echo en pieças, si no tubieran orden para no nos mataren 
[231] con , todo le ataron fortissimamete co las manos atras ansl como 
nos otros estabamos. Seguros con esto con grandes algazaras 
nos dezian palabras afrontosas, escupiendonos en Ias caras; y 
ya nos contentáramos con esto, si desto no passaran los perros 
a las manos, dando nos muchos punetes, y pousaradas por la 
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cara: para los que es de saber, que acostumbran estos Paganos, 
quando quieren afrontar mas vna persona, quitaren de los pies 
los pousares, que s 5 vnos çapatones con suelas de dos y tres 
dedos de alto: y los que traen estos piadas, y otra gente ple¬ 
beia, ordinariamente todas las suelas son claueteadas, y cubier- 
tas de cabeças de clauos de hierro. Cõ estos pues nos fueron 
haziendo la fiesta hasta llegarmos adonde estaba el Siguidar, 
el qual auia ya desembarcado en tierra, y estaua assentado en 
vna alfombra con gran seueridad: y presentados en su presen¬ 
cia nos preguntò, que gente éramos. A esto le respondimos, 
que éramos gente dei Vgulim, que ibamos a Banjà de baxo 
dei seguro dei Padchà a hazermos nuestras mercancias, y que 
nos auia sucedido la desgracia de que ya estaria informado. A 
esto nos replico, que ya estaba bien certeficado, que éramos 
gente de la armada de Chatigàn, y ladrones, que auiamos ve- 
nido à hazer presas a las tierras dei Padchà, y sin mas nos 
querer oyr, por mas doais que le diraos de parte dei Padchà, 
nos mando luego dar a cada vno a buena cuenta de cinquenta 
açotes, y por presto que lo dixo, mas presto nos circundaron 
luego los verdugos, y soltandonos las manos, nos ataron a qua¬ 
tro arboles, y con vnos açotes de cuero crudo de Búfalo, a que 
en aquelas partes llaman Corlàs, nos açotaron tan sin piedad, 
que todos quedamos con las espaldas desolladas, echando san¬ 
gre en hilo. Hecha esta frustatoria funcion, nos tornaron a 
amarrar las manos atrás, y nos metieron en vno de los bores, 
entre os pies de los que iban vogando, y al son de muchos 
atabalillos, gaitas, y flautas iban triunfando de nuestros des- 
dichados cuerpos, como si vbieron alcançado vna gran vitoria, 
y lleuassen presos los principales Capitanes dei enemigo. Con 
esta algazara llegaron al pueblo, que seria de trecientos vezi- 
nos, los quales alborotados estaban todos juntos en diuersos 
magotes, y corrillos, esperando por su Siguidar, al qual rece- 
bieron con grandes biuas, y aplausos: y despues que vbo de- 
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sembarcado con todos los de su compania, nos mando ttaer 
delante de s). En esto llegarÕ tres Caciques Moulanas, y dan- 
dole la bienuenida, y el agradecimiento de parte de su falso 
profeta Maometo, encareciendole el gran seruicio, que les 
auia lieclio, poes nosotros éramos Gafares, id est, gente sin 
ley, enemigos dei Santo Profeta Nobi, y falsificadores de las 
palabras santas dei Forcbàn, que con este titulo bautizan los 
(232) Agarenos de aquellas partes a su falso, y torpe Alchoran, y 
que estubiesse cierto que iria a gozar de los deleites, que mas 
se acaban, que el santo Profeta promete aios verdaderos Musu- 
lamanes: y auiendo acabado esta breue platica, tomo a mano 
vno de los otros, y voltandose para el pueblo en voz alta dixo; 
O diohosos Miisulamanes llamados, y escogidos por el Carimo 
Ala, id est, miseficofdioso Dios, para obseruadores de su santa 
Ley por medio de nuestro gran Profeta Nobi; y apuntando 
con la mano para nos otros prosiguiu: Aueys de saber que 
aquellos Cafares, que teneis presentes, son enemigos dei Cielo, 
y de la tierra: dei Cielo, yendo contra la ley, que el santo Ala 
a dado a .nuestro Pecambor Moameto: de la tierra, ya sabeis, 
que estos son los que consumen los desdichados dias de sus 
tristes vidas, no en otra cosa mas, que en obras malas, robatv 
do, matando, y baííandose en nuestra sangre. Estos son los 
que nos quitan la vida, y la libertad: por estos rociamos todos 
los dias nuestras caras de lagrimas salidas de lo mas intimo de 
miestros coraçones con las continuas perdidas, de padres, mu- 
geres, hijos, hermanos, y amigos. Y llegando a este punto el 
maldito perro, sequaz dei infierno, puso las manos en los ojos, 
empeçando a llorar: con lo que irrito el pueblo de manera que 
arremetiendo de tropel contra nos otros, nos quitaran luego 
alll las vidas, si el misrao Siguidar no los mandara apartar por 
sus soldados, 0 Sipais, aplacando el furioso, y rabiado pueblo 
jton dezir, que era necessário remitimos al Nababo, para que 
^llà pagássemos nuestras culpas, con grandes, y dilatados tor- 
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mentos (lià orejos que tal oyan, que tal animo le harian.) 
Ahora seame licito, beneuolo Lector, de perlongar este paren 
.tesi, lleuado de vn graue dolor, de ver que despues de vn 
pobre Religioso auer passado estos, y otros Missionaticos tra¬ 
gos, veniendo a tratar de Missiones al emanancial, de donde 
.emanan, encuentra con algunos que son de opinion que todos 
estos trabajos los passan los Religiosos de buena voluntad por 
se veren liures de campanillas, y de las obligaciones de cerra¬ 
dos Claustros; y en estos baila vn ignorante Pior, q se burla 
de missiones, trago mas aapero de passar, que todos los que te 
tengo contado. Con el lenitiuo dei Siguidar se assossegò algun 
tato el furor popular dando lugar para que nos lleuassem de¬ 
lante triunfando, por todo el lugar al son de los instrumentos 
festiuales, que auenios dicho: y no obstante yrnos en medio 
de los sessenta soldados con las manos atadas atras, las espal¬ 
das desolladas llenas' de sangre, las caras, todas pisadas, y de¬ 
negridas de las pousaradas, y cubiertas de salinas, y gargajos; 
vista, que causaria compassion al mayor enemigo; mas como 
estos Barbaros Maumetanos pensauan que en hazernos mal 
ganauan indulgência plenaria, se llegauan por entre los sol- [233] 
dados, y nos punsauan vnos con saetas, otros con paios: las 
mugeres, y ninos, se allegauan tambiem à tiramos con tierra, 
y con quantas immundicias ballauan. Desta manera llegamos 
a casa dei Siguidar, mas muertos que biuos, y el consuelo que 
bailamos fue metereiinos en vna estrebaria, donde estaban dos 
elefantes, y siete cauallos. Aqui nos tubieron quatro dias con 
seis flecberos de guardia, que ipor sus quartos se remudaban. 

De dia de los lugares circunuezinos venia a vemos mucba 
gente, aque auia llegado la nueba de nuestra prision, como si 
fueramos gente de outra especie. Estos viendo que no nos 
podian bazer otro mal, por los guardias que se lo impedian, 
nos afrentaban de palabras sucias. A la nocbe nos traian qua¬ 
tro platos de arroz negro e frio, y lo que peor era, lleno de 
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moscas; y tan cobardes eran, y de tan poquo animo, que vlen- 
donos de aquella manera, aun se temian de nosotros, y este 
temor los acautelaba aque nos diessen de comer a vno por vno, 
de manera que desatauan las manos a vno para comer, y en 
acabando se las tornaban a ligar atras, y luego daban de comer 
a otro. Con toda esta orden, y cautela nos daban de veynte 
quatro horas en veynte quatro horas aquel misero sustento. 
Acabada la comida, la cama era la tierra nuda. Con estas, y 
otras mucbas penalidades passamos los quatro dias en casa dei 
Siguidar. Al quinto dia muy de manana vinieron ocho pia¬ 
das muy armados, y puestos en orden, y desetandonos las 
manos, nos fueron metlendo colares de hierro en los pescue- 
, ços, y luego nos ensartaron por vna cadena de lo mismo. Desta 
manera ensartados se ipusieron en dos alas; y metendonos en 
medio, nos mandaron caminar. Salidos ya que fuimos dei 
Aldea, viendo vno de los guardias, que ibamos mas de espa¬ 
do de lo que el querria, nos dixo muy colérico: Boko Betichò- 
dos, la palabra, Boko es lo mismo que mandar caminar apries- 
sa; la otra palabra por ser tan torpe, e indigna de orejas cato- 
liclias, mejor es que se quede sin comento. Com estas pala- 
bras yua tambien leuantando vn baston, que lleuaua en la 
mano para nos dar, sino le fuera a la mano el que iba por 
Capatàs de todos, repreendiendole aspramente, verificandose 
en este, que adonde ay muchos maios, tambien se baila algun 
bueno,y menos maio que los otros. Este viendonos yr calla- 
dos, tristes y desconsolados, se compadecio de nos otros; por¬ 
que en semcjantes desdichas tambien piedad al vencedor al¬ 
cança: con la qual se llegò a nosotros, diziendonos, que fues- 
?emos de espado, y que no tubiessemos miedo, que^en quanto 
fuessemos en su compaííia, hasta nos entregar en la Ciudad 
de Midinimpur, nadie nos liaria mal. A esta piedad le res- 
I* 34 l pondimos agradecidos q Dios le pagaria aquella buena obra, 
porque nos otros no eraraos la gente que ellos imaginaban, 


sino mercaderes Portugueses dcl Vgulim, y que aquellos Calàs- 
franguis eran nuestros seruidores, y que el Siguldar no nos 
auia querido oyr auicndole dado el Doay de la parte dei Pad- 
chà, como todos auian oydo; y que ansi de baxo de los for- 
mones dei Padchà, nos auia hecho tantos males. No queda- 
ron los guardas muy contentos con esta propuesta; y ansi nos 
respondieron, que ellos no tenian ninguna culpa, pues eran 
mandados de su Siguidar, aquien estaban obligados a obede¬ 
cer; que a lo toquante a lo que estubiesse en su mano que nos 
llebarian con toda la buena comodidad que pudiessen, y que 
si aquel su compahero nos abia tratado mal, era por imaginar 
como los demas que éramos gente de la armada de los Mogos; 

' y que no obstante que dende alli a Midinimpur abia quatro 
jornadas, que fuessemos como pudiessemos, que no impor- 
taba alargar el camino mas vn dia, o dos. Despues de nos 
dar estas satisfadones nos fue preguntado otras muchas cosas, 
con lo que se iba confirmando mas en que no éramos la gente 
que abian imaginado. 

Con estas, y otras platicas gastamos quasi todo el dia, hasta 
que llegamos a vn pequeno lugar, dos horas antes de anoche- 
cer: aqui determino el que iba por nuestra guia, que hizies- 
semos. aquella nóche manzel, adonde nos dio muy bien de 
cerar que lo auiamos bien menester: despues de la cena mando 
jtraer oleo, o azeite de coco, para nos vngirem las llagas: lo 
que nosotros no quisimos recebir, diziendo que de aquella 
manera auiamos de aparecer delante dei Nababo de Cateca, 
para que viesse quan injusto ministro era su Siguidar: mas 
lo cierto era, que no nos atrebiamos a recebir aquellas vntu- 
fas, por entenderemos nos haria mal, yendo tan desnudos, y 
desabrigados de ropa. Con todo nuestros guardias viendo que 
no queriamos recebir aquel beneficio, que nos querian hazer, 
y reparando en que no lo haziamos por dezirmos que nos 
queriamos yr quexar al Virrey, se acabaron de confirmar en 
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que era verdad lo que auiamos diclio, y desde luego nos em- 
peçaron a llhamar a los Portugueses por tacures, y saibos, que 
es lo mistno que llatnaren nos de Senores; y para nos acostar¬ 
mos aquella noclie nos trouxeron dos esteras, y vnas cubier- 
tas de algodon, a que los Portugueses en aquellas partes llaman 
gudurines: con este buen tratamiento fuimos caminando de 
espacio por los grandes dolores, que nos causaban las llagas, 
y por los puablos pr donde passabamos, no dexauan llegar a 
nosotros ninguna persona, con que nos euitauan grandes ma- 
[235] les. Con esto llegamos al sexto dia à Midinimpur, tales que 
mirando cada qual en el espejo dei otro, via en el su miséria 
própria; con que todos llorauamos amargamente viendonos 
tan desfigurados, las caras pisadas llenas de poluo, y sudor,, 
el cuerpo rodo llagado, y maltratado, y las llagas cubiertas 
de tierra. Desta maneta entramos a la hora vndecima por vna 
Ciudad de treynta y tres mil vezinos segun la fama, hechos 
ludibrio a toda aquella multitud, con colares, y cadenas de 
hierro a los pescueços, y las manos atadas atras. Antes pues 
que empeçássemos a entrar por vna larga calle, por donde nos 
encaminaban, viendo a caso vn poco desuiado dei camino vn 
patio de vnas casas medio caidas, me volte al nuestro mayoral, 
y pidiendole con mucha humildad, nos dexasse entrar en 'aquel 
patio, hizo el luego lo que le pedia mas teniendonos siempre 
a la vista. Aqui trate de confortar a los companeros, viendolos 
tan atribulados, diziendolcs: Hermanos, y amigos niuy ama¬ 
dos, lo que me obligò a pedir nos dexassen entrar aqui, no 
fue pr otra cosa mas, que el vernos tan desconsolados, y afli¬ 
gidos considerando el estado, a que nos truxeron nuestros 
peados, y la afrenta, que estamos para passar: para lo que 
serà de vtilissimo prouecho, quando la afrenta, y verguença mas 
nos apretaren, pner los ojos en el Gelo, acordandonos, que 
cl Senor dcllos, y de todo lo Criado, pr nuestro amor passo 
pr las principales calles de Hierusalem mas afrentado, y mal¬ 


tratado que nos otros; esto para nos ensenar, que pr este me¬ 
dio se abrian las puertas dei Gelo cerradas pr el pecado. Con 
esto entendereis, quan necessário nos es, para que no las bai¬ 
lemos cerradas, entrar con mucha paciência por el camino de 
los trabajos, y tribulaciones, y ansl nos lo ensena aquel dluino 
sol de la Iglesia mi gran Padre San Augustin; Amare tamen 
dehemus, si aá hanc gloriam feruenire eufimus, tentationes, 
james, tribulationes que singuUs; estas tomandolas haora como 
venidas de la mano dei Sehor, considerando lo que tengo [^ 3^1 
dicho, las lleuaremos con mucha suauidad. 
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CAPITVLO XXXVII 


En el qud frosigue el Autor con su frision, hãsU se ver 
libre delk y 

viENDO visto nuestros guatdias, que no nos 
entreteniamos en lo q imaginaban, nos 
llamaron diziendo que teniamos mucho 
que hazer, para que el Catual de la Ciu- 
dad que viene a dezir entre dos Mogores 
■como justicia mayor entre nos otros, to¬ 
masse entrega de nos; con lo que empeçamos a caminar en¬ 
trando porl calle. que teniamos delante, ya pocos passos 
estimulados de la noudead de nos veren ir presos, y ensar- 
tados en vna cadena, se fue ajuntando gente de todo genero, 
y empeçando a darnos grita los muchachos, llamandonos de 
ladrones: fue tan grande el concurso de gente que acudia a 
vemos saliendo de las casas, y de las tiendas los officia es que 
apenas podian los guardas romper por la gente que se llegaua 
a‘ preguntarles quien éramos, y porque nos Ikuaban presos 
de aquella manera, y donde veniamos; y no obstante no res- 
ponderen a ninguna pregunta, y apartarlos con los paios que 
lleuaban en las manos, no era todo esto bastante para que nos 
dexassen de cercar por todas las partes, nendo, y fisgando, y 
llamandonos mil nombres sucios, y affrentosos. C^n todas es¬ 
tas dificuldades llegamos a casa dei Catual, adonde fue neces¬ 
sário a los Piadas de su guardia cerraren las puertas dei patio, 
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.por no entrar gente. Entrados pues aqui nos lleuaron a la pre¬ 
sencia dei justicia mayor de aquella Ciudad, el qual estaba 
assentado en vna muy hermçsa Alfombra entre coxines de 
tercio pelo morado: estaban con el assentados en la misma 
alfombra algunas personas, que deuian de ser principales, dos 
de los quales estaban jugando el Xadres. Llegados aqui, nos 
aduirtio el que venia por nuestro mayoral, que nos postrasse- 
nios con las cabeças inclinadas, y el haziendo la acostumbrada 
cortesia, le entrego vna carta de su Siguidar: la qual leyda nos 
mando llegar mas adelante, y mando por vn official; que en 
alta voz leyesse aquella carta, en la qual despues de sus salu- 
taciones deziamos que éramos ladrones soldados de la armada 
de Chatigan, que nos auia acogido salteando, e infestando las 
I237] tierras dei Padchà; y esto ornaua con otras mucbas falsedades, 
y arremataua, que como estrangeros nos remetia al tribunal dei 
Nababo. Acabadas de se leeren las culpas; nos preguntò que 
respodiamos à aquella acusacion, que se hazia contra nos otros. 
A esta pregunta tomo la mano el Português Luis Trigueiros, 
por ser muy mas versado que yo en la lengua Industana, y la 
hablaua con tanta prapriedad, que las mismos naturales se 
marauillaban. Estes depues de heoha la debida cortesia, hablò 
lo siguiente el Catual. 

Saibo, este que aqui mirays tan mal tratado, apuntando 
para mi, es Padre, bastante proua, como vos sabeys, para no 
ser, lo que la carta dize: yo soy mercador dei Vgulim: estou¬ 
tros dos calàs franguis son nuestros seruidores. Todos saliendo 
dei Vgulim para Banjà en vn Bore, encontrando con la arma¬ 
da de los Mogos, no tubimos otro remedio mas que varando 
el Bore en tierra acogermonos por los matos con algunos bun- 
ducos en las manos, (nor este nombre llaman a las escopetas) 
y contandole todo lo demas que nos auia sucedido hasta nos 
prcnderen de baxo de ia segurança, y palabra Real de los Pad- 
cliazes, los quales en los conciertos, y capitulaciones que auian 


hecho cõ los Portugueses, les concedian franqua entrada por 
todas sus tierras, ansi a los mercadores, como tambíen a los 
Religiosos, y que en vigor desto auiamos muchas vezes reque¬ 
rido al Siguidar con el Doay Padchà, y que nunqua nos auia 
querido oyr, mas antes mandado nos castigar como ladrones, 
y tratandonos de la manera que lo atestiguauan nuestras Baga¬ 
das, y ensangrentadas carnes: y ansi que pediamos justicia no 
tan solamente delante dei Nababo, mas tambien delante dei 
mismo Padchà, aquien nos iriamos quexar. A esto nos res- 
pondio con semblante compassiuo, que nos assentássemos, y 
que estubiessemos seguros que se nos haria Justicia. Assenta¬ 
dos nos otros, mando llamar dos escriuanos, los quales toma- 
ron nuestros nombres por escrito, y todo lo demas que auia 
dicho nuestro companero Luis Trigueros; tomado tambien fee 
de como nos recibian con las manos atadas atras, y presos con 
colares, y cadenas de hierro, y todos llagados, y maltratados. 

Hecha esta diligencia, dieron vna carta al capatas de los guar¬ 
diãs, que nos auian traido, que deuia de ser en respuesta de 
la que auia dado, y con esto le despacharon. Antes que estos 
sie fuessen, se dispidieron de nos otros con muchas satisfacio- 
nes, y perdones; y nos otros les agradeciraos de palabra la bue- 
na compahia, que nos auian hecho, dandoles palabra, que si 
los encontrássemos en mejor fortuna de la que teniamos de 
presente, se lo agradeceriamos tambien co buenas obras. Par¬ 
tidos que fueron nuestros condutores, mando luego cl Ca¬ 
tual desatar nos las manos; y preguntandonos si teniamos en [238] 
aquella Ciudad quien nos conocicsse, le diximos que no; y 
replicando nos que en la Ciudad auia algunos mercaderes Mu- 
sulamanes, que tenian conrespondencia con los Portugueses 
dei Vgulim, y que ya los auia mandado llamar. Llegados 
estos, que eran tres Moros, que en su trage parecian riquos, 
y graues, despues de platicar con ellos larga media hora, se 
vino vno a nos otros, y salutandonos en el idioma Português, 
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me presunto, si yo era Padre, y dlziendole que si, me repre- 
auntò, SI conocia el Padre de Banjà; y haziendonos otras pre¬ 
suntas, me dixo que era muy amigo de algunos Portuguese.s 
íiombrando cinquo, o seis de los principales de! Vgulim, di- 
ziendo que con todos estos tenia amistad, mas sobre todos 
amaua, y tenia en cuenta de su Padre al Padre Jray Diego 
de la Concepcion; porque abia mas de veynte anos que cor¬ 
na con el con mucha familiaridad, y que se fiaua mas dei, 
de lo que de si proprio, y que por esta confiança le auia en- 
■ trecrado auia dos anos vn hijo para le ensenar a leer, y esjeuir 
Português, por donde que se yo era Religioso, como dezia, 
que le escriuiesse, que dentro en nueue dias tendria respuesta; 

V que cscriuiendole el Padre que yo era Religioso, el quedaria 
por mi fiador, y de los demas companeros, y nos Heuaria para 
m casa, basta que el Nababo certificado de quien éramos nos 
diesse entera llberdad. Contentissimos quedamos de bailar¬ 
mos en aquella ocasion personas tan empenadas en la amis- 
tad dei Padre fray Diego, y atribuiendola a particular merccd 
de Dios, le dimos en los intimos de nuestros coraçones mu- 
cbissimas gracias, y ansi le respondiemos, que Dios por su 
infinita misericórdia queria mostrar nuestra innocencia, pues 
nos auia deparado en tal ocasion persona tam empenada con 
Portugueses. Con esto le suplicamos biziesse con el Catual, 
que por entretanto nos mandasse meter en alguna prision, 
donde no nos tratassen mal; porque estabamos ya tan acaba-^ 
dos, y faltos de fuerças, que no estabamos para lleuarmos nue- 
uos tormentos. A esta peticion nos respondio, que supuesto 
auermos venido de aquella manera aprisionado' con titulo de 
Portugueses de la armada de Cbatigàn, que no nos podian 
poner en otra prision mas que en la carcel publica, a qu<. 
llaman Bundima; mas que aqui el nos proueria de todo lo 
necessário de comer, y camas y de quien nos curasse las llagas. 
Y que supuesto seria muy dificil el quitamos los colares, y 
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cadenas; con todo que el baria diligencia por si, y por sus 
amigos, para que por lo menos nos soltassen de las cadenas, 
para que pudiessemos estar desembaraçados vnos de los otros. 
Agradecimos le estes offrecimientos, que despues fueron obras, 
con muchas sumissiones, y cortesias, porque la necessidad es 
muy cortes. 

Concluída la platica, se boluio el Catual, y despues de 1^391 
aueren platicado, nos mando lleuar a la Bundicana, o carcel 
publica, y nos dixo quando ya nos ibamos, que si nos otros 
éramos la gente que deziamos, que fuesseraos sin ninguno 
receio, Vino con nos otros acompanandonos nuestro Moro 
Mobotokan, que este era el nombre dei amigo dei Padre 
fray Diego de la Concepcion; el qual despues de los piadas 
dei Catual nos aueren entregado al carcelero mayor, parlo a 
parte con el; y luego nos embio a quitar las cadenas, por el 
qual beneficio le tornamos a rendir nueuas gracias, y man¬ 
dando traer recaudo de escriuir, luego lo hizimos, escriuiendo 
yo al Padre, y mi companero al Capita de Banjà Tome Vas 
Garrido, dandoles cuenta de nuestro sucesso, y de lo que era 
necessário para sermos libres; becba esta diligencia, embio 
venir a traer camas para nos otros, y para los dos seruidores, 
erabiando tambien a traer vn cirurgiano para que nos curasse 
las llagas. Venido este, vieiido, y tenteando las llagas, dixo 
que estaban muy malas, mas que en Xala el las curaria: para 
cuia explicacion aduierta los Cbristianos de passo, y siruità 
de exemplo a muchos, que los Moros destas partes aunque 
barbaros e infieles, tienen por costurabre en rodas las cosas 
presentes, y futuras que bazen, y quieren bazer, poneren 
siempre a Dios delante, diziendo hablando de presente Bisi- 
mill que quiete dezir, en nombre dc Dios; y hablando de 
futuro dizen en Xnll que quiere dezir, qmriendo Dios. di- 
ziendo pues el cirurgiano, que curaria las llagas, le dieron 
luego a buena cuenta quatro rupias: con lo que se fue, dizien- 
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do que todos los dias nos vendria a ver, y que luego vendna 
vn seruidor con la comida, y para assistir a nuestro seruicio. 
Ydo que se fue nuestro Moro Moboto, Kan, que este era su 
nombre; nos echamos sobre las camas, por tenermos bien ne- 
cessidad delias; estaban estas hechas sobre vnas tablas, por 
no permitiren las leyes de los Mogores, que en las caroeles 
vsen los prisioneros de lechos. Aqui vino el cirugiano, con 
vn lebrillo de yeruas pisadas, rebueltas en azeite de coco, y 
con algunas varas de pano, los fue cubriendo con las yeruas 
a modo de emplastro, y estos puestos enfaxados apretados muy 
bien, nos'mando ir a las camas. Hecha esta primera cura, nos 
pusimos a comer lo que nos abian traido, que con las sobras 
de aquella vez tubieramos demasiado para algunas passadas. 
Dado p.ues el necessário sustento a los debilitados cuerpos, 
tratamos de tomar el otro no menos necessário, mas hazian 
las yeruas tal efecto, atraiendo a si lo maio de las llagas, pu- 
[240] xando con tal veemencia, que passamos toda^ aquella noche 
sin dormir por causa de los dolores. Por la manana, tanto que 
vino er Cirurgiano, y nos desenfaixo, nos bailamos todos de- 
sollados en carne biua; mas muy limpias las llagas, y dan- 
dole cuenta de los dolores que auiamos passado, nos consolo 
con nos dezir, que ya todo lo maio era passado, y cubrien- 
donos de vnos poluos en cantidade, nos torno a enfaxar con 
nueuos ipanos; y al quinto dia torno a visitamos; y quitando 
las iaxas, nos liallaimos de todo sanos con las llagas tan se- 
quas, y enxutas, como lo estaua la otra carne sana: y por 
vitimo beneficio desta cura, nos dio orden para vn baíío de 
agua caliente, auiendo ocasion para poderio hazer.. Grandís¬ 
simas diligencias hlzimos por sabermos que poluos eran estos, 
prometlendo buena paga: mas no fue possible sacar dei otra 
cosa mas, que nos venderia media bissa dellos, que seran dos 
libras, estas repartimos yo, y Luis Trigueros, y nos costaron 
quatro rupias, parte delos quales me tomaran despues los Tur- 
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COS en Damasco con otras cosas, de que daremos relacion 
quando llegaremos a este punto. 

Por el Ínterim que no llegaua la respuesta de nuestras 
cartas con cartas dei Padre, y Capitan de Banjà, nos venia 
todos los dias a visitar a la carcel nuestro Moro Amigo, pro- 
uiendo nos de todo 0 necessário con mucha puntualidad. En 
estas cosas se fueron passando las nuoue dias, en el vitimo de 
los quales llegò tambien puntualraente el Correo con respues- 
tas de nuestras cartas, v con cartas dei Capitan de Banja, 
para el Nababo, y Catual, y dei Padre para Moboto Kan, el 
qual tanto que leyo la carta dei Padre fray Diego, luego me 
vino besar la mano, dizlendome, que luego iua dar las cartas 
al Catual, y la fiança para nos lleuar para su casa: y quanto 
a la carta dei Nababo, no daria noticia delia, por ser necessá¬ 
rio considerar primero, si seria conuiniente el daria. Con esto 
se fue, y nos otros quedamos leyendo nuestras cartas, cuia 
sustancia era, q se raandaua orden a Mobotokan para nos assis¬ 
tir a todo lo necessário: el qual vino al otro dia por la manana 
con dos officiales de la chautarà, que recibiendo la fiança, 
le hizieron la entrega de nos otros, quitando nos primero los 
collares y teniendo ya preparados quatro dulis cubiertos con 
sus tiendas, que son vnos andores, de que tengo ya dado rela¬ 
cion. En estos nos lleuci encubiertamente para su casa, donde 
despues de nos hazeren algunos banos, que abiamos aun me- 
nester, y despues de nos aplicaren otras medicinales beuidas, 
juntamente con ei mucho regalo, que continuamente se nos 
hazia, dentro de pocos dias fue Dlos nuestro Senor seruido 
recuperarmos nuestras pristinas fuerças, y salud. En este ínte¬ 
rim supiffios que el Siguidar, que nos auia preso, teniendo 
auiso de que no éramos lo que el dezia; por via de algunos [241] 
amigos suios, negoceaua con el Catual, y con nuestro Moro 
para que nos deuiassen de ir a Cateca apresentamos al Na¬ 
babo: y sabiendo que le costaua esto muy grandes donatiuos. 
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y que entraua en ellos interessado nuestro bienhahof, dis- 
Liulamos sin le tratarmos mas de la carta dei Nababo; al 
qual auia embiado el Catual nuestra mformacion, discu pan¬ 
do en todo quanto pudo al Siguidar, diziendo que por talsas 
informaciones nos auia embiado presos, encubnedo en la nar- 
ratiua, que yo era Padre, y todos los mas agrauios, que nos 
'auia hecho. No obstante estas disculpas, el Nababo le con¬ 
deno en docientas rupias para la expesa de nuestro camino, 
y que a su costa nos acompanassen seis 'Piadas hasta Banja, 

0 hasta Vgulim. Llegò este despacho catorze dias despues de 
auermos salido de la carcel; y con el nos embiò llamar el Ca- 
'tual, embiendo dos cauallos para que fuessemos, con mas qua¬ 
tro piadas para nos acompanaren. Con este recado vestidos ya 
de los vestidos Mogolanos, que nos auia dado nuestro amigo, 
y fiador, fuimos en su compania a la chautara, donde estaua 
el Catual pro tribunali: el qual delante de nos otros y de vno 
que hazia las partes de nuestro Siguidar enemigo, mando leer 
la sentencia dei Nababo: a la qual no replicamos, por el res- 
■pecto, que apuntè acima, lo que viendo el Catual, nos pre- 
guntò si estauamos satisfechos de aquella sentencia. A lo que 
respondio mi companero que pequena satisfacion era aquella 
para las grandes culpas, y agrauios: mas que el se dava por 
satisfecho, pues los auia padecido en compania de vn . Reli¬ 
gioso, el qual por el estado que tenia, era obligado a suífrir- 
los pof amor de Dios y otros mt^ payores agrauios; y que 
el como Christiano Catolico tambien era obligado a sufrirlos 
por el mismo Dios; mas que su santa, y verdadera ley, que 
el professaua, le no impedia a pedir justicia delante de aquel- 
los, a quien el mismo Dios auia puesto en la tierra por mi¬ 
nistros delia. No quedo el Catual muy satisfecho con esta res- 
puesta; y lo mostro poniendose pálido, y voltandose a mi me 
dixo: Padre Giu, que en nuestro idioma suena lo mismo que 
•Padre y Senor, quereis que se proceda con mas rigor con cl 
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Siguidar? Respondile, que nò mas antes que yo, y mis com- 
paneros le desobligauamos de las penas, en que le auía con¬ 
denado el Nababo y que por amor de Dios nuestro Senor le 
perdonauamos todos los agrauios, y afrentas, que nos aula be- 
cho, y que por el tal caso en ninguno tiempo ni yo, ni nm- 
guno de mis companeros reclamariamos contra el; y poniendo 
fin a mi respuesta, replico el Catual con la boca llena de 
riso: labas Padre Giu, y luego todos los circunstantes repi- 
tieron muchas vezes, las mismas palabras. Para inteligência 
de las quales sera necessário explicar al Curioso lector, que 
labas es vna palabra laudatoria, con la qual exageran por vn 1 * 4*1 
encomio superlatiuo alguna obra eroica, grande, y digna de 
ser alabada, con lo que quedando los interessados muy satis- 
lechos, nos venian entregar las docientas rupias, y la paga de 
los seis piadas, que nos otros en ninguna coformidad quisi- 
mos recibir por mas diligencias que hizieron, hasta el mismo 
Catual no lo suplicar: aquien respondi, que los Portugueses 
no vendian su sangre, mas que la oEfrecian por amor de Dios, 
quando era necessário. Con esta respuesta se dio fin al ne¬ 
gocio, y el Catual se abaxò dei tribunal, y nos dixo que nos 
queria hazer vn Memane, id est banquete; por lo que auia- 
mos de ir con el a sua casa, y que Moboto Kan nos acompa- 
haria. Como a semejantes offrccimientos las disculpas, y es¬ 
cusas tienen estos Paganos por suma descortesia; agradeci- 
mosle, y recebinios el fauor que nos hazia, con las palabras 
de corttesia, que ellos vsan: con lo que fuimos con el: y lle- 
gando a su casa, nos lleuò a vn jardin, en medio dei qual 
entre vnos arboles sombrios tenia vna herinosa casa abierta 
por todas partes, estaua esta toda alfombrada, y con los man- 
teles ya puestos en el suelo, como acostumbran. Antes de 
entrarmos en esta casa nos sentamos en vnos assientos de pie- 
dra, que pustos a las entradas circundauan los mas de la casa. 

Aqui vinieron algunos seruidores, con bacines grandes, y agua- 
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maniles de plata, traian en los bacines agua caliente tepida¬ 
mente, con la qual nos lauaron los pies, y para enxugarlos 
^barbara policia) se quitaron los cámarabandos, o panos que 
àcostumbran a traeren cenldos en lugar de petrinas. Enxutos 
los pies, y despejados los bacines, ecbaron de los aguamni es 
aguas odoríferas con lo que bizieron segundo lauatorio. Hecho 
el pedestre lauatorio, entramos descalços, como es costumbre, 
en la casa: y despues de assentados empeçaron vnos Baubones 
a tocareii vários instrumentos cantando al son dellos con 
vnas vozes que podrian seruir de espantar muchachos. Al son 
pues desta mas enfadosa, que gustosa musica empeçaron a 
correr los platos ocupados de vários modos de comidas, y man¬ 
jares, gastandose en esto muclias horas, no obstante el no 
vsaren en estas partes de los Blindes, mas que aquaticos, por¬ 
que en lugar dei blindar a nienudo, que en semejantes fun¬ 
ciones vsan algunas naciones de nuestra Europa; meten vá¬ 
rios discursos, con lo que van entreteniendo el tiempo, dando 
lugar a que el apetite impulsado de la variedad, y curiosidad, 
vaya petiscando de espacio hora de vno, hora dei otro. con 
lo que duran los meinanes muchas horas, mas essas bieii em- 
pleadas, ,y con mas policia y concierto, aunque barbaros, que 
I243] ias naciones, que con la crapula, y demasiado brindar vienen 
■ à hazer desconciertos mas anexos a animales de cerda, de que 
à hombres racionales. Por fin destos raeraanes, 0 banquetes 
vsan muchas naciones orientales apresentarei! a la vista por 
postre, y vitimo plato, quadrillas de saltatrices mugeres, mo¬ 
ças, y de buenas caras, que ganan su vida en este torpe officio: 
las quales vestidas de velos transparentes, 0 para mejor dezir 
desnudas, ornadas de muchas joias de oro, y plata, bailan 
con tanta desemboltura, y desuerguença, que es necessário ta¬ 
par los pudicos ojos, por no ver tanta descompostura. 

Acabadas pues todas las ceremonias dei banquete, segun 
su vsanza, al despedir en sehal de buena amistad nos hizo el 
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Catual vn donatiuo, a que ellos llaman Siripau: este fue de 
dos pamurines buenos de vários colores, los quales valdrian 
ambos sesenta rupias; son estos pamurines, 0 como los llaman 
nuestros Portugueses de aquellas partes, Cambulines, texi- 
dos de ciertas lanas finíssimas, que vienen segun la opinion 
de algunos, de los Reynos dei Sünagar, y Botente, 0 Catay, 
como algunos quieren que se liame. Estas lanas traen los raer- 
caderes Cassimiris dei Reyno de Cassimir; a donde passan- 
dolas por aquellas aguas, las mandan hilar quan sutilmente 
quieren: y deste hilado se hazen paraorines tan finos, y ri- 
quos, que valen muchos' ducados. Destos vsan ansi los Prin- 
cipes, y grandes Senores, como tambien la gente riqua, y mu¬ 
geres dc los tales, en tiempos frios, porque vltra de acalenta- 
ren muchlssimo, son muy ligeros, y siruen de gala. Son estos 
hechos a modo de sauanas, con los remates randados de fran¬ 
jas de oro, plata, y sedas, traenlos como farreguelos rebusan- 
dose con ellos, 0 sobrassandolos. Salen estos estimados panos 
de los talares blancos, y despues les dan los colores que quie¬ 
ren, matizandolos de varias, y coloricas flores, y labores; con 
lo que quedan muy galanes, y vistosos. Destos pamurines se 
hazen grandes empleos em Cassimir, y Laor para los Reynos 
de Kandahar, Corazane, y Pérsia. Recebido pues el donatiuo, 
se le agradecimos con las mas corteses, y gratuitas palabras, 
que ellos vsan em semejantes ocasiones: con lo que licencian- 
donos, nos fuimos ya quasi noche a recoger. Al otro dia pe¬ 
dimos licencia a Moboto Kan para nos partirmos para Banjà, 
diziendole que se veniua llegando la moncion de la índia, para 
donde yo abia de partir, y era necessário negocearme primero 
para lo poder hazer. A esto nos respondio, que el no queria 
mas que nuestro gusto, y seruicio: con todo nos pedia que 
esperássemos mas dos 0 tres dias, porque llegaria en este tiem¬ 
po vn su cunado, que estaba fuera, y nos iria acompanar, por 
el no lo poder hazer en persona, por tener muchos empleos. 
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hizer pata la Ma. Con esto fue fotçaJo espetarmos mas 
M -L fa, qpe no obstante los muohos regalos nos patecimn 
“ ;il aeseandonos de vetmonos ya en ttetta de Chn - 
danos Uegado qne vbo el cnnado, el sigmente d.a muy ma- 

n» ino despertar nuestto patrom y estando ya 

liados nos subimos a cauallo, viniendonos el aeompanan- 
í L Mas Eueta de la Cindad hasta yn poesto adonde ama 
i hetmol Tanque de christalinas, y buenas aguas al ^a 

.etuian de belo oLo, vnos grandes, Y ^ 

en aquellas partes llamari atboles de Pagode, que p p 
sito plantanl Gentiles en semcjantes lugares, 
a sus^dolos, poniendo a los pies deHos la 
lo- V quando laltan estas basta temten con smdul lugar, ^ 

Llauia de estarei ídolo: es este Sinduvnacr.tam» 

de tinta encarn,ada, la qual puesta en ta^es ^ 

instrumental, que los tales atboles son dedicados a sua aeie 
deidades. Llegidos pues aqui, nos estauan ya esperando 

“L de MoboUan, unos para nos acompanarerrpr 

camino, conel repuesto, y orrosque auran traído el almu - 

;, que i tal quelusb la comida, y cena. AcaWoe^. 

nos apresentb dos colchas blancas pespunta as ^ 
ellos llaman dalgaris, y los Portugueses colàas de mouBt . 
Con estos ptimotes, y los antecedentes, que auia M 
vsado con nos otros, nos hallamos tan ohligados, que nos fal- 
tauan palabtas pata se lo mamlestati y pata que en parte en- 
tendiesse quan obligado, y agadecido lha, me puso de todil- 
las, y conls manos leuantadas al Gelo suplique a ttos nues- 
m Senot, que no me diesse mas bienes quc^ aquellos que yo 
deseaua de Moboto Kan. Con esto abraçandonos cotdialmcn- 
te el se tomi. pata la Gudad, y nos ottos siguimos nuestto 
camino; llcgando al quinto dia a Banjii, dando inhmtas gra- 
cias al Diuino Padre de las misericórdias, pues por ellas nos 
auia sacado de tantos peligros. 
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CAPITVLO XXXVIII 


De como me farti de U Ciudad de Banjà fm k de Pilfe: 
y de dgunâs cosas, que se offrecieron antes de mi fartida. 


- ANTO que Ileguè à Banjà, hallè al padre 

ftay Diego de la Concepcion en cama 
muy apertado, y afligido de. la gota, y 
con^ ottos achaques de sesenta y nueue 
aííos de edad, de los quales tema este sier- 

---— uo de Dios cincuenta y vno de habito, 

y veynte y ocho de missionário en los Reynos de Bengala, en 
los quales auia hecho muchos seruicios a Dios nuestto Senor, 
y veniendo por vezes electo de nuestra prouincia de Portugal 
por Diffinidor, y Visitador de la Congregacion de la índia, 
recuso estas honras, como buen agricultor de la vína dei St- 
hor, por no largar la mano dei Arado Euangelico, por medio 
dei qual el diligente cultiuador cultiuaua la dura, y aspera 
tierra de los coraçones de aquellos Idolatras: con lo que por 
medio de la continua educaclon, y trabajo, venian a lançar 
bondas raizes en los ya iblandos coraçones, y destos brotayan 
floridos sarmientos, que a sua tiempo tributauan a sua diuino 
Criador crecídos, y fertiles razimos de buenas obras, y virtu¬ 
des. Aqui me fue forçado assistir mas tiempo de lo que yo 
quisiera, por ser esta tierra muy enferma, y de péssimo temple, 


12451 




y tambien por yr acudir à algimos negocias, que por cartas 
me auia encomendado el Virrey de la índia, y Conde de Li- 
natcs. Mas no obstante esto fue necessário por entonces pos- 
ponerlos à algunos negocios espirituales, que tenian necessi- 
dad de la presencia dei Padre, o de otro Religioso: y comum- 
candome sobre ellos el Padre, entre otros me dixo, que era 
necessário acudir a los Cbristianos dei Tambolim, los quales 
muchos dias auia que pretendian dei Nababo de Cateca for- 
mon, 0 licencia, para en el dicho Bandel hazeren vna g esia, 
y que este labor le abia alcançado por via de MobotoKan, ^ 
mas con rauchissimo segredo, por no llegat a los oydos dei 
Rajà Seíior de aquella tierra, que suposto que estaua sugeto 
al dicho Nababo, por ser vassalo dei gran Mogol, con^ todo 
podria cntretener la execucion dei dioho formon;^ y ansi que 
era muy necessário, en llegando, llamar los principales Chris- 
tianos dei Bandel, y poner luego mano a la obra, que en «te 
principio no importaua que no fuesse de tapia, porque des- 
pues de vna vez leuantada no abria impedimiento para des- 
pues se hazer de mejor modo. Con esto asentado al tercero 
dia de mi llegada à Banjà, parti para el Tambolim, lleuando 
con migo vn catequista, y todo el necessário racaudo^ para cel- 
brar: y supuesto que se me offrecia buena comodidad para 
hazer el camino por el Canges, por ser mas breue, y de rne- 
nos trabajo; con todo como me dolian aun las llagas de los 
açotes, y no auia aun perdido las especies de los trançes mor- 
tales, en que auia visto, no me quise poner otra vez en con- 
tigencia, pudiendo hazer el camino por tierra, aunque fuesse 
mas largo, y trabajoso. Con esta determinacion me puse al 
caniino: y supuesto que tubo algunos trabajos, principalmente 
[246] en cl passar de algunos Rios, pues en algunos era forçado des- 
nudarse, y passarlos sobre ollas grandes de barro; las qua¬ 
les son de hechura redondas, y pr las bocas se mete alguná 
ropa de poquo peso, y bobme echados sobre el víentre y ta¬ 
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pando con el la boca de la olla, desta maneta van passando 
con las manos, y pies, y si las cotrientes lleuan mucha fuerça, 
se atrabiessa vna cuerda, y apegados en ella se passa mas se¬ 
guro: porque como en algunas partes de Bengala, e Indostanc 
no ay madera, assi no se liallan barcas, si no en passajes de 
caminos reales, y muy frequentados. 

Con algunas dificuldades destas al cabo de siete dias fue 
nuestro Senor seruido que llegassemos al Bandel dei Tambu- 
lim; adonde ya los Cbristianos me esperauan, y tenian prepa¬ 
rada vna casa. Llegado a ella, me vinieron luego todos a ver, 
y despedidos despues de las solidas bien venidas, se queda- 
ron los principales dei pueblo, con quien comunique el fot- 
mon; y el parecer dei Padre fray Diego Vicário de Banjà; so¬ 
bre lo que vbo vários pareceres, y el que mas apretava, era el 
diziren que era impossible ponerse mano en la obra sin saberlo 
luego el Rajà, que estaua daüi a tres léguas; para lo que seria 
mejor tener primero algun curaplimiento con el, ycndolo.a 
visitar, y pedir liciencia, y que todos me acompanarian. Otros 
eran de otro parecer; con lo que por entonces no se pudo to¬ 
mar conclusion, quedando que para el otro <lia se resolueria 
en lo que mejor estubiesse. Con esto dispidieron, yendose cada 
vno, por ser tarde, recoger a su casa. Al otro dia antes que nos 
ajuntássemos, me vinieron dos Piadas a visitar da parte dcl 
Rajà, traiendome vna adia 0 presente de dos castrados, a que 
llaman Bacaris: truxeran tambien dos rupias para los ingre¬ 
dientes, que como tengo dicho en otra parte, raandandose 
semejantes presentes, seria poca cortesia no mandar el tal apen- 
diz. Con este cumplimento, que abia becho el Rajà, fue for¬ 
çado seguir cl parecer de los que dezian seria mas acertado 
el tenerlo; con lo que nos determinamos al siguiente dia a 
visitarlo, lleuandolc el solito forol dcl adià, que consistia en 
dos pieças de damasco de la China :con ellas, y con el formon 
nos pusimos al camino: ya que aueriamos andado poco mas 
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de media legua, encontramos con los Clinstianos, que ve- 
nian da casa dei Rajà, y nos dixeron, que estaua ocupado en 
vnas obsequias de vna pariente suya, que se auia muerto, y 
que era mala ocasion de ir a verle. Con esta nueua nos tue 
forçado boluermos otra vez al Bandel, guardando la visto para 
otra ocasion mejor: porque estos Gentiles, como son^ dados a 
agueros, y a otras impertinências gentílicas, nos poniamos en 
contigencia, que tomando por maio aguero, que en aquella 
1^47] ocasion le visitássemos impugnasse por esso en to o quanto 
pudiesse a nuestro negocio. En estas obsequias se gastaron seis 
dias, en los quales arme el altar en vna estancia deciente, y 
en cila celebre, y exercite los mas Sacramentos necessários a 
aquellos Christianos. En esto se passaron los seis dias de sus 
quiméricos, y funerales officios, con lo que nos partimos a 
bazer la determinada visita adonde llegados le apresentamos 
,. nuestra adia, y presente que lleuabamos, y fuimos muy bien 
recebidos: y despues de varias platicas, quite yo dei seno el 
forman dei Nababo de Cateca, y besandole se le entregue, y 
el le dio luego a leer a vno de los suyos, que acabado que vbo 
de le leer, le dixe, que no obstante aquel formon, con todo 
que los Christianos dei Bandel no querian Icuantar Iglesia sin 
gusto suyo, pues biuian en su tierra, y que bien sabia que 
de la assistência de los, Cliristiailos en el Tambulim no tan 
solamente el tenia proueoho, mas todos los moradores de aquel- 
las tierras, y sabiendo los Christianos que en aquel puerto 
abia Iglesia, le frequentarian mas, y los Portugueses de Banjà, 
y Vgulim le tendrian por mas amigo. A esta propuesta me 
respondio, que su abuelo, y Padre auian sido tan amigos de 
los Portugueses, como a todos era notorio: por donde que 
aquella amistad venia a el por erencia, y que supuesto el des¬ 
cuido de los Portugueses auia sido muoha caua dei estado, en 
que estaban sus tierras, y todas las demas de Bengala, con 
todo que tenia esperança, que en alguno tiempo recibiesse las 
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buenas obras, que su abuelo auia recibido de los Portugueses. 
Que'en quanto al formon dei Nababo, que fuera diligencia 
escusada, pues el tenia formon dei Padchà, en que ordenaua 
a los dichos Nababos en no innouaren cosa alguna en sus tier¬ 
ras: con todo, que el propondria lo que pediamos, en su Con- 
sejo, y que haria por nos dar gusto. Con esta respuesta se mudo 
la platica a otras cosas, y haziendose horas de comer, se reco- 
gio, y nos mandò lleuar por vn tÍo suyo Bramene venerando 
a vna guerta, donde junto a vn Tanque pequeno tenia vna 
curiosa, y vistosa chautarà: aqui nos dieron de comer al modo 
gentílico Bramane, que ni comen carne, ni pescado, ni gueuos, 
y ansi los manjares fueron de vários guisados de arroz, yeruas, 
y lacticinios, y legumbres, todo con muchíssima manteca. 
Dieron nos tambien vários modos de dulces. Acabada la comi¬ 
da nos mandò entretener con varias musicas a su modo, y con 
el acostumbrado betei, en lo que se passaron largas dos horas: 
al cabo delias nos mandò llamar, diziendonos que la buena 
voluntad, que tenia a los Portugueses, no le permitian, que 
los disgustasse en nada, y que ansi el daua liciencia para que 
los Christianos hiziessen su Iglesia en el Bandel dei Tambu- |a^íi| 
lim, escogiendo para esso el sitio, y lugar, que quisiessen, sin 
ninguno impedimiento ni embaraço. Por este despacho le ren- 
dimos muhas gracias, dando en primero lugar muchissimas à 
Dios nuestro Sefíor por permitir que aquel Gentil tan facil¬ 
mente viniesse en lo que deseauamos: porque no obstante el 
formon dei Nababo, nos pudicra impedir por muchos meses 
la execucion dei formon; y si se remetiera Ia cosa al Pachà, 
como enemigo de Christianos muy facilmente se mandaria 
teuocar el forman, y licencia dei Nababo. 

Despachados pues a nuestro gusto despididos dei Rajà, nos 
boluimos al bandel, adonde llegamos ya bien de noche. Al 
siguiente dia fuimos al sitio, de donde se abia de edificar la 
Iglesia, y despues de hechas las ceremonias dei ceremonial Ro- 
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mano, se bendixo tambien vna gran cruz de madera, que luego 
se alborò al son de vna salua de arcabuzaria, y falconetes a 
vista de niucho pueblo gentilico: y despues de bien fixo el 
diuino estandarte en tierra, viendo alli juntos muchos Genti- 
les, mande traer vn banque, y ponerle a vn lado de la cruz: y 
subiendome en el, hize vna platica a los Infieles, que alli esta- 
uan; tomando por Thema las siguientes palabras de mi gran 
Padre Augustino. Propsr hdnc km non erramos in solitudi- 
nihpisí vkm enim veritatis dgnouimos: nec iam extra regnum 
sumus; ianuam enim regis intrauimus- iam ignitas Diaholi 
sagittas non timemus. Vários discursos fui moralizando sobre 
estas palabras, las quales por falta de espiritu, y pecados mios 
bizieron tan poquo fruto en aquellos Infieles, que no obstante 
que las oyan con gran atencion, y silencio, con todo ninguno 
se quiso conuertir, y alistar debaxo de aquel diuino estandarte. 
Acabada la platica, luego se puso mano a la obra, começan¬ 
do la Iglesia dedicandola a la sacratíssima Reyna de los Angeles 
con titulo de nuestra Senora de las mercedes. En este interim 
que se iba edificando la Iglesia, fui llamado dei Capitan Salua- 
dor Dantes, que estaua en seruicio dei Musundulim Rey de 
Angelim, y bliiia con su familia en el Bandel, o pueblo de 
Moxodol, distancia vna jornada, para bautizar vna hija suia, 
y confessar los Christianos que alli auia: y como la jornada 
no se podia hazer sino por el Ganges, me mando vn Bore 
muy bien preparado: y con todo me meti de muy mala gana 
en el: mas viendo que no auia otro remedio, me arme de pa¬ 
ciência, enconiendádome a Dios. Fue el seruido por su infi¬ 
nita misericórdia que llegassemos a saluamiento a Moxodol, 
adonde me detube nueue dias, en los quales . administre todos 
los Sacramentos necessários à aquellos Gliristianos. Concluido 
esto, me boluiotra vez al Tambulim, adonde me detube mas' 
siete dias, dentro de los quales supuesto que no se auia aca- 
(249] bado la Iglesia, con todo se puso en estado, que se pudo dezlr 


la primera Missa en ella, con la solemnidad possible. Al otro 
dia viendo que no auia mas que hazer, y que se llegaua la 
monçon para la índia, me bolui para Banjà por el camino, por 
adonde auia venido. En estos dos Bandeies dei Tambulim, y 
Moxodol fue Dios nuestro Senor seruido que en esta ocasion 
se bautizassen viyente y siete personas, delas quales los seis 
fueron Adultos, que se cÕuertieron dei Paganismo a nuestra 
santissima Religion Católica. 

Llegado que fui a Banjà, bailando al Padre fray Diego ya 
libre de la podagra, ò gota, me parti para el Angelim, jornada, 
y media distante, para tratar con aquella Alteza por orden 
dei Virrey de la índia algimos negocios tocantes al estado, y 
darle vna carta suia. La conclusion destos negocios fue des¬ 
pues de varias cosultas al quinto dia de mi llegada, Respon- 
derenme, que el Musundulim juraria amistad perpetua con 
los Portugueses haziendose hermano en armas con la Mages- 
tad dei Rey de Portugal, entregandose para esso la Isla dei 
Caujurln, con condicion que el Virrey de la índia embiando 
a tomar posessiÕ de la dieba Isla por parte de su Magestad, 
mandaria en el bazer vna fortaleça, y seria obligado a sustentar 
algunos nauios de armada, para que assegurassen, y extin- 
guiessen las armadas dei Mogol, y Mogo, de todos aquellos 
contornos con lo que podrian seguramente, ansí los naturales 
dei Reyno, como los estrageros, trataren, y contrataren con sus 
mercancias en la dioba Isla, Item mas, que seria su Magestad 
obligado a tomar el contrato dei sal, tres por ciento menos de 
aquello porque le tomauan los Portugueses dei Vgulim: y que 
para esto mandaria vn factor, que residiesse en la Ciudad dei 
Angelim. Con esta respuesta me dio vna carta para el Virrey; 
haziendome mudias honras, y fauores. Todas las c 5 diciones 
apuntadas eran de mucha utiíidad para su Magestad, y para 
el estado de la índia : porque solamente al contrato dei sal 
importaria mas de vn millon de ducados, y otras conuiniencias 
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que dexo de referir, porque son mas para dichas en Consejo 
secreto, que para que salgan a la plaça dei mundo. Estas cosas 
no tubieron efecto: porque quando lleguè a Goa, ya era par¬ 
tido el Conde de Linares para Portugal, y auia nueuo Virrey, 
que era Pedro de Silua, a quien di la carta, y todas las mas 
intormaciones que traya: el qual supuesto que tubo muchis- 
sima voluntad de acudir a esto, con todo no pudo, por auer de 
acudir a otras cosa de mas dmportancia, y tarabien porque le 
auian faltado los socorros, q por cartas le auia prometido la 
Magestad Católica, por quie entoces estaua aquel estado. Ne- 
goceados los negocios, como tengo dicho, me parti dèl Ange- 
lim otra vez para Banjà, adonde dispidiendome dei Padre fray 
Diego de la Concepcion, me puse luego a camino para Pipie, 
por auer tenido abiso, que dentro de quinze dias se partiria 
vna Naue para Cochim. 


CAPITVLO XXXIX 

Be como fârti de Pi fie fara la Indk, y de ãlgunãs cosãs, 
que me sucedieron anteSi y desfues de la fartida. 

ANTO que lleguè a Pipie Cludad Maritima 
dei Reyno de Ourixà, y puerto muy fre¬ 
quentado de muclias naciones Asiaticas, 
por las muclias mercancias que aqui 
acuden de todas las doze prouinclas de 
Bengala. Aqui hallè al Padre fray Se- 
bastian de los Mártires, que pocos dias 
antes tenia llegado de Daca, o segun la Mogolana pronimcia- 
cion Daack, para tarabien passar a la índia, hallazgo para mi 
en aquella ocasion de grandissima consolacion, assi por lleuar 
en mi compania en viage tan largo, y |)ellgroso, con quien me 
poder confessar; como tambien por ser Religioso de mi orden. 
Con este tan buen hallazgo para lo espiritual le hallè tambien 
otro importante para lo temporal, y corporal de vna Naue 
nueua, y grande dei Siguidar de la tierra, el qual embiaua a 
Cochim cargada de varias mercancias, y por Capitan delia vn 
noble Português por nomibre Teotonio Viegas: el qual aceto 
el cargo por passar a Cochim con mas comodidad. Este te- 
niendo por suerte, que passássemos en aquella naue, por lleuar 
Religiosos en su compania, como lo tienen por aquellas partes 
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todos, nos mãdo dar la camara de Popa, no auiendo otta. Con 
estos ya negoceados esperauamos, que en breues dias nos yria- 
mos embarcar; mas como los mercaderes no tenian aun embar¬ 
cado algunas mercancias, que estauan esperando, fue forçado, 
esperar la Naue mas quatorze dias. Certificados nos otros desta 
detiença, se partiò el Padre fray Sebastian de los Mártires para 
Banjà a verse con el Padre fray Diego; en este Ínterim llegò 
tambien de Dianga el Padre fray Baltasar de santa Vrsukj para 
assistir en este Bandel: vino con la ocasion de las Geliàs, las 
[251] quales despues de aueren entrado en el puerto con consenti- 
miento dei Siguidar; dando palabra los Capitanes Portugueses, 
que dentro en el puerto no barian dano ninguno y que hecho 
su rescate, y contrato se saldrian pacificamente; mas quiso la 
fortuna que salidos dei puerto e teniendo nauegado ooho, 0 
diez léguas adelante dei puerto, encontrassen vna Naue, que 
estaua en calma, la qual tenia salido de Balassor puerto en la 
misma costa, poquas léguas distante de Pipie. Con La vista de 
la Naue trataron luego de iren a reconocerla: y reconodda que 
era de Moros; y estos auiendo tambien reconocidas las Geliàs, 
se pusieron en arma, echando bandera roxa: con lo que se 
pusieron los Portugueses en orden de acometeren: y como la 
Naue no podia menear sus alas por estar el tiempo en calma, 
tubo poquo lugar de se aprouechar de Ia artillaria, que traia: 
porque luego a voga rançada se la ganaron metiendose las 
Geliàs de baxo delia, y cercando la Naue en torno, los soldados 
arcabuzeros abriendo con al arcabuzaria camino a los compa- 
neros, dieron lugar a que con sus espadas, y broqueles subies- 
sena la Naue; y trauando vna braua pelea con los Moros, los 
pusieron de manera, que en menos de bora, y media sin mas 
resistência les entregaron la embarcacionj pidlondo las vidas. 
Estas SC le concedio luego, y diziendo que, querlan hablar con 
los Capitanes: venlendo estos, les dixeron, que querian tratar 
de concierto, pues a todos estaua bien: a los Portugueses, 


porque el arroz, de que la embarcacion estaua cargada, les ser- 
uia de poco, y la Naue de mucho menos, por lo que concer- 
taron, que dandole cierta summa de dinero, de que yo no me 
acuerdo, enttegarian la Naue otra vez intacta como estaua. Con 
este assiento fueron dos de los principales mercaderes al puerto, 
de donde auian salido, a buscar el dinero. Los demas se que- 
daron en la naue en poder de los vencedores. Llegando pues 
los dos al puerto dieron cuenta de su disgracia: y como en 
Moros no duran mas las palabras, y conciertos, que en quanto 
les està bien, trataron de hazer sus diligencias, por aueren otta 
vez la embarcacion sin desembolsaren el dinero prometido, 0 
por lo menos defraudaren dei concierto todo lo mas que pu- 
diessen : y sablendo que las Geliàs auian salido de Pipie, y que 
el Siguidar les auia concedido franca entrada con las condi- 
cioneSj que apuntè, y que algunos Moros dei dicho Bandel 
iuan tambien interessados en aquelk Naue, prlnclpalmente vn 
Mogol principal, y titular por nombre Mirsà-Xarife, hombre 
poderoso, y terribilissimo, y sobre todo enemigo grande de 
Ghristianos; con este intento se fueron a Pipie, dando cuenta 
de lo sucedido al dicho Mirsà. Este echò luego contra el Si¬ 
guidar voz, que auia consentido que las Geliàs de los Portu¬ 
gueses de Chatigàn entrassen en el puerto; con lo que auia [252] 
tenido ocasion de saberen de aquella Naue; y con esto largo 
algunas palabras mas, que llegando a la noticia dei Siguidar 
quedo con temor de que por aquella via se podria arruinar, 
escriuiendo al Nababo de Cateca; con lo que estimulado estos 
rezeloSj se hizo en contradizo con el Mirsà, y tratando sobre 
la Naue le dio satisfaciones claras, y euidentes, mostrandole la 
poqua potência, y aparejo que tenia por mar, para hazer resis¬ 
tência a las Geliàs: y que por esso las recibia en el puerto 
haziendoles toda la cortesia possible, y que bien sabia tambien 
que si los gelieros no tubieron respeto a la Iglesla, y su Padre, 
y Ghristianos, que alli biuian, entrarian, y quemarian quantas 





embarcacioiies hallassen en el puerto, y harian otros danos irre- 
parables, No fueron tan claras, y euidentes razones bastantes 
para el barbara Moro mitigasse el furor de su pecho, impul- 
.sado, como dixe, dei odio que tenia al nombre Christiano; para 
que no le respondiesse, que se ecbasse de fuera en aquel nego¬ 
cio, porque el haria que los Portugueses de las Geliàs resti- 
tiiiessen la Naue. Con esta respuesta no se atreuio el pobre 
Siguidar contradezirle en nada; mas antes le dixo que hiziesse 
lo que quisiesse. ‘Con esto el Pagano Moro_, emibiò al siguiente 
dia muy de manana, que le trouxessen los Padres a su presen¬ 
cia: fui yo, y el Padre fray Baltasar de santa Vrsula, y es¬ 
tando ya nos otros en su casa, embiò llamar Fernando Lopez 
Pereira Capitan dei Bandel, hecho por el Nababo nombrado. 
Llegado el Capitan nos lleuaron a su presencia; y despues de 
dezir, que los Padres tenian toda la culpa, de que los Portu¬ 
gueses que estauan en las tierras dei Mogo, hiziessen tantos 
danos en las tierras dei Padchà; pues pudiendo no lo impedian,. 
y que si no embiassemos a los diclios Portugueses, que resti- 
tuiessen la Naue a sus duenos, que a todos tres nos embiaria 
a cortar las cabeças. A esto respondio el Capitan, que el no tenia 
espada para mMar cortar las cabeças de los Padres, ni la suia. 
Con esta respuesta quedo aquel Barbaro tan colérico, que 
echando mano a la Capuà, que es cierto modo de adaga, quiso 
inuestir con el Capitan, si se no metieran de por medio tres 
Motos graues, que estauan con el, sosegandole, y haziendole 
tornar assentar: y queriendo ya el Capitan, que tambien estaua 
ya colérico, responder despues de auer ya apelidado el Impe¬ 
rial fauor, con el Doay Padchà, llegaron los mismos Moros 
pidiendo que calasse, y hablasse vno de nos otros. Cubome a 
mi hazer esta habla, y despues de las solitas cortesias muy 
blandamente le fui mostrando con razones euidentes la poca 
que tenia en nos culpar: con todo que por le seruir nos otros 
hariamos las diligencias possibles para que los Gelieros resti- 


tuiessen la embarcacion, con algun concierto mas moderado, 
y que para esto seria necessário yrlo a tratar con ellos. A esto [253I 
me respondio, que fuesse el Padre mi companero, y quedasse 
yo en compania dei Capitan, en rehenes, para que tornasse cl 
Padre, y repllcandole, que aquello no era razon ni justicia, 
y que mirasse que iba contra los formones dei Padolià, y 
diziendome que el daria cuenta desso al Padchà; le replique 
algo enfadadoj tambien la dareis à Dios, que castiga semèjantes 
injusticias: y mirandome de mala catadura me llamo de Cafar, 
que quiere dezir hombre sin ley, y sin querer mas oyrnos, se 
recogio. Acabado esto nos lleuaron a casa dei Siguidar, el qual 
nos recibio con mucha cortesia, y tomando entregua de nos 
■otros, nos embiò assentar diziendo nos que era necessário te- 
nermos vna poca de paciência, en quanto se hazia aquella dili¬ 
gencia, y mandando negocear vna embarcacion, dio orden al 
Padre fray Baltasar para que fuesse a la Naue en compania ’ 
de vn Moro pariente suyoj cl quel lleuaua vn bucn presente 
para los Capitanes de las Geliàs con vn recado de rauchos cum- 
plimientos de parte suia. En quanto se haziam estas diligencias, 
estaba yo atribuladissimo, viendo que la naue, en que me em- 
barcaua, estaua de partida, y quan arriscado estaua, a quedar 
mas vn ano en Bengala; cosa que yo sentiria muohissimo, ansi 
porque no hallaria ya el Conde de Lihares en la índia; como 
tambien porque deseaua ya verme libre de ocasiones de tratar 
con Moros. Estando, como digo, con este cuidado, sucedio 
llegar de la tierra dentro vna poqua de hazienda, la qual pre- 
tédieron luego sus duenos, que eran dos mercaderes de la 
tierra, mandaria embarcar, y no se atreuiendo por miedo de 
las Geliàs, teniendo noticia en como yo estaua para embar- 
carme en aquella Naue, vinieron à verme, y me dixeron que 
ellos auian sabido que yo queria passar en aquel ano a la 
índia, y por el impedimiento que se auia offrecido, estaua 
arriscado de no hazer el viage, supucsto la Naue estar ya de 
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partida: con todo que ellos se querian obligar aque Mirzà 
Xarife, y el Siguidar me diessen licencia, si yo diesse mi pa- 
labra de tomar a mi cuenta dos Botes de hazienda, que ellos 
me entregarian, para que seguramente fuessen en mi compa- 
nia basta ser la hazienda embarcada, y entregue à Macunda, 
cierto mercader gentil, que yua en la Naue. A grandíssima 
ventura, y fortuna tube la buena coasion, que se me offrecia, 
y ansi les respondi que yo aceptaua el partido, confiado en el 
grandíssimo respeto, que todos los Chtistianos de aquellas par¬ 
tes tienen a los Religiosos, y haziendoles el campo mas franco, 
les prometi tambien, que si fuesse necessário, haria, si encon¬ 
trasse las Geliàs, que essas mismas reboquassen a sus Bores 
para llegaren mas presto, Con esta respuesta se fueron los 
I® 54 ! Moros ffluy contentos, y solícitos a negocearen la licencia, que 
todo esto, y mucho mas obra el interesse, haziendo que los 
mayorcs enemigos procuten deueras, el bien de aquellos que 
desearian ver extingnidos dei mundo; y ansi antes de aclarar 
bien el siguiente dia, tornaron mis dos Moros muy alegres con 
la licencia, y me lleuaron luego a casa, adonde me dexaron 
con orden de q apuntando la Marea^ que seria con dos horas 
de noche, me vendrian a llamar para me ir a embarcar. Tanto 
que lleguè a la residência, supe que el Padre fray Sebastian 
de los Mártires estaua ya embarcado : porque hauiendo tenido 
nucua en Banjà de lo que nos auia sucedido, dallà mismo se 
auia- ydo a embarcar. Eternidades me pareciam' las horas, anos 
los momentos, largos los minutos, esperando la deseada de me 
ver embarado, y fueta de embaraços, y sin razones de Moros. 
Llégò finalmente la hora seííalada por los Moros, y vinien- 
dome a llamaq me fui luego meter en el Bore, y llegando a 
la Naue a saluamiento, entregue la hazienda aquien yba, de- 
sempehando con esto la palabra que auia dado. Embarcado 
pues, como el noble, y amigo Capitan no esperaua por otra 
cosa, mando luergo sarpar las ancoras, y tender las velas al 
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fauorable viento, que con el Gelo claro, y mar tranquilo pro- 
metian prospero, y seguro tiempo: con lo que alegres, y con¬ 
tentos dimos principio a nuestra viage, a los 25. de Febrero 
dei ano que entonces corria de 1636. mas como las cosas dei 
mar son tan incertas, y variables antes de anochecer sè nos 
acalmo el viento de improuiso, cosa que tienen los mareantes 
a muy mala senal; porque lo es de temporal, y grandíssimo 
tormenta: y ansi el Piloto, y Maestre juntamente con los 
acostumbrados siluos de su apitto, llamando la nautica chusma, 
mando luego amainar las velas, calar los arboles menores, 
poner mas gente al timon. Estando ocupados en esto se fue 
el cieclo cubriendo de obscuras, y tenebrosas nubes, las quales 
expeliendo de si vn fortíssimo viento Noroeste, alborotò los 
mares de manera, que leuantando ciertas, y montanas de sus 
liquidos cristales, hazian que la Naue confessando sii temor 
hiziesse tan profundas inclinaciones ya de vn bordo, ya dei 
otro, que tocando con los extremos de la verga mayor, en las 
alborotadas, y medonas aguas con las forçadas inclinaciones 
pretendia aplacar su furia. No parecia bien al Piloto, y mari- 
neros, y mucho mal a los passageros, que la Naue hiziesse 
tantas, y tan profundas inclinaciones, porque por poco mas 
que SC descuidasse de vna vez, se quedaria patas arriba, que¬ 
dando nos otros de patas a baxo, transformados de carne en 
pescado: y ansi por se euitar este peligro, mando el Piloto • 
arriar la verga dei trinquete a medio arbol, y desta manera, [255] 
por el viento nos ser contrario, fuimos bordejando harto teme¬ 
rosos de yrmos, a dar en las restingas de Chandckan, donde ya 
aula estado otra vez perdido, como toqtie en el principio de 
la historia. Con este temor hazia el Piloto forcejar la embar- 
cacion todo quanto podia, y desta manera nos entretubimos 
hasta cl dia, que entro bien horriblc con truenos, y fuziles. 

Entre estas afliciones nos visito el Diuino Padre de las miseri¬ 
córdias com vn grandíssimo aguaceroj con el qual fue ablan- 
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dando el viento; mas con los mares tan píquados, que se arre- 
celaua aibriesse la Naue con los grandíssimos balances que 
daua: con todo como era nueua, resistio, basta que al quinto 
dia de nuestro viage fue Dios nuestro Senor seruido de nos 
entrar vn viento tan fauorable, que en tres dias nos puso fuera 
dei seno Gangetlco, adonde acalmandonos, nos detubimos 
muchos dias mas de lo ordinário: con lo que fue necessário 
poner regia en el agua por causa de oohenta, y tantos esolauos, 
que lleuaua la embarcacion, los quales como de Regiones, y 
naturales cálidos, y no acostumbrados à aquellos tranzes, auian 
gastado imuoha agua, de raanera que tenteando la que aula 
en los tanques, se liallò mucha menos de lo que se imaganaua: 
con lo que fue forçado acudir a las jarras, o tinajas de los par¬ 
ticulares, y vasarlas todas en los tanques dei comjm, cntre- 
gandonos las llaues, pidiendonos, que por no auer rebueltas, 
quisiessemos assistir al repartir dei agua, dando a cada vno dos 
quartillos: mas viendo que las calmarias continuauan, y el 
agua menguaua, fue forçado a no dar mas que vn quartillo: 
finalmente llegamos a estado, que se no pudo dar mas que 
medio quartillo para todo el dia. Con esta penúria de agua 
andauanios todos asombrados, y se vian cosas lastimosas, prin¬ 
cipalmente entre los esclauos, que algunos impaceientes de la 
sed, beuian agua salada, y empidiendoles estas, beuian sus 
próprias ofinas; con lo que dentro de siete dias se murieron 
diez y seis esclauos, y todos siguieramos el mismo camino, si 
Dios por su Diuina misericórdia no nos acudiera con vn viento 
en popa tan fauorable, que dentro de quatro dias tubimos vista 
de la famosa, y celebre Isla de Ceilan; vista, que causo en 
todos nos otros la alegria, que suele causar la repentina salud 
a un enfermo, que llegò a los vltimos tranzes de la vida, como 
auiamos llegado. A Isla llamaron los antiguos la Taprobana, 
salutifera, amena, fértil abundante, y riqua: salutifera, por su 
temperatissimo temple, y boníssimos ayres: fértil, por ser 
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regada de muohos Rios de estremadas aguas, principalmente 
las de Calane: amena, porque la mayor parte de sus montes, 
y bosques, o ya son poblados de la aromatica cassia, o cina¬ 
momo (que con su fragancia despierta al passagero, para que [256] 
leuantando èl espiritu a su dluino Criador, le dè gracias por 
auer criado cosas tan marauillosas), 0 ya de grandes y frondosos 
arboles frutíferos, como son jaqueiras, cuio fruto son vnos 
pomos, que por pomos son de admirable grandeza, a que 
llaman jacas. Estas por de fuera son llenas de vnas cabecitas 
punte agudas, que supuesto que son asperas al tacto, con todo 
no molestan al que se quiere aprouecbar de sus castaíías cubler- 
tas de vna carne amaiilla, dulce, y de regalado gusto, Desta, 
y regalados, y la madre naturaleza anteulendo que los ramos 
no serian suficientes para sustentaren peso tan grande, pro- 
ueio, que de los mismos tronquos saliessen estes pomos, 
echando rayzes, 0 presas tan fuertes, que si no es con cucbillo, 

0 con otro instrumento que cuerte, serà muy difícil el sacarlos. 
Tambicn es muy poblada esta Isla de Arequeiras arboles, que 
como ya dixe, son frescos, y sombrios, y agradables a la vista; 
cuio fruto deriuando el nombre dei arbol, se llama árequâ. 

Esta sirue para comer mesclada con el betele: y ay tanta can- 
tidad, que se cargan muchas embarciones para diuersas partes 
de la índia: con esto es la Isla muy abundante, y abastada de 
muohos’mantenimientos de varias suertes, que con la fertilidad 
produz k tierra, quitando el trigo, porque se no sembra. Riqua 
porque como dixe, sus montes, y bosques produzen mucha 
cantidad de canela la mejor, mas fina y aromatica de toda la 
índia. Hallanse tambien en esta Isla varias suertes de piedras 
preciosas, como Rubines, Safiras, lacintos, Robàs, Chrlstales, 
y otras piedras de menos valor. No es tambien de pequena 
consldetacion los eleffantes que ay en ella; porque son los 
mejores, y mas fuertes de todo el Oriente, y ansi valen mucho 
mas que los otros, y dizen los naturales, que los elefantes de 
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Ceilan influe en ellos la naturaleza cierta seSal de su supe- 
rioridad, que todos los mas elefantes, aunque sean de tierras 
muy apartadas, les reconocen inferioridad, apartandose dei ca- 
mino quando ellos passan. Yo confiesso de mi, que auiendo 
visto muohos elefantes de Ceilan con otros de otras partes 
juntos, nunqua repatè en tal cosa. Estos elefantes no se pueden 
vender ni sacar de la Isla, sin licencia de los ministros de la 
Magestad de Portugal Tomando pues al hilo de.nuestra his¬ 
toria, tanto que tubimos vista desta tan decantada Isla a quien 
los naturales llaman Paraiso de Adam; nos fuimos luego lle- 
gando a tierra,, costeandola hasta entrar en el puerto de Gale, 
âdõdc estubitoos tres dias, en los quales nos proueimos de 
agua, y desembarcando los passageros en tierra con todos los 
esclauos, se dio algun alibio a los debilitados, y afligidos cuer- 
pos, q aunque no nos faltaua la comida, con todo faltando la 
[® 57 l beuida, era lo mismo que faltar de vno, y lo otro, y faltar 
todo con la vida. Proueidos pues de lo que nos faltaua, partimos 
de. Gale siguiendo nuestre viage con ventos fauorables, y con 
los mismos fue nuestro Senor seruido que passássemos el tor¬ 
mentoso cabo de Comorim, Passado este fuimos en nueue 
dias sjirgir al puerto de Coohimj a donde siendo ya partida la 
segunda armada para Goa, nos fue forçado inuernar en ella. 
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CAPITVLO XL 

De como me farti de Cochim fâu God^ y de lo tnas 
que me sucedio, hãsU fartime de 
Go&, y lle^íir & MâUca. 

VCHA tristeza y sentimiento causo en todos 
quando llegamos a este puerto de 
Coohim, la nueua de ser ya partida la 
armada: vnos, porque les conuenia yr a 
inuernar à Goa: otros, porque siendo 
partida, no podrian vender tan bien sus 
haziendas, principalmente las que se 
vsan para Portugal. No fui yo de los que menos sintieron esta 
falta, ansi por saber que auia llegado oueuo Virrey, y que el 
passado seria ya partido para Portugal como tambien por otros 
negocios pertenecientes a las Iglesias, y ministérios de Bengala, 
y Arrancàn con cuia dilacion se podrian offrecer algunos in- 
conuinientes; mas no auiendo otro remedio, fue forçado con- 
formarmonos todos con el tiempo. Passados pues que fue el 
inuierno, llegò a Coohim la primera armada dei Malauar, la 
qual consistia en dos galeras, y treynta y dos Naulos de remo; 
venir por Capitan mayor delia Martin Texeira de Gamboa. 
Venia esta armada haziendo ’escolta a ciento, y tantas embar- 
caclones de Cafila, recogidas de los puertos de Barcelor, Man- 
galor, y Cananor. Detubose esta flota diez y nueue dias en 








Cooliinij al fin de los quales nos partimos, siendo ya entrados 
los vientos noroestes punteros a nuestro viage, ansi camina- 
bamos muy pquo, porque si por las mananas con el viento 
terral de tierra nos alargauaraos a la mar, a la tarde la viracion 
1*5^1 dei mar nos eohaua otra vez a tierra: con todo en estas bueltas 
siempre montabaraos alguno cosa aunque poco, Con esto lle- 
gamos al puerto de Cananor adonde se dettubo la armada tres 
dias: aqui se carga algun Cardamomo, blanco, y bueno, que se 
lleua para Portugal, y para otras partes de la Jndia, con otras 
mercancias de menos porte. Salidos de aqui llegamos final¬ 
mente a Goa al cabo de veynte y quatro dias, auiendo naue- 
gado los veynte y vno mucha nauegacion para camino, de cien 
léguas, que ay desde Cocbim à Goa. Llegado aqui despues de 
dar la debita obediência a mis superiores, y de les dar larga 
cuenta dei estado de las missiones de aquellas partes, de donde 
venia, y de las cosas, que por cartas me auia encomendado el 
Virrey passado, me ordenaron que me fuesse a ver con el pre- 
sentCj que entonces era Pedro da Silua, e infotmarle de todo, 
y darlc la carta que traia dcl Rey de Angelim. Con esta orden 
mê fui a palacio; y despues de d^ al Virrey larga informacion 
de todo lo que auia procurado saber su Antecessor, me mando 
que diesse aquella informacion ppr escrito al Secretario dei 
estado Antonio Paes Soares; juntamente con la carta, y qué 
ambos nos hallassemos ,a la ttaducion delia. Traducida esta 
carta; y puesta en consejo con las informaciones, que auia 
dado, salio supuesto que por entonces no se podia acudir a 
aquellas cosas, por las causas que tengo diclao, se respondiesse 
a aquella Alteza con buenas esperanças de que veniendo cl 
socorro, que se esperaua, se daria cumplimiento a sus buenos 
deseos, Con esta respuesta, y con vn buen presente determinaua 
. el Virrey, que para la siguiente monçon tornasse a Bengala, 
y tratando esto con el Padre fray Diego de santa Anna, que 
entonces gouernaua aquella nuestra Congregacion con poderes 


de visitador Apostólico, assentaron, que seria conueniente ir 
tambien por Vicário de la vara, y superior de aquellas Chris- 
tiandades, para que con mas comodidad, y menos sospechas de 
los Mogores assistiesse, y fomentasse los buenos prepositos de 
aquel Rey. Con esta determinacion me dio cuenta el Padre 
Visitador de lo tratado, mandandome que me fuesse negoceãdo 
para en la. primera embarcacion me partir para Coobim, para 
que bailando alli las Naues pudiesse passar luego a Bengala. 
Mucha pena me dio semejante resolucion, y haziendo instan¬ 
cia para que me escusasse, alegando para esso vna licencia, que 
tenla dei proximo Capitulo passado para passar a kpon, licen¬ 
cia que me auia costado siete anos de continua importunacion, 
como su Paternidad bien sauia; por donde que fuesse seruido 
de no desconsolarme. A esto me respondio, que a elle pesaua 
mucho de mandarme contra mi voluntad; mas que el Virrey 
estaua en que yo fuesse: por tanto que me conformasse con [259] 
la santa obediência, que auia professado; y diziendome a este 
preposito otras mudbas cosas, remato en que yo no era tan 
viejo, que no pudiesse esperar mas tres, 0 quatro aííos; y para 
que fuesse mas consolado, el me confirmaria la patente, que 
tenia para passar al lapon Autoritate Apostólica; para que aca¬ 
bando el negocio pudiesse ir mismo de Bengala, sin tener 
necessidad de boluer a Goa. Con esto sin mas replicar vbe de 
conformarme con la obligacion que tenia, y tratar de nego- 
cearme. En este intermédio, ya que se venia llegando el tiempo 
de ml partida pai-a Coobim, llegò vn Correo de Bengala, que 
en aquellas partes llaman Patamar, el qual truxo auiso al 
Virrey de como los Mogores auian preso con enganos al Rey 
dei Vgulim, y le auian passado luego a la Ciudad Daack, 
adonde quedaua en estreoha prisíon. Muebo sintio el Virrey 
esta nueua^ con la qual se deshizo luego mi viage, quedando 
desempedido para poder pssar à lapon. Con esto me fui ver 
con el Virrey, lleuandole algunos despaclios, que me auian ya 
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entregado, y dandole cuenta de como pretendia passar al lapon; 
me respondio; ya lo sè Padre, y que por esso iba contra su 
voluntad a'* Bengala: con todo si se resoluíera que en esta 
moçon passen embarcaciones al sjir, yo lo mandarè acomodar 
bien en la mejor embarcacion que passare, y antes desso nos 
veremos. Bese la mano, rendiendole las gracias de la merced 
que me bazia, diziendo que estaua rauy prompto para lo que 
su Excelência me mandasse, porque essa era la intencion de 
mis superiores. Passados algunos dias se acabo de resoluer en 
consejo de guerra, y hazienda, de mandaren à Malaca algunos 
Nauios de armada con algunas prouisiones para aquella for¬ 
taleza, y mandaren por general de la guerra vn Cauallero prin¬ 
cipal por nombre Luis Martlnes de Sosa Chichorro en suces- 
sion de Antonio Pinto de Fonseca, ya muerto; en Consejo de 
hazienda tambien se resoluio émbiaren en aquella ocasio a 
Roman de Lemos Cauallero dei abito de Santiago a la China 
por administrador de la hazieodo Real. A la sombra desta 
armada se pusieron luego algunas embarcaciones mercantiles 
a la carga, entre las quales se ipuso vn pataxe para Phelipinas 
de vn Antonio Corrêa Buenas razones, natural de Villa nueua 
de Serueira: en este determinè yo passar, por no podae por 
entoces los Religiosos passar a lapÕ, si no pr via de Phell- 
pinas, a respeto de estar impedido el passo pr via de Macan: 
porque los Portugueses deste puerto entre las capitulaciones que 
áuia heoho con los lapnes, fue que no lleuarian en sus embar¬ 
caciones ninguno Religioso sob pena de la pena capital, y con- 
fiscacion de las haziendas. Con esto era forçado a los Religiosos 
(260] missionários, que auian de passar a regar con su sangre aquellas 
plantas ya marebitas por nuestros pecados, y por la demasiada 
ambicion de algunos, veniren a buscar las Islas Phelipinas, y 
la Ciudad dei Santíssimo nomibre de lesus de Manila, de donde 
se salia sin ninguno impedimiento, pr auer algunos anos que 
los Castellanos estauan en guerra con los lapnes. Por estas 
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razones siendome forçado ir pr via de Manila, di cuénta al 
Virrey, acordandole tambien la promesa, que su Excelência 
me auia hetího de me mandar acomodar en qualquiera embaf- 
cacion, en que yo me embarcasse. A esto me respondio su 
Excelenda, que no tan solamente me mandaria acomodar, mas 
que tambien me mandaria dar todo lo necessário para el viage; 
pues queria que aquella jornada la hiziesse tabien en seruicio 
de su Magestad: y dãdome a entender algunas cosas que no 
son para este lugar, me dispidio con me dezir, que quando 
fuesse tiempo me mandaria llamar. No dexaron estas cosas de 
me dar muoha moléstia, por ver quantos inconuinientes se me 
offrecian para me estorbar la jornada dei lapon, que tanto de- 
seaua hazer, pareciendome entonces que todo lo que era diuer- 
tirme de aquel viage, era hazeren me mal, no considerando, 
que todo serian disposiciones diuinas, anteuiendo su diuina 
Magestad mi grande insuficiência para seguir las pisadas de 
tantos hermanos de mi sagrada Religion, que por la propa- 
gacion, y confession de santa fè católica auia ydo a derramar 
su diohosa sangre en aquellas tan remotas prouincias. Llegò 
finalraente el tiempo de la embarcacion, y quando esperaba que 
el Virrey ime. mandasse llamar, entonces me mando llamar el 
Padre Visitador Apostolico, el qual despues de me auer entte- 
gado ciertos paples selkdos con el sello Real, me entrego 
tambien otro con el sello de la Congregacion, y despues de me 
auer entregado este vitimo papel, me dixo, que alli iuan las 
ordenes, y regimiento que auia de seguir, y que en virtud de 
santa obediência ho le abriesse sino llegando con el fauor diuino 
a vista de Pulobutum, y que en caso que sucedifesse algun 
encuentro de enemigos, viendome en peligro euldente de ser 
catiuo, èchasse todos aquèllos papeies a la mar; e informan- 
dome de otras cosas se dispidio de mi, diziendome que, quando 
quisiesse me podria ir para santa Ines, porque el Capitan dei 
Pataxe tenia ya ofden para me assistir a todo lo necessário. 
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Con esta orden tati confusa acabado de me negocear me parti 
para santa Ines, c|ue es vna Iglesia Parrochial, que tiene nuestra 
Religlon junto al puerto, adonde los Religiosos que entran, 
y salen de Goa, los ptimeros vienen a desembarcar, y los se¬ 
gundos de alFi se van a embarcar con mas comodidad. Daqui 
pues me fui a embarcar, y al otro dia que fuero veinte y siete 
[261] de Abril de afio de 1637. largando las velas al viento, dando 
principio a nucstro viage con ventos fauorables, y ansi en tres 
dias nos pusknos en la altura de Cocliim, y continuando el 
prospero viento, fuimos passando la costa dei Malauar, y la 
costa de la Pescaria, nombre que tubo su origen por la gran 
pescaria, que en ella se bazia de perlas, y aljôfar menos ha de 
cincuenta anos, la qual se extinguio despues que el Obispo 
de Cochim Don fray Andrés Religioso de la Orden Serapbica, 
y gran sleruo de Dios, excomulgo aquellos mares por largos, y 
grauisimos pleitos, que tubo con ciertos Religiosos. Dende 
aqui entramos en el Guelfo de Ceilan, y Gibo de Cumurim, 
que bailamos tan blando, y tranquilo, que pudiera entonces 
desmentir la mala opinion de áspero, y terrible, si no le vbie- 
ramos visto otras vezes. Passado este con gran felicidad, en¬ 
tramos en el guelfo de Nicobàr, en el qual supuesto que tu- 
bimos algunas Samatras con aguaceros, con lo que nos apar¬ 
tamos de la armada, y mas compania; con todo no fue cosa 
que nos espantasse ayudandonos siempre los tendientes vientos 
de la monçon, con que dentro de nueue dias, tubimos vista de 
la Isla de Nictíbàr, de adonde nos salieron tres embarcaciones 
de aquellos Barbaros, y baziendo sefial de lexos de que querian 
bazer rescate, se les eobò bandera blánca: con que segura¬ 
mente llegaron cargadas a la, primera vista de refrescos, y fru¬ 
tas de, la tierra, a cuya sombra traian ambar glis myy bueno, 
que despues de certificados que la embarcacion no era de ar¬ 
mada, sino mercantil, y de aueren rescatado sus frutas, y re¬ 
frescos a trueque de algunos pafios Malaios de menor suerte; 
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dixeron, que traian tambien ambar que rescatar, y dando la 
muestra dei, y conociendo los mercaderes que aa boníssimo, y 
que la cantidad passaria de media arroba, para lo que seria 
necessário abrir las escotillas para sacarem algunos fardos de 
ropas grosseras, que ellos pedian, lleuados deste interese hizie- 
ron con el Piloto, que entrasse por entre aquellas Islas por cl 
canal, que llaman dei sombrero; y surgiendo aqui en oebo 
braças gastaron la mayor parte de aquel dia en pesaren el 
ambar, y en dar satisfacion a los Islefios, que para su negocio 
los ballaron menos barbaros de lo qUe imaginaron. Salidos pues 
de aqui fuimos nauegando con el mismo viento hasta tenermos 
vista de la Isla de Pulo Butum, adonde determinauamos entrar 
para nos prouermos de agua, que nos iua ya faltando, ansi 
por tener buena, y limpia entrada, como tambien por auer vna 
caudalosa ribera de buenas, y cbristalinas aguas. Tanto que 
tubimos vista desta Isla, no me oluidè de bazer la diligencia, 
que el Padre Visitador Apostolico me mandaua de abrir las 
ordenes, que me auia dado: porque lo traya muy en la me¬ 
mória, deseoso ya de salir de confusiones. Abiertas pues hallè [262] 
que el dioho Padre Visitador me mandaua de baxo de precepto, 
que en caso que no bailasse en Manila embarcacion, y como¬ 
didad para passar a lapon, quedasse a las ordenes dei Gouer- 
nador de aquel Estado. Fuera ya desta confusion quise tambien 
salir de otra, que se me oferecia a la vista, que era otra orden 
cerrada, y sellada con el sello real, y con el sobre escrito para 
mi. Abierta esta, y certificado de lo que en ella venia, perdi 
luego de todo punto las esperanças de passar a lapon, aunque 
vbiesse cien embarcaciones, y cien mil comodidades juntas. 
Considere cada qual en este trance que tal quedaria, quando 
imaginaua que Ia naue de su deseo passadas Ias dificuldades de 
sirtis, y caribdes nauegauan ya por tranquilos mares viento en 
popa. (Tragos son de la obediência dulces, si se lleuan por Dios 
con la paciência, que el doctor de las gentes encomendaua a 
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los de Tesalonia: PAtientes estote d omnes; emperò miiy 
amaros enc[iianto a la carne). Finalmente dexando estos actos 
internos para solamente Dios, y tornando al hilo de nuestra 
historia, digo que arriuando ya el Pataxe para la Isla a buscar 
la deseada agua, descuhrimos tres naues de Piratas Okndeses, 
con lo que nos fue forçado boluermos en otra buelta, dexando 
los ojos, y coraçones en el agua, que tanto deseauamos. En estt 
buelta, que lleuamos ya quando el sol iua llegando al medio 
de su carrera, se nos encalmò el viento, con lo que los piratas, 
que estarian poco mas de dos léguas desuiados de nosotros, 
tubieron lugar para mandaren luego dos lanchas grandes^ que 
cada vna traya su falconete, y ambas llenas de Mosqueteros. 
Tanto que el Piloto, y Capitan, que ambos estauan en las 
gauias dei arbol grande, tubieron vista de las lanchas, se vi- 
nieron luego a baxo, y no obstante que no auia mas, que diez 
y seis personas, que pudiessen tomar armas, pusieron el Pa¬ 
ios dos bordos con buenos reparos, y assegurando tamibien las 
taxe en muy buena orden para pelear, poniendo apunto cinqiio 
medianos caiíones de yerro colado, que traian, y empauesando 
vergas dei anbol grande, y dei trinquete con fuertes cadenas 
de yerro, y poniendo en el con vez algunas tinas de agua 
salada para acudir al fuego, si fuesse necessarioj llamaron la 
gente, que como dixe, no eran mas que diez y seis personas, 
y desta los siete éramos Eclesiásticos, en que entrauan tres 
Religiosos Augustinianos,- conuiene a saber el Padre fray Diego 
de los mártires, y el Padre fray Emanuel dei Espiritu santo, 
e yo: el priraero passaua a la China, y el segundo quedaua 
. de íamilia en nuestro Conuento de Malaca: e yo que passaua 
a lapon; pa mas vn Religioso de santo Domingo por nombre 
el Padre fray Sebastian, que passaua a las Missiones, que tiene 
(263] esta sagrada Religion en los Reynos de Solor, Tambien yua de 
la compania el Padre Gabriel de Magallanes, que pssaua a 
la China. Hallose-tambien en esta compania vn Religioso lego 
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de S. Francisco, que passaua conmigo a Phelipinas, para dalli 
passar a nueua Espana. Tambien se hallaua en esta compania 
el Padre Pedro Nunez Presbítero, que passaua a la China. De 
los nucue que quedauan, los seis eran Portugueses, y los tres 
eran esclauos, mas aiados entre Portugueses, y platicos en las 
armas, A todos nos entregaron armas a escoger; aquien cupo 
mosquete, y aquien arcabuz, poniendose tambien en lugar se¬ 
parado algunos piques, y espadas, para si a caso llegassen a 
quereren entrar el Pataxe. Preparado todo esto, y senalando 
a cada vno cl puesto, que auia de defender; se trato de la prin¬ 
cipal, y espiritual preparation, confessandonos todos; y luego 
immediatamente se dixo la Letania a nuestra Senora delante 


de vna deuota Imagen suya; la qual acabada se fue cada vno 
a ocupar el senalado puesto, esperando al enemigo, que a voga 
rançada vcnia ya distante poquo mas de media legua: porque 
como las corricntes de las aguas se le oponim por la proa, vé¬ 
nia mas de cspacio de lo que quisiera, y ansi quando llegaron 


a nosotros serian ya quasi lias tres horas de la tarde. Llegado 
pues a tiro de artillaiia instantaneamente mando el Capitan 
largar vna bandera roxa, y subicndose al castillo de la ppa con 
vna espada, y rodela, y con vn murrion en la cabeça, les hize 
sena, floreando con la espda, llamandoles de ereges, y que 
llegassen: aduertencia escusada, porque ellos lo haziendo con 
tanta pricssa, y desatiento, que no reparando en que estauan ya 
o iHm çp fliiinfaron lüs dos lanchas, v creo oue 


deuia de ser para consultaren alguna cosa, que se les ofreceria 
de nuebo; y como en las ocasiones de la guena, el bueno, y 
experto Capitan no dexa passar ninguna pr alto, aprouechan- 
dose pues el nuestro desta, mando a vn artillcro Português, 
que venia en la compania, que concluisse aquel consejo, em- 
biandoles algun parecer bueno, en vna bombarda; y como 
estas en semejantes embarcaciones se cargan ordinariamente 
con saquetes de balas, clauos viejos, barretas de hierro, y de 


95 






ottos pedaços tabien de hierro, q por inutiles ya no siruen, con 
esta confitura determinò el buen artillero visitarlos, y que lle- 
gasse a tieutpo atites que se acabasse la consulta, porque el fin 
delia segun su Belgico costumbre es brindarense duplicada- 
mente, y con esto apuntando la piessa por sus miras, brujula, 
y regia de esquadra, en lo que era suficlentissímámente platico, 
aunque moço, le dio el fuego encaminando al tiro de manera, 
que passando por medio de las dos lanchas dexo hecho grande 
[264] estrago principalmonte en vna, que cogio mas por el medio, 
que luego se quedo atras, y pfimero que se pusiesse en orden 
le segundo vn Português con otro tiro, que si fuera por mano 
dei artillero, sin duda la metiera a pique, y como de aquel 
lado no auia mas que aquellas dos pieças, en quanto se torna- 
ron a cargar ya la otra lancha estaua con nos otros, y llegan- 
dose por la parte de estibordo nos salutò con vna valiente carga 
de la otra lancha, pues se coínaua con mas priessa de la que 
lua tecogiedo a sus naues: con lo que tratamos todos de ajun- 
tarmonos aquella parte, y cubiertos de las arrombadas, y repa¬ 
ros hechos les respondimos agriamente: desta manera pelea- 
mos cerca de vna hora recibiendo, y dando cargas, mas las 
nuestras aran mas continuas, por que como auia mas mosque¬ 
tes, y arcabuzes, que gente, los inutiles para la pelea se 
ocupauan con gran diligencia en teneren siempre cargadas es¬ 
tas armas. Viendo cl enemigo, que por esta parte no podia 
seguir su intento se fue a meter de. baxo de la popa, y de aqui 
por nos pagar en la misma moneda disparando su medio cânon 
nos metio por la camara de popa gran cantidad de consitura 
semejante a la que le auiaraos emibiado. Con este primero tiro 
nos hizo poco dano, pues no hizo otro mas que quebrar algu- 
nas cosas, que venian en la camara: mas continuando en dis- 
* parar su canon, y su mosquetaria, como la mayor parte de la 
gente inútil estaua en el conues : vltra deste dano nos hizieron 
muchos agugeros en las tendidas velas, que no se auian reco- 
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gido, porque con qualqiera viento que viniesse, nos pudiesse- 
mos luego alargar dei enemigo. En este ticmpo estauamos los 
diez y seis companeros peleando diuididos vnos en el chapitel, 
y otros por los lados de la ppa, quado quiso la fortuna, que 
viniesse vna bala perdida, que hirio muy malamente a nuestro 
artillero, y a vn esclauo suio, con lo que fue forçado recogerle 
luego a baxo, y «atar de la imosquetaria, y alcancias de fuego, 
porque las piessas era lo mismo siedo necessárias, que disparar¬ 
ias al aire sin ninguno efecto. Desta manera estubimos defen- 
dendonos o offendiendo hasta las clnquo horas, y moiia de la 
tarde auiendo empeçado poquo antes de las tres, y como el 
calor era grande, y la agua era muy poca, estauamos todos ya 
bien afligidos. En esta aflicion quiso nuestro Senor acudimos 
con su acostumbrada misericórdia; pues quando ya cl sol yba 
acabando de dar su media buelta al mundo, nos mando el 
viento que deseauamos, con lo que poniendo las tendidas wlas 
en orden nos alargamos luego de la lancha, que si vblera (265I 
qulen supiesse apuntar la artillaria, sin duda la metenan a 
pique : mas ella se aprouechò bien de nuestra falta, pues luego 
se fue huyendo al son de grandes gritas, que les daua nuestra 
gente, y los que no auian peleado, executando entonces la 
furia con sus lenguas, les dixeron miichas afrentas aunque 
pocas para tan mala canalla como ereges, y piratas, cnemigos 
de Dios. Con todo no se fueran tan a su saluoj que no fuessen 
coxeando de manera, que estubo nuestro Capitan deliberado de 
achar el Batel a la mar para yrlos acometer, sino le fueramos 
a la mano impulsados de ks protestas, que hazian quatro 
mcrcaderes, y protestando la pierda de sus haziendas 
dezian que siguiesseraos nuestro viage aprouechandonos dei 
viento, y no nos pusiessemos en contingência de que acalman- 
donos tobiesse al otro dk el enemigo vista de nos otros: con 
lo que estimukdos de la vengança nos vendrian acometer de 
nueuo con mas fuerça. Con estas razones fue forçado confor- 
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marse cl Capkan, y ayuc!a<los <jel viento que a la noche fue 
rafrescan<lo de manera que al otro dia al amanecer nos halla- 
mos diez y nucue léguas a la mar, libres por Ia misericórdia 
dei Senor dei peligro, en que nos auiamos visto de sermos 
muertos, o cautiuos. Aqui viendo el Piloto que cstauaftios bien 
apartados dei enemigo, y que nos faltaua ya el agua, deter¬ 
mino con el parecer de los mas interessados en el pataxe de la 
ir ihazer a Pulo-'Dindin. Para esto puso el pataxe a la trinqua 
de mar entraues hasta que £ueron horas de tomar el Sol: 
pesado este, y hallandose vcynte e dos léguas distante de la 
Isla de Pulo-Dindin, fuimos.todo el restante de aquel dia en 
la huelta dei Sudueste para nos iponermos a barlovento de la 
Isla, a la noche con uientos mas frescos, y fauorables la fuimos 
a demandar, de la qual al amaneca nos hallamos siete léguas 
distantes. Mas como el viento era largo breuemente las anda¬ 
mos entrando en el puerto, que es limpio, y bueno: aqui 
nos detubimos la mayor parte dei dia, haziendo la deseada, 
y necessarla agua, la qual hecha nos bolulmos à salir, y si- 
guiendo nuestra den-ota siempre con vientos fauorables, fue 
DIos nuestro Senor, sen-uido por su infinita misericórdia, que 
llegados à Malaca à onze de lunio dei misrao ano de treynta 
y siete, dia en que en este ano cayò la fiesta, en la qual los 
Catolicos celebran el mayor empeno, que este Senor les pudo 
dexar, en sehal de ,su grandíssimo amor. A buen presagio 
podian tener los ReligiosoSj que alll venian, y hazian aquel 
viage en seruicio de Dios, entraren en Malaca en dia, que se 
representaria a sua diuina Magestad la mayor libei'.alidad, 
que auia heciho con lo que podrian creer que este Piadoso, 
y liberal Padre viendolos cansados, y afligidos dei viage, per- 
[266] mitio, que en aqual dia llegassen antes que el sol mostrasse 
sus dorados raios, diziendoles: Venite d me omnes, 
khorãtis, ô" onerãti estis, âf ego rescim vos. para que con¬ 
fortados pr medio dei diuino Sacramento dei altar, pudiesse 
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cada qual con mas animo seguir viage començada, conside¬ 
rando que se le dezia aquello dei santo, y zelante Profeta 
Elias: Surge; grandis enim tihi restãt vm; y tan grande, y 
dificultosa, que Ofortet ^er multas tribuUtiones introire in 
Regnum Dei. 
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CAPITVLO XLl 


De como se fãrtio ei Autor de Arracm fm Dm^a, 
y de vn nmfrngiOi que •^adecio haziendo 
vkge fm Bengdã. 

LEGADOS pues al mayor emporio dei Samo 
tracio Emispherio, y registanto los mer- 
caderes las kzieiidas que trayam, y 
dexando, las que venian para aquelk 
Ciudad, recibiendo ottas para Manila, 
despues de se rohazeren de algunas 
cosas necessárias, trataron de seguir su 
viage: y estando para lo hazer, ya que se llegaua el penúl¬ 
timo dia de la partida, llegaron tres uaues, y vn pataxe de 
piratas Olandeses, y se pusieron los léguas distante dei puerto 
de Malaca. Estas auiendo pocos dias antes tomado vna Gelià 
de Negapatá de vn Português de Cochim por nombrc Barto- 
lome Ventura que con siete Portugueses mas passauan a la 
China Girgados de haziendas de la costa de Chromandel, su- 
pieron de los marineros que escaparon despues de muertos los 
Portugueses, en como quedaua en el dioho puerto vn pataxe 
de partida para Manila: con el qual auiso vinieron esperar 
nuestro pataxe, mas salioles de poco efecto, pues el pataxe 
no salio. Este auiso no les costò tan barato, como imagina- 












rian; porque los siete Portugueses con algunos esclauos, y 
soruidores, que lleuauan, defendian su Gclià tan valorosa- 
mente, que mataron diez y nueue Olandeses de tres lanolias, 
con que fueron aicoinetidos; de manera que fue necessário a 
la vna ir a las naucs dos vezes a traer mas gente. Con esto 
siendo ya muerto el Senorio de k Gelià Bartolome Ventura, 
y vn Manoel Caruallo morador de la Ciudad de Cananor, 
que ambos eran valentíssimos soldados: los cinquos Portu¬ 
gueses que quedauan, determinado de venderen bien sus 
vidas, animando los mas companeros fueron pelcando hasta 
que los mataron a todos. Muertos estos, los Barbaros ereges 
lleuados de furor, y rabia por la muerte de sus companeros 
en el primero ingresso fueron matando los que hallaron con 
las armas en ks manos; lo que viendo vn esckuo destos; lar¬ 
gando el arcabus de ks manos con el brio, y animo que auia 
aprendido entre los Portugueses, en medio de aquella bara- 
unda se fue dissimukdamente a baxo, y con el murron que 
lleuaua encendido puso fuego a vn baril de poluofa, con lo 
que ipuso fin a k cólera de los ereges liaziendose bolar assi, 
y a ellos, y a vna lancha, que estaua atracada. Las otras dos 
escaparon por estaren mas desuiadas; ks quales en lugar de 
k presa recogieron algunos, que fluctuando sobre ks aguas 
les pedkn socorro; entre estos recogieron algunos marineros 
de k Gelià, que como dixe, les dieron la nueua, y auiso de 
nuestro pataxe: estos los embiaron los Olandeses à Makca 
en tmeque de algunos delos suios. Llegados los marineros à 
Makca, y dando la nueua dei sucesso de la Gelià, lo sentio 
muoho el general Luis Martines de Soza Ghichorro ansi por 
k perdida de k gente, como tamibien por se auer perdido 
el auiso, que se auia despachado a la China, para que ks 
galeotas mercantiles viniessen a cierto parage, adonde ks es¬ 
taria esperando k armada para les ir dando guardia hasta 
Malaca, Perdido pues este despacho, y siendo necessário man- 


darse otro, viendo el General que la monçon era ya passada, 
y ser entrado el inuierno, llamò a consojo, y viniendo tambicn 
a este algunos Pilotos pkticos en aquelks costas, estos rcsol- 
uieron en la consulta, que no se pdia ya mandar otra embar- 
cacion, mas que vna Gelià de remo, para que en passando el 
estreoho de Sincapura fuessen tomar la costa de Champ, y 
dende alH ir costeando hasta Cochinchina, de adonde se podia 
despachar el auiso pr dentro de las Isks de Aynan. Mas 
con todo que el viage en aquel tiempo era arriscadíssimo, no 
obstante esto mandò luego el General aprestar vna Gelk 
buena: y considerando los Capitanes, y soldados, que era 
temeridad, meterense en aquel tiempo en los mares ^ de k 
China en vna embarcacion tan pquna, y limitada ninguno 
se quiso ir a offrecer, como es costumbre hazerlo entre k 
railicia de aquelks partes en las ocasiones de peligro, lo que 
viendo vn valeroso y esforçado Capitan por nombre Antonio [í68] 
Paes Brandan, natural dei Gmpo de Coirabra_, dando cuenta 
a seis valientes, e intrépidos soldados amigos suyos, se fue 
a offrecer para aquella empresa al General; el qual recibien- 
dole con los braços abiertos Ikmando verdadero decendiente 
de .aquellos famosos Eroes Lusitanos antiguos,^ le mando en¬ 
tregar k Gelià. Esta como el apresto delia corna por mano de 
ministros Régios, y de cierta gente poderosa, que tienen por 
raxon de Estado quereren que todo les passe por sus manos, 
estaua aun muy en los princípios; con todo tomandola el 
Capitan Antonio Paes Brandan a su cuenta, con su solidtud 
se tue poniendo en orden; mas no con la breuedad que pedia 
ei tiempo. En este intermedlo no faltauan varíos corrillos, 
ansrde k soldadesa, como de los Ciudadanos de k tierra, 
que tratauan sobre la temeridad dei dicho Capitan, y de los 
que bazian aquel vkge: y si a caso passaua el Capitan, o 
aílgunos de su compnia, les acordauan que bueno seria man¬ 
dar dezir Missas pr sus animas, dexando hecho sus testa- 



mentos, y vitimas voluiitades, y pr aquí dczian otras cosas 
semejantes, que algunos las dirian con buena mtendon, y 
otros llcuados de la emulaclon de veren que vbiesse quien 
en las ocasiones mas peligmsas, mostrasse ser de mayor animo, 
y coraçon que ellos. Quando se tratauan estas cosas, estaua 
yo en nuestro Conuento bien enfadado poi' no se auer heoho 
el viage, y ver que por aquel ano no podia passar de Malaa; 
con lo que andaua algo melancólico: quando vn dia vino a 
hablar con migo el Canpitan Brandan, diziendome que auia 
tenido noticia de como yo auia de passar a Phelipinas; y 
supuesto que allí no bailaria passage por todo aquel ano, y 
pr ventura por dos, y que para bailar passage mas breue me 
auia de ser forçado ir à Macassar, pr el qual camino se tor- 
cian muebas léguas; y que no obstante esto seria tambien 
necessário esperar vn ano por Ia monçon siguiente; por donde 
que si yo quisiesse ir en su compania basta Coebinebina, que 
vltra dei seruicio de Dios, que haria obrando tan gran acto 
de ebaridad, le haria tambien muy grande a su Magestad; 
pues erabateandose en aquella ocasion vn Religioso, daria mas 
animo a algunos, que estauan ya médios mudados, y que 
todos irian entonces mas consolados, y juntamente que asse- 
guraua mas mi viage, pues de Conchinebina podria con mas 
facilidad hazerla. Acabada el Capitan su platica, quede inte¬ 
riormente 'tan alegre, como que si estuuiera ya en Manila, y 
ansl le respondi, que supuesto el viage en aquel ticmip era 
tan arriscada, y peligrosa, era necessário consultarme primero 
con Dios nuestro Senor, para lo que me diesse tres dias de 
tiemp, Con esto nos despidimos, e yo di cuenta al Padre 
[269] Prior, y a los demas Religiosos, que todos se espantaron de 
ral üemeridad, diziendome el Prior, que ni por la Imaginaclon 
me passasse tal cosa por el pensamiento. No desmaye yo con 
esta respuesta, y ansl trate por medio dei santíssimo sacri¬ 
fício de la Missa confirmarme en mi prepsito, viendo que 


las causas primas que me obligauan a 'hazer aquel viage, eran 
bien fundadas. Con esto dl cuenta al Padre Prior de como 
estaua resoluto en passar en aquella ocasion, que de presente 
se offrecia, apuntandole las causas, que ya sabia. A lo que 
me respondio, que a el no le parecia bien aquella resoluclon, 
mas si yo querria tan estrechamente seguir las ordenes, que 
tenia que lo biziesse muy en ora biiena. Con esta respuesta 
dl al Capitan Brandan, aquella que el deseaua, con lo que 
fuimos am'bos bablar al Capitan General, que me agradeclo 
mucho en querer yo embarcarme en aquella ocasion. Con 
esta nueua se delibero tambien de passar vn Religioso lego de 
san Francisco, por nombre fray Sebastian de la Concepcion, 
que como tengo dicbo, passaua à Manila para passar a la- 
índias Ocidentales. Tambien en esta ocasion 110 faltaron al¬ 
gunos personages de Malaca amigos dei Conuento, que no 
me persuadiessen, aque no biziesse tal viage: mas con les 
agradecer su buena intcncion, les daua a entender mi reso- 
lucion. Con todo no me dexaua de dar muy gran cuidado el 
ver -que la partida se dllataua mas de lo que se imaginaua, y 
que estauamos ya en los vltimos de lullo, y que no prti- 
riamos ni aun dalll a quinze dias: con lo que era forçado 
salirmos en el mayor rigor dei inulerno, 'pr lo ser pr este 
tlemipo en aquellas partes, y no obstante que se cõsiderauan 
estos inconuiinlentes con todo por la diligencia dei fator dei 
Rey no fue pusible despatíharmonos sino a quinze de Agusto, 
dia en que la Emperatriz Celeste entrò triunfando en el 
Cielo_, cosa que tuibimos a buen presaglo; y ansl despues de 
dicha la Missa, encomendadonos a ella, y tomandola por 
guia de nuestro pllgroso viage, nos fuimos embarcar y sa- 
liõdo dei puerto a vela, y remo. nos fuimos pner aquella 
noche en la Isla de k piedra, esperando pr algunos compa- 
neros, que quedauan para venir. En este tiemp se descubno 
que la Gelià hazia agua pr la ppa, y quilla, malíssimo 


lugatj y no obstante que éntonces no hazia muolia, con todo 
despues con la fuerça de los mares, y forçejar de la embarca- 
cion, podria abrir de manera con que nos diesse a bien librar 
muclio trabajo. Con lo que se determino mandaren dos sol¬ 
dados con aui’So al faotor, para que por la manana mandasse 
vin Calafate : con esta orden, y con se les recoimendar la 
breuedad en el tornar, se partieron los dos soldados, los quales 
1*70] bailando al factor con mas flema de la que lleuauan, y era 
necessária, principalmonte diziendoles que aquello parecia es¬ 
cusa dei Capital!, porque deuia de estar ya arrepentido, con 
esto, y con la tibieza de descubrieron en el, se boluieron luego 
los soldados, y dando cuenta a su Capitan de lo que auian 
entendido, quedo tan colérico, y desconfiado, que si no le 
fueramos todos a la mano mitigando su colora con razones 
conuinientes, sin duda fuetí tener algun quebradero de ca¬ 
beças con el factor. Aplacado pues niiestro Capitan Antonio 
Paes Brandan, trato luego vn experto marinero Português, que 
iua por Maestro de la Gelia, de calafetear las abiertas costu¬ 
ras lo mejor que pudo: con lo que salimos luego de ia Isla 
à diez y seis de Agosto con vientos bonancibles, de manera 
que a los viente vno dei mismo mes llegamos à Puloquiriam, 
adonde descubrimos dos Naues de piratas Olandeses, y dan- . 
doles resguardo, nos fuimos desuiando delias, mas 110 de 
manera que no tuuiessen vista de nos otros, mandando dos 
lanchas en nuestro seguimiento, de las quales liiziendo poquo 
caso el Capitan, fuimos por el mismo rumbo siguiendo nues¬ 
tro camino, con los niismos tiempos, y vientos fauorables, que 
parecian mas de verano que de Inuierno: con lo que llegamos 
al estrecho de Sincapura a los veinte y quatro, dia dei glo¬ 
rioso Apostol san Bartolome. Passado el estrecho, y las Islas 
de la Romanià, fiandonos en el tiempo, determino el Capitan, 
para abreuiar el viage, que dexassemos la costa, y atraues- 
sassenios luego las cincuenta léguas, que ay dende alli a la 


Isla de Pulocondor, camino que suelen hazer las embarca- 
ciones de alto bordo en el verano, y tiemp de monçon. Con 
esta mala resolucion, mas de valientés atreuidos, que de pru¬ 
dentes considerados, nos fuimos engolfando; y al segundo dia 
que fueron veinte y seis, ya que se iua poniendo el Sol, se 
nos fue acalmando el viento de manera, que fue necessário, 
para que la Gelià gouernasse a camino, que se aprouecliassen 
de los remos, y teniendo el platico piloto à mala seííal aquella 
calma en tal tiempo, mando poner la entbarcacioncilla en 
orden. Duro nos esta calma hasta cerqua de media noche, 
que nos vino visitando vn terrible viento sudueste, con agua- 
çeros, y truenos {lo que viendo vn soldado vlejo, y de expe- 
riencia, dixo : ea Senor Capitan, a esto dizen en nuestra tierra: 
(jãzedes feixes na rede) y voltandose a mi me dixo: Padre, 
de mi anima encomendienos a Dios. Tanto que apuntò el 
viento, luego se recogieron los remos, y dando con la verga 
a baxo fuimos corriendo con vn traqultillo como vna Sauana, 
hasta que al amanecer tubimos vista de las cierras de Pulo 
Condor, la qual nunqua pudimos tomar, ansi por el viento 
nos ser contrario, como por los grandes remolinos, y mares 
atreuesados que hallauamos; quanto mas no queríamos llegar 
a la Isla, con lo que perdidas Ias esperanças deste abrigo, Ic 
dexamos, y fuimos à Dios misericórdia engolfandonos por 
aquellos dilatados, y mutables mares, ya hechos en altos mon¬ 
tes, ya transformados en profundos abismos, con lo que fue 
forçado por resistirmos mejor a la furia con que nos embes- 
tlan, largamosle el baxp, y pequeno tueldo, que traiamos en 
la popa, quedando con esto fin ningun reparo, expuesto de 
todo a las inclemências de los dos ayrados elementos, que 
entonces nos perseguian. Deste modo fluetuando, y ttagando 
la muerte por momentos mojados con diferentes aguas, sa¬ 
ladas, y amaras, la que nos daua la mar como dandonos bien 
a entender en aquel acerbo trançe, que todo lo que da la 




tierra, y el mundo es amaro, y salado: por otra parte éramos 
mojadús con grandes aguaceros, que nos daua el cielo de aguas 
dülces, mostrandonos con esto en aquel aprieto, que todo o 
de allà era dulce, y suaue; para que solamcnte dei delo 
esperássemos la dulçufa, y suauidad de nuestro remedio. A 
los veynte y odho de Agusto dia de mi gran Patriarca Au- 
gustino, derrotado por donde nos lleuaua la fuerça dei viento, 
y de las aguas, llegamos a los ibaxos de Pulussissi dei mar, 
doze léguas de la costa de Champà, adonde nos bimos muclias 
vezes concluídos, porque como por alH ay tan poco hondo, 
brotauan los mares con tanto Ímpeto, que nos fue necessário 
arrluarmos sobre vn Islote de piedras, que liazen aquellos 
baxos que üendrà de circuito mas de media legua, y nos que- 
daua assotaviento. Aqui determinauamos empararmos de la 
tempestad, y esperar tres, o quatro horas de buen viento, en 
las quales podriamos afferar la cuesta de Champà; mas no 
hallando aqui abrigo ninguno, nos fue forçado tomar breue- 
mente resokcion, de lo que se deuia hazer, por no ser capaz 
la pequena embarcadon ponerse al pairo con aquellos tiem- 
pos; y ansi resóluio el piloto, que no auia otro remedio, mas 
que arrazarmos en popa, e irmos a buscar las Islas de Cala- 
meanes, o las de Bomeo: mas que las primeras eran mas 
seguras por seren sugetas al gouierno Castcllano, y auer en 
ellas Christianos y Religiosos Augusrinos descalços, que te- 
nian reduzido la mayor parte de aquellos Islenos a nucstra 
santa ley, y que los otros con la comunicacion, y trato de los 
Catolicos, estauan ya mas tratables, y domésticos, que los bár¬ 
baros de Borneo. Toda esta infformacion nos parecio muy 
bien: mas quando dixe que el parage adonde estauamos a los 
Calameanes_, auia quatrocientas léguas, a todos nos parecio 
muy mal; mas como no auia otro remedio, encomendandonos 
a Dios, arrasamos en popa con vn pequeno velacho, leuan- 
[272] tando .en la proa en lugar de trinquete: y para la Gelià ir 
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mas derecha, y segura, iuamos todos assentados arrimados 
vnos a los otros, recibiendo a cielo descubierto la continua 
lluuia, y los embates de las furiosas olas de la mar,^ que sobre 
lleuando la embarcaciócilla, venian a quebrar su furia en nues- 
tros ya debilitados cuerpos: prque como el fogon con algunas 
prouisiones auian ydo a la mar, no auia orden para encenderen 
fuego, ni fel tiempo daua lugar para esso: con lo que no nos 
podriamos aproueohar dei arroz, que para los marineros, que 
como naturales, es el su principal sustento: y supuesto que 
auia biscodho, con todo este tan solamente con agua, no era 
bastante, para recuperar el continuo trabajo,^ que padecíamos 
mojados y muertos de frio. Con lo que el Piloto, y los mari- 
neros como de naturales mas flacos, fueron luego enfermando, 
y cl Piloto estaua tal que fue necessário, al maèstre, y Capitan 
con mas dos Portugueses platicos tomaren a su cargo el go¬ 
uierno de marear la Gelià, yendo alternatiuamente cada vn 
con dos 0 tres compaheros para le ayudaren. Estos despues de 
la misericórdia de Dios fueron el segundo instrumento de nues- 
tra saluacion. De grandissimo efecto, e importância nos fue 
en este viage el traer el Capitan vna flasquera_de agua ardi- 
ente, e yo traer quatro caxas de carne de memkillo, 0 de mar¬ 
melada de la pérsia, que me auian dado en Goa para el viage 
porque con esto se daua por las mahanas, y a las noclies vn 
poquito a cada vno con vn trago de agua ardiente, con lo que 
se confortauan algun tanto los relaxados estomagos. Desta ma- 
nera fuimos seis dias naturales cotriendo foituna, y todas las 
vezes que el viento mudaua, nos era necessário tomarle en popa, 
ansi por no poder la Gelià de otra manera resistir al viento, 
como tambien por no tomar los encapellados mares de tra- 
uessia, con lo que nauegamos muchas léguas fuera de nuestro 
camino; por lo que ibamos siempre tan temerosos, y arrcce- 
losos, que con los condnuos, y fuertes golpes de las aguas 
abriesse la flutuante Gelià, y nos fuessemos a pique quedando 
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sepultados en aquellos abismos. G)n esta continua imaginacion, 
y con uetimos d tiempo por tan cerrado, teniendo algunos poca 
esperança, de la vida, deseauan ya pr daren fin a tantos tra- 
bajos, y penas, que llegasse la vitima hora, que aunque es tan 
amable la vida con todo si se passa con contínuos trabajos, y 
misérias, viene a desearse la vitima de todas. Passados pues 
los seis dias con las misérias que tengo diecbo, quiso Dios 
nuestro Senor por su infinita misericórdia, que al sétimo dia 
fiiesse aclarando el tiompo, ablandando el viento, con que tor¬ 
nando a nuestro camino, y al seguiente dia descubrimos mucha 
cantidad de paxaros grandes, a que llamamos paxaros bobos, 
[273] y bien bobos, pues al anoohecer se nos venian a meter en la 
emibarcacion, de modo que se tomauan a las manos en cantidad. 
Con esto despues que los turbulentos mares se fueron poniendo 
cn mas tranquilidad, y nos diaron lugar para enceder fuego, 
la necessidad como maestra tan consumada dio modos para 
que en falta dei perdido fogon se engenesse lugar para encen- 
derlo, con lo que a menor precio de las codornizes dei desierto 
de Sina nos proueio Dios, en este maritimo desierto de carnes 
en abundancia, con que restaurados de las debilitadas fuerças, 
llegamos a las deseadas Islas de Calameanes, con cuya vista, 
y con la abundancia de las carnes, ya sacios de vna, y otra cosa, 
y oluidados de los ttanzes passados, se resoluieron en no per- 
dieren tiempo con tomaren tien-a, sino que aprouecbandonos 
dei buen viento que entonces hazia, fuessemos dalli a treinta 
léguas, y entrando por medio de las Islas de Mindoro, y Lubao, 
tomássemos puerto en la primera, adonde auia presidio de Cas- 
tellanos, y se podia assegurar la Luna con mas comodidad. Con 
este parecer haziendonos en la buelta dei mar fuimos naue- 
gando toda la noebe con vento fresco de manera que al ama- 
necer nos hallamos en el Canal de las Islas, y viendo que el 
buen tiempo cotitinuaua, y no se acordando que era tercero 
dia de la luna, dixeron algunos soldados, que auian ya naue- 


gado pôr aquellas partes, y se preciauan de sus quatro dedos 
de Palinuros, que c 6 aquel viento pdriamos ir en veynte quatro 
horas surgir a Cabite puerto de Manila, y acabar de vna vez 
con aquel viage; y alegauan mas, que si el tiempo se mudasse, 
que teniamos en medio dei camino la Isla de Maribeles, pre¬ 
sidio tambien de Espanoles. Finalmente como el Piloto venia, 
mas miierto que bluo, todos, como digo, lo querian ser, con 
lo que goucrnandose mas por sus pareceres, que por la razon, 
se pusieron assi, y a todos los que alll Ibamos en contingência 
de arrematar con el viage las vidas, pues pudiendose auer se¬ 
gurado la luna en Mindoro, por fuerça quisieron seguir el viage 
hasta que vino la nodie, y no acertando con Maribeles, ni 
sabiendo adonde e-ítaua, quedamos desenganados en que tenian 
mas de atreuldos, y temerários, que de Pilotos, y entendidos. 

Con la noche vino tamblen el viento refrescando, y el tiempo 
a mudarse en nordeste, empeçando con truenos, y fuziles, de 
manera que empeçaron luego los mares e alterarse, y antes de 
se leuantaren mas, nos llegamos a la costa con Intento de sur¬ 
girmos en alguna ressaca: hallada esta, querlendo dar hondo, 
fueron arriando vna amarra de hasta nueue braças, y que fuera 
de nueuecientas creio, que por aquel parage no hallara hondo, 
con lo que quedamos todos desmayados, viedo que no sauiamos 
en que parage estauamos, y que el temporal iba crecíendo, y 1^741 
nos otros sin ninguno remedio humano. En esta confusion el 
Maestre como hombre platlco en la te nautica, augmentando 
peso a las pequenas ancias, cchando vna pr la proa, y otra 
por la popa, como qiiedauan pendlentes, mando a los Paiques, 
que tomando los remos, y voltando la embarcacion con la poa 
al viento, forcegassen con los remos todo lo que pudiessen 
contra las aguas, y el viento; con todas estas preuenciones nos 
vimos tan perdidos, que todos se contfessaron pldiendo con 
muchas lagrimas a Dios misericórdia: con la qual permitio 
el piedoso Senor llegasse el dia, con el qual recogiendo l:r 
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pendíentes anelas, y largando el trinquete, llamemoslc ansi, 
aunque era vn paio pstizio con vna pequena sauana, con este 
fuimos salienclo de la desabrigada resaqua, y fuimos costeando 
la cuesta dudosos por no conocerraos, si era la costa de Cabite, 
0 otra de las muohas Islas, que ay por allí. Con esta duda jicr- 
plexos ibaiinos doblando vna punta de tierra, que por aquella 
parte salc imioho a la mar, quando mas descuidados, tristes, 
y desconsolados, oymos toquar campanas, cuio son nos llcuò 
cie todo la duda en que ybainos, con que alegres, y contentos 
dando graoias a nuestro Seiior doblamos la plunta, y descubri- 
mos luego el tan eleseado puerto de Cabite cn vn sabado a 
cinquo de Sotiombro dei rnismo ano dc treynta y siote. Antes 
de entrifinos en el puerto, mandc) el Capitan ornar la Gclia 
con sus flamiilas, y banderas poniendo en orden todos los sul¬ 
fúreos ínstriimentos, que auia, y quando ya ybamos llegando 
cerca, nos salio reconocer vna fragata con quatro soldados lis- 
panoles, que por orden dei Castellano de aquella fucrça nos 
preguntaron dc adonde veniamos, y entendiendo que veniamos 
de iMalaca, quodaron los Castellanos tan admirados, que no 
cessauan de hazer criiccs, diziendo, que los Portugueses no 
deuian dc temer a Dios, pues cn aquellos tiem|ws nos atrebia- 
mos liazcr semejante viage en vna fragatilla. A esto se Ics 
respondio, a los Senores Ca.çtellanos, que si los Portugueses 
hazian semejantes viages, no era por que no temiessen muoho 
à Dios, si no {wrqiic confiajian muoho cn sii diiiina miseri¬ 
córdia. Con esto fuimos entrando en el puerto disparando todos 
los instrumentos, que clixfe. Llcgados pues salto vno dc los 
Castellanos en tierra, y fue lleiiar cl auiso a su Gstellano, que 
en aquella ocasion era vn valiente Capitan por nombre NI- 
colas Gonçalves, el qual auia militado en sus mas floridos anos 
algunos en la índia Oriental entre los Portugueses. Informando 
pues el cortes Capitan de quienes eradnos, nos mando dezir por 
75I cl rnismo, que le auia lleuado la nucua, que fuessemos muy 


blen venidos, y que no nos venia a ver, por estar en la cama 
que le lilziessemos merced de ir a verle. A esto respondio nues¬ 
tro Capitan, que el baria su obllgacion, mas que su merced 
auria por bien el esperar, porque primero auiamos de ir a cum- 
plir vn voto, que auiamos hecbo à Dios, de que llegando a 
qualquiera tierra de Christianos, iríamos todos processional- 
mente descalços, y con candeias en las manos visitar la primera 
Iglesia. Cumplido que vbimos nuestro voto segun nuestra fra- 
gilidad humana, dando muohissimas gracias à Dios nuestro 
Senor por tanta misericórdia, e yo particularmente considerando 
los caminos por donde me hallaua en Manila quando menos lo 
imaginaua. Fuimos a casa dei Castellano, el qual despues de 
los solitos receblmientos se informo muy particularmente dei 
Capitan Brandan, ansi dei viage, como de las ordenes que traya, 
y de todo despacho luego auiso ai Gouernador que entonces 
era Don Sebastian Vrtado de Corcuera-, y Mendonça Caua- 
llero dei abito de Alcantara. Heoha esta diligencia, se mando 
alojar los soldados, y la mas gente, y poner la Gelià a buen 
recaudo y no querlendo el Capitan Português recibir el hospe- 
dage que le offrecla cl Castellano de la fuerça, nos fuimos al 
Conuento de mi orden, que alli ay de Descalços, por nombre 
san Nicolas de Tolentino, adonde nos recibieron aquellos Pa¬ 
dres con mucha charidad, y agassajo, que bien lo auian menes- 
ter nuestros cansados, y rendidos cuerpos, y despues de nos 
daren la necessária refection, nos lleuaron a vna cumpllta hos¬ 
pedaria para reposarmos: y como auia muchos dias, que nuestro 
dotimlr era en lechos mouedizos, y mas frescos de lo que aula- 
mos menester con las continuas aguas dei cielo, 0 de la mar, 
y muchas vezes todas juntas, que tanto que los molidos, y que- > 
brantados cuerpos se sentieron en lechos firmes, blandos y en¬ 
xutos, no fueron necessárias muchas bueltas, y rebueltas para 
q raptos los sentidos no tomasse luego Morpheo possession 
dellos: y no auiendo vn hora que pagaríamos a la debil natura- 






leza el forçado tributo, parece que viendo el piadoso cielo, que 
ya estauamos dei todo seguros, leuantando trégua a la Luna, 
le mando que siguiesse sus naturales cursos, e influencias, con 
lo que se empeço otra vez el tiempo a alterarse de manera con 
aguaceros, que estando las ventanas de nuestro aposento bien 
cerradas, y ajustadas, las abrio con tanta vehemencla que nos 
desperto dei pesado letargo, en que" estauamos, y antes que 
pudiessemos cerrarias por el gran Ímpeto, con que el viento, 
y la lluuia, entrauan, nos mojò muy bien^ y parte de la casa. 
Hecha esta diligencia, se salio luego el cuidadoso Capitan en 
[276] busca de su gente para acudir a la Gelia, que quebrados los 
cabos, con que estaua atada, y perdiendo vna anela; se auia 
ya alargado vn poco de tierra, de manera que costo harto tra- 
bajo para tornaria al puesto primero, y como el tiempo iba 
creciendo, por mas seguridad la vararon en tierra, En esto se 
vino llegando la noche tan terrible, y tempestuosa, que no 
auia quien pudiesse seguramente caminar por las calles'; con 
lo que se rccogieron todos a los senalados alojamientos, y el 
Capitan se boluio al Couiento, adonde no cessauamos de dar 
gracias al diuino Padre de las misericórdias, considerando, que 
si aquel tiemp llegarà la noche antecediente, estubieran ya 
nuestros cuerpos hechos cadaueres, y expuestos al sustento de 
los aquaticos irracionales. Entrada ya la noolie al salir de la 
luna crecio la procela, y el viento de manera, que derribo algu- 
nas casas, que estauan en puestos mas altos, y discubiertos, 
discubriedo tambien la mayor parte de las casas, que estauan 
junto a la marina, con cuio estruendo, gritos, y bozes de la 
gente, y son de las campanas, junto con el que hazian los con¬ 
tínuos truenos, parecia que se allegaua el juizio final: co lo 
que de todo atemorizados seguimos a los Religiosos, que con 
candeias benditas, y encendidas en las manos se fueron a la 
capilla dei santíssimo Sacraméto para que alli de baxo dei am¬ 
paro de su diuina misericórdia, escondidos de su ira, y iusticia, 
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dixèsse cada qual seguramente, Ipe per pesentum auxilij sm 
oculumt me in ubmmlo suo,. Durò esta terrible tempestad, 
y furiosa samatra, hasta salir la luna despues de la media noche, 
auiendo empeçado tres horas antes de anochecer, y creiosse que 
si durara mas, no quedara casa en pie. Gracias sean dadas al 
piadoso Seríor, que de ordinário suele apuntar con el castigo, 
mas para nos emendar, que para nos destruir. 









CAPITVLO XLII 


Be como nos partimos dei Fuerto de Cãhite U 
Ciudad dei Santissimo nomhre de lesus de MmiU, 
y lo mas, que nos sucedio. 


ASSADO el gran temporal, que auemos didio, 
al siguiente dia, que fue Domingo, seis 
de Setiembro dei mismo ano de treynta, [277] 
y siete, antes de amanecer auiendo ya el 
tiempo quebrado toda su furia, nos ttu- 
xeron recado de parte dei Castellano para 
nos yrmos embarcar, porque estaua ya 
vna fragata apunto. Con esta orden nos fuimos luego instan* 
taneamente embarcar, porque como en la noohe el ticmpo no 
nos auia dado lugar para nos poner en orden de reposar, no 
fue necessaria ninguna detiença para nos componermos con 
los vestidos, que no auiamos dexado. Partidos pues con esta 
breuedad, y diligencia, llegamos antes de salir el Sol a Perena- 
que pueblos de índios, y ministério de Religiosos Augusti- 
nianos muy celebre por todas aquellas partes por vna mira¬ 
culosa, y denota Imagen, que alli tienen los Religiosos en el 
Conuento, a que vulgarmente los índios llaman la Virgen de 
Petenaque, y los Espanoles dei buen sucesso. Desembarcados 
pues aqui por respeto de la Missa fuimos a visitar aquel San- 
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tuatioj adonde despues de celebrar fuimos recebidos dei Prior 
dei Conuento, que entonces era el Padre fray Sebastian dei 
Rio, con mticha oharidad, el qual despues de enformado de 
nuestro camino, le parecio mas acertado que aquellas dos léguas 
que auia dende allí a la Ciudad, las biziessemos por tierra: 
para lo que dispidiendo la fragata, mando venir dos cauallos 
para nos otros, y para tres seruidores que nos acompanauan, 
tres cauallos vacas, que con sus albardas suplen blen la falta 
que ay de jumentos; Partidos pues de Perenaque, llegamos 
entre las onze, y las doze a la Ciudad de Manilla, adonde 
auiendose ya espargida la nufeua de auer Ilegado embarcacion 
de Malaca, y que el Gouernador auia mandado orden para 
venir el Capitan, nos estauan esperando en la puerta de Bagum- 
baia los Portugueses de China, y Malaca, que alli auian que- 
btado inuernando cón sus haziendas, Entre estos estaua tambien 
vn cauallero por nombre Don Diego de Miranda, que auia ve- 
nido alli tres anos antes por Capitan mayor de la flota de 
Macau, el qual viendo que eran horas de comer, y que el 
Gouernador estaria^ ya recogido, no le aparecio que aquella 
■hora fuessenios à Palacio, y ansl nos lleuc) hasta nuestro Coiv 
uento Rela de san Pablo, adonde me dexò lleuando el Capitan 
para su casa, quedando que a la hora de Vlsperas me vendrian 
a buscar para irmos k Palacio. Con esto fui dar la obediência 
al padre Prouincial, que entonces era el padre fray luan Ra- 
mires de Orellana, y mostrandole mis patentes, fui recebido 
con mucha oharidad, como lo suelen hazer en todos los Con- 
uentos de aquellas partes. Llegada la hora deputada, me vinie- 
ron a buscar, el Capitan Brandan, y Don Diego de Miranda, 
y nos fuimos al Gouernador, al qual hallando desocupado, tu- 
[íy^l bimos luego audiência; y habjandose el Capitan, dandole 
cuenta de la causa de su viage; despues de la dar la bien venida. 
Le respondio, que cl embiaua vn Galeon a Macan, que en el 
podria ir con mas comodidad hazer el seruicio dei Rey, He- 
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uando consigo los Portugueses, que para todos mandaria dar 
el apresto necessário: que en quanto a la Gelià, supuesto era 
dei Rey, tenia necessidad delia, y de los marlneros para el viage, 
y conquista, que hazia por orden de su Magestad de las Islas 
de Zambuanga, y para descarga suya passaria en nombre de su 
Magestad bastantes descargos, ansi para el Senor Virrey, como 
tambien para el General de Malaca. Acabada esta platica en¬ 
tregue yo los ipliegos dei Virrey de la índia, y preguntandome 
se venia de Goa, satisfecho que si, me pregunto varias cosas, 
al :fin delias nos dispidio haziendonos muchas honras, y que- 
riendo mandar aposentar al Capitan; salido Don Diego de 
Miranda: diziendo que con la buena licencia de su Senoria 
tomaua a su cuenta el aposentarlc. Con esto nos partimos. Al 
otro dia por la manana me mando el Gouernador llamar al 
Conuento, y Ilegado a su presencia me dixo: seà muy bien 
venido Padre: el responderme aler acautelado a las preguntas 
que le hize, me dio a entender que auia algo, y ansi le despedi 
luego deseoso de ver los pliegos dei Senor Virrey, en ellos me 
dize que el principal inteto de su venida era el deseo de passar 
al lapon: informasse, y hallara ser imposlble por ahora el pas- 
sage: con todo si se offreciere alguna ocaslon, yo le doy pa- 
labra por vida dei Rey nuestro Senor que sera de los primeros 



sirue Dios, y le meterè en otra ocasion tambien dei seruicio 
de Dios, y dei Rey. Rendile las gracias por la primera palabra 
que me auia dado, y entrando en vários discursos sobre algu- 
nos puntos de las cartas que aiua traido, que no son para este 
lugar, gastamos largas dos horas, y se gastaron otras muchas, 
ansi en varias consultas, como tambien en platlcas priuadas 
sin nunqua se tomar ninguna resolucion en cosa de impor¬ 
tância, mas que se diesse nueua informacion a su Magestad, 
supuesto los nueuos accidentes, que se_ auian ofrecido. Por el. 
Ínterim no dexaua yo de hazer mis diligencias para passar à 


lapon, y la principal era en apreender la lengua, porque ay en 
esta Ciudad gran comodidad para esto por auer en ella muchos 
lapones, que se auian quedado desnaturalizados por el rigu- 
roso edito, que los Emperadores de aquella laponica Monarchia 
en los princípios que se Jeuantò la persecucion contra los Chrls- 
tianos, auian publicado, en el qual edito se les limitaua, que 
dentro de tres anos los que se ihallasen fuera se recogiessen a 
lapon so pena de la vida. Con esta se auian quedado mucbos 
[279] principalmente en Plielipinas, Macan, y Cochinchina, vnos 
por no poderen desembaraçarense, de sus tratos, y contratos; 
otros ansl por esta razon, como tambien por seren Qiristianos. 
Siete meses corrian ya de mi assistência en Rhelipinas con gran¬ 
des esperanças, de que en breue tiempo passaria a lapon en 
companla dei Padre Quesada Religioso nuestro calçado, y de 
mas tres descalços, y para esto se tenia ya fretado vn Ghampan, 
embarcacion suficiente para nuestro efecto, y concertado con 
vn Sanglei, 0 China Ghristlano, casado, y abonado en la tierra, 
el qual se obliguaua de su parte a dexarmos en lapon, y traer 
certificaciones nuestras. De baxo deste concierto estauamos 
ya negoceados de todo lo necessário, y no partiamos por estar 
enfermo vn lapon hermano nuestro de la cinta por nombre 
Miguel Dono, el qual lleuauamos en nuestra conipania, porque 
auiendo pocos meses antes quedado , desobligado de las obliga- 
cíones e jugo dei matrimonio, se auia offrecido para nos acom- 
panar, y como auia hecho aquel viage rauchas vezes en tiempo 
que el contrato de lapon estaua abiato, era muy platico en 
todos los puertos de las laponicas costas, y se offrecia con el 
fauor diuino de lleuarmos a desembarcar donde tomaríamos 
tierra sin impedimiento ninguno, y poder detenernos algunos 
dias por algunas montanas desiertas, hasta el ir a discubrir al¬ 
gunos Qiristianos. Con esto teniamos la compania deste buen 
Ghristiano, y hermano nuestro por vno de los principales ins¬ 
trumentos de nuestros intentos, y ansi suplicauamos à Dios, 
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que por su infinita misericórdia le boluiesse a su prlstina salud. 

En este intermedio fue su diuina Magestad seruido que lle- 
gassen las Galeotas de Macan, y por Capitan mayor delias 
Alexõ de Mesquita, el qual en llegando pidio el Gouernador, 
en nombre de la Giudad de Macan audiência publica, para lo 
que se ajuntaron los Oydores de la Audiência Real, y los mas 
consejeros de aquel Estado, y estando todos en consistorio, les 
dio cuenta de las capitulacloneSj 0 assientos que auia hecho 
la Ciudad de Macan con el Emperador de lapon por via de 
sus ministros: aduirtiendoles, que el principal, y en que los 
lapones hazian mas instancia, era que no lleuarian en sus em- 
barcaciones Religioso ninguno, so pena de la vida, y confisca- 
cion de las ihaziendas, y no obstante que esto se guardaua in- 
uiolablemente en Macan, con todo viendo los lapones, que si 
los Religiosos no entrauan por esta via_, entrauan por la Manila, 
como auian entrado los padres Marcelo Mastrilo de la Com¬ 
pania, y vn Religioso de la Orden Dominicana, que ambos 
padecieron por la fee gloriosas muertes: con lo que mandaron 
declarar a la dicha Ciudad de Macan, que si querian continuar 
con su contrato, que auian tambien de incluir sobre el passage [280] 
de los Religiosos todos los puertos de Manila, pues todos eran 
vassalos de vn mismo Rey, por donde suplicaua de parte de la 
dicha Ciudad tratassen tambien de impedir que por algunos 
anos no passage ninguno Religioso aquellos Reynos hasta se 
tratar de algun remedio mas conuiniente, ansi para el seruicio 
de Dios, como dei Rey; y no queriendo estar por el dicho 
assiento^ les protestaua luego por todas las perdidas* j daííos, 
que de no lo hazeren resultaria a la Ciudad de Macan, y al 
seruicio de su Magestad. Con estos requirimentos, y protestas 
de la Ciudad de Macan, trataron los de Manila de impediren 
tambien el dioho passage, con lo que quede yo, y los demas 
companeros por entonces imposlbilitados para passar al lapon, 
cosa que todos sentimos muohissimo: mas considerando cada 






qual la insuficencia que auria de su parte, para obra tan glo¬ 
riosa,^ DOS vetilmos todos a conformar con la voluntad dcl Senor, 
ofreciendole los deseos, y diligencias que auiamos becho. Con 
este nueuo sucesso me mando llamar el Gouernador, y me 
dixo, que yo auia visto quan iraposible era ponerse en efecto 
mi buen deseo, y supuesto que me auia de conformar con el 
tiempo, y que en edad estaua de poder alcançar en otra oca- 
sion lo que de presente no podia, y ansi que por el ínterim me 
dispusiesse para hazer lo que el Senor Virrey de la índia orde- 
naua y supuesto que el podia liazer con el Padre Prouincial 
para que me obligasse a esso, con todo no pretendia disgus- 
tarmcj y ansi que queria que yo hiziesse aquel viage con muoho 
gustov Bien disgustado oya yo estas cosas, y ansl respondi, que 
bien ignorante seria el que Ignorasse que los ruegos de los Prín¬ 
cipes, y de aquellos que goulernan, no eran mandados expres¬ 
sos; y ansl conformandome con este conocimiento, dixe que 
estaua muy prompto para hazer lo que su Senorita me mandaua 
en seruicio dei Rey nuestro Senor. A esta respuesta me replico 
algo enfadado: Padre, entienda, que no me faltarian muchas 
' personas ansl eclesiásticas, como seglares, que cada qual no 
tubiesse a buena suerte hazer este vlage_, considerando cada vno, 
que haziendolo se le abria vna ancha puerta para pretender, 
y alcançar qualquíera puesto considerable; mas supuesto V. P. 
ser Português, y poder mejor informar a su Magestad de al- 
gunas cosas cssenciales; esta es la causa, porque luego no le 
dl exclusiua. Bien entendi que el Gouernador auia quedado 
con poco gusto de ver que no le tenia yo muy grande de haeer 
el viage, que como su Seííorla no lo auia de hazer, no repararia 
en las dificuldades, y peligros, que a mi se me representarian; 
pues confomc las ordenes era forçado hazerle por caminos ex¬ 
traordinários, rodeando medio mundo, por no passar por Mas- 
|í8i] cate, Congo, Bassorà, y otras parages frequentadas de las ar¬ 
madas de la índia: mas representandole parte de las dificul¬ 


dades que auia, quedo blando, y compassiouo; y assl por me 
animar ane represento grandes augmentos, que sin duda vinie- 
ran a efecto, si los tiempos no mudaran las cosas, entendiendo 
que la esperança dei prêmio me haria facilitar cl viage. Final¬ 
mente conformes sobre este punto quedo assentado, que para 
la primera ocasion que se offreciesse para Macan, me despa¬ 
charia para seguir el viage por la via que se auia tratado, y 
que para esto se me darian todos los despachos necessários con 
las demas oídenes que auia traydo. Con esa resolucion que- 
daron y deahedas todas mis disposiciones, que como humanas, 
e inciertas de lo que nos conuiene, no podrian nunqua salir de 
las diuinas, que fundadas en nuestro bien, dispone lo que mas 
nos conuiene. 
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CAPITULO XLIII 


En el cj^uãl se dã vm breus Relâcion de Us IsUs Pheli- 
finas, y de los frimeros Áfostolos, que entram en 
ellâs a fredicar ei Euangelio. 

ARECIENDOME que no cumpliria con mi obli- 
gacion salir de las Islas Phelipinas sin 
primero dar alguna relacion delias, to- 
candome esta obligacion por dos causas, 
ansi por seren discubiercas por vn Por¬ 
tuguês, qual fue aquel famoso Argo¬ 
nauta Hernando de Magallanes, que 
discubnendo con su aquel inculto estrecho, dexandole su nom- 
bre, dexò tambien eterna memória de su intrépido, y valeroso 
animo: como tambien porque los primeros Apostolos, que 
entraron en ellas a plantar la ley Euangelica, fueron Religiows 
de mi Orden, verdaderos hijos de mi gran Padre Augustin. 

Estos fueron los Padres fr,ay Andreas de Vrdaneta, varon peri¬ 
tíssimo en el arte de nauegar, con los Padres fray Martin de 
Errada, fray Diego de Errera, fray Pedro de Gamboa, fray 
Andrés de Aguirre, los ^quales llegaton a estas Islas en el ano 
de 1565 que entonces se llamauan de Luzon, nombre que 
auian conseruado desde el tiempo que auian estado sugetas a 
la Cinica Monarohia. Despues mudaron el nombre en tiempo [282] 
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M Catolico Phelippe Segundo, que mãdando algunos Galeo- 
nes entfaron los Castellanos, y se apoderaron de algunas Islas 
con ipoco trabajo, y fesistencia de los índios, ansi por estaren 
diuisos entre si, como tambien por ser gente flaca, y poco pia- 
tica en las armas. Apoderados los Castellanos destas Islas, y 
haziendolas sugetas al Catolico Phelippe, por cuyo nombre las 
llamaron Phelipinas. Desembarcando pues los ministros Euam 
gelicos, y primogênitos de Augustino en la liermosa Isla de 
Zebu inílamados en el amor de Dios, y dei proximo, deseosos 
de la saluacion de las almas de aquellos Barbaros, empeçaron 
luego a sembrar la palabra dei Senor, y bailando el terreno de 
los coraçones de aquellos índios fettil, blando, y docil, fueron 
Luego cogiendo colmados frutos de maneta que repartiendose 
por otras Islas mas vezinas eran tantos los que se conuirtian, 
que fue necessário auisar desto a Espana, donde se mandaron 
mas operários de la misma Religion, los quales en aquel pri- 
mero ingresso, y prinieros anos coiiuirtieron ^ nuestra santa fe 
Católica mas de duzientos mil índios. En tiempo que de vna 
de las prouincias de Germania auia salido vn Rayo fatal, vn 
Apóstata a Dios, vn expulso de mi sagrada Religion, entonces 
permitio Dios que de la misma Religion de las Prouincias de 
Espana saliessen los Apostoles de Plielipinas, y conuertiessen 
tantos millares de animas; edificando en aquellos primeros 
anos veynte conuentos, y mas de cien Parrocbias. No dexo el 
diuino remunerador de remunerar a mi sagrada Religion, y a 
sus sieruos luego en aquellos primeros ingressos el zelo de se 
exponeren a tantos trabajos, y peligros, por iren a manifestar 
su santíssimo nombre a Regiones tan remotas, y apartadas deste 
nuestro Emispberio, con las coronas, y palmas dei martirio; 
pues luego en el ano de 1567. boluiendo el Padre fray Diego 
de Errera Prouincial de Phelipinas de Espana con vna barcada 
de treynta y nueue Religiosos, llegando ya a la vista de Phe¬ 
lipinas Islas, yendo, para entrar en la de Zebu primera pledra 
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fundamental de quel Cliristianismo, fue Dios nuestro Senor 
seruido, que mudandose el tiempo fuessen derrotados con vna 
terrible tempestad a otra Isla de Gentíles, adonde no auian 
querido recebir la palabra dei Senor. Estos conociendo por el 
habito los Religiosos, y sabiendo que auian sido causa de que 
algunas de las principales Islas de aquel Archipelago vbiessen 
dexado el falso culto de sus ídolos, con rabia infernal los ma- 
taron a todos con vários generos de tormentos. Desta dichosa, 
y gloriosa compania escapo vn Indio_, que auia lleuado consigo 
a Espana el Padre Prouincial, el qual llevò las nueuas à Zebu 
de los gloriosos Mártires; nueua que sintieron gcncralmente (283I 
ansi los Religiosos, como todos los Christianos, tanto por la 
perdida dei Prouincial, varon verdaderamente Âpostolico, como 
tambien por la falta que hazian los demas companeros. El 
principal Conuento, que tenia la Religion por aquellos ticm- 
pos en estas Islas, era el de Zebu, de que imos tratando, ansi 
por ser el primero, que auian fundado los primeros Religiosos, 
como tambien porque quando entraron en ella, entre otras 
senales que hallaron de auer alli llegado el famoso Capitan 
Lusitano Magallanes, fue vna santíssima Imagem de Dios nino 
humanado, la qual estaua en casa de vn índio, que k tenia 
en veneracion, andando en su decendencia por cabeça de maio- 
razgo, porque quando tenian ncessidad de sol, 0 de lluuia para 
sus arrozes, y sementeras, se la iuan a pedir, y luego salian 
despachados con su peticlon. Teniendo pues los Religiosos 
noticia desto, truxeron la santa Imagen a su Iglesia, adonde 
empeço luego a obrar tantos milagros, y marauillas, que dexo 
de relatar, ansi por no perteneceren al assumpto desta historia, 
como tambien pr andaren estampados en algunas Choronicas 
Augustinianas, que traton ex prosesso desta matéria, y de los 
progressos de mi sagrada Religion en aqucllas partes. Al pre¬ 
sente tiene nuestra Religion en aquellas Islas quatro Prouincias 
de calçados, conuiene a saber, Pampanga, Tagalos, Bizaias, e 
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ilocos; tieneti estas prouincias sus vicários Prauinciales, los 
tjuáles estan sugetos al Prior prouincial, c[ue ordinariamente 
reside en el Conuento Real de san Pablo de Manila, o en el 
Gonuento de Tondo poco desuiado. Ay tainbien dos prouincias 
de descalços nuestros, a que vulgarmente liaman en Espana, 
y en aquellas parte recoletos de san Augustin. Estos Religiosos 
en los princípios de su ingresso en aquellas Islas estubieron 
algunos anos sugetos a nuestros Priores Prouinciales, y no obs¬ 
tante que estos sieruos de Dios íueron los vltimos que entraron 
en aquellas partes a cultiuar aquella Vina dei Senor, con todo 
; an beoho grandissimo fruto, entrando por algunas Islas de 
naciones indómitas, adonde no auia aun llegada la voz dei ver^ 
dadero pastor, la qual fucron apregonando con tanto fruto, 
que conuertiendo mucha multitud de Barbaros, merecieron al-, 
gunos alcançar de Dios gloriosas Laurcolas, o palmas dei mar- 
tirioj con lo que conformando en la fè los conuertidos, ani- 
maron tambien a otros Religiosos de la misma recolecion Au- 
gustiniana a seguiren sus pisadas ansi en el lapon, como en 
otras partes de aquel gran mundo. Ay en estas islas de Luzon, 
a .que oy liaman Plielipinas, adonde esta la Metropoli Ciudad 
de Manila, vn Arçobispado, y tres Obispados, el Arcobispado 
es Manila; los Obispados son Cebu, Cagaian, y Camarlnes. 
No faltan algunos Autores que quieren que lleguen estas Islas 
Í284] por vna parte hasta el estreobo de Sincapura, veinte y cinco 
léguas distante de Malaca, y por otra parte las esrieriden hasta 
las Malucas, cosas tan distintas, y apartadas; y siguiendo esta 
opínion, tratando de la abundancia, y fertilidad delias, les 
atribuien partos agenos, como el clabo, nuez moscada, y massa 
de las Malucas, Islas, y Banda, la fina pimlenta dei Malauar, 
la canela de Ceilan,’el trigo, sedas, metales, y otras cosas de 
la Ohina, de maneta que aunque se hallen muchas destas cosas 
• en abundancia en: Manila, ni por esso son partos naturales que 
produz la , própria tierra, sino partos de otras traidos a ellas. 




o ORIENTE PORTUGUÊS — BAÇAIM 


Con todo conformaiidome con Io que vi, y experimente, son 
abundantes, y fertiles'de arroízes, ganado, vacum e de cerda, 
azucar, cera, azafran, rais, a que llaman Cachumba, vino de 
palmas de las sierras de Paganisan quarenta léguas distante de 
Manila: son tambien abundantes de gallinas, frutas de Ia 
tierra, y algunas de muy bucn gusto: tambien ay en estas 
Islas algodon, de que se bazen ciertas telas, a que llaman lom- 
pones, talingas, manteles de llocos. Son però muy pbres de 
metales, excepto que en aquela parte le llocos se baila algun 
-oro de pocos quilates: mas el estaren estas Islas tan cerqua 
de la Qhina, pues no ay de vn promontorio al otro, mas de cien 
léguas, las haze abundantissimas de todo lo que el humano 
deseo puede desear de bueno, riquo, precioso, y curioso; mas 
-esta felicidad no se puede atribuir a virtud de la própria tierra, 
mas agradeceria a los partos, que produzen Ias minas de la 
America, mandandolos en reales à Manila, a cuyo olor acuden 
los Sangleis, o Clhinas con tan grandes ansias, que si ks fucra 
possible, baxaran al infierno a inuentaren cosas nueuas que 
traer, para lleuaren la deseada plata, y enamorados Reales de 
a ooho: y es tanto esto ansi, que suelen de ordinário deziren 
por prouerbio en mal pronunciadas palabras Espaííolas, PUta 
Sá, sangue. Faltando pues este principal estimulo de nueua Es¬ 
pana, cessaran las abundancias de Manila, y serà necessário a 
los abitantes conformarense con lo que dà la tierra, comiendo 
en lugar de pan, arroz, como lo haizian antes de contrataren con 
la China; porque si se hallaua algun pan, era muy caro, porque 
venian las harinas de Goa por via de los mcrcaderes Portu¬ 
gueses, las quales no obstante que las trayan de mas de mil 
léguas, con todo bailando por ellas grandes ganancias, estas les 
facilitauan todos los trabajos, y peligros, porque la fucrça dei 
interes ordinariamente cierra los ojos de la consideracion a 
qualquiera buen discurso. 
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CAPITVLO XLIV 


De como me fâHi de MãniU lã Chinã, de lo mãs» 
que me sucedio hãsta llegãf ã MãCãn. 


viENDO ya quatorze meses q estaua yo en 
PihelipinaSj llegandose ay el tlcmpo de la 
Monçon, se apresto luego vn pataxe muy 
bueno para Macan de vn Gaspar Borjes 
de Fonseca de la misma Ciudad, el qual 
aula alli llegado de Camboja, y no espe- 
raua mas que por la monçon: llegando 
esta, como dixe, determino partirse. En este quiso el Gouernador 
Don Sebastian Vrtado de Corcuera, y Mendoça que passasse, 
y mandandome llamar; me enttegò los despachos ansl para 
Espana, como 'tambien para el Sumbanco Rey de Macassar ; 
y el Mataran Emperador de las lauas mayor y menor. Con 
estos me entrego tambien vn rotero dei cammo que auia de 
seguir; y como estaua ya negoceado de todo lo necessário^ y 
el Capitan de la erabarcacion pr nombre luan de Mora ha- 
blado, no fue necessário mas que irme para el puerto de Cabite, 
adonde auisado que el pataxe se detendna mas quatro dias, me 
fui meter en nuestro Conuento de descalços. En este tiempo 
no fakaron algunos, que aduirõessen al Capitan, y liloto, 
que seria bueno assegurar en el puerto la Luna de san Fran- 








cisco, territilisima ipoc aquellas partes, y ellos sin esta aduer- 
tencia lo sabian muy bien: mas como Sic eut in fatis, otfre- 
cieronse algunas ocasiones que forçosamente los obligaron a 
partir: cosa >que yo senti muohissimo por saber ya bien a mi 
■costa quanto se debian huyr semejantes ocasiones, mas como 
m forçado embarcarme, lo bize bien triste, y desconsolado, 
palpitandome el coraçon, como adeuinando los grandes tr,aba¬ 
los y ■peligros, en que me auia de ver; mas considerando que 
hazia aquel viage por la obediência, y bien contra mi voluntad, 
me consolè algun tanto, principalmente bailando embarcados 
cinquo Sacerdotes, conulene a saber, vn Religioso de santo 
Domingo Catalan por nombre fray Francisco Armella, que 
passaua à Macan, para dende alli por la índia passar a Espana, 
y los padres Pedio Alberto, y Tomaz Rodnguez de la Com- 

[286] pania, que se auianvenido a ordenar mas dos Sacer¬ 

dotes que passauan tambien à Macan. Con esta compama, 
como dixe, quede mas consolado, y no obstante no se poder 
assegurar la Luna, nos partimos dei puerto de Cabite a treze 
de Gtubro dei ano de 1633, y al tercero dia de nuestro viage nos 
visito vna borrasca tan fuerte, que nos rendio la verga grande 
baziendonos la vela en mil pedaços, con lo que nos obligo a 
tomar la Isla de Ilocos, y tomar puerto en Abra de viga, adonde 
proueidos de nueua verga, y concertada la vela nos partimos 
por no nos atreuermos, assegurar la Luna en aquel puerto por 
ser muy abierto, y desabrigado a qualquiera tempestad, prin- 
cipalmente si cárgasse el viento dei mar, no auia otro remedio 
mas que estribar en la fuerça de las amarras,_y faltando en 
estas, varar en tierra beobos mil pedaços, y bien affortunado 
aquel que llegasse con vida. Anteuiendose pues todos esto pe¬ 
ligros, nos partimos engolfandonos a la mar con viento recio 
mas comportable a medio velame: con todo caminauamos 
poquo por ser escasso, a bolinas apretadas, 0 esternidas segun 
el náutico bablar. Desta manera yuamos bien enfadados, con¬ 


siderando por vna parte el poco camino que se bazia, y por 
otra viendo el tiempo tan cargado, y que iua en crecimicnto 
por ser, como digo, conjuncion de la Luna de Otubre; cosa 
que tanto ibamos arecelando: y ansi ya el Piloto auia mandado 
calar los arboles de las gabias, y descabalgar la artillaria, que 
con los baiuienes, y balançes se descomponian de sus puestos. 
Ocupados pues en estas peuenciones siendo ya el segundo dia 
que abiamos salido de Abra de viga, dos boras de amanecer, 
nos entro vn viento norte con temporal tan tempestuoso de 
lluuias, fuziles, y granizo, que conociendo los que cran pla- 
ticos por aquellas costas, que aquello era tufon, temporal tan 
temido por aquellas partes, y mas tomandonos segun la com- 
putacion dei Piloto muy cerca de los baxos de la plata, lugar 
adonde se pierden mucbas embarcaciones, por ser tan peri- 
culoso, que aun en tiempo bonancible de passa con trabajo, 
ansi por teneren aquellos baxos muy poco bondo, como tam¬ 
bien por los atrauesaren las impetuosas corrientes de la entrada 
de Camboja, y a esto se inntaua el fortíssimo viento trauesson, 
con lo que quanto mas nos ibamos acercando a los baxos, tanto 
maiores ballauamos los mares beobos en remolinos, y cierras, 
que emipelidas con la furla de los vientos, con el subir, y baxar 
nos bazian bolatinès, sin ninguno lo querer ser. Con esto per¬ 
didas las esperanças bumanas, tratamos todos de nos conffessar, 
cada vno como mejor podia, conforme el tiempo, y la ocasion 
le daua lugar. Hecba esta principal diligencia, temlendo que 
el pataxe no pudiesse resistir a la furia con que era combatido 
de aquellos alterados elementos, y que con los contínuos ba¬ 
lances, y jugar dei arbol grande podria abrir, y quedarmos se¬ 
pultados en aquellas profundidades, trataron luego de le cortar, 
y eabar el fogon a la mar, y de bazer vn entablado, y cubierta, 
que venia becbo en el conues a la parte de estibordo para re¬ 
paro de los cauallos, los quales mandaua el ya nombrado Gouer- 
nador de Manila al Gouernador de Macan Don Sebastian 
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Lobo 4 Silueira, con lo que quedando los cauallos sin ningun 
reparo, en, pocas'horas con los contínuos embaKs dei mar, que 
les daua ya por delante, ya por las .ancas, murieron, y echados 
a la mar, quedo la embarcacion con esto mas aligerada, con 
que pudo resistir mejor, y conociendose bien que toda nuestra 
saluacion despues deí auxilio diuino no consistia en otra cosa, 
mas que en tener gran cyenta con el marear dei pataxe, y como 
los lascares, que son índios, que siruen de marineros en aquellas 
partes, estauan, ya tan rendidos, que fue necessário algunos 
Portugueses que alli venian por passageros, acudiren adonde la 
necessidad lo pedia, con lo que se suplian las faltas de bs 
marineros, Entre estos se hallaua tambien vn Cauallero de 
habito de Ohristo por nobre Francisco Pereira de Cuíía el 
Draque, que despues de auer cumplido el tíempo dei gouierno 
de la Capitania dcSolor, passaua a la índia, y por fortuna de 
tiemp auia arriuado destroçado al puerto de Manila adonde 
hallando la ocasion deste pataxe, passaua tambien a Macan, 
para dende alfi passar a Goa en las galeotas. Este Cauallero ^se 
vbo tan valientemente en acudir a todo lo que era necessário, 
ya trabajando, ya animando, ya mandando a la aguja, que fue 
mucha parte despues de iDios, de nuestra buena fortuna. Eran 
tan grandes los balances, que daua el acorat, o pataxe, que no 
auia quien pudiesse estar firme, aunque estubiesse embalçado, 
y atado, porque ya nos echaua de estibordo, a bobordo; ya 
de bobordo nos boíuia a estibordo; de manera que con la con¬ 
tinua agitacion, ni los interiores estauan firmes, porque estos 
ya empelidos por le desassossiego, ya por el sentido dei olfato, 
que con la reuolucion de los mas ocultos vapores de las cen- 
tinas, era forçado que perturbados los cerebros, y reuolutos los 
estomagos, eoliassen por la boca mas de lo que algunos qul- 
siéran. Finalmente con estas ansias, y afliciones fuimos fluc- 
tuando quatro dias naturales: al fin de los quales quiso Dios 
nuestro Seííor por su infinita misericórdia, que se aplacasse 


el tiempo, y supuesto que los mares quedaron alteradissimos, 
con todo con la esperança, que luego se irian aplacando nos 
alegramos todos dando gracias al Sehor por nos librar de la 
muerte, que algunos teniã ya quasl tragada Al segundo dia 
despues de acabado el temporal amanecido el dia claro, y her- 
moso, con lo que pesando el Piloto el sol a las horas acostuni- 
bradas se halb cerca de la china; y ansi al otro dia descubri- 
mos tierra: y como ibamos tan destroçados, y faltos de sus¬ 
tento, por que la mayor parte auia ydo a la mar determinamos 
de tomar puerto en Ia Isla de Sanchuan seis léguas distante 
de la hermosa Ciudad de Canton, y adonde antiguamente 
acudian los Portugueses para hazer su contratacion. Es esta 
Isla muy celebre por auer sido deposito de aquel sagrado cuerpo 
dei Apostol de la índia san Francisco Xauier gloria, y esplen¬ 
dor da compania de lesus, el qual lleuado dei zelo de ir a con- 
uertir aquel vastíssimo Império, auia alli venido, y despues de 
auer heoho grandíssimas diligencias para entrar en la China, 
fue Dios nuestro Senor seruido que acabasse nesta Isla de San- 
chuã el glorioso curso de su felicíssima carrera. Juizios son 
dei Altíssimo, que distan infinito de los discursos humanos; 
que no pueden rastrear a aquellos secretos, ni el mas sutil 
entendimiento es posible alcançar la razon, porque pe^itio 
Dios que aquel su fidelíssimo sieruo, no entrasse en la China 
estrouando sus disposiciones por médios al parecer jusrificados. 
Con la determinacion, que dixe, ibamos ya arriuando sobre la 
Isla, y no pudiendo tomaria, por se nos auer buelto el viento; 
nos fue forçado virarmos a la buelta dei mar, para nos irmos 
à Maan diez y ooho léguas distante: mas como la erobar- 
cacion de la procela passada auia quedada tan fab de los prin- 
cipales arboles, con sus velas, y cables, no pdiamos forcqar 
con ella, y ansi con consejo maduro se determino, que supuesto 
aquel viento entraua en ocasion de menguante de la Luna, 
auia de durar algunos dias, y con cl era impsible en el estado 
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cn que nos hallauamos poder arriuar a Macan: y siendo neces¬ 
sário buscar con tiempo puerto para inuernar, y no tentarmos 
à Dios con temeridades, coníormandonos con cl tiempo, atra- 
ucssamos suauissimamente, cl terribissimo golfo de Ainan, y 
en quatro dias nos fuimos a meter en la Isla de Pulo Cham- 
peilo, puerto capaz^ y segurissimo a todos los vientos, distante 
quatro léguas de la tierra firme dei Reyno de la Cochinchina. 
Llegadps pues aqui luego nos vinieron a reconocer, aunque 
delexos, algunas barcas des pescadores, y conociendo ser em- 
barcacion de Portugueses, luego se allagaron, traiendonos mu- 
cho, y excelente pescado fresco a vender. En vna destas embar- 
caciones mandò el Capítan dos seruidores a tierra firme a la 
Ciudad de Faisso, adonde residian los Portugueses, con algunas 
[289] cartaSj y auisos, para con Ia respuesta se rezoluer en lo que 
deuia de hazer. 


CAPITVLO XLV 


De como me farti de k Isk de Pulo Chm^eiloj fm k 
Ciudad de Faisso en el Reyno de k Cochinchina, y de lo 
mas que me sucedio hasta me fartir delk. 



N quanto no llegaua Ia respuesta que se es- 
peraua de Faisso, trataron algunos de 
saliren a tierra a refrescarense cn vna 
ribera de christalinas, y dulces aguas, que 
de vna cierra se despenaua, en vn ameno 
valle cubierto de frondosos, y sombrios 
arboles, cuyas espesas ramas seruian de 


verdes doseles a los matisados tapetes que de vna, y otra mar- 


gen auia fabricado la industriosa naturaleza. Aqui estubimos 
todo el dia dando algun descanso a los lassos cuerpos, hasta 
que venida la noohe nos fuimos recoger al iptaxe. Al otro dia 
al romper dcl Aurora, llegò el auiso que se esperaua, con cuia 
llegada supo el Capitan que por entonces no hallaria en aqucl 
puerto el expediente necessário para sus mercancias; se resol- 
uio viendo el tiempo bueno, y que con el pdria en tres dias 
entrar 'por cl rio de Camiboja, irse allà: para lo que dando 
cuenta desta su determinadon a los passageros, quasi todos se 
quisieron quedar, y ansi fletando dos barcos desocupamos luego 
el pataxe, con intencion de inuernarmos en Cochimchina, su- 










puesto que nos era forçado tornarmos à Macan, nos quedaua 
mas vflzino que de Camboja. Con este intento el pataxe si- 
miiendo su derrota, siguimos nos otros la nuestra para la Ciudad 
de Faisso, adonde entonces estauan los Portugueses. Llegamos 
aqui el dia de todos los santos a la noche primero de nouiem- 
bre: Adonde fuimos recebidos de los Christianos, y Portu¬ 
gueses, que alli estauan, con muoba charidad, principalmete 
de vno Cauallero Ginoues por nombre, Oratio Massa, que 
auia passado a la índia entre la familia dei Virrey Conde de 
Linares, el qual nos lleuò aquella noche a todos los Religiosos 
para su casa, hospedandonos con muclio prirnor, y charidad. 
Al otro dia vinieron luego a vemos tres Religiosos de la com- 
[290] paííia, que alli biuian por aquellos contornos_, el Padre Benito 
de Mattos, varon de mucha vktud dotado de grandíssima 
piedad, y charidad, que por la propagacion de la fè catolo 
auia hecho grandes progressos en la Isla de Aynan, de cuias 
eroicas obras no trato largamente, por no salir dei assumpto 
que lleuo, como tambien porque las cartas anuas de la Com- 
pania daran bastante noticia delias, Biuia este sieruo de Dios 
en Turon: y estaiia entonces por superior de aquella missio en 
lugar dei Padre Gaspar Luis, que se auia ydo para Macan. 
Truxo el Padre Benito de Mattos en sus compania al Padm 
Lopo de Andtada, que alfi auia venido de Camboja, y auia 
tambien de passar a Macan. Vino tambien a vernos el Padre 
loan Bautista Leria Ginoues, varon penitente, y de conocida 
virtud, el qual biuia en el pueblo de Cacha. Determine yo irme 
con el padre Benito de Mattos à Turon, ansl por respeto de la 
Iglesiâ, y poder celebrar, como tambien por ser yiuenda mas 
retirada, q Faisso, por ser habitada de naciones estrangeras, 
como lapones. Chinas, Siamês, Moros, todos infieles, excepto 
algunos pocos Christianos, y Portugueses, que van, y vienen 
de Macan con sus haziendas, y contratos;, los quales no que- 
riendo viuir en Turon, tienra que a muchos anos tienen dados 
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los Reys de Cochinchina a los Portugueses de Macanansi por 
ser meyor puerto, como tambien por estaren apartados de las 
naciones que dixe, mas ellos se vienen a biuir a Faisso por es¬ 
taren mas a sus anchuras. Esta este Reyno distante de Macan 
ciento y veynte léguas, y de la Isla de Ainan veynte y cinquo: 
confina por vna parte con el Império de la China, y por otra 
con los Reynos de Champa, y Camboja: diuidese este Reyno 
en tres grandes prouincias_, la primera de las quales se estiende 
mas de quarenta léguas por el interior; la segunda es mas 
mediterrânea, la tercera, y vitima es mayor, y mas riqua, y 
poderosa, y la qual hoy llaraan Reyno de Tunquin, deriuando 
el nombre de su Monarca, a quien vulgarmente llaman el gran 
Tunquin, que viene a significar lo que entre nosotros Empe- 
rador: y no obstante que el gran Tunquin sea Rey potente, y 
tenga titulo de Emperador teniendo de baxo de su jurisdicion 
otros Reyes con todo reconoce Vassalage al Emperador de la 
China, pagandole trienales tributos; para lo que mada de tres 
en tres anos sus Embaxadores al Paquim. Este Reyno, que hoy 
se llama de Cochinchina, se reuelo al gran Tunquin conceruan 
oy su Rey teniendo su Corte, y assiento en la Ciudad de Ci- 
nusa: y supuesto que esta prouincia es la mas pbre, y esteril, 
con todo produz gente mas beligera, y fuerte que las otras dos. 
Produz esta prouincia algunos paios odoríferos, como el Aguila, 
y precioso Calamba; produz tambien alguna ceda, aunque 
poco buena. Tambien se halla alguna poca plata baxa. Es abuíi- [291I 
dante de frutas de la tierraj arrozes, batatas, laranjas tan exce¬ 
lentes como las de la China: son tambien sus marítimas costas 
muy abundantes de buenos pescados. La gente, es naturalmente 
blanda, docil, y tratabile; mas muy dada al ocio, ,y como este 
sea Títdix otnniatn vitioTun, son muy dados a la luxuna. las 
mugeres muy poco honestas, y dotadas de menos verguença ; 
vsan vestir compuesto, porque ordinariamente andan con ves¬ 
tiduras largas, y estas son de seda_, 0 algodon: hay muy poca 













diferencia entre a vesát de los hombres, y mugetes todos etaen 
l,s cabeças descubiettas, cxcepto los Mandatmes, que son la 
gente principal, y los que gouietnani estos traen vnos bonetes. 
de quasi dos palmos de ab, y «nuy daechos, y redondos al 
modo de los que traen algunos índios en Suna: los demas 
dexan ctecer los cabellosi como las tnugeres; y desta mancra 
las traen sueltos ellos, y dias. dexandolos aet sobre las espaldas' 
curando dellos con mucbo cuidado. Hazen tan poquo aso 
estos Batbatos Gentiles dei tonor de las mugetes, que muchas; 
vezes traen sus próprias liijas a fletat por asa de los Mera- 
deres, y las mugetes publias lo son tanto que se andan me- 
tiendo por las casas. Los astigos mas ordinários, con que estos 
inficles castigan los seivtenciados a pena capital, a los hoinbres 
les cottan las cabeças por detrás, pata lo que se ajunta toda la 
parentela, y le van acompanando hasta el lugar dei suplicio, 
adonde le tienen preparado vn banquete y despues dei conde¬ 
nado comer, y beuer muy de espacio, se llega el verdugo, y 
le raza muy bien el Pcscueço. Hecha esta vitima diligencia, 
se despide de los patientes y amigos, y luego le diuideti k 
cakça dei cuerpo. Con las mugeres siguen otro estilo, porque- 
las eohan a los elefantes, que para este efecto los van ense- 
nando de pequenos, y ansl traendo estos animaks al lugaf 
adonde se a de diazer la justicia, y echandole la condenada, 
atada de pies, y manos la primera cosa que haze Ia bestia, la 
cine, por el medio dei cuerpo con la tromba, y despues la echa 
mas de vna lanpa en alto, y luego la recibe en sus penetrantes; 
dientes, y despues la torna al suelo, y poniendole vna de sus 
delicadas manos en la cabeça, y cargando se la baze en vna 
torta, y luego despues de muerta varodando con el cadauer por¬ 
ei campo, y algunos los comen maxime si estan hambrientos. 
Algunas memórias ballè en este Reyno de aueren Esta.do en 
el Religiosos Augustinianos: y en el Bandel, y poblacion de 
Caohara me mostraram algunos Ohristianos, y el padre luaru 
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Bautista, leria vna sepultura de vn Religioso Augustiniano Por¬ 
tuguês cuyo nobre se me oluida, que alli auia acabado el curso 
de su vida, ocupado en la conuersion de aquellas almas. Tam- 
bien ballè algunos Ohristianos bautizados por cl Padre Maestro 1 ^ 9*1 
fray Geronimo de iMattos, Augustiniano, que aun oy biue en 
Portugal; y los vestigios de vna Iglesia, que allà auia leuan- 
tado dedicandola a nuestra Madre santa Monica. Mas como 
vbo varias mansmigraciones en aquel Reyno, no pudo mi sa¬ 
grada Rcligion sustentar aquella Mission por las grandes es- 
pesas que se offrecian, teniendo ella tan poco de lo temporal 
por aquellas partes, y ansi no se pudieron sustentar, ni se podrà 
bazer sin auer grande espesa como lo tienen bien experimentado 
los padres de la Compania, los quales sino estubleren siempre 
dando donatiuos, y presentes, no tan solamente al Rey, y Prin- 
cipes, mas tambien a los principales mandarines, les sucediera 
lo que otras vezes, y les sucedio estando yo presente el ano de 
1639. que tomando por pretexto el dicho Rey que el Padre 
Busomo de la compania siendo Superior de aquella Mission 
le auia prometido de negocear en Macan ciertos intereses suyos, 
y que siendo passado dos aííos no auia tenido ninguna res- 
puesta: por lo que mandc) que quebrassen las Igíesias de los 
Padres, y que se saliessen de sus Reynos. Empeçosse luego a 
poner en execucion este iniquo mandado en el pueblo de Ca¬ 
cham, adonde luego pusieron la Iglesia por tierra baziendo 
muchos desacatos a las santas Imagines, y tomando vn Cbristo 
que estaua cn vna caxa dorada de la China la truxeron los 
-Gentiles a la Ciudad de Faisso, y entregandola al Capitan de 
los lapnes tambien Gentil, y enemigo grandíssimo de los 
Padres, determino este barbaro el viernes de la semana santa 
quemar la santíssima Imagem publicamente, Io que sabendo 
vn noble Português por nombre Geronimo Rodriguez Caua- 
lino Ciudadano de Macan, ya con amenaças, ya con donatiuos 
xcscatò el santo Gucifixo, y el lapon por no ir contra las orde- 
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nes dei Baèaro Rey, quemò vn envoltorio rebuelto en vnos 
panos, dando a entender que era el Crucifixo. Despucs queri- 
endo los Paganos venir tambien a quebrar la Iglesia de Turon. 
trataron los Padres de deshazeren el Altar, y recoger todas las 
Imagines. Heebo esto trataron tambien por tercems personas 
tener ocultamente inteligência con algunos mandarines, aquien 
se aula cometida la execucion, los quales fueron disimulando 
con la Iglesia, mandando con todo que la cerrassen, y que no 
celebrassen en ella, y que para la próxima monçon que venia 
delli a mes, y medio, se saliessen los Padres dei Reyno. En este 
intermédio de tiempo determino el Padre Leria ir a la Corte; 
mas negoceando poco mas de nada, se bolulo bien desconso¬ 
lado; con lo que se determinaron los Padres de se iren para 
■ Macan, y el Padre Leria sen ausento ocultamente para los con- 
[293] fines M Reyno de Oliampa. En esta conformidad dexè esta 
MIssion de Cocliinchina el ano de 1639. Por aqui pueden con¬ 
siderar aquellos que tratan dei prouimiento, y augmento de las 
Missiones, bablando por informaciones, mas acomodadas a los 
intentos de quien las dà, que a la razon, y verdad que no es 
tan fácil como les parece, el sustentar esta Mission de Cocbm- 
obina; y lo que peor es que si vna Informacion destas và dar 
à algunos de prima apreension, es necessário venir vn nueuo 
Moisés, y obrar nueuas marauillas para le despersuadiren. 
Muebo pudieraraos ir moralizando sobre esta ^matéria: mas 
i como el remedio solo depende de Dios, el lo dara quando fuere 
, semido. 
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CAPITVLO XLVI 


De como me parti dei Reyno de Chochinchina^ para U 
Ciudãd de Macan, en el Império de la China y se da 
vna hreue relacion dei, y de las primeras fmdaciones, 
que tumeron en el los Rortugueses. 

OR mas priessa que se dauaii los Portugueses 
en se partiren para Macan, los primeros 
no podiamos salir si no a los 29. de Maio 
dei mismo ano de treynta, y nueue en vn 
junco de vn Português de Macan por 
nombre Diogo cardoso, que de tan car- 
gado toquò a la salida dei puerto, y estu- 
bimos mas de seis horas martelando sobre vnas restingas de 
Caram, que es vna piedra poco mas dura que la piedra pomis). 
Aqui estubimos hasta que arrombaron toda el agua, que los 
particulares trayan por encima dei conues en las acostumbradas 
barcas, con Io que se puso el junco a nado, y al apuntar de la 
marea nos salimos, haiziendo poco viage por causa de las cal¬ 
marias que ibamos síntiendo por respeto que nos yua ya fal¬ 
tando el agua, por se auer derramado, como dixe, toda la de 
los particulares, y la comun de los tanques no era bastante 
para suplir a todo lo necessário. No era lo que a mi me daua 
menos cuidado, el ver tambien el poco viage que se hazia; 




I294I y no obstante auermos salido tan tarde yua arreceloso de que 
no liallaria embarcacion aquella fflonçon, porque serian ya 
partidas. Entre estos cuidados fue Dios nuestro Senor seruido 
que llegassemos a Macan a doze de lunio, dia en que en aqiiel 
ano caio la pascua dei Pentecostes. Llegado pucs, y sabiendo 
que todas las embarcaciones eran ya partidas, ecbè el coraçon 
a la larga, conforniandome, pues era forçado, con el tiempo, y 
desembarcandome en compania de dos Religiosos, que me 
auian venido a buscar, me fui a nuestro Conuento, y al otro 
dia fui a verme con el Capitan General Don Sebastian Lobo 
da Silueira, y darle los despachos, que traya dei Gouernador 
de Phelipinas, y despues de varias platicas me dixo que su- 
puesto era forçado inuernar, que auia tiempo para se considerar 
el camino que seria mas conuiniente seguir. Con esta respuesta 
despues de la auer tratado largamente sobre otros puntos, me 
torne para el Conuento, y supuesto que en este tiempo no se 
caminaua; crejo que no parecera fuera de camino, supuesto auer¬ 
mos llegado à Macan, salir de la China sin tratar desta Ciudad, 
y de su fundacion, y principio, y de otras, que los primeros 
Portugueses fundaron en este grandíssimo, y vastíssimo Im¬ 
pério, dei qual tambien tratarè alguna cosa: y no obstante que 
algunos autores tienen tratado dei, con todo dizen tan poco 
para lo mucho que ay que deziq que entlendo no me tendrà 
• el Lector por supérfluo dezir tambien yo alguna cosa, auiendo 
entrado en el, y nauegando por sus costas, y tratado en Macan, 
Phelipinas, Coohincliina, con muohos Chinas hombres platicos, 
y algunos bien instruídos en sus letras, y antíguedades. La pri- 
mera fundacion pues, que los Portugueses fundaron en la China, 
fue Ia Ciudad de Liampò, duzientas léguas mas delante de 
Macan azi al norte: esta por su gran trato, y comercio llegò 
a competir con Ias princlpales Ciudades de la índia, mas por 
cierta desorden fue destruida en el ano de mil y quinientos y 
quarenta y dos dendo Virrey de la índia Martin Alfonso de 


Soza, y Capitan <lc Malaca Rodrigo Vaspeíeira Mammaquc. 

Los portugueses, que escaparon de las minas de la 
Liampò, se passron cien léguas mas abaxo al puerto dei Qur 
cheo, donde erapeçaron a fabricar su pblacion,^y hazer sus 
tratos, y contratos; aqui estubieron hasta el ano de 1535 ' 
Dende aqui se passo la contratacion a la Isla de Sanchiwn seis 
léguas distante de la Ciudad de Canton, y dende aqui se torno 
a passar la misma contratacion a la Isla de Lampacau seis léguas 
distante de Sanchuan, azi al norte, adonde estubo hasta el ano 
de 1557. Que los Portugueses a la instancia de los Queues, 

0 mercaderes dei Reyno de Canton., y dei Virrey, 0 Tjiton dcl 
mismo Reyno (segun el Idioma Cinico) se passaron para h 
Isla de Macan, adonde de pequenos princípios fueron fundando [295] 
vna hermosa Ciudad, ansi en el sitio, como en los edifícios 
de sumptuosos templos, y noble casaria. Ay en esta Ciudad 
vna Igksia Catedral con su Obispo, y dignidades, y otras 
Iglesias Parrochiales; a fuera quatro Conuentos de Religiosos 
mendicantes, conuiene a saber santo Augustmo, santo Do¬ 
mingo, san Francisco, y la Compania de lesiis: ay mas vn 
Conuento de Monjas dei Orden Seraphico. En quanto al go- 
uierno temporal, y secular. Asslsten en esta Ciudad pr orden 
de la serenissima Magestad dei Rey de Portugal vn Capitan 
General vn Oydor, y otros officiales ansi criminales, y ceuiles, 
como dè la hazienda Real; y todos biuen tan seguros corno que 
si estubiessen en medio de Portugal. Estubo esta Ciudad en 
sus prlnciplos algunos anos sin se murar ni fortificar, pr re^ 
peto de se temieren los naturales de los Porwpieses, que azi- 
mdo en aquella Isla placa de armas, pdrian dende a h entrar 
a conquistar la China, mas auiendo visto que los Olandeses, 
e Ingleses pretendian assenorearense de la Isla de Macan, y 
que .para esto auian venido en el ano de 1622. con poderosas 
esquadras de grandes, y fuertes naues; y no obstante los pocos 
Portugueses que entonces auia juntos con sus csclauos, y str- 
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uidores, y aun con sus mugeres, auian resistido valerosissima- 
mente a vários assaltos, y que con muerte de pocos esclauos 
auian muerto mas de ochocientos Olandeses, los quales tenian 
ya la presa por tan segura, que sobre la reparticlon delia de 
sofregos, 0 demasiadamente codisiosos, se desconcertaron con 
los Ingleses, de qulenes despues en la huida recibieron grandes 
bayas burlas, y matracas, de su imprudente confiança. Consi¬ 
derando pues los Gouernadores Chinos de la prouincia de 
Canton todas estas cosas, dieron cuenta a su Rey de lo suce¬ 
dido, y de como los Portugueses de Macan era buena gente, 
que no tratauan mas que de sus tratos, y contratos, lo que no 
hazian los Olandeses, que como ladrones, y piratas infestauan 
los mares, y el mundo, y que asenoreandose de aquella Isla, 
podrian alterar, y robar todas aquellas costas, haziendo irrepa- 
rables danos. Con esta informacion luego el gran chino concedio 
libremente licencia a los Portugueses para que murassen, y for- 
tificassen la Ciudad, como les pareciesse. Son las tierras desta 
tan gran Monardila tan fertiles, y abundantes, de todo lo que 
puede desear el humano deseo, ansi para regalos, delicias, como 
para conseruacion de la salud corporal, que parece la adornò 
la naturaleza vertlendo en estas vastíssimas proiiincias el tesoro 
de sus prodigiosas marauillas, en la apacibilidad dei Clima, y 
en el temperamiento saludable, la limpieza, y suauidad de los 
[396] aires, la plicia, riqueza, el gusto, los aparatos, la grandeza de 
sus dispsiciones, la grande obseruancia de la justicia. Sobre 
todo el gouierno tan ygual, tan justo, y cuidadoso, que en esta 
parte haze muy conocidas ventajas a todas las otras naciones 
quando en otras algunas buenas suyas la ygualen, y la imiten, 
de manera que todo aquel que tuulere bastante conodraiento 
destas tierras, perdera el discurso, considerando, con quanta 
liberalldadj, y largueza repartio el dluino, y vniuersal Criador 
con aquellas gentes de los bienes, regalos, y abundanclas de la 
tlerra. Gonsideracion, que muchas vezes à causado en mi vn 

1^6 


grandíssimo dolor, y vn sentimiento terrible, conociendo, quan 
ingratos son aquellos Barbaros a tantas mercedes recebidas de 
la liberal, y poderosa mano dei Seííor. Pues continuamente se 
ofenden con tanta immensidad de pecados originados ansi de 
sus irraclonales, y diabólicas Idolatrias, como tambien de sus 
sensualidades^ y torpezas: pues la abominacion dei peado 
nefando no solo la prmiten publicamente en la China, mas 
los ministros infernales de sus ídolos, y falsos Sacerdotes de 
sus setras se le ensefkn por virtud muy grande, y obra meri¬ 
tória, con lo que les persuaden a cometerle, con particularidades 
tales, y circunstancias tan detestables, que no son para orejas 
Christianas, y Católicas. Esta situado este regalo, y delicia de 
la tlerra_, este mejor pdaço de todo lo descubierto, la China 
digo, de baxo dei tropico de Cancro, y tiene vna costa de mar, 
que se estiende segun computacion de los Cosmografos Ci- 
nlcos 570. léguas entre el Austro, y Ocaso; por la parte dei 
priniero confina con el Rey no de Cochinchina, 0 Tunquin, y 
pr la parte dei segundo con la gran Tartaria, que circunda 
■ la mayor parte de la China: por la parte dei Poniente confina 
con los Reynos dei Botente, 0 Catay, como algunos quieren 
que se liame; pr la quarta parte es circundada la China de 
vna estupenda, y fortissima muralla natural, y artificial, que 
segun he oydo leer, estando en la Qiina, en vna Choroníca 
particular de los edificlos grandiosos de aquel Reyno, en el 
libro quinto tratando desta muralla, dfze que vn Rey antiguo, 
cuyo nombre se me oluida, pr auer perdido algunos aponta- 
mientos, que traia de cosas curiosas, entre otros espolios, que 
me tomaron.los Turcos en Damasco a requisicion de los ludws 
de las aduanas de Alep, que en aquella ocaslon los auia traído 
el diablo alli. Este Rey pues molestado de las continuas entra¬ 
das, que hazian los Tartaros, pretendio de cerrar con vna mu¬ 
ralla toda la raya, que diuidia ambos Imprios: y conuocando 
para esto Cortes generales para la Ciudad de Nanquim, acudie- 


dlgo, de baxo dei tropico de Cancro, 




ron a ellas procuradores de ambos Estados de todas las Ciu- 
(297I dades, y pueblos, 0 villas: y proponieiidoles su determinacion, 
y la vtilidad, y seguridad, que se seguiria al Reyno de exe¬ 
cutaria, parecio rauy blen a todo el ajuntamiento obra tan im¬ 
portante; y para ella se siruieron los estados con diez mil picos 
de plata, que de nuestra moneda son quinze cuentos de oro; 
a luera esto Ic dieron duzietos y treynta mÍl liombres, para que 
de ordinário trabajassen en la obra basta que se acabasse. Desta 
multitud de operários los treinta mil eran officiales, y Maestros 
examinados. luntados los materiales para esta maquina se em¬ 
peço la obra con tanta priessa, y cuidado, que en veinte y 
siete anos se cetro de vna muralla alta, y. leuantada todo el 
estremo de os Impérios Cinico, y Tartaro de piinta a punta, 
que scgun se refiere en el libro citado, tienc de distancia tre- 
zientas, y veinte y dos léguas; desta distancia, y numero de 
léguas las odienta son artificiales, supliendo el artificio adonde 
la naturaleza aula faltado en algunos valles, y aberturas, y 
aqui fueron igualando con la misma altura de las cierras hasta 
lo mas agrlo, y empinado delias; y pata quedar toda la muralla 
ygual, y hermosa a la vista, fueron escodando las cierras, e 
Igualando desde sus faldas a medida de cordel, y esquadra, 
cubriendola con el inismo betun, y argamassa de la artificial 
muralla, de raanera tal que a la vista parece toda vna. En esta 
obra, segun la opinion dei Autor Cinico, que siguo en el libro 
citado, dize en el capitulo vndecimo desta historia, que traba- 
jaron continuamente setecientos, y cincuenta mil homkes, de 
los quales pueblos de aquel Estado dieron la vna parte, y el 
Estado Eclesiástico, y las Islas de Aynam contribuieron con 
otra parte. Y con las otras dos contribuieron el Emperador, y 
los Príncipes, y Senores, Ghaenes, Tutones, Aaitaos, y mas 
justicias, y gouernadores. Con lo que hizieron esta muralla tan 
fuette, que por exoelencia la llaman los Chinas ChmfM, que 
quicre dezir cosa fuerte, y inexpugnable. En todas esms trezien- 
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tasj y vcynte y dos léguas de muralla no ay mas entradas, que 
cinco, por las quales desaguan, y passan los caudalosos Rios, 
que vienen de la Tartaria. Estos con impetuosas; y rapidas 
corrientes se descuelgan de aquellas cierras, y montaíías, y pw 
aquella parte corriendo distancia de cien léguas, se entram pa¬ 
gando su deuido tributo en los mares de la China, y Cochin¬ 
china. Vno destos Rios el raayor, y mas caudaloso, a que los 
naturales llaman Batampinà, va salir al Império de Sornau, a 
que vulgarmente llaman de Siam, por la barra de Cui. En 
aquestas cinco entradas, que para el passo de aqucstos Rios estan 
echas en aquella dilatada muralla, tiene cada vna dos castillos, 
vno dei Gra Chino, y otro dei Gran Kan de Tartaria: cada vno 
tiene situado su Castillo en los vltimos confines de sus tierras. [298] 
Apunta la Choronica citada, que en cada vno de los Castillos 
Chineses ay siete mil hombres de guardia, y seis mil infantes, 
y mil cauallos, y la mayor parte desta milicia son estrangeros 
de varias naciones Orientales, como Mogores, Corazanes, Per¬ 
sas, Champàs, y de otras prouincias mas vezinas, y confinantes 
con la China, Siruense los Chinas de naciones estrangeras, por 
seren gente flaca, timida, y mas inclinada a la crapula, y lacÍ- 
uia, que al exercitio Marcial. Por toda la distancia desta tan 
grã muralla estan repartidas trezientas y veinte condutas de qui- 
nientos soldados cada vna, que vienen à hazer numero de ciento 
e setenta mil hombres, sin contadores, pagadores, comissários, 
y otros,ministros de justicia, acompanados, guardias, corchetes 
de los Andialis, y Chaenes, que gouiernan tanto pueblo, con 
toda la demas muchadumbre de gete, que para cl seruicio es 
necessária. De otras muchas cosas desta gran Monarchia pu- 
diera dar noticia segun hè visto algunas, y oydo leer otras; mas 
son tan admirables, que no me atreuo a relatarias : con todo 
por las cosas antecedentes podrà el curioso, y entendido lector 
sacar, que adode Dios repartio tan liberalmente los bienes deste 
mundo, no podrà dexar de auer cosas grandiosissimas, e in- 
creibles a la miséria de nuestra Europa, 



CAPITVLO XLVII 


De como me farú de k China, fara U Isk de Macassar, 
y de lo mas que me sucedio, hasta me fartir delia. 


ASSADO el Inuíerno, quado en a quellas par¬ 
tes empeçam las embarcaciones a naue- 
gar, se pusieron en ortlen algunas para 
varias partes, entre las quales se puso vn 
pataxe para Macassar: y pareciendo ca- 
mino mas conuiniente para el intento, 
que se pretendia, piies dende alfi podria 
passar a la Sunda, y puerto de Bantam y hallar embarcacion 
para Europa. Asentada esta determinacion, recibièndo los des- 
padios necessários^ y cartas para el Presidente Inglês de Bantam, 
Europa, me biziesse embarcar. Con esto me fui a emibarcar, [299] 
para que en la primera ocasion de naue, que se offreciessc para 
partiendo dei puerto de Macan a los veynte nuéue de Encro 
dei ano de 1640. con vientos poco fauorablcs, y ansi nos fue 
forçado furgirmos en la cnsenada, que llaman de André Feo, 
quati'0 léguas distante, de adonde auiamos salido; porque cre- 
ciendo el tiempo, no nos atreuiamos a passar al terrible, y peli- 
groso Golfo de Aynam; hasta que al quarto dia concertado el 
tiempo partimos de la dicha cnsenada a los dos de Hebrero: 
y atrauessando cientOj y diez y seis léguas dei Golfo, que 
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auemos dioho, nos puslmos leste, o este a la yista de Puo 
Cambin, o varela, como mas vulgarmente llaman los mareantes. 
Dende aqui fuimos costeando la costa de Champa, por temor 
de los vientos lestes, que por aquellas partes lo mas dei ano 
comen tempestuosos. 7 fuertes. princlpaimente en las conjun- 
ciones de las Lunas, que entonces se embrauecen rauoho mas, 

V son de mayor peligro. Desta manera costeando a lo largo 
Lamos a vism de Pylo Condor. Isla que nos demoraua en 
altura de oobo grados, y vn tercio, nordeste y sudueste con la 
Barra dei Reyno de Camboja. Daqui nos salio vn pirata Glan¬ 
des, y como cl viento era flaco, y a el poco fauorable para 
arrluar a nos otros, gastò mas tiempo de lo que quisiera: con 
que le tuuimos para nos ponermos en orden de pelea, y con 
este Intento dimos muestras de querer buir, con lo que el pirata 
nos tomò luego el barlouimento, y amuando sobre nos otros, 
viendo que no parecian mas que lascares, y gente de tocas 
blancas, que como tengo dicho, son los marineros Indms, que 
andan 1 flete, se llegò a nuestra erabarcacion a tiro de mos¬ 
quete dado vozes que amainassemos. A este madado se le res- 
pondio con tres balas buenas, que tomandole por la proa todo 
el espolon, y beque, le eahò en ía Mar con algunos Olandeses, 
que estauan mareando el trinquete. Ellos nos repkaron tam- 
bien con algunas balas, con las quales no nos hizieron otro 
dano,, mas que quebramos la cana dei timon por el medio, 
y herir con vna racha el marinero que le gouernaua: con lo 
que dando luego el pataxe por dauante, pudieron los piratas 
facilmente apartarense se nos otros, y dando alas al viento se 
nos escaparon, por no poderse nuestro pataxe poner luego a 
caminoj por el desconcierto que dixe dei timon; el qual puesto 
en su prisdno estado, fuimos siguiendo nuestro viage con vien¬ 
tos ibonancibles, y fauorables; y aunque flacos, finalmente con 
el fauor diuino llegamos con buen viage a los dos de Março 
al puerto de Macassar, adonde desembarcando, supimos que 
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el Sumbanco supremo Rey de las Macassares Islas era muerto, 
y que el Principe eredero Carrin Liquio quedara en tutela de 
tres Gouernadores, y el principal de todos no obstante que era 
cl Carrin Patingaloa, que no le faltaun para Português mas que [ 3«?1 
que el auer nacido en Macassar, y ser Pagano Maometano; 
porque cn el efecto y en desear el augmento, y lustre dei nom- 
bre Português, podia competir con los mas azelantes, y deseosos 
dei bien comun, y augmento de la patria. CÕ todo esto todos 
sentimos muchissimo la muerte dei Sumbanco, porque vcrda- 
deramentc auia sido Padre de todos los Portugueses, que lle- 
gauan menesterosos a sus tierras, ayudando, y fauoreciendo a 
todos con efectos paternales. Seguia esta nacion, como las mas 
Orientales, el rito gentilico: despues con la comunicacion, y 
trato de los Portugueses, y de los ministros Euangelicos, que 
lleuauan en sji compania, tuuieron noticia de nuestm verda- 
dera Religion, y tambien de la abominable, y peruersa seta 
Maometana, por via de los Lascares, 0 marineros de los Portu¬ 
gueses, que por la mayor parte son sequaces dei torpe Alcoran. 

Estos pues como ministros infernales, la buena semilla, que los 
ministros Euangelicos, y sleruos de Dlos aiiian semlnado en los 
áridos coraçones de aquellos Barbaros, venian despues; y sobre 
ellas cchauan la zizania de las falsedades de su falsa secta, y 
estas ciibiertas, y paleadas con las ridiculas promessas de go- 
zaren en ía otra vida de caudalosos Rios de miei, y mantecas, 
y de otros disparates semejantes, permitiendoles en esta vida 
todos los deleites, y torpezas de la carne, y con la capa de la 
infinita misericórdia diuina facilitan el pecar, de manera que 
vienen a dar vna licencia tacita a todo genero de pecados, y 
abominaoiones; pues ensenan que todos los perdona Dios por 
la virtud meritória de sus Nimasas, y lauatorios; facil, y suaue 
satisfacion por cierto, si fuera verdadcra. Con esto los Macas¬ 
sares lleuados de las aereas promessas, y de la ancha estrada, 
por donde pdrian a su parecer ir al Cielo, les parecio mejor 
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seguir este ancho camino, que el estrecho dei Euangelio. Con 
todo algunos mas capazes considerando sobre la ley Christiana, 

0 de los Portugueses, como ellos entonces la llamauan, y sobre 
la secta Maometana, vinieron a poner en consejo, qual delias 
recibirian: y auiendo vários pareceres, a la mayor parte dei 
conclaue les parecio bie las libertades Maometanas, ansi por 
conformaren mas con sus costumbres, como tambien por les 
parecer muy duro el yugo Christiano, con todo como los que 
siguien este parecer, era gente de menos porte, no pudieron 
luego concluir su deseo, y ansi vinieron vnos, y los otros a 
tomaren vn medio, el qual fue, que embiassen Embaxadores 
a Malaca a pediren ministros Christianos; y al Achen a pedi- 
ren ministros Maumetanos; y aquellos, que llegassen pfimero, 
tubiessen por ciertOj que essos queria el misericordioso Dios 
que siguiessen. Quisieron nuestros pecados, o los ocultos jui- 
I301I zios de Dios, que los ministros Maumetanos llegassen primero; 
y empeçando luego a semmar su falsa, y licenciosa secta, la 
radicaron de manera, que quando llegaron los ministros Cató¬ 
licos, ya no pudieron hazer ningun efecto. Está esta Isla dis¬ 
tante de Malaca ttezientas léguas, y de Macan setecieiitas. 
Tendrà de largo de Leuante a Poniente dozientas léguas: es 
abundante de arrozes, carnes, pescados^ sal, algodon: tiene 
tambien algun oro. Ya queda dioho, que quando llegamos al 
Macassar, luego supimos la muerte dei Sumbanco, con lo que 
me fue forçado ir a demandar al principal Gouernador el Carrim 
Patingaloa, al qual entregue ansl las cartas, que traya para el, 
como tambien para el defunto Rey: y como tan platico en la 
lengiia, y vulgar Português, no teniendo necessidad de inter¬ 
prete, las leyò luego; y despues de leydas me hizo muchos 
offrecimicntos de todo lo que me fuesse necessário, diziendome, 
que en quanto al essencial de las cartas, descansasse, que el 
me liaria embarcar seguraraente en la primera embarcacion, 
que se offreciesse para el puerto de Bantan, en el Reyno de 
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Sunda. Con lo que concluído el negocio dela primera visita, 
me despidio: al otro dia me mando Patingaloa visitar con vn 
presente de arrozes, gallinas, y várias frutas de la tierra, A este 
le replique en la segunda visita, que le hize, con algunas curio¬ 
sidades de la China; y seguro de que se. me negocearia pun- 
tualissimamente el passage, me ocupe lo restante de aquella 
Quaresma en predicar algunos sermones, y ayudar a confessar 
algunos Cliristianos, ansi de los habitantes, como de los mer- 
caderes forasteros, que alli estauan de passage. En este enter- 
medio se offrecio ocasion de vna Naue de Dinamarcas, que 
con passaporte dei Virrey de la índia Pedro da Silua nauegaua 
liuremente por todos aquellos mares, la qual se puso a la larga 
para la índia, y allà primero de entrar en los pueitos de laparà 
en Ia laua mayor, y en el puerto de Bantan. En esta Nauc 
dcterminò el Carrim Gouernador que me embarcasse yo: para 
lo que mando llamar el Capitan, y esquipre, y tratando con 
ellos, les hizo passar fiança, ansi para la seguridad de mi per- 
sona, y companero, como tambien para lo mas que lleuasse, 
y por cl passage, y sustento, que se les daria, vn pan de oro 
de la China, que de nuestra moneda eran entonces, por estar 
el oro subido, cicnto y veinte cinco pesos. Desta summa se 
liizo luego paganiicnto delante dei mismo Gouernador, y dello 
passaron quietança. Estoy viendo que me culpa el curioso Lec- 
tor a descuido, repitiendo algunas vezes en este presente Capi¬ 
tulo el nombre de Carrim, sin declarar lo que significa en el 
Idioma, que voy siguiendo; para lo que serà necessário saber 
que ansi la Isla de Macassar, como las demas sugetas a su 
dominio^ tienen vários Catrines, que son como Régulos, los [302] 
quales no obstante que tienen plena autoridad sobre sus vas¬ 
salos; con todo estan sugetos à vn supremo Monarca, que como 
tengo dicho, llaman Sumbanco. A este pues estan obligados 
acompanarenlo en las guerras, y a venir a sus llamamientos. 
Acabada la Naue de cargar, y puesta de verga dalto para partir, 



vino habkr coiimigo el esquipre de la Naue vna noche, y me 
dixo, que para la siguiente m-e vendria a buscar, con todo, que 
el Capitan me mandaua suplicar que mudasse el habito^ porque 
como los compaííeros de la Naue no eran Catolicos, podria 
con esto euitar algunos accidentes; y juntamente auiendo de 
entrar en Bantan, adonde los Olandeses tenian fatoria, era for¬ 
çado el disfarçarme. Todos estos inconuinientes tenia ya muy 
preuisto, y ansi estaua ya proueido de lo necessário: mas no 
me parecia seria necessário mudar de habito sino a la vista de 
Bantan. Con todo considerando que me auia de ser forçado 
el bazerlo, y no importando el anticiparlo mas algunos dias, 
respondi al esquipre, que en aquella matéria, y en otras seme- 
jantes para la seguridad dei passage, no me apartaria vn punto 
de lo que me ordenassen, Con esta respuesta se fue; y al otro 
dia despues de celebrar, y de me encomendar a Dios, me fui 
a despedir dei Carrim Patingaloa: y licenciado deste, me fui 
a poner en orden, esperando por la noche, y por el auiso ; que 
llegado me fui luego embarcar en el Batel de la Naue, y en 
este la fuimos a buscar, que estaua ya media legua dei puerto. 
Llegado a ella me quisieron los companeros recibir con la ce- 
remonia dei Brindis: mas viendo que yo no le hazia sino con 
agua, pues no gustan, no se cantaron mas, y consenandome el' 
camerote, donde auian de iq me dexaron y se fueron a con- 
dinuar sus brindes. 
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CAPITULO XLVIII 

De como se farte el Autor de Macassar, fara el Reyno 
de Mussulafaãn, y de lo que le sucedio hasta llegar 
segunda vez derrotado à Bengala, 

I siguiente dia, que se contauan diez y nueue 
de Abril dei raismo ano de 1640, tanto 
que la Aurora mostro a los mortales en [303] 
su alegre cara la hermosura, y apacibi- 
lidad dei venidero dia, sarpando anelas, y 
tendiendo las velas al viento, dimos prin¬ 
cipio a nuestro viage: y dexando la Isla 
de Macassar a mano derecha, nos fuimos engolfando por aquel 
grã Arohipelago, con vientos prospetos, y fauorables; de manera 
que al quarto dia tuuimos vista dela famosa Isla laua, aquien 
los escritores antiguos llamaron Pestana dei mundo. A esta 
pues llegamos a horas que ya el Sol iua escondiendo sus reful¬ 
gentes raios: y como el Piloto ei-a poco experto, y versado en 
aquellas costas, no se atreuiò de noche a entrar en el puerto de 
laparà, y ansi la passamos en vna, y otra buelta, hasta que el 
instable, y abrasado planeta boluio otra vez a mostramos su 
jucunda cara: con lo que seguros de los encubiertos partos de 
la tierra entramos en el puerto, adonde surgio la Naue al son 
de su reburabante artillaria: y despues de visitados pr el 
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Xabandaf, o guardia mayor clel puerto, se nos concedio licencia 
para desembarcarmos en tierra, y entrar en la Ciudad de lapara. 
Esta esta Ciudad en la costa dei mar Mediterrâneo Oriental, 
y es vno de los buenos, y frec^uentados puertos de la laua. Al 
tlempo que llegamos a ella, estaua la Ciudad media alborotada, 
por la ptision dei Gouernador de la misma Ciudad, mandada 
* hazer por el Mataran Pangeiran de Pate, titulo comun de los 
Monarcas de la laua Monardaia, que significa lo que entre 
nos otros supetno Senot sobfs todos los Reyes, y Pdtes ds 
^Tdn Im^étío, temendo de baxo de su dominio los gran¬ 
des Reynos de Angenia, Bale, Madura, Panaruca, Balambuan, 
Chtebon, y Sunda, y todas las mas Islas de aquel Arcbipelago. 
gran Monarohia por cierto, ansi en multitud de gentes, dis¬ 
tancia de léguas, como tambien en mucbas riquezas. En este 
puerto como de la embarcacion se auia de descargar algunas 
mercancias, y cargar de otras,, nos fue forçado de tenermonos 
diez y siete dias, en el qual tlempo fuimos a la Ciudad de 
Demà, adonde entonces estaua la Corte, y por aquella Mages- 
tad estar muy enfermo, no tuuimos lugar para le ver, ni res- 
puesta de lo que pretendia. Es esta Demà Ciudad muy grade, 
y poblada de gente;, tanto que nos affirmaron auria en ella 
passante de nouenta mil vezinos, a fueta el gran numero de 
estrangeros, que continuam'cnte alli acuden, ansi de toda la 
Samatra, como de las mas Islas circunuezinas, y de toda la 
costa de Malayo, China, y Lequios, y de otras^ naciones; las 
quales en lugar de las muchas y varias mercancias, que traen, 
lleuan mucha pimienta luenga, diamantes de las minas da 
Lauem, y Tanjamputa, que son tan buenos, como los de Bis¬ 
naga: lleuan tambien mucho arroz, y oro en poluo, y muy 
fino: el qual supuesto que le traen los Achenes de las Samo- 
[304] tracias minas; con todo, como aqui le venden con mas Hbertad 
que en los naturales paisses, por causa de la pena capital, en 
que encorren los que le venden para fuera dei Reyno, le traen 


escondido en cantidad; con lo que le compran los mercaderes 
estrangeres con mas facilidad, y comodidad, que en el Achen. 
Son estas tierras muy abundantes de mantimientos, principal- 
mente de arrozes, legumbres, ganado vacun, y gallinas de tan 
extraordinária grandeza, que son quasi como pauos, 0 gallos 
de índia, como llaman en Italia, y en el sabor, y gusto pueden 
competir con las mejores de Europa, Son tambien estas tierras 
abundantes de açúcar, y frutas, prmcipalraente de bellissimos 
duriones, fruta tan excelente, que segun la opinion de muchos 
Europeos, no ay fruta en la Europa, que la yguale en el sabor, 
y gusto: y, si mi flaca opinion tienen algun voto en esto, no 
obstante auer gustado muchas, ansi de las frutas de Europa, 
como tambien de muchas, y diuersas de varias partes dei Asia; 
ninguna halle, que se pudiesse comparar en el gusto, y sua- 
uidad con esta: porque vltra dei raro sabor, y gusto, es esta 
fruta muy sustancial; de cuya carne y medula se haze vna 
massa de sabor tan grato, que no le lleua ventaja el mas per- 
fecto, y regalado manjar blanco: y es tanto esto ansi, que 
puesta esta massa en platos, 0 porcelanas, los modernos se 
enganan con ella, y la tienen por regaladissimo manjar blanco. 
Concluidos sus negocios el Capitan, y esquipre de la Naue, 
nos boluimos otra vez para lapara; y de aqui boluiendo a 
cÕtinuar nuestro viage_, nos partimos para el puerto y Ciudad 
de Batam, metropoli dei Reyno de la Sunda. En este viage 
tubimos tan grandes calmarias, que en distancia de setenta 
léguas nos detuuimos diez y seis dias: al cabo de los quales 
fue Dios nuestro Senor seruido que ilegassemos a Bantam, 
adonde surgimos al son de la acostumbrada salua. Aqui nos 
vinieron luego a visitar algunos ingleses de los que alli habitan 
cn vna faturia, que Ics dio el Rey de Sunda, vassalo, como 
los otros de aquel Archipelago, dei Mataram Pangeiran de 
Pate. Entre otras nueuas, que estos Ingleses nos dieroUj fue, 
que el Presidente estaua actualmente en el vitimo articulo de 
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la vida; de lo que yo me mostre pesaroso, diziendo que la 
traya algunas cartas de importancía, A lo que me respondio 
vno, que en la presencia parecia el mas autorizado, que para 
el efecto de las cartas, las podia dar a su Lugarteniente; que 
no obstante que en aquella ocasion hazia officio de Presidente, 
muriendose este, el le auia de suceder en el cargo. Con esto 
quede mas, satisfecho, entregando las cartas al mismo Inglês, 
que sabiendo de quien eran, las recibio con muclio respeto, 
y despidiendose de todos se fue luego con vn criado lleuac 
I305I los pliegos, dexando los demas companeros, con quien auia 
venido, en la Naue, que ocupados en los acostumbrados reci- 
bimientos, que vsan las mas de las Septentrlonales naciones 
en semejantes ocasIoneSj passaron la mayor parte de la noche 
en ocupar bachanalicos instrumetos, que por llenos de la Am¬ 
brosia de su gusto descargauan en los angustos receptáculos 
de sus deseos. Al siguiente dia con la respuesta deUueuo 
Presidente, sabiendo que la Naue, que auia de partir para 
Inglateita, se detendria aun cinco, 0 seis meses, y que en este 
intermédio de tiempo seria imposible no teneren noticia de mi 
los Olandeses. que alH residiaii, y como mas poderosos que los 
Ingleses en aquellas partes, me podrian impedir el, v% con 
pca honra, y credito de la nacion Inglesa; por lo que parecia 
mas coiiuinlente no desembarcar en tierra, y passar en la misma 
Naue al puerto de Mussulapatàn, para donde ella hazia su 
viage. Gon esta determinacion me ocultaron los Dinamarcas 
en vn lugar retirado, adonde estuuc oculto hasta que salimos 
dei estreoho de la Sunda: y todas estas cautelas aprouecharan 
poco, si Dios por su diuina misericórdia no me librara: porque 
teniendo los Olandeses noticia de mi, disimiilando, por no 
hazeren rumor en el puerto, auisaron a las Naues, que ordi¬ 
nariamente tienen de guardia en la entrada y salida dei noim- 
brado estreoho, para visitaren las embarcaciones de los eno’ 
migos, que entran y salen; mas dispuso Dios las cosas dc 
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manera, que dandonos vna noche vn viento largo, y favo- 
rabie, en el mayor silencio delia sarpando ancoras, y dado alas 
al viento, al amanecer nos bailamos fuera dei estrecho; y té- 
niendo vista los Olandeses de nuestra NauCj mandaron bego 
dos ligeros Pataxes en nuestro siguimiento, para nos enttete- 
neren en quanto llegauan las Naues de fuerça. Estos como li- 
geros, y descatgados, nos vinieron entrando y tomando el bal- 
rouiento: y sin duda salieran con su intento, si en este Ínterim 
no nos visitara la miisericordia dei Senor con vna Samatra de 
la parte dei sudueste; con lo que nos alargamos de los pataxes, 
y perdiendo la tierra de vista, perdimos tambicn el bondo: 
con que quedamos dei todo seguros de los piratas; los quales 
como no pretenden desocupar cl puesto, no se arriesgan pr las 
grandes corrientcs, que alli ay, alargarense mucbo, por no per- 
deren el bondo, que perdido vna vez, si el viento no fuere 
muy faiiorable, no podran boluer a recuprar el puesto, sien- 
doles forçado andaren a la disposicion de los temprales, que 
por alli reynan muy ordinariamente, yr buscar puerto, y abrigo 
dalli a muebas léguas. Viiendonos pues ya dei todo seguros 
destos enemigos, fuimos engolfando por aquellos vastíssimos 
mates, nauegando, ya con bonanças, ya con temporales; y en 
vna noebe, quando el Gelo se mostraua mas matizado de m- 
diks estrellas, y ornado de zelages de cambiantes y varios M 
colores, prometiendo en todo la deseada tranquilida , y o 
nança; de repente mudandose el tiempo, vino vn buracan de 
viento tan fuerte, que por aquellas partes dei Malayo Haman 
Samatra; que como las velas iuan todas largas, y con las gauias 
basta los topes, y sobre toda la mayor parte de la nautica e 
incauta éysma confiados en la serenidad dei ticmpo, y no 
queriendo perder la buena ocasion de alargar las nendas a su 
deseada crapula, lo bizieron de manera, que cada qua quedo 
tendido en el lugar adonde auia tomado la arga; y los que 
auian quedado al quarto, supuesto que no auian cargado tanto, 
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con todo no estauan tan sueltos, y diligentes como era neces¬ 
sário: con lo que hallando el fuerte vlento resistência en las 
tendidas velas, se borco la Naue de manera, que la tuuo quasi 
buelta; y se reboltara sin duda ninguna, si Dios nnestro Senor 
no permitiera que se hallasse en aquella ocasion despierto vn 
Português por nombre Andrés de Morales, natural de Bragança, 
que a caso se aula embarcado con estos Dinamarcas para passar 
a la índia, Este pues viendo el grande peligro, y que nos per¬ 
díamos, lleuando prestamente de vn cucblllo, que traya con¬ 
sigo, y cortando luego las escotas de la gaula grande, se torno 
la Naue a endereçar, No quede yo muy libre desse conflito, 
no obstante que estaua ya recostado pagando el deuido tributo 
a la frágil naturaleza: porque quiso la suerte, que el catre, que 
me auian dado, estubiesse en derecliura dei cabrestante, que 
ordinariamente traen estas naciones Septentrionales en las 
Naues gi'andes de baxo de la primera cubierta, y este desen- 
caxado, con impetu de su lugar quebrandose, sin duda me ma¬ 
tara, si Dios por su Diuina misericórdia no permitiera que 
estuuiessen vnas caxas delante dei catre, las quales recibiendo 
el prlmero impetu dei cabrestante, me dieron lugar para que 
yo me restringiesse bien a la murada y costado de la Naue; 
mas no de manera, que no me cogiesse la espalda izquierda, 
de la qual quedè muy maltratado. Passado pues este conflito, 
al otro dia viniendome a curar el Cirujano de la embarcacion 
en compania de otros DinamarcaSj ,y entre otras platicas estra- 
nando el discuido passado, se dieron muy de veras, respon- 
diendome que fuera bueno el sucesso, porque con el auian 
experimentado su naue por segura, Con estas confianças, y otras 
semejantes se go.uernaron estos Dinamarcas de manera, que 
no haziendo computaclon dei abatimiento de las aguas, quando 
se imaginaron estar en Ceilan en la punta de Gale, se hallaron 
abaxo mas de duzáentas léguas, y la primera tierra que des- 
[307] cubrieranjiue de BengaLij y en el Reyno de Ourixà el Pagode, 
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0 Templo de lagarnatte, Conocida pues la tierra, y considerando 
que no podian tornar atras por causa de los vientos de k ten- 
diente mÕçon: fueran algunas léguas mas adeknte à surgir 
en frente dei puerto de Arepur, Surtos aqui hizieron senal con 
la artillaria, con lo que vinieron luego de Tierra a reconocer 
la Naue; y teniendola por embarcacion Olandesa, sin querer 
llegar se boluieron a tierra, adonde corriendo la nueua, lle- 
gando a vn fator Inglês, que en aquella ocasion se entretenia 
alH haziendo sus empleos, vino luego a la Naue: con lo que 
quedaron todos alegres: mas este viendo la grandeza de la 
embarcacion, dixo luego que no podria entrar en el puerto, 
por la Barra no tener mas de tres braças de bondo, y muchos 
bancos de arena, Con esta mala nueua se meüieron todos en 
la camera de la Popa para consultaren lo que se auia de hazer: 
y despues de vários discursos, se vino a concluir, que por la 
moncion ser ya passada, no se podia ir à Mussulapatàn, para 
donde era destinado su viage, ni menos podrian entrar en la 
Muana de Pipie, distante treynta léguas de alli, por ser su 
entrada en aquellos tiempos muy peligrosa: y supuestas las 
causas referidas, no auia otro remedio, mas que iren à Inuernar 
a Arracan, 0 tornar al estreoho de Malaca, Con esta nueva 
quedamos todos muy tristes, principalmente yo, considerando 
que se me alargaua mucho el tiempo para los negocios, que 
lleuaua; y temíendo que se boluia à Arracan, de adonde auia 
.salido con tanta dificultad, como tengo didio, teniendo no¬ 
ticia de mi aquel Rey, no me dexaria salir mas. Con estos reço' 
los tomando al Inglês de parte se los comunique; y pidiendole 
su parecer me respondio, que supuesto lo que yo dezia, que le 
parecia mas acertado desembarcar en , tierra, y que dende alll 
podria libremente seguir el calnino, que fuesse mas conui- 
niente, Siguiendo este parecer permitio Dios que sin mas re- 
flexion respondiesse luego al Inglês, que me queria desem¬ 
barcar en su compania, haziendo merced de me esperar. A lo 
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GAPITVLO XLIX 

De como llc^ãilo d fuerio de'Arefm en el Reyno de 
O mim determine sej^uir el vkjie fm Europa for tiem. 

N 1.1 cmbarcacion clel agraclccídlo, y cortes 
Iiian Yardad de Cmstoncurt, que este cra 
el iiombrc dcl Inglês, fuimos à vela, y 
remo, m.is de quatro léguas hasta llegar 
.1 la entrada dc vn Rio, que por tencr 
muchos bancos dc arena, le passamos con 
trabajo, y todos mojados, por los grandes 
embates, y baluicnes dc las olas, que «Icuantaiian en la mar. 
Desembarcados finalmcntc en cl puerto, me llcuò cl Inglês a 
su casa, dornle luego fuimos visitados por el Xabandàr dc aquel 
puerto, pr saber, si auiamos desembarcado algunas mercancias; 
y como vio que k ropa, que sc auia desembarcado, no pagaua 
dercdios, sc fue. Al slguientc dk queriendo cl Inglês boluer 
a k Nauc. sup que era partida; y como corria viento favo* 
rabie para entrar en k Muana de Pipie, entenclimos luego que 
se íuian ydo alll Con esto me dixo, que le cra forçado con¬ 
fluir vnos ncgocbs, para lo que cra m&mio detenerse alll 
aun tres, o quatro dias, y que en cl fin dellos nos partiriamos 
luego pira k Ciudad de Arcepuf, de donde sc trataria dei ca- 
mino, que auk de seguir. En este intermédio de tiempo, nos 
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vmo nueua de Piplcj en como yendo la Naue Dinamarca en¬ 
trando por la Muana, se le mudara el viento en trauesson, con 
vn temporal tan terrible de aguaceros, truenos, y fuziles, que 
no obstante el auer surgido con quantas ancoras tenian, con 
todo la fuerça dei temporal fue de manera, que dio con la Naue 
sobre vnos penascos, con lo que se hizo en mil pedaços,, con 
muerte de veynte siete personas, en que entraron el Capitan, 
y esquipre de la Naue. Con esta nueua no dexè yo de quedar 
confuso, considerando quan poco gfato era a las mércedes, que 
Dios me hazia permitiendo"por su infinita misericórdia auerme 
librado ansi de aquel, como de otros muclios peligros. Con- 
cluiendo pues el Inglês sus negocios, nos venimos a la Ciudad 
de Arcepur, distante ocbo léguas por la tierra adentro por vno 
Rio, cubierto de vna parte y otra de grandes, agradables, y 
frondosos arboles, que tocandose en partes con sus crecidas 
[309I ramas; enlazandose vnas con otras, pareclan artificiales Ala¬ 
medas : por estas se veian en gran cantidad ya los verdes, y 
parleros Papagayos, y castas, y pudicas, Tortolas, ya silues- 
tres, y simplices palomas, estimulantes motiuos ■ todos para el 
que fuesse inclinado al exercício de la bella, casta, y Ephesina 
Diosa hermana de aquel falso DioSj que por la Gentllidad fue 
adorado en Deifus, saciar .su deseo, y como el Inglês era affi- 
cionado al exercido, traya acomodados, y polidos instrumentos 
para la volátil caça; con lo que se fue entreteniendo la mayor 
parte dei camino, y al fin por prêmio de su trabajo se hallò 
cargado de los estímulos de su fatiga. Llegados pues a la Ciu¬ 
dad de Arcepur, tratamos luego dei camino,. que seria mejor 
tomar; y despues de vários pareceres, considerando algunos 
inconuenientes para los negocios, que llcuauaj y tambien el 
gran camino, que se torcia, baxando otra vez ala índia, para 
de Goa me emibarcar para Portugal; assentamos que seria me¬ 
jor, y mas comodo, supuesto me hallaua alli continuar desde 
alli el camino por tierrà, y atrauesando por medio de los doze 

í 6 6 


Reynos de Bengala, entrar en el Indostan por la Ciudad, y 
Reyno de Patanà, para dende alli pnerme en camino derccho. 
Resuesto pues en hazer este camino, era forçado mudar de trage 
y ponerme en habito de Mogol: para lo que mande hazer los 
vestidos conuinientes; y comprando vn cauallo, y tomando 
Piadas, 0 seruidores, y la compania necessária, puesto al modo 
Sodagori, 0 de mercader, a los quatro de Agosto dei ano de 
i6qo fuerça dei Inuierno en aquellas partes, me parti de Ar- 
cepur Ciudad dei Reyno de Ourixà, sugeto al gouierno dei 
Nababo, ò Virrey de Cateca; y por jornadas contadas lleguè 
al octajio dia a la Ciudad de Balassor, destrito dei mismo Reyno. 

Aqui como veniaraos tan cansados, y fatigados por respeto de 
las miichas aguas, ansi de las muchas bueltas, y rebuestas de los 
Rios, que passauamos; y como en .los mas dellos no aiiia barcas, 
ni puentes, ya los passauamos con el agua por las rodillas, ya 
por la cintura, ya tambien por los pechos, y dia vuo, que fue 
forçado passar desta manera onze riberas, con grandíssimo pe- 
ligro, por iren sus raudales rápidos, y crecldos; con lo que 
ibamos siempre mojados, y.ansi fue necessário detenermonos 
en esta Ciudad cinco dias, en los quales preparados de algunos 
feltros para reparo de las aguas dei Cielo, informados dei ca- 
mino, que aulamos de seguir, puslmos la proa en Beligarà, 
Ciudad distante ciento, y treinta y siete léguas, fundada en vna 
las vbertiferas riberas dei Gangcs, para dende aqui nos embar¬ 
carmos para Patanà. Con esto intento partimos [de] la Ciudad [310] 
de Balassor, y passando el Rio, fuimos aquella primera jornada 
a pernotar a la Ciudad de Ramaxandrapur, Ciudad pequena, 
y de poco trato, Dende aqui partiendo entre los crepúsculos dei 
siguiente, camlnando ooho léguas llegamos a la noche a la 
Ciudad de Balassor, grande, populosa, y de gran trato, por las 
muchas mercancias, que en ella ay, prindpalmente ansi de 
ropas de algodon, seda, e yerua, como tambien de mucho an- 
fion, y posto, cosas, de que tengo ya dado bastante noticia, 
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Ay en esta Ciudad vn mediano Cai-amossora, muy bueno, con 
trekite y tras estancias; en este nos recogimos, por seren estos 
las casas de posada deputadas para los passageros, ansi en aquel- 
las partes de Bengala, e Industane, y mas Império Mogolano, 
como tambien en todo el Corazane, y Pérsia: y supuesto seren 
ellos el refugio, y abrigo dei caminante, que cansado, y fati¬ 
gado camina ya con el causa el Titan, y abrasado Planeta, o 
ya tambien molesto de los partos, que muchas vezes brotan 
las densas, y vnidas nubes, quando batas en el Oceano de las 
amaras, y saladas aguas, conuertiendolas en dulces, ablandan, 
y domestican las incultiuas tierras, viene siempre anelando por 
llegar al deseado albergo. Destos pues, por cumplir con mi 
obligacion, no ipassarè adelante sin dar particular noticia al 
curioso Lector ansi de su modo, y concierto, como tambien 
dei orden, que se guarda en ellos. Son estos Caramossoràs por 
la mayor parte fundados en caminos RèaleSj y frequentados de 
passageros, algunos a espesa de los pueblos circunuezinos, otros 
a espesas de Principes, o de personas ricas, y poderosas, que 
por dexaren sus memórias, ò por descargo de sus conciencias, 
dexan grandes siunmas para tales obras a su parecer pias, y 
agradables a Dios. Son estas por la mayor parte quadrados al 
modo de Religiosos claustros^ y en ellos diuididas estancias, y 
aposientos, que cada cinco, o seis tienen vn Regente, o Re- 
genta; porque tambien las mugeres pueden entrar en este 
officlo: a estos ministros llaman, a los primeros Metres, y a 
las segundas Meteranis; los quales tienen obligacion de tene- 
ren los aposientos de sus destritos, limpios, y asseados con le- 
chos, pero sin camas; porque los que caminan por aquellas 
partes, por la mayor iparte las acostumibran a traer; y como los 
leobos son enfaxados de cintas texidas de dos, o tres dedos de 
ancho, a que llaman percintas, o tambien dc cordeles de di 
uersas matérias, quedan con esto tan blandos, que escusan los 
balumes de los morbidos colchones de nuestra Europa; traiendo 
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vn Godorim, o colcha de algodon cosa ligera, y de poco bulto. 
Tienen tambien obligacion estos ministros de guisaren la 
comida a sus Guespedes, y hazeren todo lo demas necessário ( 3”1 
perteneciente al seruicio interior de puertas adentro, hasta daren 
agua caliente para los pies; de maneta que en llegando el ca¬ 
minante al Caramossofà, no tiene mas -que mandar comprar 
lo que a de comer, al Basar, o plaça, y dexar el demas cuidado 
a los diligentes ministros. Vltra deste seruicio tienen, tambien 
obligacion, si Ids Guespedes traen caualgaduras, de les cozeren 
el mungo, o garuansos, que les dan en lugar de que la Europa, 
se acostumbra dar a los tales animales. Acostumbran en la 
mayor parte dei Imiperio Mogolano, princípalmente en Bengala, 
e Industan, daren a los cauallos vn genero de legumbre muy 
fresco, y bueno, aque llaman mungo, harto mejor que las len- 
tejas: y no obstante que de estas aya mucha cantidad, con 
todo es tan bueno, y salutifero cl mügo, que hasta para los 
enfermos vsan dei. Este pues se cueze muy bien, y despues de 
le dexaren en friar, le amassan, y haziendole en pellas, se le 
van metiendo en la boca. Para los cauallos regalados, o muy 
trabajados, acostumbran, quando hazen esta massa, ecbarenle 
manteca, y jagra, o açúcar mascauado. Danle este genero de 
sustento, no porque falte la ceuada pot aquella partes; mas 
por los traeren mas gordos, y regalados aunque mas floxos, 
haciendoles esto ipor seren gente muy compassíble para con los 
animales domésticos; dando por razon, que tambien son be- 
churas de Dios, y que tenemos obligacion de vsar de caridad 
con aquellos, que nos siruen, y se sugecan a nuestra disposi- 
cion: y algunos ay, que ponen por obra esta su caridad en 
tan summo grado, que en cl Inuiemo visten los perros de 
acolchonados de algodon: y en los Reynos Gusaratenses vi 
algunas vacas, y temeras, cubicrtas co muy buenas coldias de 
lo mismo, abotonadãs, y ligadas por los peclios, y barrigas. 
Tornando pues a los Metres, y Meteranis, que son, como dixe, 
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los capatazes de aquellas posadas, y .caramossoràs; son tan 
comedidos, que se contentan con les darem vna debuà, o al 
summo dos cosa tan limitada, que medio real de a ocho tiene 
cincuenta y seis debuàs, ò paisas: y ansi, aunque barbaros, e 
infieles, lleuan em esto mucha ventaja a los estalajaderos, y hos- 
taleros de nuestra Europa, que por Christianos tenian obliga- 
ciom algunos a serem mas comedidos, ansi em lo interior, como 
exterior; mas bazenlo algunos tanto al contrario, que deben 
de entender, que no compliran con la obligacion essencial de 
su officio, no siendo Ímpios, quitando la sustancia a los pobres 
viandantes, que vienen a caer en sus manos: y ay algunos tan 
Ímpios, que exceden en la impiedad a muchas naciones bar- 
baricas, que yo trate, y comunique, ansi de Gentiles Idolatras, 
como de Maumetanos : Y para prueua desta mi opinion no 
dexarè de contar lo que me sucedio en el ano de 1643, pocas 
millas antes de llegar à Roma. Veniedo pues de la índia Orien¬ 
tal, y llegando con el adlutorio diuino despues de vários su¬ 
cessos à Mecinaj Ciudad de las principales dei Reyno de Si¬ 
cília, 0 la primera, como quicren los Micineses; tratando de 
me embarcar pára Roma, se me ofreclo por companero vn Reli¬ 
gioso graue de santo Domingo natural dei mismo Reyno, por 
nombre fray iMario Fardela. Embarcados pues en vna barca 
llegando à Neptuno lugar maritimo dei Estado de la Iglesia, 
supimos que algumas embarcaciones estauan a la entrada dei 
Tibre ; con lo que nos resoluimos a desembarcar en tierra; y 
tomando cauallos nos venimos aquellas creinta y quatro millas 
que ay dende Neptuno à Roma: y como esto era al primero 
de lulio, fuerça de los calores en estas partes, veniamos con el 
calor barto sequiosos suspirando por agua, principalmente vn 
muchacho de edad dc' nueue anos, el qual seruia de arrimo a 
su viejo Padre, que le maia por la mano, que por le animar, y 
diuertir de la sed, le venia consolando a que muy presto balla- 
rian vna venta, adonde beuéria a su plaçer, Con esto diucr- 
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tidos con el muchacho iuamos carainando nuestro camino, 
hasta que descubrimos la venta: y como yo iua vn poco ade- 
lante, me dixo el Padre, que venia en mi compania, que me 
quedasse atras, por que como no sabia hablar el Italiano, quiça 
me negassen el agua. Con lo que dexandome quedar atras, se 
adelantò el Padre, y despues de salutar con mucha cortesia al 
ventero, que estaua a la puerta de su venta, le pidio por caridad 
vna poca de agua. La respuesta a este pio, y general petitorio 
£ue, que si quisiessen comer, le daria agua: y aunque el Padre 
le replico con palabras blandas, y harto atrahitiuas, no yuo 
remedio para ablandar aquel indomito pecho. Admirado estava 
yo a parte, considerando y viendo en el Lacio Pais hombre de 
tan poca caridad: y para lo quedar en summo grado, y aun 
escandalizado; es que llegando el pobre viejo con el sobre 
dicho hijo por la mano, que llorando venia pidiendo agua al 
Padre; el qual apresentandose delante dei inhumano ventero, 
despues de le saludar, le pidio la deseada agua para aquel inno- 
cente. La respuesta fue, que el agua se traya de. muy lexos, y 
que no se daua sino a los que comiam Offrecio el piadoso, y 
afflicto. Padre vn baioque, que viene a ser quatro marauedis 
de nuestra moneda, y las lagrimas dei muchacho, para con 
lo vno, y con lo otro mouer a piedad al que imaginaua, que 
como hombre, y Ctóstiano, la podria tener, mas enganose; , 
porque hallò, y vio a las puertas de la santa Roma lo que no 
hallara, ni yo hallè, ni vi en muchas, y varias tierras de Bar¬ 
baras naciones Aslaticas; y para que no me espantasse de tan 
poco, quiso la fortuna en caminar nuestra entrada por la puerta 
de San Sebastian, adonde estaua entonces por mayoral, y ca- (313] 
poral de las guardias de aquella puerta vn, hombre tan incapaz 
dc razon, que en esto, y en sus aciones se pdiera comparar 
al mas incapaz, e indomito barbaro dc la frigida Sitia ; el qual 
tanto que nos vÍo venir, antecipandose para reconocer lo que 
trayamos, vn pedaço ante de llegarmos a la puerta, y destrito 




de su jurisdicioti, se vino a vna estalaje, adonde nos apeamos 
para passarmos alli la floche, que venia ya entrando sin ruído. 
mas el buen guatdiaj y sus companeros nos hizieron tantas 
extorsiones, y supercharias, que para las relatar todas por me- 
nudo, fuera alargame miioho. Por onde rematemos en esta 
matéria, beneuolo lector, por lo explicar todo de vna vez, con 
lo que dize el dcuoto, y melífluo Bernardo. Quid de fofulo 
losMf? fo^itlus RotriíiMS est. 


CAPimO L 


En el qml fosigue el Autor su vkge, y dl cuenU de lo 
que le sucedio desde Gelassòr hãsU k 
Ciudad de Nmngòr. 

ARTIDOS de la Gelassòr Ciudad, continuando 
nuestro viage con harto trabajo por causa 
de los muflhos lodoSj y pantanales, que 
hallamos en el camino; con lo que no 
pudiendo aquella noche llegar, a la Ciu^ 
dad de Narangòr, aunque siete léguas 
distante de Gelassòr; nos fue forçado per- 
notarmos vn poco desuiados dcl camino en vn pequeno lugar 
de Gentiles: y por sermos los que llegauamos, gente de dife- 
rete ley, q gastauamos ansi, gallinas, como vachinas, y porci¬ 
nas carnes, no nos podian recoger en sus casas; porque, con- ■ 
forme sus Gentilicos preceptos, ipso facto quedauan luego 
immundas, e impolutas: con lo que nos fue necessário reco- 
germonos en vnos Corrales de vacas, bien poco limpios, y no 
fuera esto lo peor, si Ia moítitud de los mosquitos nos dexara 
dar algun alibio a los lassos y fatigados cuerpos. Con todo,^ no 
obstante estas penalidades, fuimos abundatemente proueidos 
por bien poco precio, de arroz, manteca, y otros vários lacti- 
cinios; mas cada qual le era necessário, para augmetar con el [314] 
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sutento la nueua sangre, dexar primero que las importunas 
sauandijas sacassen con sus sutiles lancetas la que por vieja por 
ventura superabundaua. Con esto pues, y con su rauca, y 
confusa armonia nos hizieron pot toda la noche dar repudio al 
deseado suefío: con lo que hechos sentinelas esperauamos la 
deseada Aurora. Esta pues Ilegò, aunque para augmentar mas 
nuestra aflicion; pues entro ihazíerido la salua con tan grandes 
truenos, y fuziles, acompanados de tantas lluuias; y como 
aquellas tierras son tan rasas, en pocas horas vimos todas aquel- 
las campanas cubiertas de agua: con lo que nos fue forçado, 
armandonos de paciência, y quedarmos alH hasta el otro dia, 
que bailamos quien nos guiasse por otro camino mas enxuto. 
En este intermédio, como con la claridad dei dia se auian re¬ 
tirado a sus lobregos aposientos los enemigos, que nos auian 
perseguido de noche, tuuimos lugar para cada qual largar las 
liendàs al necesario sueho, pagando con esso el solito tributo 
a la fragilidad de nuestra natiiraleza: quando por nuestra des- 
dicha quiso la fortuna que pagássemos aquelas breues horas de 
sossiego con otràs duplicadas de desassossiego. Porque como los 
palacios pecorarios, en que estauamos, tuuiessen pocos, o quasi 
ningun reparo en las entradas, y salidas, entrassen algunos 
pauones, tortolaSj y palomas, que gozando de los amplos pri- 
uilegios de la seta de aquella Gentilidad, de seluaticos, heohos 
domésticos, entrando por las casas muestran aquellos Barbaros 
en la seguridad, con que entran quan obsemantes, y puntuales 
son en la obseruancia de sus, falsos dogmas. Mas enganarònse 
por esta vez; pues hallaron os corrales ocupados de gente vnos, 
que por obseruaren la verdad dei Eüangelio, y otros aunque 
diferetes, por obseruaren las mentiras dei Alcoran: con todo 
como concordauamos todos en que sin pecado podiamos matar, 
y gustar de las carnes de aquellos animales, el que primero 
desperto, que fui vn sequaz dei torpe, y Agareno Licurgo, 
eohando los ojos, ,y las manos al mayor de los pauones, que 


como deuia de ser acostumbrado a ser otras vezes acareciado 
de aquellos simpllces Gentiles, se dexò facilmente coger; mas 
por su dano, pues en lugar de manos acaredadoras, hallò otras 
que dandole tortura en el pescueço, pago con silencio su dema¬ 
siada confiança. Hecho este, y otro voluntário homicídio, y 
qneriendo continuar con la caça, despertando al mmor algunos 
de la compania, desperte yo tambien: y viendo el vno, y otro 
cadauer, quede alterado y temeroso; y saliendo por vna, y otra 
entrada, viendo que no auia persona ninguna, que nos pudiesse 
vei-, quede nias descansado; y repreendiendo ai agressor le 
acorde el peligro de tales aciones en semejantes tierras, que el [315I 
no ignoraua; y ansi dimos orden a se enconderen los pauones; 
y entre otras, la mas acertada parecio que en el mayor silencio 
de la noche nos siruiessen de cena. Concluída ella, se trato de 
enterrar las plumas, y los guessos, de mancra que no quedasse 
rastro de cosa, que tanto nos impoitaua el segredo secreto delia; 
mas quiso la desdicba, y el descuido nuestra, ayudado tambien 
de la nocturna obscuridad, que quedassen algunos vestígios de 
las mas pequenas plumas: con lo que al siguiente dia veniendo 
los duenos a purificar sus corrales, bailando las plumas, venie- 
ron por el rastro, en descobrimento de lo que era. Con lo que 
obligados de la atrocidad de tan graue peccado, y delito, dando 
el acostumbrado Barbarè, que como tengo dixo en otra parte 
desta historia, es pedir favor de parte de la .justicia: con lo que 
acudiendo quantos vezitios auia en el pueblo y siendoles pa¬ 
tente al sacrilégio, y la afrenta, que se los auia hecho, trataron 
luego de tomar vengança de los complices: y ayuntandose 
todos en tropel, vnos con arcos, y flechas, y otros con paios 
tostados, con grandíssima rania nos vlnieron síguiendo; y como 
venian mas sueltos, y ligeros que nos otros, en pocas horas nos 
alcançaron, mas como fue en campana descubierta, los des- 
c.ubrknos veniendo aun algun tanto lexos; con lo que venien- 
donos a la memória los ya oluidados pauones, entendímos luego. 
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que aquella turba venia a pedimos cuenta dellos: y corno la 
defensa sea natural a todo estado y genero de personas, tratamos 
luego de preparar dos escopetas, mandando delante los que 
iuan cargados, y sin dar a entender nada a la guia, que lleua- 
uamos, y fuimos continuando nuestro camino, hasta que lle- 
gando los Barbaros a tiro de ilechaj nos hizieron la salua con 

algunas acompanadas de muohissimos oprobrios: mas permi- 

tio Dios por su infinita misericórdia,-que ninguna nos hiziesse 
dano. El Piloto terrestre, que nos guiaua, tanto que entendio 
la historia, nos dexaua como a gente escomulgada: mas como 
auiamos luego respondido a las flechas con vna escopeta, por 
los atemorizar, para que no llegassen a nos otros, y esta aunque 
disparada a terror, con todo opero tanto temor en el que iua 
huiendo para los suyos. que dexandose caer en tierra como 
muerto, dio ocasion para imagiinaren los otros, que lo estaua: 
con lo que quedaron tan espantados, que no tuuieron animo 
mas que para boluer las espaldas, mas que de passo; y vien- 
dose ya bien desuiados de nos otros pararon, y creo que con 
intento de veniren despues de nosotros, en busca dei que 
imaginauan ya muato. Con lo que viendo el enemigo ya apar¬ 
tado, tratamos de continuar nuestro camino: y para lo ha- 
zermos, fuimos en busca de nuestro Guia, que aun estaua 
[316] rapto entre las sombras de su temor; y leuantandole por la 
mano, despues de le acareciar de palabras, le ânimos a conti¬ 
nuar con su officio, hasta ponermos en la Ciudad de Narangor. 
Lo 'que el hizo, mas estimulado dei temor, que dei interes y 
voluntad. 


CAPimO LI 

En el qud ^rosigm el Autor el vkge hask Nmngòr, 
y cuenk lo que le sucedio en esta Ciudad. 

E aquel parage, donde nos auian acometido 
los Getiles con su flecharia partimos para 
la Ciudad de Narangor: donde llegando 
a la noche^ nos Heuò nuestro Guia al 
caramossorà, en el qual hallamos buenos, 
y limpios aposientos; y despues que nos 
vio ya acomodados, con cara alegre, y 
risuena, encubriendo con esto la mala voluntad, que nos tenia, 
se vino a despedir de mi, y a recebir la paga de su trabajo; la 
qual vltra de se le dar auentajada, le mande dar mas vna poca 
de pimienta; cosa, que aquellos Gentiles tienen por regalo para 
sus guisados, imaginando que con esso se oluidasse de los pauo- 
nes. (Mas el traydor lo hizo tanto al contrario, que se fue luego 
a casa dei Siguidar, 0 Gouernador de la Ciudad; y como no 
estaua en casa, esperando aque viniesse, llegaron en este inter¬ 
médio los otros, que nos auian flecheados, y dandoles cuenta 
adonde nos dexaua. Tanto que llegò el Siguidar, 0 Gouernador 
de la Ciudad, echandose todos de fodillas, le pidieron con 
grandes clamores justkia contra vnos estrangeros, que auien- 
dolos recebido con caridad en su pueblo, auian sido violadores 
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de su ley, y precaptos. y dando vna larga querela contra nos 
otros, dixeron que éramos ladrones, y que trayamos armas de 
fuego, y éramos gente fuerte; finalmente todo lo que les pa- 
recio mas a preposito, para irritarcn el Sigiildar contra nos otros. 
El qual con esta informacion informado adonde estauamos, 
mando doze Sipais, o soldados, para que nos prendiessen a su 
presencia. Con esta orden, no obstante ser ya cerca de la media 
[317] noohe, contodo los diligentes ministros se vlnieron al cara- 
mossorà; y guiados adonde estauamos, nos ballaron a todos 
dormiendo, bien descuidados de semejante sucesso. Al rumor, 
y clarldad dei fuego, que traya quando despertamos todos, ya 
tenian algunos con las manos bien ligadas atras: y no obs¬ 
tante auer yo apelidado el Doay Padcbà, y preguntando, por¬ 
que nos prendian, siendo yo mercada, que iua para la corte 
dei Padcbà, cuyas tierras eran francas y libres a todos los estran- 
geros; a esto me respondio vno, que parecia el mayoral de 
aquella esquadra, que si yo era quien dezia, que no tcniiesse 
nada, y replicando, para que nos lleuauan de aquella maneta 
atados, quando iríamos de buena voluntad; con esto se absti- 
uieron de me ataq como a los demas; y despucs de veren toda 
la ropa, que auia, fechando la puerta principal de los aposientos, 
y sellando la cerradura, nos llcuaron a casa dei Gouernador; 
adonde por escusaren el trabajo de nos guardaren, nos me- 
tieron en voas mazmorras de baxo de tierra, tan bondas, que 
baxamos vna bien grande escalera antes de Hegarmos a ellas. 
Aqui dexandonos sepultados en tinieblas, y en vn mar de an¬ 
gustias, e infaustos pensamientos, se fueron'fechando las puer- 
tas con fuertes cerraduras; y no obstante esta seguridad, y 
el llanto, que bazian los miserables cbacores, y piadas, que me 
acompanauan, ansi por los dolores, que padecian en los braços, 
por estaren tan fuertemente atados, como tambien por cstaren 
ya, como gente naturalmente tímida, y de poco animo, tan 
desanimados, que imaginauan no saldrian mas de aquellos 


orrendos, y obscuros calaboços; con todo no bastaran todas 
estas lagrimas, y las promessas, que yo les hazia para les sol- 
taren los braços; con lo que me obligaron despues de Idos, 
estimulado de los gemidos, que dauan, que cadaqual mc Ik- 
gaua al alma, biziesse la cuenta de heso for mil, freso for mil 
y quinhentos; y con esta dellberacion aprouechandome de vn 
pequeno cuobillo, que traya, me fui, aunque a obscuras, al 
son de las vozes, y tacto de las manos, cortando las ataduras 
a todos: con lo que quedaron aliuiados de la causa dc los ex¬ 
ternos dolores, mas como era forçado que quedassen aun los 
internos, y con estos la raemoría dei causador de nuescros ma¬ 
les, todos me pddian aque no le soltasse: mas como con esto 
no se remediaua nada a lo que por becbo, ya no tenia remedío, 
participò este tambien dei mismo príuilegio, que auian parti¬ 
cipado los otros. En estos calaboços estuuiraos basta la siguknte 
noche, sin que aquellos barbaros se acordassen en todo el dia 
de nos traeren algun sustento, pagando con esta Inuoluntana 
abstinência la voluntária, y antecipada gula, que tuiiimos en 
comer los pauones. Vna bora seria ya de nocbe, quando senti¬ 
mos abrir las puertas; y baxando diferentes ministros de los 
que alli nos auian traydo. no reparon en cstaren mis compa- 13*^1 
neros sueltos; y sin nos dizieren palabra, nos sacaron de los 
calaboços, y nos lleuaron a la presencia dei luez, que assentado 
en su tribunal muy severo, me preguntò, que hombre tra. Y 
respondiendok, que era Português dcl Vgulim, como dello,7 
de mi viage constaria por aquel formon dei Nababo de Utcca, 
que luego k apresentè: ei qual le mandò leet|vno de sus 
Listros; y despues de auer entendido lo que relataua el paj 
sapuerte, baziendome cortesia, me mandò Ikgar mas junto de 
si. Y dandome cuenta de la querela de los Genulcs, k rep ique 
con la verdad de todo lo que auia sido el sucedido, y 
tandome qual de aquellos mis scruidores auia sido el omicida 
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que no entendia, por no condenar al delinquente; con todo 
vno de sus companeros, por mas diligente, le dcscubrio luego, 
y 'boluiendose el Siguidar a el, le dixo: Tu no eres, en lo que 
miiestras. Bengala, y Mussulamane? (que quierc dezir, Moro, 
y sequaz de la verdadera ley) pues como tuuiste atreuimiento 
para en pragana de Indus (que quiere dezir Gentiles), matar 
cosa viuiente? Y como el pbre estaua de miedo mas muerto 
que viuo, no sabiendo que responder, me obligò a que to¬ 
mando la mano, despues de hazer la solita cortesia le dixesse: 
Saibo, 0 Senor, este como biien Musulamane, y obscruador de 
la secta de vuestro profeta Maoraeto, no haze caso de los ri- 
diculos pteceptos de los Indus; cosa, que vos ambien deueis 
de azer; principalmente no auiendo vedado Dios en su vitima, 
•santa, y verdadera ley la muerte de semejantes animales; pues 
todos los crlò su diuina Magestad para cl vso dcl hombre, y 
supuesto esu vefdad, este bombte en mata aquellos animales, 
no cometio pecado ninguno contra Dios, ni fue contra los pre- 
ceptos dei suyo, y vuestro Alcoran: bien le podeis perdonar. 
Muy atentOj y con muclia acencion me cscuclaaiia, ansl el 
Siguidar, como otros Moros graues, que estauan con cl ; y mi- 
randose vnos a otros, como pasmados, y aprobando lo que yo 
dezia, les dixo el Siguidar: Verdalderamente muoho saber à 
dado el santo Alà a los Franguis (que con este nombre son 
bautizados los Portugueses por aquellas partes), y boluiendose 
a mi, me dixo, que en Io que yo auia dicho, no auia que res¬ 
ponder nada en contrario, pues todos eran verdades dei santo 
Anzir; que ansi llaman a nuestro santo Euangelio; mas que 
el Padohàj que auia conquistado aquellas tierras a los Gentiles, 
auia dado palabra, jurando en el Mossaffo dei santo Profeta, 
de ansi el, como sus decendientes, les dexarian viuir en sus 
leyes, y costumbres; y ansl no permitlan se les hiziesse ningun 
agrauio: mas que me daua su palabra, de que el castigo seria 
(319) con menos rigor de lo que pedian los acusadores. Con esto 


mando que lleuassen el deliquente a la bundicana, 0 prision 
publica; y a los que nos dio por sueltos, y libres. Con lo que 
nos boluimos para el Caramossorà, mas contentos de lo que 
auiamos venido: supuesto que con tres horas de noche, con 
todo, como lleuauamos mas gana de acifdir a los vácuos esto- 
magos, de que el reposo, tratamos primao de aquel, y luego 
dimos tambien a este la parte, que le tocaua. Con lo que al 
apuntar dei resplandeciente planeta bailando nos que auiamos 
satisfeclio con vna, y otra obligacion fulmos a la Droua, 0 
audiência dei Siguidar; y antes que saliesse, trate de me abocar 
con 'Vn eunuclio confidente de la Senora Gouernatriz, 0 Sigiu- 
dareza, de quien yo yua ya bien informado; y despues de le 
ablandar con los molificatluos necessários en semejantes «a- 
siones, por su via mande a presentar a la sobre dieba Senora 
vna piessa de tafetan verde de la China floreada de flores blãcas 
roxas, y amarillas. cosa harto vistosa, y apaclble, que pr lo 
ser tanto se pago tanto la Senora regalada, que por se mostrar 
agradecida, hizo lo possible con su marido para que me man¬ 
dasse luego ocultamente entregar el preso, con pretexto de se 
Wt huido. Mas como k patte eta k voz comun dc vn pucblo 
que aunque pequeno no se aKuio agrauiatk; facltando c! 
L que semn k costumbre se auia de tedemit con açotes, 
y con corar ia mano derécha; cosa que el preso senn. com 
era razon, y cerrando ks otejas a ks buenas esperanças, que 
Ln sui Lpafaos. conraudole ks dl geucias, q.^o to 
1 , lllirat • con todo no hazia mas que llorai, sin quera adini 

uÍ;»r.to,nidezkoraphbra,masque^^^^^ 
L“r d Padre, Con esta nueua, supuesto que yo audaua kn 

sentencia; no me aco a d ^ ^ ^ 



la vitima, c irremccliable sentencia tlc condenacion, a que es- 
caiia sentenciado, no se apartando de los errores de la falsa, y 
torpe s(x:ta, en que venia. Mas como cl piadoso Padre de las 
misericórdias deter,ininaua por aquel camino descubrir à aquclla 
errante oueja cl dereebo camino de los pingues, y abundantes 
pasto,s dei alma, perniitio por su diuina misericórdia, que 
quando yo no me acordaua de mas que delibrarle de las penas 
eorporales, y transitórias, entonces le inspirasse a querer librar,sc 
de las cternales dei alma. Con lo que entrando yo en la carcel, 
tanto que cl preso mc vio, poniendose de rodillas, sc abraço 
con migo muy estrcchamente: y derramando vn mar dc lagri- 
l 3 *”l mas, ,sin poder formar palabra, hizo con que la commiscracion 
operando cn mi sus cffcctos derramasse yo tãbien algunas inez- 
ciadas con las mas confortatiuas palabras, que por entonces mc 
ocurricron, y estas acompanadas de amoncscacioncs a qiie su¬ 
plicasse à Dios, no solamente le sacasse de aqiiel peligro, mas 
tarnbien dei otro mayor, en que andaua metido siendo Moro, 
guardando los peruersos, y falsos preceptos dcl Akoran tan 
contrários a la verdadera ley de Dios; y que por esse rc.spccto 
podria bien .ser permitiesse la diuina bondad le solxeuiniesscn 
aquellos trabajos, para que impulsado dclos abriendo los ojos 
dei entendimiento conociesse que andaua errado dcl camino 
dc su saluacion. A estos externos molificatiuos, como cl Diuino 
molifícador tenia ya molificado cl interno dc aquclla alma, 
que yo otras vezes auia bailado tan dura, mc respondio con 
semblante muy sereno, y reposado, que cl queria .ser Christiano, 
y que despues bizies,se Dios lo que fuesse scruiclo. y «parando 
yo, ansl por le auer sempre bailado repugnante a lo que a hora 
pedia, como tarnbien por me parecer podria ser ficcion Mau- 
metana, para con aquel engano me obligar a solicitar con mas 
veras su libcrtad; alabandole el desco, que tenia, le dixe, que 
m Mcesaio perstuMt cl, y mosttat que no largaua su 
secta por otro respecto, mas que pr conocerla por falsa, y que 


viuiendo en ella no podria mas contentar à Dios. A esto me 
replico, que era bien verdad, que nunca tuuiera voluntad de ser 
Christiano; mas que despues que entrara en aquclla prision, 
que no sauia lo que sentia interiormente, que le estimulaua a 
querer serloj y como yo auia muchos dias, que no deseaua otra 
cosa, le persuadi a estar firme eu aquel buen preposito, mos- 
trandole con la mayor clareza que pude, los errores, en que 
viuia Y viendole ya mas sosegado, haziendole tomar algun 
sustento, le J®, y me pattl en busca de mi eunuebo solici- 
tador; para saber lo que auia negoceado nuestra agradecida 
medianera: la qual ya importunado, ya acareciando, ya mos- 
trandose enojadaj finalmente vino à alcançar lo que tanto e- 
seaiiamos, que era no auer mutilacion de miembro ningunoii 
porque supuesto que el Gouernador estaua resuesto a dimmuir 
la pena dei corte de la mano, no lo estaua de que se cortassen 
dos dedos de la mlsma mano. Con todo pudo 
tinos de vna buena cata, y essa cellada con el vmeu o m - 
monial que alcançb tambien remission pata los dedos, y des 
Tdii las cosas de maneta, q no se cúplto 1, sentecta mas 
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« execptasle la pena , que taltaua unagmando tenet dd^ 
miente en la prision, le hizieron salir vna noebe delia, co ordm 
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yo forçadamente auia de passar. 


CAPITVLO LII 


De como fârtíào él Autor de U Ciudad de Nam^or, 
posigue su vkge hasta llegar a la Ciudad de Bdigaú. 

el auiso de la libertad dei preso, Ic tuue 
tambien para me detener mas tres dias, 
en caso que no me importasse el partir 
me luego, para con esto disfraçar mcjor 
lo negoceado, Hizo lo que se pedia, mos¬ 
trando que lo hazia con mucho gusto; 
aunque en la verdad me importaua mu* 
cbissimo el no perder tiempo. Con todo, como estaua tan obli* 
gado a tanta gratitud, era necessário mostrar a aquclla Barbara, 
aunque agradecida Senora, que no ay cosa, que no vença, y 
satisfaga esta diuina virtud. Al tercero dia, vitimo dei tarmino 
que se me pedia, dispidiendome ansl dei Gouernador, y Goucr- 
natriz. como dei castrado, por quicn auia corrido cl ftcgocwi 
tanto que la Aurora dei siguiente dia desperto en ^ nidos 
los dormidos paxarillos, me puse a camino para la Cnidad dc 
Burduàn distante treynta, y quatro léguas: adonde Ikgatóo 
al quarto dia 'ballè a la entrada de la Ciudad a mi tugiüuo 
preso ; el qual dcspues de auer llegado a ella, tania por cxer- 
cicio el venir a esperarme en aqucl parage: y tanto que me vio 
venir, viniendose a encontrarme, fue tanta la alegria, que mos- 








ti'ò, que por ella entendi, que no se le auia mudado el deseo 
de ser Christiano: con lo que interiormente dl muchas gracias 
à Dios, considerando quan facil era lo dificil a su diuina Ma- 
gestad, Fuimos siguiendo nuestro camino, y recogiemonos 
aquella noohe al solito albergue de los passageros, que como 
tengo dicho, son los Caramossotàs, Aqui con la oportiinidad 
dei tiempo bailando ocasion, me confirmo lo que yo auia sos- 
pechado, quando diziendome que ya era tiempo de cumplir lo 
que auia prometido a Dios, pues le auia librado de tan gran 
peligro, y que no dudasse de aquello que dezia, pues lo dezia 
de todo su coraçon; pues a no ser ansi, se podria auer ido para 
su tierra, de la qual, y de su madre, y hermanos auia ya pagado 
la memória; porque determinaua, haziendole Christiano, a 
no me largar mas; y que quando yo no lo quisiesse hazer, por 
lo menos le llej.iasse hasta Ia primera tierra de Christianos. A 
[322] esta tan justa peticion le respondi, que estaua prompto para 
hazer lo que me pedia, mas supuesto que no auia peligro ma- 
nifiesto en la dilacion, que seria bueno, y necessário apreender 
prlmero los rudimentos de la ley, que queria professar; y que 
estos se los iria ensenando despues de auermos llegado con el 
fauor diuino à Baligatà, adonde como sauia, me auian de dexar 
sus camaradas; y si entendiessen que queria ser Christiano, 
entenderian tambien, que por esso me queria seguir; con lo 
que le empidirian muy facilmente. Con esta respuesta quedo 
muy contento, y satisfecho: y continuando nuestro camino 
por tierras lianas, populosas, y abundantes, aunque trabajoso, 
y dificultoso, por causa de las muohas aguas, y lodassales; 
con todo fue DÍos nuestro Senor seruido que llegassemqs a la 
Ciudad de Mussummabazàr, fundada a las orillas dei cau¬ 
daloso Canges, que diuidiendola de Ia Ciudad de Baligatà, haze 
que con diferentes nombres ambas gozen ygualmente de sus 
fertiles, y amenas riberas. Es la primera de grandíssimo trato, 
que pr ser tan grande, la llaman los mtm&lts Mmmma- 


hãzar, que víene a significar lo que entre otros, Lugâr de m«- 
chas ferias, y mercados. Aqui nos detuuimos tres dias, porque 
era necessário antes de passar el Rio, registrar lo que lleuauamos, 
en el Choquidar, ò Aduaua, que aqui ay. Con esta ocasion la 
tuue tambien para ver, y considerar lo que auia de bueno y 
admirable: y entre ottas cosas, no fue lo que me causo menos 
espanto, en ver la abundancia de cada cosa en particular, que 
auia en estos mercados, principalmente de cosas comestibles, 
y vtensilias, como trigo, arrozes, legumbres, açucares, man- 
tecas, azeites de vários generos; y de cada cosa destas se podrian 
cargar muchas embarcaciones. Auia tambien mucha abun¬ 
dancia de topas de algodon, drogas, tabaco, anflon, y ottas 
muchas, y diuersas cosas, en que los ojos, y entendlmiento 
tenian blen en que se ocuparen; los primeros, vlendo en vna 
sola Ciudad tanta superabundância de cosas juntas; y el se¬ 
gundo, considerando por ellas la penúria de muchas partes de 
nuestra Europa. Finalmente despadiados que fuimos delos Cho- 
quidares, 0 Aduaneros, passamos el Canges, que por esta parte 
tendrà de anchura tres quartos de legua, y llegando a Baligata, 
haziendo cuentas ; y pagando a los Chacotes, que me auian 
acompanado, los despedi, y trate luego de me embarcar para 
Patanà: y tenlendo ya fleteado embarcacion, me sobreuino vna 
calentura tan tecia, que ,al tercero dia me puso en tal estado, 
que me parecio mas necessário tratar por entonces de otra mas, 
segura.embarcacion para la otra vida por medio de los Sacra- 
mentos de la Penitencia, y Eucharistia: y como sabia que cn 
las Ciudades de Daack, 0 Daca, y Seripur, residian Religiosos [323I 
Missionários de mi sagrada Religion, los fui a buscar, no obs¬ 
tante desbiarme dei siete jornadas, y que para las tornar a re¬ 
cuperar no lo auia de hazer ni en quatorze, por causa de ser 
forçado venir slempfe contrastando contra las rapidas corrientes 
dei Canges. Mas como la febre contlnuaua, y con ella el for¬ 
çado, y natural temor de la muerte, escollo, donde se rompe 
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la naue íle todos nuestros pensamientos terrestres, no reparando 
en dificuldades que se me anteponian a los ojos de la consi- 
deracion, .me parti para Daack, adonde fue Dios nuestro Senor 
seruido llegassc con alguna mejoria. Aqui hallando al Padre, 
fray luan de la Trinidad, Religioso de mucho zelo, y caridad, 
y por tal estimado de aquellos Itifieles; con este trate luego 
dei espiritual medicamento, y de que se bautizasse el moço, 
que auia librado de la justicia de Narangòr; y despues fue 
Dios nuestro Senor seruido, que con algunos slmplices, y con- 
trauenemos dentro de doze dias me bailasse libre de la calen- 
tura. Con lo que trate luego de seguir otra vez mi camino; 
mas como yo auia passado pof aquellas entradas, y choqui- 
dares con titulo de mercader, y como en aquella ocasion la 
Ciudad, y mas fronteras estauan puestas en armas, por la nueua, 
que corria de la venida dei Mogo Rey, con poderosa armada 
sobre aquella Ciudad; no dexa.uan salir a ninguna persona: con 
lo que poniendome muohas dificuldades para lo bazer, y la 
principal era por estar entonces ausente el Capitan de los Por¬ 
tugueses, y mas Cbristianos, Francisco Ribero; y supuesto que 
en su ausência suplia la assistência de su yerno Luiz Gomez, 
persona tambien de mucho respeto en aquellas partes, y que 
trabajò todo lo possible por me alcançar la licencia; con todo 
fue forçado esperar algunos dias; basta que venido el Capitan, 
alcanço licencia dei Lugar-teniente de! Nababo, que entonces 
lo era el Sultan Saà Suya, segundo genito dei Padchà, ò Empe- 
Í 3 m 1 tador, cl qual bazia su Residência en la Ciudad de RaJamòL 


i88 


CAPITVLO LIII 


En el qml fartido el Autor de Daack frosigue su viage, 
basta llegar a las ruinas de la antigua, y famosa Gõhto. 

EiNTEj y slete dias auia ya que estaua cn la 
Ciudad de Daack, o segun el Idioma 
Lusitano, de Daca: y supuesto que 
quando entre en ella, fue con poca espe¬ 
rança de salir, por causa de la febre con¬ 
tinua, que no me largaua; con todo como 
por ia misericórdia dcl Senor esta me auia 
dexado; fueta escusada tanta detiença, si no fuera cl impe¬ 
dimento, que tengo dicho; con lo que facilitado este, trace 
luego de ponerme a camino, y continuar mis viagcs por cl 
Canges: y pata le bazer mas breue, por parecer de algunos 
platLs de aquellos caminos, determine de fleltar vna emte- 
Lion hasta la Ciudad de Patanà: y esta despues de hm p- 
parada, y con buenos paiques, o Vogas, aqucl pnmero da, no 
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teta. 0 aduana principal, con todo i^o fue bastante la anta 
tee Jillgencin, para que todo aquel dia m tuu.«Kmos to 
oue kzer^^eu n« desembarcar de los oms passos, y el»- 
quidares omotes. Recebidos pues todos los despchos, que 
ms auian de setuit pata apresentar dende alli a siete )omadas 








en la.Ciudad de Azarati, pasage forçoso a los que nauegan por 
aquella parte para Patanà: al otro dia muy de manana empe¬ 
çamos niiestro viage por jornadas pequenas, por causa de Ias 
grandes corrientes, y fuerça de las muchas aguas, que entonces 
traya el Rio: con lo que nos fue forçado aquel dia ya tarde 
irmos 3 surgir a vn pequeno lugar de Gentiles por nombre 
Amadampíir; adonde quiso nuestra suerte que en aquella oca- 
sion celebrassen aquellos Barbaros vnas funerales e infaustas 
memórias de vn Bramane, o Sacerdote de sus ídolos, que en 
reputacion de . Santo el ano antecedente auia en tal dia dado 
fm al erroneo curso de su vida, para por medio de la rauerte 
ir a las tartareas moradas, a gozar de los merecidos prêmios de 
sus Idolatrias, Aqui pues llegando la embarcacion a tierra, pes- 
piies de assegurada por la popa, y proa con fuertes sogas por 
causa dei furioso caudal, y rapidas, e impetuosas corrientes, sa- 
[325] limos todos a tierra como es costumbre en semejantes embar- 
caciones: y no obstante que antes de llegarmos a ella, auíendo 
visto el ajuntamento de la gente, y oydo la bozeria, supecliando 
poco mas, 0 menos, como platicos, lo que podria ser, acaute- 
landonos 'tratamos luego de surgirmos con Ia embarcacion mas 
de vn tiro de mosquete desbiados dei Pagode, 0 templo de 
ídolos, adonde estaua el concurso, pareciendonos que a esta 
distancia, y longitud no Ilegarian los limites de sus Gentilicas, 
y ridiculas supersticiones, mas engaííamonos; porque luego 
■que nos vieron en tierra, vinieron algunos a dezir que nos fues- 
semos dallq ,0 nos fuessemos meter en la embarcacion. A este 
segundo partido les respondi con blandas palabras, que tanto 
que los payques comiessen, nos iriamos luego meter en cila. 
■Con, esta respuesta se fueron; y pareciendonos, que iuan satis' 
feohos, lo quedamos nos otros tambien, continuando cada qual 
en el exercido, en que estaua. Mas como en este intermédio 
de tiempo venia ya la noàe a passos lentos, corriendo la obs- 
eufa quartina de sus confusas sombras, capa de executiuos de 
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buenos, y maios pensamientos; y como el de aquellos Idolatras 
era la pureza de sus ritos, e ceremonias, parecienclolcs que con 
nuestra assistência, aunque desuiados, que dauan imperfectas, 
y contaminadas, trataron de echarnos dalli: y parccicndoks 
que no podria auer otro remedio mas breuc, y conuiniente, que 
el de la violência, aproiiecbandose dcl tiempo, y de! ya cre- 
eido algodon, que por aquellos campos estaua sembrado, que 
siruiendoles de cubierta a su danada intencion, mandaron ocu!» 
tamente quien cortasse las cuerdas, con que estaua presa li 
embarcacion; que luego en vn instante alargandose dc nera, 
no dio lugar a tres marineros, que a nado se echaron en sxorro 
delia, a tomarenla: y quiso Dios que en aquesta ocasíon rac 
bailasse yo dentro con vn setuidor, que apegando en dos remos, 
pusimos la embarcacion a camino, que fuera dei yua ya con 
el impetu de las aguas dar a traues en vnos baxios de arena,, 
adonde a bien librar se alienara de agua, con perdida de lo 
que auia dentro. Lleuauan las corrientes la embarcacion con 
tanta velocidad, que aunque nos opusimos, con la proa y remos, 
al Ímpeto delias, con todo venian tan rapidas, ayudadas de vn 
frescorillo nordeste, que entonces soplaua, y este al salir de !a 
Luna fue refrescando; que no pudiendo ya los flacos y cansados 
braços contrastar con la fuerça de tan fuertes elementos, recono' 
ciendo nuestra flaquezaj cediendo de nuestro teson, dimos b 
popa al viento, y a las aguas; y confessando con esto cí debii 
de la bumana naturaleza, nos fuiraos dexando llepar al !x:ne- 
placito de las aguas, sin poder tomar vna. ni otra ribeta; ksra 
que quiso nuestra suerte que fuessemos encallar en vn pequeno 
Islote de canas, adonde con el remancciente dc Ias sogas, que m 
nos auian quedado, assegurando la embarcacion como roe|W 
pudimos, tratamos de esperar alli al venidero dia, con cl qual 
llegaron tambien nuestros marineros, que no sc auiendo atK- 
uido a seguimos a nado, nos vinieron siguiendo por b onlb 
dei Rio. basta que teniendo vista dc nosotros, se lanço vno a 


Rio sobre vna olla grande, y traendo vna punta de cuerda, con 
io que dando cabo a la embarcacion nos llegamos facilmente a 
tierra; y continuando a la Sirga nuestro viage, llegando al 
.puesto, de adonde nos auian ecbado, tomando los instrumentos 
de cozina, y el oompanero, que estaua en su guardia, nos par¬ 
timos harto fatigados, y tristes de la burla, que los Barbaros 
de Amadampur nos auian hecho. Acabada con esta diligencia, 
tornamos a seguir nuestro viage, en bueltas, y rebueltas por 
aquel dilatado, y por aquella parte deshabitado Ganges, sin 
vermos en cinco dias mas que diuersas suertes de caimanes, 
0 cocudrillos, y algunos tan disformes en la grandeza, q para 
vistos causauan admiracion, y para no vistos causaran incre- 
dulidad, y ansi me parecio dexar la descripcion de su grandeza, 
y desformidad a la arismetica, y computacion de los escrupu¬ 
losos; para que conformandose con su parecer, dexen libre el 
que por ageno quissa les causaria la incredulidad, que dixe. 
LIegados pues a la Ciudad, y Choquidar de Azarati, apresen¬ 
tamos en la chautora el formon, y licencia, que lleuauamos 
de la Metropoli de Daca, con lo que nos dexaron passar sin 
mnguna replica: y continuando nuestro viage otros nueue dias 
por el mismo Rio arriba, que por a que parage hallamos pobla- 
das sus vbertiferas riberas de lugares, y poblaciones grandes, y 
toda Ia mas tierra, que podia alcançar nuestra vista desde el 
Rio, era cultiuada de arboles fructiferos, trigo, arrozes, legum- 
bres; y adonde faltauan estas cosas, sobrauan abundantissimos 
pastos, adonde auia muoha cantidad de ganado, ansi de vacas,, 
búfalos do-raesticos, carneros, y cabras, quitando el de cerda, 
que no se vsa, Viendo pues estas cosas llegamos a las ruínas de 
la Ciudad dei Couro, ya en otro tiempo Metropoli, y mas 
famosa de todas las de la Gangetíca Monarchia, y Gomo en 
tal assistian los Padchares, o Emperadores de Bengala, Aqui, 
por ser ya hora de acudir con el sustento ordinário a la flaqueza 
de nuestra humanidad, tratamos de llegar a tierra: y desem- 






vianaf çtt^mnz Ia 

‘ ‘OTtne al nto, qug seguia: pues vnos seguíamos 

q»e por Catolicos son santos, y verdaderos; otfosls que 
por j^enti icos son llenos de varias idolatrias, y supersticiones; 
otiüs 'inalmcnte, que por Maometanos llenos de torpezas y 
:i‘lX)ininaciones, y como en estas preparaciones, y otras devoc^io- 
lies, y auatorios, que como tengo dicho en otra parte, vsan Ia 
mayor parte de las nacíones Asiaticas, antes dei comer gasta- 
nan mis companeros ordinariamente dos. y tres horas de tiem- 
p», que ine parecio bastante para ir a especular la grandeza de 
vnas leuantadas murallas, que entre las ruínas dei tiempo reprc- 
sentauan a la vista su antigua magnificência. Impulsado pues 
(lesta çiiriosidad, y tomando dos companeros, nos fuimos hazia 
n la miiralla, que poco mas de media milla estaua distante dei 
Rio: y antes de lleprmos a ella, encontramos otra, que te- 
niendo media altura, le seruia de antemural, En este auiendo 
visto postigo, pareciendonos *que por alH hallariamos franca en¬ 
trada, nos fuimos a el; mas antes de llegar hallamos algunos 
SipaiS) 0 Soldados, a la entrada; los quales preguntandonos Ío 
que queriamos, les respondí, que como estrangero, supuesto 
passaua por alll, queria ver aquellas antiguedades. A esto me 
replico vno, que en aquella ocasion no podiamos entrar sin 
licencia de su Capitan : y preguntandome de que nacion era, 
Ic respondí, que era vn sogador Frangui; que todas aquellas 
naciones entienden por mercaderes Portugueses: haziendo la 
acostumbrada cortesia, y boJuiendo las espaldas para me tornar, 
me pidicron con palabras corteses, que no lo hiziesse, porque 
luego vno iria dar auiso al Capitan, y que sin duda me man¬ 
daria liiego entrar. Con esto mé deteUe; ansí por no ser des¬ 
cortês, como tambien por conocer el natural de aquella nacion 
que como tímida, qualquiera minimo fundamento basta para 
los poner en sospecha. 
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CAPITVLO LIV 

En el qud frosi^ue el Autor su viage^ y con lo mas que 
vio en las ruinas de la Ciudad dei Gomo. 


ON mi quedada fue luego vno delos guardias 
de aquella entrada a pedir la licencia, que 
dezian ser necessária; y en quanto esta 
no vcnia, se entretuuieron los corapa- 
neros con vna pistola y escopera, que 
lleuauan dos mis companeros; armas, de 
que ellos tenian poca noticia; porque la 
mayor y mas principal parte de la milicia Mogolana vsan de [32S] 
arcos, y flechas; y los que vsan en los exercitos de armas de 
fuego, ,son de murron, y gente muy ordinaria, y de poca cuenta, 
a que llaman Tufanguis: y estos traen vnos arcabuzes, que 
por mal heohos vienen a ser quasi disformes. Llcgado pues el : 
que auia ido solicitar la licencia, me dixo de parte dei Capitan, 
que si no tenia mucha priessa, me suplicaua que fuesse a su 
presencia; porque era muy aficionado a Franguis, y ^staua 
de platicar con ellos. La respuesta desta cortesana suplica fue 
seguir luego al mensagerò: y llegando a la muralla grande, 
estimulo de mi venida, entramos por vn grande, y hermoso 
arco de piedras de cantaria sinceladas de florones brutescos, y 
follajes, que adornado de gruessas, y hermosas colunas de lo 
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mismo, hazian la entrada mas sobcruia, y magestosa. Desta 
entrada salimos a vna grande, y famosa plaça, ocupada la mayor 
parte de montones de ladrlllos, que por tan fuertes estaiian 
quasi 'todos enteros; cosa para que reparando en ella, me di- 
xe cl que me guiaua, que aquella suerte de ladrlllos ya rio 
se hazian, porque la milícia de los hombres deste tiempo todo 
lo tenia falsificado. Por entre estos vestigios de los ya arrui¬ 
nados edifícios fuimos camlnado basta descubrir vna grandiosa 
tienda de campo, a cuya entrada estauan veinte piadas, que 
deuian de bazer la guardia: vno destos, que en el traje, y per- 
sona, parecia el capotai de aquella esquadra^ poniendola en 
dos alas se vino a mi, y baziendome sus acostumbradas cor¬ 
tesias, y apegandome por la mano, me lleuo a mi solamente 
adonde estaua el Mirzà, titulo, que conresponde el de nuestros 
titulares de segunda classe. Este assentado a la mesa con otros 
cinco Moros graues, tanto que me vlo, me dixo con risuena 
cara: Mâ Gio boito; que en nuestro Idioma quiere dezlr, 
Senof mio senUmsi porque tanto que supe de vuestra llegada 
no quise comer sin llegardes: por tanto vos ruego por el buen 
de.seo, que tengo a los Franguis, que comais con migo, aunque 
lo tengais becbo. A este cumpli^ cumplimiento le respondi 
con las mas gratuitas palabras, que supe explicar conforme a 
su vsança, a tanta merced que me hazia; y por le contentar, 
le dixe, que no auia comido (como era verdad) porque deter¬ 
mine, en quanto se preparaua, venir a ver aquellas antiguallas 
para despues con mas apetito lo ir bazer; mas supuesta la 
buen ocüsion, que la fortuna me auia offrecido con la merced, 
que me bazia, augmentaria el apetidoj por le dar gusto. y 
recebiendole el dei dicbo, riendose me dixo, que el pretenderia 
tambien de me dar gusto, Con esto se empeço la comida con 
tanta solemnidad y abundancia, que despues de diuersos gui¬ 
sados, de varias carnes domesticas, seluaticas, y volatis, que 
entre impulsiuos de vários achares de pepinos, rabanos, limoncs, 
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y pimienta verde, que cortido todo en fuertes, y olorosos vina- [329I 
gres, despertando el apetito abrian camino a la, que por ser 
superabundante, causaua ya tédio. Acabados pues estos man¬ 
jares, truxeron otros de vários dulces a su modo, que aunque 
les faltaua la perfeccion delos que por Lusitanos son los mas 
regalados y m'ejores dei mundo; con todo podian passar. A 
estos siguieron quantas especies de frutas secas produzen los 
Reynos, el apartado Persiano, y cercano Cassimiri, que para 
entretenimiento acostumbran a poner por pospostres. Final¬ 
mente despues de largas tres horas, leuantandonos todos, se 
dio fin al banquete, 0 Menamè, conforme su Idioma, y prin¬ 
cipio a mi deseo de ver, y especular aquellas antiguas memó¬ 
rias. A esto acudio puntualissimamente el Mirzà: pues lle- 
uandomc por la mano, me fue mostrando aquella gran muralla, 
que de circuito, segun el dezia, tenia seis cousses, que vedran 
a ser dos léguas nuestras, que con setenta pies de altura, vnian 
a si otros veinte, y cinco de anchura. Toda esta gran fabrica 
era de fuertes adobes, que por lo seren estaua la muralla, aun 
entera; solo que en partes le faltauan ya algunas almenas. 
Dentro deste circuito auia, vltra de los palacios dei Bengali 
Padchà, 0 Emperador de Bengala, algunos jarnes con grandes 
y bermosos tanques de agua, que faltandoles esta, mostrauan 
su famosa, y costosa fabrica de grandes, betmosas,. y quatradas 
piedras que adornadas de varias bguras de ^ídolos,.que entre 
brutescos, y sollajes tenian sus nichos, significatiuas estancias 
de las deificas moradas, que sus falsas historias les^ dauan. 
Vistas pues y consideradas aquellas memorias,, rac lleuò a mos¬ 
trar vnas grandes cueuas, que no tenian mas de admiracion, 
que su muoha bondura;, y abaxo algunas entradas, que parecian 
de soterraneas abobedas. Estos precipícios, me dixo, el Mirza, 
apuntando con la mano, son, Senor Frangui, la causa de mi 
assistência entre estas, arruinadas: habitaciones: para lo que 
aueis de saber, que aura quasi tres meses, que veniendo aqui 
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vn pastor a buscar algun ganado, que le faltaua, y andando 
por entre estos arruinados edifícios, subiendose para mejor des- 
cubrir lo que buscaua, en vn pedaço de 'muralla, en la qual 
auiendo hecbo las inclemências dei tiempo sus acostumbrados 
efectos, discubrio en medio de la pared vn vacuo, adonde es- 
tauan tres ollas de cobre; que por bien encaxadas no pudo 
mouer nitiguna: y sospechando luego lo que podria ser, de- 
xando el cuidado antecedente, que le auia alli ttaydo, como 
cosa, que ya no le iraportaua, pues imaginaria que la fortuna, 
dei Ínfimo lugar de ganadero le querria leuantar al sublimado 
de las riquezas. Claro ésta que dando repudio a la tranquilidad 
dei animo, que a la ereditaria pobreza ordinariamente acom- 
[330] pana, engolbado en vn mar de pensamientos, baria mil con¬ 
fusos discursos, basta llegar a la pobre, y paternal casa: donde 
dando cuenta al Padre de su hallazgo, en el niayor silencio 
de la noche tomando ambos los instrumentos necessários, vi- 
nicron adonde la fortuna las tenia guardado tan gran tesoro, 
si' supieran aprouecharse dei. Aqui pues aplicando los instru¬ 
mentos a la muralla, sacaron las tres ollas de cobre muy bien 
cerradas: las dos por seren grandes, y de gran peso, no pudieron 
ambos con todas sus fuerças corporales, y mentales leuantar 
ninguna delias: con lo que fue forçado ir vno a buscar vna 
pinga, que son instrumentos para cargaren dos personas pesos 
grandes, y son de vn genero de canas muy fuertes, aque llaman 
los Bengalas Bansa, y los Portugueses Bambus, y las que siruen 
para este efecto, son quasi de la grossura de la pierna de vn 
liombre., Con esta, y con fuertes sogas lleuaron en dos caminos 
las ollas : y auiendo ya Ikuado la mas pequena, se encerraron 
padre,' y hijo en su entonces riquissima casa: y dando prin¬ 
cipio al deseado scrutinio; abriendo primero las hallaron llenas 
de rupias, 0 tangas de oro. Para lo que es necessário sater el 
que con curiosidad fuere leindo esta 'historia^ que vna rupia, 
0 tanga de oro, en aquellas partes valen treze de moneda, que 


de la nuestra liaran seis pesos, y medio, ò reales de a ocho. 

Y quedaron con esta vista tan sacios los limitados ânimos de 
los simplices Aldeanos, que no passando con el escrutínio ade- 
lante, dexaron de ver la olla pequena, como cosa que ya les 
causauan nausea; quissa por imaginaren seria dei mismo metal; 

0 tambien porque el repentino accidente de se veren de pobres, 
ricos, les quitaria el discurso para se gouernaren en mudança 
tan desigual: y ansi no sabiendo atinar con el camino, que 
tomarian para gozaren tan grandes riquezas a su saluo, tuuieron 
por el mas acertado, el de ir dar cuenta de todo al Nababo de 
Daca, y Virrey de aquellas partes, que como tengo diebo, lo era 
entonces cl Sultan Saà Suja segundo genito dei Gran Mogol, 
que por aquellos dias tenia su Corte y assiento en la Ciiidad 
de Rajamòl, pocas jornadas distante de las ruinas de la antígua 
Gouro. Con esta determinacion se puso el padre a camino, de- 
xando el hijo en guardia dei ya enterrado tesoro: y llegando 
a la Ciudad de Rajamcil, gasto algunos dias basta me quiso 
su fortuna, que vn dia saliendo aquella Alteza a passear por la 
Ciudad, vestido de costosas, y vistosas galas, celebrando con 
aquella alegre senal la n.ueua, que de la Corte le auia venído 
de su efectuado casamento con vna bellissima, y bermqsa Sc- 
nora, bija de vno de los mas principales, y poderosos Principes 
de aquella Corte, aquien el amaua por estremo. Con esta oca- 
sion pues la tuuo tambien el Aldeano de hablatj augmentando [331] 
con la nueua dei bailado tesoro, el placer dei enamorado Prin- 
cipe, que en aquella ocasion teniendole a buen presagio, se 
auguro luego felicíssimos sucessos: en compania de la amada, 
y deseada con sorte. Y como al dado de Principes, y grandes 
Senores no faltan nunca lisonjeros, y aduladores, que transfor- 
mandose en camaleones, adornan sus palabras dei color e as 
ocasiones; no faltaron tambien en esta algunos, que siguiendo 
el aura dei alegre Príncipe, no le vaticioassen mil porsperbs 
sucessos; ya enoareciendole, con vários hipboles la concur- 






rencia de vna nueua con la otra; ya porque eti su tiempo per¬ 
mitia el Cielo se idiscubriessen no imaginados tesoros. Con lo 
que contento, y risueno, boluiendose para el rústico Aldeano, 
le llegò a si con semblante apacible: y assegurandole de hon¬ 
ras, y mercodes, le mando luego vestir de panos nobles: y 
entregandole a mi, que estaua de presente, me mando que çon 
algunos de mis soldados embarcasse en quatro buenas Cossas, 
que como ya tengo dicho, son erabarcaciones de guerra, y 
ligerissimas, que por aquel caudaloso, y dilatado Ganges asse- 
guran algunas vezes sus pobladas riberas. Con esta orden si- 
giuendo el rotero dei rústico ganadero, ya becbo cortesano, 
llegamos a vna Aldea de hasta quinze, o veinte casas pegizas; 
adonde Jlegando mi Palinuro, antes de entrar en la suia, olui- 
dado de la grauedad dei nueuo estado de Cortesano, y tornando 
al que por natural era impossible mudar tan presto: llamò 
con agreste, y descompuesta voz al hijo, que conociendo la 
voz paterna, salio luego a recebir al padre: mas tanto que le 
vio despojado, y mudado de los riisticales trajes, no se atre- 
uiendo a llegar a el, rapto en su admiracion, le guardaua sin 
responder palabra: cosa, que no daua poco gusto a los que le 
mirauamos. Finalmente llegando el padre al hijo, le abraço y 
desenterrando las ollas, me las, entregaron, que sin las querer 
ver, las mande luego deiante de todos sellar: y cmbiandolas 
a mi Cossà, me torne luego a embarcar, lleuando con migo cl 
padre, y el hijo, como tenia por orden; alegre por el buen 
despacho, que Ikuaua: pues no la puede tener major el buen 
criado, que la de acertar en el scruicio de su amo. Mande luego 
sarpar las Cossàs, que con la acostuinbrada ligereza en breucs 
jornadas llegamos al deseado puerto; y salutandole con los 
rebumbantes, y sulhircos instrumentos; causa, para que 
acudiendo multitud de pueblo, fuesse mas publica la causa, 
porque se habia. Por entre este acompanamiento, y concurso 
llegamos al palacio dei Principe Nababo; donde apresentan- 


donos a aquella Alteza, apresente tambien las ollas, que iuan a 
mi cuenta. y reparando el Príncipe en los sellos, me prcguntò, 
por lo que encerrauan aquellas toscas superfícies, y como le 
respondiesse, que no aula tenido animo para ver aquello, pri- 133^1 
mero que su Alteza: mando luego abrir las dos grandes: y 
bailando cierto Io que el aldeano aula dicho, quien duda que 
de baxo de la magestosa seueridad no tuuiesse gran plazer pues 
mandando las vazar en vna grande alfombra, parturieron las 
concauidades de las eneas ollas tanta cantidad de monedas de 
Oto, que hizieron dos grandes bellissimos, y vistosos montones, 
que por tan bellos no vuo circunstante, que en aquel espejo 
no conociessen la simplicidad de los descubridores: y rancho 
mayor lo tuuieron quando vieron que la olla mas pequena 
encerraua en si mayor tesoro; pues estaua llena de pedraria 
suelta; que sacada a luz, hallaron que cada cosa en su especie 
era de la mejor, y alguna de tan extraordinária grandeza, que 
causaua espanto a los mas peritos lapidarios; entre los quales 
por auer variedad de pareceres, en el valor, y estlmacion delia, 
no osarè affirmar vos con certeza el punto cierto. Mas porque 
entiendo que como curioso deseareis saber las opiniones, de- 
xando a parte las que por discordantes no hazen al caso, sola- 
mente dirè la de tres, que vnaniraes, y conformes dixeron reso¬ 
lutamente al Principe, que conforme su pericia en aquella arte, 
que professauati, aualuauan todas aquellas preciosas piedras en 
tres croures, que son trezientos leckas y vn lecka son cien mi 
mpiàs, que hazen cincuenta mil pesos, o reales de a ocho nues- 
tros. No fueron bastantes todas estas summas para no dexaren 
de espolcar el deseo, que por humano mas se saciade riquezas, 
principalmente con prcsuncion tan euidente, que adonde se 
hallaron aquellas se podrian haUar otras: con lo que me raan- 
daron, que trastornando de baxo arriba el suelo deste ya abi- 
tado terreno, Mziesse camino a los rayos dei iluminante pla¬ 
neta. para que pnetrandole todo, hiziesse patente sus mas 


ocultos secretos, Esta pues es la causa, porque se hazen estas 
artificiales concaiildades, que liasta ahora no an frutado nias 
que sudores destos pobres trabaj adores, y el enfado de los, que 
por ausentes de sus casas padeceu tambien cadaqual en su 
tanto. Con esto dio Hn el cortesano, y noble cauallero a su 
historia, y a rni deseo. Con lo que dispidiendome dei con todas 
las solitas cortesias, me vine a la embarcacion, que por ser ya 
de noche, fue forçado passar la allí hasta llegar al punto, que 
ya crepusculaua la venidera Aurora: con que siguiendo nuestra 
derrota, llegamos al quarto dia a la Ciudad de Rajamòl o segiin 
[333] la Industanica pronunciacion, Ragmehèll, 
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CAPITVLO LV 

En cl c^uãl ^fosi^uisndo sl Áutot su viã^e, dâ cusntâ ds 
lo que psso en U Cmdad de Rajmò, y en el nms camino 
hnsU llegar a Patana. 



ESPVES de vistas, y consideradas las rumas, 
y vestígios de la antigua Gouro; no pudo 
la admiraciÕ dexar de traer a !a memória 
lo que ya philosophando dezia el Sopho- 
cles Phiiosopho. Omnk tem^ore consn- 
muntuT. Todo finalmente lo deuora, y 
consume el tiempo. Es el Rio, dei oliudo, 


y la Ságe mgadota, que finge cl Ma‘ron Principe Poeta cu d 


Inliaoo; pues en el tiemp passado se ven los adotes dcl 


PUegetonti; las enletmedades, y dolores -i''Achetonte enjl 


«“7 ei”Cocito, en el lumto: pues puede lo vaddeto 
Lo sensibles daiios. como el presente, causar empeto lagnmas; 

4 » 1 j_V ílCHOtl 


sino SCUMUiCà , * 

a lo menos su aptéension, de que todo se consome, y acaba 

con el nempot y como en este no se ama »n 

camino, le fuimos siguiendo con la ptoa a vattos ramUg p 

causa de las retorcidas buelt. dei Ibo ta que^- _ 


causa ue las icLma-iua. --- - * .. 

RajambI, en cuio pnetto Wlamos surtas “ ‘l' , 

barcaciones de remo, que con la assistência de la Corm ylcl 
Principe Nababo auian acudido alll de ks mas circumuezinas 





prouincias. Por medio deste nauiculo concurso nos fue forçado 
atra.uesarmos con bien de trabajo, para llegarmos a la Chau- 
tora, 0 aduana, adonde acostumbran a 'registrar todas las em- 
barcacioncs, que entran de nueuo. Aqui nos detuuimos algunas 
horas, hasta que llegò la nuestra de nos visitaren: con la qual 
diligencia se nos concedio luego franca entrada en la Ciudad 
que situada en la ribera de aquel famoso Ganges, se và esten- 
diendo por ella quasi vna legua, y en toda esta distancia ape¬ 
nas bailamos lugar, adonde surgiessemos con nuestra pe¬ 
quena, y limitada embarcacion, ansi por la gran copia delias, 
como tambien por ser notable el concurso de gentes, que en 
Balones, y Dingues pequenos traginauan por entre aquellas 
■fluctifraguas moradas, que entonces surtas, y diuisas en orden 
[334] por aquel de Amphitrite campo, formauan en varias calles vna 
vistosa, y hermosa Ciudad, que expeliendo de si gran cantidad 
de varias mercancias, ocupauan todos los mercados de la Ciudad 
terrestre: en los quales se vian en mucha abundancia diuer- 
sidad de cosas vendibles, y todo por precios tan acomodados, 
principalmente las comestibles ; que no tenia mas que desear 
la Septetrional crapula para co mas facilidad continuar sus 
acostumbrados lautos, y prolongados pastos. Aqui queriendo 
al segundo dia de mi legada partirme luego, balíè tantas difi¬ 
culdades, que el nueuo Nabaíío auia puesto en las chautoràs, 
0 aduanas, que fue necessário detenerme mas nueuc dias: en 
el fin de los quales hallè auer hecbo grandissimo negocio, en 
me ver libre de la turba de escribas, donde fue necessário acudir, 
para me despacbaren el descote, 0 passapuerte, sin el qual era 
impossible k salida de aquel fluuial puerto. Finalmente ya 
desembaraçados de seis aduanas, 0 registros, que auia en aquella 
Ciudad, adonde pagamos hasta catorze reales, fuimos conti¬ 
nuando nuestro viage por aquel gran Rio, basta llegarmos al 
pueblo de Poyquin, primcr lugar por aquella parte de la juris- 
dicion dei Nababo dei Moguer. Aqui pagamos dos debuàs, 


0 paissàs, que como tengo dicho, cincuentay seis hazen qualio 
reales de los nuestros. Dcnde aqui con fauorables corrientes 
dexando vários cboquidares atras, adonde si bien eran limitados 
los derecbos, y gabelas, con todo muy molestas por la grande, 
que teniamos para nos acabaren de visitar, y despachar, per- 
diendo con estas pausas mas tiempo de lo que queriamos. Al 
fin lleganios a la Ciudad dei Moguer, residência de los Naba¬ 
bos, 0 Virreyes de aquel Reyno, Y como Ia llegada fue entre 
los crepúsculos de la noclie, y las comentes bazian su rapido 
curso en nuestro fauor, enfadados ya de tantas pausas, y demo¬ 
ras, me dixo el Mirdà, 0 Piloto ,segun nuestro idioma que 
podiamos passar de largo sin ser sentidos, acostandonos bien 
a la contraria ribera, que por aquella parte la diuide el Rio 
quasi media legua. y parecicndome bien el consejo, concordes 
fuimos baziendo nuestro camino, dexandonos lleuar de las 
corrlentes, que con poco trabajo en menos de media bora nos 
pusieron mas de vna legua apartados de la Ciudad. Y pare- 
ciendonos que estauamos ya libres de aquella nocbe, bien fuera 
de imaginar en la tempestad, que se nos vcnla legando. Pucs 
antes de amanecer fuimos atracados de vna grande embarcacion 
de la chautorà, que botando nos doze soldados dentro, nos 
fueron luego amarrando a todos con las manos atras, y a los 
pavques, y Piloto fueron seruiendo de muy razonables pcs- 
c«on«. lUm^nJono, de U™es, Con todo, como en mc ,e I335I 
desta turbulência inuocando el acostumbtado Doay Vadclia, 
deziamos que la fuetça de las comentes nos auian alli ecWo 
aquella noche. hasta que surtos estauamos esperando poi d dia 
para tornar a la chautorà: Con esto, y con me conocercn p« 
Pottuíues, se faeton aquietando, y dando vna pnnta de vna 
soça a nuestta embarcadon nos lleuaton a la toa bascí cl rc- 
astio; adonde los ofticiales, que alll estauan, me mandaton 
kcgo soltat las manos; y visitando la embarcacion, y no a - 
lani las cosas probibidas, que dculan de auer imaginado, me 
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dixcron que en viniendo cl Catual, me despacharian luego. 
Con esto se fueron, pero dexando guardia en la embarcacion, 
y a nos otros imuy confusos tragando entre temores, y espe¬ 
ranças los vários discursos, que en semejantes ocasiones produz 
el entendimento. En estas mentales torturas passamos largas 
quatro horas, hasta que llegò el Catual, y oficial mayor de 
aquella aduana, en cuya presencia me apresente; y por no salir 
dei costumbre dei pais, con dos Belgicos, y curiosos cuohillos, 
que juntos em una baína de raso, aun que cubierta de cha- 
pitas de plata mostrauan por entre los vácuos de la subtil obra, 
el cramesin de su color, que sirviendo de serico esmalte hasian 
Ia obra mas vistosa, que costosa — A la sombra desta adia, 
0 (presente, despues de edias las solitas cereraonias propose mis 
rasones con la mayor eficacia, que pude. A lo que me respon- 
dio, que en quanto a mi persona, no se espantaua, que como 
estrangero sin malicia caicsse en aquel error, pues no tendria 
conoclmiento de la tierra; y ansi, que estaua desculpado, y 
que luego me despacharia: mas que el Mirdà, y payques; que 
en nucstro vulgar, como tengo dicho, el primero quiere dezir 
Piloto, y los otros vogadores; no podrian passar sin castigo, 
pues tenian toda la culpa: y mandandolos luego tracr a su 
presencia, sin querer recebir ninguna replica, les maiidò pegar 
a cada vno cincuenta azotes, que por seren con Corlas, que 
son açotes hechos de ncruios secos de Búfalos, salio luego la 
sangre en testimonio de que fueron bien dados. Hecha esta 
frustatoria diligencia, me dixo que no los mandaua poner vn 
mes en la carcel, por se compadecer de mi, que como estrangero 
sentiria mucho estar alli perdiendo tanto tiempo. A «to le 
respondí con Ias mas gratuitas palabras, que supe significar a 
su modo: y tomando mis payques, y Piloto, nos boluimos a 
la embarcacion, harto cnsenados para otra vez no nos molestaren 
pausas, y demoras: y ansí tanto que nos vimos libres, alargando 
luego de . tierra la embarcacion, nos fuimos al son de las cor- 


rientes dei rio quatro léguas, hasta llegarmos à Dariapur, lug.u 
grande de hasta de o tres mil vezinos, y muy apaciblc: y no 
obstante, que la mayor parte de sus muchas arboledas se auian 
dos anos antes cortadas por ser necesario por entonces ccderen |3}61 
las delicias de los jardines, y de Pomona a las sospechas de! 
furibundo Marte. Aqui trataron mis vapulados companeras de 
,medicarei! sus pisadas carnes, y daren principio a la rccupra- 
cion de la ya perdida sangre: en lo que gastaron lo que re.st.uia 
de aquel dia, y todo el otro: hasta que al crepuscular dei tercer 
dia nos fuimos continuando nuestro camino. Y como la memó¬ 
ria dei antecedente sucesso estaua aun por fresca muy presente, 
fuimonos deteniendo en todos los Choquidares, que creo fue¬ 
ron diez y ocho, hasta surgirmos en el pucrto de la famosa 
Ciudad de Patanà. 
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CAPITVLO LVI 


En el quãl dà el Autor rekcion de U Ciudad de Pãtanàf 
y de su gran tra,to> y comercio. 


I Lís opiniones de la falsa, y antigua Gen- 
tilidad fueron mas fundadas en verdad, 
que en sonadas fabulas, con muchissima 
razon podriamos dezir, que aquel Dlos 
hijo de lupiter y Maya assistia lo mas 
dei tiempo en esta Ciudad de Patanà, y 
que ocupado entre la gran copia, y varie- 
dad de mercancias, presidia a los mercales consistorios dei mer- 
cader tenaz; por la mucha frequência, que en esta Ciudad ay 
desta gente, que de varias partes dei Asia concurren a sus con¬ 
tinuas ferias. Esta esta Ciudad situada de baxo dei Norte, y 
beuiendo con vna punta en el Ganges, se va alargando por la 
tierra adentro mas de vna legua, toda por tierra liana; prque 
todas las de aquel Reyno consisten en llanuras, sin el ornato 
de sierras, y montarias, que en otras la naturaleza secretaria dei 
Diuino criador ba produzido. Es esta Ciudad tan ppulosa, 
que me affirmaron, que auia en ella passante de duzientos mil 
vezinos, a fuera la gran cantidad de estrangeros, que corno 
dixe acuden a ella por su gran trato, y pr ser vna de las 
mayores de todo el Mógolano Imprio, muy riqua, y proueida 
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de todas las cosas necessárias; y el trato tan grande, me affir- 
(337! maron tambien auia en ella mas de seiscientos corretores, y 
medianeros dei mercantil trato: y que todos estos sacauan 
deste officio tan grandes ganancias, que los mas dellos estauan 
ricos. Es esta Ciudad de Patanà cabeça dei Reyno, que por 
traer la origen de su nombre, se llama tambien Reyno de Pa¬ 
tanà. Aqui assisten los Nababos, 0 Virreyes, que por aquel 
tieinpo lo era vn hijo dei Principe Assofokan, por nombre Sex- 
tokan mancebo dotado de grandes partes, y ambiciosíssimo de 
la gloria y fama mundana, y como tal muy menudo en reparar 
en todo aquello, que le parecia le podria impedir el aura, y 
aplauso popular; cosa poco vsada entre los sequaces dei torpe 
Alcoràn, principalmente enteruiniendo sys intereses parti¬ 
culares: y no obstante los grandes que se siguirian a este Prin¬ 
cipe, si como ocros disiraulando sacrificasse a este ídolo su 
honor; con todo arrochando por el primero, y queriendo con 
esplendor conseruar el segundo, mostro aunque Barbaro, que 
dei cielo abaxo no aya cosa mas estlmable que la dei honor. 
Por lo que, me parecio justo, aunque nos diuirtamos por vn 
rato dei hilo de njiestra historia, con vn breue paretesis dar 
noticia dei caso, q tanto le augmentò la fama, que pretendia. 
El qual fue: que teniendo por costumbre, 0 para mejor dezir, 
por abuso, los Emperadorcs de la Mogolana Monarchia, como 
discípulos dei peruerso y lasciuo precursor dei Anti-christo, 
seren visitados en cierto dia de cada semana de las mugeres 
de los Grandes, y principales Senores de su Corte, y en estas 
visitas vsando de la ampla licencia, que en su secta les cÕcede 
su obnoxio profeta, no queda fee conyugal, que no sea vio¬ 
lada, si con ella se acompana la belleza, y hermosura corporal: 
y como la muger dei Nababo Sextokan lo era en summo grado, 
trataua su marido con grandíssimo cuidado de preseruarla de 
las obligatorias visitas, ya con pretexto de vnos achaques, ya 
de otros: de manera que deste modo passo algun tiempo, hasta 
que quizo su desgracia, que vn dia venlcndo otras Senoras vi¬ 


sitar a la suia; y como de ordinário en mugeres pudicas more 
la soberjiia, y presunclon, y mas si por suerte a la virtud de 
la pudicicia acompanan las dotes naturales e gracia, hermosura, 
belleza, y gentil talle, como todos juntos acompanauan a esta 
Senora. Lo que conociendo ella bien, y quan superiora era en 
aquella matéria a las otras Senoras: quisoles tambien mostrar, 
que no tan solamente en aquellas les lleuaua las ventajas, que 
ellas bien auian de conocer (si por suerte ay alguna muger, por 
fea que sea, que conozca que lo sea) mas tambien les quiso 
dar a entender, que aquellos dotes naturales estauan ornados 
con el finissimo esmalte de la inuiolable fee conyu^l: y esto 
con palabras tan picantes, q las otras entendiendo bien adonde 
atirauan aunque dlssimularon por entoces, c 5 todo quedaron 
tan resentidas, que trataron luego de occuiteren a la natural 
feminil vengança. Y para esto haziendo entre si algunas con¬ 
sultas, acordaron, que juntas se quexassen al Padcha, para que 
las desagrauiasse, vsando de la que ya tenian por enemiga, 
ansi como vsaua delias; para que con esto no blasonasse de ser 
mas pudica que las otras. Y como esta peticion no deuia de ser 
sin el adorno de sus obedientes lagrimas; dizen que las oyo el 
Barbâro Monarca con semblante triste; lo que deuia de ser 
por se conformar con la melanconia de las Senoras suplicantes, 
aquien consolando dio palabra de satisfazer su agrauio; pues 
con esso satisfazia tambien a su torpe, y natural inclinacion, 
que presa de los luxuriantes ramos de su fogosa luxuria, no 
le daua lugar a considerar el a^auio, que hazia a quien tanto 
le auia seruido. Y para encubrir esto. con pretexto de honor, 
declarò luego por Nababo de Patanà a Satokan, con orden 
para que con la mayor breuedad possible acudisse con diez 
y ocho mil cauallos a las fronteras de Rajambl, y Mo^er, para 
impedir los marciales desehos, que se sospechauan dei audaz 
animo dei Soltan Saà Sujà, de baxo de cuio gouierno estauan 
entoces los Reynnos de Bengala. Agradecido el Príncipe Sex¬ 
tokan la merced, que el Padchà le hazia: y para lo mostrar 
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por obra, qulso con la diligencia satisfazer a la voluntad dei 
moror de su pildorada deshonca. Con lo que partiendose en 
brcues dias de la Corte, dexando su querida prenda, y amada 
esposa en casa dei Padre Assofokan, con orden empero para 
que en la clausura delia passasse el tiempo de su ausência, pa- 
reciendole que con esta diligencia iua muy seguro. Mas enga- 
fíosse; porque tanto que se ausento de la Corte, como las ofen¬ 
didas Senoras deseauan tambien de vcrle a el metido en la 
lista de sus pacientes maridos, solicitaron al Padchà para que 
mapdasse llamar la muger: el qual queriendo encubrir mejor 
los influxos, que ya la graciosa, y diua Citerea auia esparcido 
en lo mas interno de su libidinoso péclio, ensenandole que 
el amor no acostumbra a regir su Império con los rigorosos 
hilos de , 1 a espada; y conociendo por otra parte, que en el fe- 
mlneo animo, vengatiuo deseo no admite trégua; les propuso 
delante algunos aparentes respetos, que no siruieron mas que 
de Inoendiuos a la importunacion. Con lo que por complazer 
a si, mostrò tambien querer complazer con ellas. Mas pare- 
ciendole que en esta amorosa conquista el artificio seria la mas 
fuerte bateria para rendir Ia sobttula roca de los castos pensa- 
mientos de aquesta Senora; determino tomar por medianera 
de sus tratos a su vnica bija, aquien dizen, amaua vltra dei 
amor paterno. Esta pues, mandandola llamar, y no obstante que 
tuuo por respuesta que estaua enferma; con todo dissimulando 
[339] algunos dias, mando a su Tabibo, que con este nombre 
b'àutizan en aquella terra a los sequaces de la doctrina de 
Esculápio; que de su parte la fuesse a visitar; fauor grande, 
y poco vsado entre la soberuia opnion de los Príncipes de 
aquella iMonarchia, para con sus vassallos. A este tan ex¬ 
traordinário fauor no pudo ella escusarse, para que no fuesse 
a los pies de aquella Alteza, a rendirle las deuldas gracias: 
la qual en senal de que las recebia con animo beneuolo, le 
fue reduplicando los enganosos fauores, hasta que conteni- 
plandola alegre, se fue retirando para otro aposlento, de don¬ 
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de el Emperador estaua hecho Argos. y viendo quan optima¬ 
mente la bija auia lieoho el arte dei rufianesmo, saliendo 
de su encubierto puesto, assalio como Aue de rapina la simple 
Tortola; y contaminandola con el venereo, en breue tiempo 
la hiza companera de las agrauiadas, mostrãdoles que tambien 
venereamente auia ya violado su mammonial lecho. Dizen que 
sentio mucho esta Senora este agraulo, y mucho mas enten- 
diendo que fuera vrdido por aquellas, a quien ella auia mote¬ 
jado: las quales tanto que supieron que el Adultero auia ya 
salido de aquella estancia, entraron como triunfando, pues 
■estauan ya satisfechas de su agrauio, y muy contentes, bur- 
landola, y abrançandola le quitarian mucha parte de su descon- 
suelo: pues SoUtium est miseris, socios hábere penates. Diuul- 
gose luego esta Maumetana hazaíía por toda la Corte, y dende 
aqui passo luego a las orejas dei proprio marido; que no obs¬ 
tante el grande amor que le deuia, y las disculpas, que ansi 
el Padre Assofokan, como la afligida Senora le embiaron, no 
fue todo bastante para que luego no le mandasse el repudio. 
Con lo que mostrò, que tambien entre Barbaros ay Cesares, 
offreciendose algun atreuido Clodio Pulcro. 


CAPITVLO LVII 


En el quâl frosigue el Autor su vkge, hâsta llegâr a la 
gran Ciudad de Agra, Metrofoli de toda 
la Mogolana Monarchk. 


ORNANDO puÊs al liilo de nuestfâ historia, 
sabràs, curioso lector, que despues de auer 
llcgado a la Ciudad de Patanà, info^ [34°! 
mandoinc dei camino, que auia de seguir 
para la grau Corte de Agra, halle que 
me era necessário hazer veinte cinco jor¬ 
nadas por tierra, atravessando pr medio 
de todo el Indostan Reyno. para lo que dexando los aparejos 
dei aquadco viage, trate de preuenlr los que me eran necesarios 
para el terrestre, que se me offrecia: y queriendo fletar caua- 
lios, me aconsejaron, que mas comodo, y mejor me seria tomar 
vna Carreta, que cubiertas al modo de nuestras Carrozas, no 
tan solamente preseruan a los que van dentro, de las inclemên¬ 
cias dei ticmp, mas tambien dei abalo corporal, por seren la 
mayor parte de aqucHos caminos planos, y a prepsito para 
estos instrumentos dei Yritonio inuentor; a los quales en estas 
partes en lugar de ligeros cauallos mueuen claudos, y lentos 
bueyes. Con este aparejo fuimos continuando nuestras jornadas, 
guardando siempre el solito estilo, que en el verano en el ca- 
minar se obscrua en aquellas partes, que es salir tres horas antes 
de amanecer, y camlnar hasta las onze dei dia, pr respto 
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de los calofes. Hallamos este camino pobladissimo de lugares 
grandes, y pequenos y muy frequentados de passageros, y por 
este respeto bien proueido de buenos Caramossoràs, y algunos 
de famosa, y costosa fabrica, que por descargo de sus concien- 

tengo didio 

en otra parte. Desta manera fuimos siguiendo nuestro viage, 
y en quatro dias llegamos a la grande, y supersticiosa Ciudad 
de Banaròs, Roma, y cabeça de la Gentilidad de aquellas partes, 
que banando con sus margenes en el antiguo Ganges, queda 
sanctificada, y consagrada a Ias vanas supersticiones dei Ido¬ 
latra Gentil; el qual conseruando en la memória el error dei 
Assirio Monarca Belo su primer inuentor, se oluida de la acer¬ 
tada, y santíssima ley de su Criador. Es esta Ciudad muy 
frequentada de peregrinos, principalmente en el verano, que de 
muy lexas tierras vienen a purificarse de sus pecados en aquellas 
a su parecer sanctificadas aguas, teniendo para si, que uados 
en ellas quedan luego immediatamente absueltos, y libres de 
culpa, y pena. Tambien me afirmaron auia en esta Ciudad 
mas de quatrocientos Pagodes, o templos de sus falsas Dei¬ 
dades; y algunos, en que yo entre, de buena fabrica llenos de 
diuersos, y ridiculos ídolos. Es tambien esta Ciudad muy rica, 
por la abundancia de sus mercancias, principalmente de ropas 
finíssimas de algodon, que en sietemil telares se texen conti¬ 
nuamente, ansl en la Ciudad, como en sus contornos. Aqui 
SC hazen las riquas tocas, o turbantes; que con sus matizados 
remates de oro, plata, y seda de vários colores, representan en 
candidissimos campos vna agradable, y continua primauera. 
Destos Turbantes se lleuan por toda la Turquia, Pérsia, Cora- 
] zane, y para otros muchos Reynos, adonde no estan en vso 
nuestros ymbrosos sombreros. Partidos dende aqui, dexando a 
mano derecha el Ganges, y sus amenas, y vbertiferas ribefas, 
fuimos continuando nuestro camino siempre por entre grades 
cassilas de deuotos Romeros, y peregrinos de ambos sexos, que 


cias fabrican personas ricas, y poderosas, como ya 


vnos a piè, otros a cauallo, y otros en carretas, nos impedian 
en algunos passos estrechos el forçoso passo. Con todo a la fin 
de la sexta jornada, ya quando el iluminante Planeta lua a 
banar su dorado carro en las amaras, y saladas aguas dei Oceano, 
tornamos a descubrir las christalinas dei Ganges: y pasandole, 
í entramos luego en la Ciudad de Ilauas, adonde registrando 

í en la aduana, que aqui ay, conociendome que no era de los 

I Gangeticos peregrinos, no me lleuaron mas que media rupia, 

I lleuando aquellos mucho mas; con lo que se vienen a hazer tan 

li grandes summas, que me afirmaron auia ano, que importauan 

i; aquellas aduanas al Padchà mas de vn millon, y medio de 

rupias 0 Tangas. Dende aqui nos faltauan aun quinze jornadas 
1 para llegar a la Ciudad de Agra: y continuando el viage, lle¬ 

gamos a vna grande y riqua poblacion de Gentiles, por nombre 
Sansaràm: de la qual no me parecio justo passar sin primero 
dar relacion al curioso Lector de vn grandioso Mausoleo, o 
Mochorobà (segun su Idioma) que aqui ay; obra de vn anti¬ 
quíssimo Rey de aquella Gentilidad, que para deposito de su 
futuro cadauer auia mandado edificar, fabricandole en medio 
de vn grande, y profundo, y quadrado tanque de agua, hecho 
de bermosa cantaria; y de la raisma se leuanta vna redonda, 
y excelsa cupula, que por entradas le siruen quatro magestosos, 
y espliericos arcos, ya estos otras tantas leuadizas puentes, que 
dando immobilcs possible passo a los que entrauan, quando 
mobiles se le impossibilitauan a los mismos, que auian entrado: 
y conforme sus historias toda esta cupula en interior estaua 
< desde la superfície dei mas baxo suelo hasta el remate de su 

mas alta eminencia, cubierta de gruessas laminas de finíssimo 
' o.ro, que aun oy se ven los encaxes, con quatro grandes y lier- 

mosos Toros de bronze dorado, que en medio de la sala en sus 
[ agudas puntas, dize la misma historia, sustentauan vna grande 

1 vrna de oro, donde se conseruaron por muchos anos las cenizas 

dei desdichado, y supersticioso Rey, que enganando de sus 



errôneas, y desbaratadas opiniones, hizo grandíssimas expesas 
para qiie su deifico Ganges entrando mas de quatro jornadas 
por condutos y canos secretos, viniesse continuamente assistir 
a sus infelices relíquias, que por engastadas en oro tuuicron 
menos reposo; que si engastadas en hierro, estuuieran mas 
I342] seguras a la procela de la cudicia humana. Vistas pues estas 
antiguallas, tornamos a seguir nuestro viage, siempre por po- 
blados caminos, por estaren los lugares, vnos a vista de otros, 
y la mayor parte dellos con alamedas de frondosos y verdes 
arboles, que a las entradas, y salidas con sus amplas, e intricadas 
ramas de nueua oja cargadas hazian grandíssima y recreatiua 
sombra el fatigado viandante: por estos de su natura infruc- 
tiferos arboles los viamos en algunas partes, que cargados de 
latrocínios frutos brotauan esquadras de colgados ladrones, 
prque la justicia en aquellas partes no es manejada por, per- 
sonas, que al son de los fauores no ay justicia, que no sea justa. 
Acostumbran tambien en estas partes, principalmente en ca¬ 
minos Reales, poneren a trechos algunos padrones hechos de 
piedra y cal, con las delinquentes calaueras encaxadas, para me¬ 
mória de que se cumplio con la, justicia, y se cumplirà; pues 
para los iníquos, y corruptibles juezes, que no cumplen con 
ella, hazen tambien otros padrones mas eminentes y costosos, 
adonde en laminas de bronze descriucn cl nombre dei juez, y 
la culpa, porque le emperedaron alli; costumbre, que si se 
vsara en algunas partes de Europa, creo bien, que se cuitaran 
con el muchos males, y vuiera menos maios. Mas quando, 
beiieuolo, y pio Lector, lleuado dei zelo no veas estos castigados, 
no te desconsueles; pues permite muchas vezes el Gelo maios 
para proejaa de los buenos: y consuelate considerando, que 
tambien el mismo Dios dio por ley incomutable à todas las 
cosas mundanas, tubiessen fin: y por le darmos a este capitulo, 
digo que a la vigésima quinta jornada llegamos a la gran Gorte 
de Agrà. 


CAPITVLO LVIII 


En el qud àa el Autor rekcion de U Ciudad de Agm, 
Metrofoli de todo el Mogolmo Imferio, y ordinarU re- 
sidenck dei grm Mogol. 

ISPERA dei felicíssimo dia, en que el Altís¬ 
simo Padre de las misericórdias huma- 
nandose, dio principio a la Redempclon 
dei genero humano, veinte y quatro de 
Deziembro dei ano, que entonces corria 
de 1640. llegamos a la gran Ciudad de 
Agrà, que puesta en vna grande y he^ [343] 
mosa campana, ribeta dei deleitoso Gemanà, Rio, que por on- 
ffinario dei antiquíssimo Ganges, gozando de la misma gracia, 
es tambien sanctificado de la vana Gentilidad. Por a ribera 
deste rio se và estendiendo la Agrense Ciudad a lo largo en 
vna media luna; distante dei Equinocial azia al Aquilon veinte 
y ocho grados, y trcinta y nueue minutos. Esta Ciudad antes 
dei Emperador Achabar era vna poblacion de poco noinbre: 
con todo despues que en el ano de 1566. passo la silla de su 
Império a ella, la fue ampliando, e ilustrando de manera, que 
es oy vna de las famosas Ciudades dei Oriente, ocupando en 
su longitud dos grandes leguas, encerrando en este districto, 
segun la mas comun opinion, seiscientos, y sessenta mil vezi- 
nos, a fuera el gran numero de estrangeros, de que siempre 







escan llenos nojjenta Caramossoràs, y otras particulares casas 
diuididas por la Ciudad: con lo que viene a ser tan grande 
el concurso de la gente, que por las calles principales es difícil 
el passar. Entrados pues en la, Ciudad, me fui apear al Cara- 
mossorà de los Armênios, para allí me informar de vn rico 
mercander, aquien vénia dirigido, y sabiendo que estaua au¬ 
sente en la Ciudad de Bianà, trcs jornadas distantes de la de 
Agra; y que siendo tiempo de los empleos dei Indico anil, se 
auia de detener mas de lo que me era necessário: trate de 
mandar fleitar carreta, para la segunda octaua le yr a buscar: 
y por el interim tratando dei negocio espiritual dei alma, deter¬ 
mine ir a passar aquella sacratíssima noche en vna capilla, que 
tienen alli los Padres de Ia Compania en su residência: en la 
qual bailando a los Padres Antonio de Oliuera, y Matbeo de 
la Cruz; y conociendome, aunque en trages Mogolanos, por 
quien era, me recibieron con mucha caridad, y con la misma 
me offrecieron la casa, que recibiera, no teniendo el Padre 
Prior Fray Antonio de Christo casa, que aunque estaua en- 
tonoes preso en la caroel publica por la Santíssima Fè, con todo 
tenia en ella algunos pobres Christianos, y estos tenian cuidado 
ansi de la casa, como de teneren el Oratorio limpio, y asseado, 
adõde el Padre, quado estaua suelto, celebraua. Dende aqui 
Ilegado el senalado dia, me parti para la Ciudad de Baiana, 
passando siempre por poblados, y fertiles campos, llenos en- 
tonccs de diuersas suertes de grano, que en sus ondejantes, y 
blanqueantes espigas mouidas con vn blando, y recreatiuo 
Zéfiro, dauan ya senal de su madura sazon; con lo que ale¬ 
grando diuertian tambien el caminante de los cuidados, que 
por internos son sempre companeros secretos dei alma. No 
menos diuertian tambien la varledad de jardines, y casas de 
campo de algunos Senorcs de aquella Corte, que supliendo con 
lo artificial Ias faltas de la naturaleza, mostrauan en vn com- 
I344] puesto vnidos diuersos, y vários sugetos. Por este mismo ca- 


mino fuimos a encontrar la Ciudad de Fateapür, ya segundo 
assiento de los Monarcas de la Mogolana Monarchia; que por 
encubrir las faltas, que el tiempo auia causado en su anágua 
grandeza, estaua circundada de grandes, verdes, e infructi- 
feros arboles. Dende aqui, sin detenermonos, y continuando 
nuestro viage, llegamos a Bianà: adonde abocandome con el 
mercader, que auk’ ydo a buscar, me despacho a siguiente dia 
con grande satisfacion mia, embiando en mi copnia vn pariente 
suyo, para que como platico me encaminasse en las cosas, que 
me ocurriessen; principalmente en cl negocio dei Padre fray 
Antonio de Christo, al qual despues de allanadas algunas difi¬ 
culdades, que se ofrecian para el ingresso de las Bundicanas, 

0 Reales carceles, fui luego a ver: y como yua vestido â lo 
Mogolano, no me conociendo, me recibio con las ceremonias, 
con que a los tales se suele recebir: y preguntandome en el 
Industan idioma, quien yo era, le respondi en el Latino: Tmto 
tem^OYe vohiscum jui, 6 * non cognouisti me} Dexo por hora 
a la consideracion dei prudente lector el jubilo, que este sierao 
de Dios tendria despues de me auer conocido, porque determino 
hazer apartado capitulo deste fuerte Confessor de Christo, y 
de su compahero el Padre fray Francisco de la Encarnacion: 
pues en esta ocasion, estando el Padchà ausente de la Corte en 
la Ciudad de Laòr; el Nababo Subdalchàn, que auia quedado 
por Gouernador de la Ciudad, no queria concluir con la liber- 
tad dei Padre, diziendo auia escrito sobre ella al Emperador, 
y que estaua esperando por la orden, la qual nunca acabaua 
de llegar, auiendole Ilegado en esta ocasion orden expressa dei 
mismo Emperador, con la qual k mandaua llamar a la Ciudad 
de Laór: con lo que no tratando mas dei negocio, determine, 
por parecer dei Padre, esperar mas algunos dias, para acompa- 
narle en esta jornada, para con esto le obligar a no se oluidar 
dei negocio. Con esto fue forçado detenermc en esta Corte mas 
de lo que quisiera: con lo que tuuc ocasion de ver, y considerar 



lo que auia cu cila de grande, y bueno, no mc passando por 
alto cl entender tambien alguna cosa cie su gouicrno, y polí¬ 
tica, principalmentc cu las cosas de la guerra, pues en el buen 
goiiierno delia consiste la conseruacion de los Impérios, y Mo- 
narchias. Y ansi tofiiando a tratar dc las grandezas de la Mogo- 
kna Corte, digo qiic lo mas, que me admiro, fueron sus mu- 
chas riquezas, consistiendo la principal, y mayor parte delias 
en los grandes Nacassares, o Tesoros, que tiene el Emperador 
en varias partes, La otra parte consiste en las grandes rentas 
de los Principes, y Scntx^es dc aquel Impcrlo: y la tercera y 
I345I vitima en los facultosos, y diuiciosos cabcdalcs delos mercade- 
rcs, piincipalmente de aqucllos, que on cl general noinbrc de 
Sodã^or (que quire dezir en nuestro vulgar, Mercader) gozan 
tambien dei particular de XaUri, titulo cl mas eminente entre 
los, que processan en aquellas partes cl mercantesco t!i‘ato, por 
signiíicar merader riquissimo, y de gran credito. En casas de 
algunos destos vi m grandes summas de moneta de plata en 
mÕtoncs, que cubiertos representarian a la imaginaria especula- 
ciua, mas montotics de cosa tan poco ordinaria. No me causo 
tambien pequeno espanto k mucha abundancia de mantt- 
mientos, y regalos de diuersos generos, que en vafios Bazares, 
0 plaças auia. Aqui se vekn tambien calles enteras, todas ocu¬ 
padas de peritos dulciarios que ostentando su pericla en la 
curiosidad de odoríferos, y varlos diilccs, cstlmularlan a k 
gula a qualquiera baratro apetite; y tanto, que si aqui se bai¬ 
lara el Versificador Petrarca Tosco, tornara a cantar, repitiendo 
con su dulce plectro, el subtil y ingenioso motto, quando dixo, 
que la Gula, y cl Sueno, y la bknda, y otiosa Gama auian 
dado exilio a coda la victud dei mundo. 


CAPITVLO LIX 

En el qml se frosigue con la rekcion de U 
Cor^te de A^rà. 

NTRE los grandiosos, y sumptuosos edifícios 
desta Corte, los prinoipales son los Pala- 
cios Imperiales, y los dos Mochorobàs, 0 
Mausoleos; el vno dei Achabàr Empera¬ 
dor; y el otro, obra moderna deste Em¬ 
perador Corrombo, dedicado al cadauer, 
y memória de Begoma su querida, y le¬ 
gitima esposa, bija dei Principe Asafakan; aquien auia amado 
mucho por su rara belleza, y hermosura. Mas dexaüdo por hora 
de tratar destos mortuorios deposites, y tratando primero de 
los Imperiales Palacios y viuientes depósitos, 0 para mejor 
dezir, defensible Roca, y castillo, el qual en su grandeza, y 
edifícios ostenta vna medíocre Cindad, circundada de vna su- 
perbissima muralk de veynte cinco codos de altura dc piedra 
de rubicunda color: obra estupenda, que representandose alegre 
a la vista, quãdo immobil se representa, tambien a la misma 
medoíía, y orrenda, quando móbil repara en la profundidad 
de su profunda cauallena de obscuras, y negras aguas, que por 
tristes podrian dar motiuo a ks Poéticas ficciones a traeren su 
origen de k Stigia laguna de Acheronte. Estan las piedras desta 
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muralla tan vnidas, y bicn cncaxadas vnas con otras, que es 
necessário bjaena vista para conooer las junturas de sus enca- 
xes: y por no faltar nada a la perfection, y hermosura desta 
magnificentissima obra, en lugar de almenada corona, orna 
el orbicular remate desta muralla vn largo, y gruesso debrun 
de la misma piedra, de la qual vna saliendo a trechos percom- 
passadas distancias algunas esphericas torres, que ocupadas de 
rebumbantes bombardas, impossibilitando quando fulminan, el 
passo al Beligero, y audaz soldado, la hazen mas fuerte, e 
inespunable. Hazen entrada e este Imperial Palacio quatro 
grandiosas, y magestosas puertas, con sus leuadizas puentes» 
que de noohe se corren por gruessas cadenas de hierro, y de 
dis se suspenden por las mismas. Destas puertas, fa primera, 
que queda al Septentrion, esta guarnecida de grandíssimas 
pieças de artillaria. La segunda, que cae a la parte dei Occi- 
dente, a que llaman, Cicheri esta en frente de vn hermoso 
Bazar, o plaça publica. En el frontispício, y entrada interior 
desta pueita se leuanta vn bien fabricado arco, a cuios lados 
en dos grandes pedestales estan dos bien formados elefantes de 
luzidissimo marmol negro; y en ellos a cauallo el Meliche 
Rey Mirin, y dos Principales Senores dei gran Reyno Dekani, 
aquien el tirano, y perjuro Acbabar traydora y falsamente cau- 
tivo, y con ellos todo el mas Reyno dei Seyr, E nel distrito 
desta puerta esta el tribunal, o ohautorà dei Chadi, adonde se 
acosüumbra dar audiência a todos los litigantes, que acuden: 
junto deste tribunal estan tres hermosissimas pieças de artillaria 
de bronze de extraordinária grandeza, y perfection. A la parte 
contraria deste tribunal se representa luego vn hermoso Palacio, 
en que reside el Principal Nababo, que promulga todas las 
mercedes, decretos, y priuilegios, que aquella Magestad con¬ 
cede; cuyas copias se conseruan en vn ardiiuio, que aqui ay. 
Entrados pues por esta puerta, se dà luego en vna plaça, que 
tendra vn quarto de legua, circundada por todas las partes de 


varias mezquitas, y sepulturas. Passada esta plaça se và a dar 
a la tercera puerta, que queda a la parte dei Sur, y se llama 
DrouMgé Achabar: el ingresso de la qual esta siempre impe¬ 
dido con gruessas cadenas de hierro, por toda la persona 
viuiente, que quisiere entrara a cauallo, exceptuando desta 
regia el Emperador, y sus hijos. lunto a esta puerta esta vn 
Majimetanico, y lupanario colégio, y por catredaticas dei qua- [347] 
trocientas Mcretrices, que poniendo en platica las torpezas, que 
.ensena su obsceno Alcoran, siruen tambien de cantoras, y sal- 
tatrices para recreacion, y estimulo de aquella Maumetana bar- 
baridad. Esta infame comunidad se sustenta a costa dei Padcha, 
y estan siempre promptas a qualquiera llamamento suio, 0 de 
sus hijos, y concubinas. La quarta puerta, a que llaman Der- 
sane queda fronter al Rio, sobre vna famosa, y hermosa plaça; 
cuio remate beuiendo en el fresco, y agradable Gemanà, le 
sirue tambien de vna apaciblc, y bella ribera. A esta puerra 
Dersanè a la hora, que ya la resplandeciente luz Phebea, des- 
pldiendose de las partes dei Oceidente quiera mostrandose con 
sus rayos iluminar, y alegrar tambien las partes dei Oriente, 
sale el Padchà todos los dias; en cuia plaça le estan ya esparando 
los caualleros de aquella Corte, para le saludaren, dandole los 
buenos dias con la acostumbrada Tassalima. En esta plaça se 
representan todos los dias varias Tamaxas, que son representa- 
oiones de varias cosas, principalmente peleas de Leones, Ele¬ 
fantes, Tigres, y otros feroces animales. Tambien en esta plaça 
se executan a los juebes las sentencias de los condenados, con 
vários generos de suplícios: de que se dara relacion adelante. 
Boluiendo ahora a la tercera puerta Droumge Ackhár: esta 
nos Introduze en vn hermosissimo terrero, cercado, y .ornado 
por todas las partes de famosos, y potentes porticos, adonde en 
ciertos dias de la semana duermen algunos Capitanes, y otros 
officiales militares. A estos por tales llaman los naturales Ates^ 
uriMS, de los quales vn poco mas adelante por vnas caceladas 
rexas se và a encontrar cl pado interior; cuia entrada es prohi- 




bida vltra que a los Príncipes, nobleza, y otras personas cons¬ 
tituídas en ciertas dignidades. Por entre estos concelados guian 
Ío.s vna pequeíía plaçolcta cercada por todas partes de vn her- 
inoso cnrexado, y cubierta por encima, para reparo de ks 
radiantes, y penetrantes rayos dei refulgente Planeta, dc riquís¬ 
simos doceles bordados de varias figuras de oro, plata, y seda. 
En cl remate desta plaçiicla se leiianta vn magestoso portico, 
en el qual està el trono Imperial; al qual ninguno llega sin 
primero ser llamado, exeptuando desta general costumbre los 
hijos, y el Nababo principal, (ò Visir, como llaman en Tur¬ 
quia) y los dos Punkarràs, que son los que en semejantes 
lugares assisten siempre con dos riquíssimos moscaderos, ins¬ 
trumentos necessários para apertar las atrciiidas, y imprtunas 
moscas de la Imperial Magestad. hntre estas diuisiones, y apar- 
tamientos dc enrexados no se admite con facilidad, mas que 
a los quatrocientos Capitaiics de cauallo, que algunas vezes 
I348] assisten a la entrada de dos altas, y eminentes Torres, que es 
tambien en el interior deste Imperial Palacio, 0 fortaleza, los 
quales por su belleza son dignas por cierto de seren vistas de 
qualquiera reiiioto estrangero: pues sus interiores licnços son 
todos cubiertos de riqiiissimas laminas de fiiiissimo oro, en 
Ias quales el Aurifice Maestro, no tan solamentc en lo artifi¬ 
cial, y sutil delos entretallados labores de enlaza dos florajcs, 
y brutcscos, mostro la pericia de su arte; mas tambien en los 
bien assentados, y mezclados matizes de coloriflcos, y vários 
esmaltes. Estan estas torres, vna sobre el retraimiento dei Pad- 
chà, y la otra .sobre el riquíssimo, y inestimablc tesoro de las 
joyas. Deste parage caminando vn poco adelante se và salir a 
vn ameníssimo jardin. agradable, y apacible por estremo; en 
el qual vi algunos arboles, que expelian de si suauissímo olor, 
cargados de de diuersas flores, que con su fragancia recreauan, 
y confortauan cl olfatico sentido de los que entrauan a parti¬ 
cipar de su natural virtud. Destos me affirmaron los guardias 
de aquellos odoiàferos guertos, que aun sin flor expelian siem¬ 


pre de si la niisma fragancia, y que la origen dellos aula venido 
de muy longínquas tierras. El syelo deste florido Jardinse veia 
esmaltado de tanta variedad de flores, y rosas, y de yerbas 
olorosas, que ni yo me atreuo a descreuilas, ni quien lo leiere, 
sabrvà conocerlas. Remata este deleyroso, y curioso Jardin en 
vna vistosa, y famosa alameda de verdes, frondodos, y copados 
arboles, que saliendo a las blandas corrientes dei plácido y 
sa^eno Gemanà, baze receptáculo,, y ataraçana, a algunos deau- 
rados, y curiosos bergantines, que cubiertos de riquos tueldos 
hazcn passo al otro frontero Jardin. 



CAPITVLO LX 


En el qud se àl reUcion de los dos MocoMs> ò Mm- 
soleos, de los Emfemdores AchMr, y Corrombo. 


NTRE los grandiosos edifícios de la Ciudad 
de Agra tienen su principal lugar estos 
dos Mausoleos; y por cumplir con lo 
prometido, empeçarè por el Achabàr se¬ 
pulcro, como el primero, y mas antiguo; 
que puesto en el vitimo de la Ciudad, 
haze bella, y vistosa entrada a los que 
de Laòr, y otras partes vienen por aquel Real camino a entrar 
en la Ciudad, representandoseles luego este sumptuoso edifício 
deposito, y erário dei vil cadauer, que seruio de velo a la pres- 
cita alma dei Achabàr Monarca. A la entrada deste edificio 
esta vna quadrada plaça ocupada por los lados de baxas casas, 
que situen de alojamiento a los enganados peregrinos, que 
vienen ali a visitar aquellas condenadas relíquias. En el remate 
desta plaça, o terrero, se aleuanta vn grandioso, y famoso por- 
tico de Parios Marmoles, y de architectura Corinthia, entrc- 
tallado de vários brutescos, y follajes, con perfiles, y reliuos 
Doricos. Lo inteior deste portico, desde la cupula superior hasta 
el mas Ínfimo andar, esta todo cubierto de varias, y curiosas 
pinturas, realçando sobre todas vna deuota Imagen, que alli 
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esta pintada de la sactassima Emperatríz dei Cielo, a quien 
ellos llaman Bibi Marim, que es lo mismo que Senora Mma; 
que teniendola por madre, no de Dios humanado, mas de vn 
gran Proíeta, la veneran sin tener conocimiento de su mayor 
grandeza: confusion bastante para el tenaz herege. Es todo el 
suelo deste pottico enlosado de blanquissimos y luzidos marnio* 
les, y de los mismos va continuando vna ancha, y espaciosa calle 
hasta llegar a vn grande, y quadrado pauimento de hermosa, 
y bien labrada silleria, que dei suelo se và leuantando hasta 
ocho, 0 nueue palmos: de cuyo centro, y medio se leuanta vna 
mediana, y redonda Torre, que por remate, y cubieita le sirue 
vna sumptuosa cupula. Circunda esta Real capila (llamemosla 
ansi) otras mas pequenas, ya todas largos, y dilatados corre¬ 
dores, adornados todos de paralelos arcos; que ostentando^ 
quando cerca, magestosa vista; quando lexos, representan vna 
bella, y vistosa prospectiua. Por los altos destos corredores van 
corriendo famosas galarias, que diuididas en apartados quartos, 
encierran en si riquas camaras y recamaras; que siruiendo estas 
de aposiento a las personas Regias, quando vienen a visitar 
aquellas memórias de sus progenitores, y a recreare se en los 
jardines, que aqui ay. Siruen otras mas inferiores tambien de 
aposiento à diizientas rezadoras, que continuamente assisten 
para el indigno culto de los guessos, que ocupan aquellas sepul¬ 
turas. Los quartos, que siruen de estancias, ansi a las presentes, 
como ya passadas Magestades, y Alteças, estan todos, desde el 
mas baxo suelo, hasta el mas eminente de sus tectos, dorados, 
y estofados de verduras, y flca:ages: cosa muy agradable, y 
apacible a la vista, escusando con estas permanentes colgaduras, 
el vso, que no vsan de nuestras portatis, y trabajosas. Y porque 
no parezca al que por acostumbrado a ver telas, y damascos, 
que este modo de adornos seran de menos costa, le mostrare 
[350] otros, quando tratare de la Ciudad de Laòr, muy mas riquos, 
y costosos. En medio de la capilla, principal lugar, adonde esta 
sepultado, el Emperador Achabàr, se leuanta dos palmos dei 
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pauimiento vn sepulao, que cubierto de vna candidisslma, y 
fmissima sauana, y a esta cubriendola de ordinário vn riquíssi¬ 
mo pano de brocado de oro, no dà lugar para que la virtudvisiua 
penetre speculando la matéria, de que es formado; ansi por no 
dexaren a los de otra ley por mas reuerencia tocaren aquellos sus 
venerandos tumultos; como tambien por estar todo el paui¬ 
miento, ansi desta, como de las demas capillas, cubiertos de 
riquissimas alfombras. Esta este grandioso Mausoleo en me¬ 
dio de vna grande, amena, y hermosa llanura toda circundada 
de alto muro, y cultiuada de vários arboles; que algunos por 
infructiferos hazen a parte nemorosos bosques; y otros, que 
por fructiferos, hazen bellissimos, y deleitosos jardines, osten¬ 
tando a su tiempo por lo alto sus pendientos, y sazonados 
frutos, que matizados de naturales, y finíssimos colores, com- 
piten con las flores, que por lo baxo en los floridos prados 
dizen al olfato con su fragancia, que son superiores: mas quando 
en esta parte lo sean, no permitira el gusto, gustando de las 
regaladas, y sabrosas frutas, que estas, a aquellas queden infe¬ 
riores. Regan ayudando a fecundar a estos frondosos, y vmbro- 
sos bosques, deleitosos, y recreatiuos jardines, verdes, y alegres 
prados, abundantes aguas, que por diuersos canos secretos, 
comunica el vezino, y aurifero Gemanà a vários tanques. El 
otro Mausoleo, obra, como tengo dicho, dei Emperador Cor- 
rombo, dedicado a la infelice memória de su principal, y que¬ 
rida esposa Begoma, esta azia a la otra punta de la Ciudad; 
que por entonces no estar aun acabado, y le faltar mucha 
parte, segiin la traça que lleuaua, y se placlcaua, no tratare 
mas que dc aquello que estaua heoho; que era vna hermosa, 
grandissima, y quadrada muralha de rubicunda, y famosa can¬ 
toria, y de proporcionada altura ; a la qual por remate en lugar 
de almenas la ornan y reparan gruessos, y fuertes cspigones 
de la misma piedra, En los quatro cantones desta gran muralla 
se leuantauan otros tantos Palacios fabricados de grandes, 
hormosos, y blanquissimos marmoles, que demas de quarenta 
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líguas se trayan alli para aquellas fabricas; y algunos, que 
encontre en el camino, que bize a la Ciudad de Blanà, eran dc' 
tan extraordinária grandeza, y largura, que dauan bien que 
sudar a muohas juntas, ansi de fuertes, y pigros Bueyes, como 
de ferozes, y cornigeros Búfalos, que en hileras de veinte y 
treinta juntas mouian vnas fuertes, y disformes carretas. En- 
cerraua esta gran muralla vn gradissimo y quadrado campo en 
[35^1 medio dei qual se leuantaua vna grande, excelsa, y circular 
Torre, de cyyo medio saliendo con lineas el famoso Geométra, 
hizo a menos costa que el Siracusano Archimedes su perfecta 
circunferência. Es tambien esta Torre de blancos, y luzidos 
marmoles. En ella, y en las demas obras trabajauan de ordi¬ 
nário mil personas entre maestros, officiales, y obreros, ocupan- 
dose tambien mucha parte destos, vnos en dispner curiosos 
jardines, otros en plantaren opacos bosques, y ordenadas ala¬ 
medas; otros fiiialmente en hazeren caminos, y receptáculos; 
pera los liquidos cristales; pues sin ellos era impossible perma¬ 
necer en sus trabajos. El arebiteto destas fabricas fue vn Vene- 
ciano por nombre Geronimo Veroneo, que passo a aquellas 
partes en las naues de Portugal, y murio en la Ciudad de Laòr 
poco tiemp antes de mi llegada. A este daua el Cortorabo- 
Emprador grandes salatios: mas supose apfouechar tan mal 
dellos, que quando murio, dizen que le bailara el Padre losepb 
de Castro de la Compania, y de nacion Lombardo, muy menos 
de lo que se imaginaua. Deste auia esparcido la fama velocís¬ 
sima reparratrlz de buenas, y malas nueuas, que mandandole 
Ilamar el Padclià, y manifestandole el deseo, que ténia de que 
se edificasse vn grandioso, y sumptuoso máusoleo à su defunta 
consorte, y que para esto biziesse algunos dibuxos, que le mos¬ 
trasse: obedecio el Veroneo Arcbltecto este mandato, y mostrò. 
dentro de pocos dias en vários modelos de bellissima architectura 
toda la pericla dei arte que sabia: con lo que auiendo contentado 
à aquelía Magestad en esto, le descontento segun su barbara, y 
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arrogante soberania, en los limitados preolos, que dezia: y ansi 
dizen, que enfadado le mandara que expendiesse tres cromh 
de rupias, que son trezientas leckas, y -que gastados le auisasse: 
summa tan grande de moneda, que admira. Mas si las sepul- 
orales estancias, como dezian, auian de ser cubiertas de laminas 
de oro, como lo era la vrna, adonde estauan ya puestos los 
guessos de la Agatena Emperatriz, no serà cosa de espanto tan 
excessiuos gastos, maxime al que por solito a gastar sus limi¬ 
tados escudos, despues de gastar primero largas boras en varias 
consideraciones, viendo que en tan breue distancia, como la 
que sy de vn abrir, y cerrar de boca, se mandan gastar quinze 
millones que pesos Espanoles, que se montan en las tres 
crouras nombradas arriba: y para mas declaracion dei curioso 
Lector, sabrà que vna crourà son cien leckas, y vna lecka cien ISS^l 
mil rupias, y vna rupia medio peso Espanol. 






CAPITVLO LXl 


En el (^ud àâ el Autor reUcion dd vkgei que hizo de 
lã Corte de Agu> hasU llegar ã U Ciudãd de Líior. 



VIENDO veinte cicte dias que me detenia en 
Agfa esperando por la partida dei Na¬ 
babo Subdalkan: la qual dilatandose 
cada vez mas por los nueuos accidcntes, 
que occurrian cada dia; se vino al fin a 
declarar al cabo de tantos, por cosa cierta, 
que se soprasederia con la partida aun 
por mas de vn mes. Con esta nueua determinando yo de no 
perder mas tiempo, considerando que aquel le podria ganar, y 
aprouechar mejor en Laòr, solicitando el Principe Assofokan, 
cano Real, ipor donde entonces brotauan en grande abundan- 
cia las mercedes, gracias, y fauores dei Mogolano Monarca: 
Resuelto con esta determinacion, flete carreta para aquellas 
veinte y vna jornadas, que ay dende Agra a Laor: y despidien- 
dome dei Padre fray António de Christo, supuesto que triste, 
por le dexar en tan aspera, y larga prision, con todo con gran¬ 
díssimas esperanças en Dios, de negocear en Laòr su libertad. 
Los Padres de la Compania Antonio de Oliuera, y Maèeu de 
la Cruz, exercitando su acostumbrada cbaridad, no se conten¬ 
tando de los ordinários, y acostumbrados cumplimientos, me 
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vcnieron acompanor con su carreta media legua fuera de la 
Cmdad adonde en vn grandioso Tanque de dulces, y cristalinas 
aguas, que alli ay, que fabricado de liermosa cantaria, y bella 
architectura, esta tambien adornados de frondosos, y copados 
arboles, que entonces en lo tierno, blando, y verde claro de sus 
ojos mostrajian la nueua librea, con que salian a reccbir alegres 
y a resistiren vnidas los ardores dei caluroso estiuo; combi- 
dando con esto al fatigado caminante, que respirante repose 
las perlongadas horas de la ardiente siesta. En este delicioso 
íitio tenian preparada la comida, que si en la abundancia, y 
cunosidad passaua los limites de la solita moderacion Reli¬ 
giosa; con todo^ como a este excesso ygualaua, y superabun- 
daua el charitatiuo zelo de la hospitalidad, este aperflcionaua 
f 353 } lo que sin el fuera imperfeccion. Acabados pues estos actos 
de temporales oharidades, entrado en los espirituales, encomen- 
dandonos a Dios, y implorando por medio de las solitas, y cato-’ 
licas oraciones dei Vim fads el diuino socorro; y apartando- 
nos, los Padres se boluieran para la Ciudad, yo siguiendo el 
viage de Laor, dentre de seis dias caminando siempre por ca- 
minw llanos, y poblatissimos, llegamos a la antigua Ciudad, 
dd Dell, principio, y origen de la Mogolana Monaroliia; y 
como de tal toman sus Monarcas el titulo, intitulãdose en sus 
Impenales prouinciones, y decretos Delique Padchà que signi- 
íica lo mismo que Emperador dei Deli, incluiendo debaxo 
d® teue tialo treina y tietn Reyno,, y 
esa Uudad muy frec|uaita<la de muotos mctcadetes, pot k 
gran copia e mercancias, que aqui ay, principalmente de 
Am), y top» de algodon, por li mai» parte tintas de vários 
colots, y labora a que Il,„^ Es tambien muy 

a undante por la fcrttlidad de sus campos, de trigos, arrozes, 
y vanos gtnaos de legumbres. Ay nesta Ciudad vn sump- 
moso entterro. o Mocorobí, adonde està sepultado vn RÍy 
de su anugua Gennlidad pot nombm Seandèr, en compa- 
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nia dei qual restan tambien otros Reyes Patanes, mas mo¬ 
dernos, y el Padohà Hamayon. Está este Mausoleo fabricado, 
conforme a la costumbre de la ticrra, en medio de vn fresco, 
y delicioso jardin. Adorna tambien esta Ciudad vn antiguo 
palacio, que en su misma antiguedad representando mages- 
tad, muestra tambien en lo mas eminente de sus entradas ser 
obra dei piimer fundador Hamayon, que segun la comun 
opinion, fue el, que entre prosperos, y aduersos sucessos de 
la fortuna dio principio a la amplificacion de aquel vastíssimo 
Império, y ipor obra suia se conserua con mucho cuidado, no 
obstante el ser muy pocas vezes visitados de los Mogores 
Emperadores, En este Palacio no me fue possible entrar, por 
estar ausente el mayoral de sus guardias: el qual no obstante 
que auia de tornar a la noche; con todo por 'HO perder la 
seguiendo jornada, yo le di por visto. Con le que al ocro dia 
a siendo a la solita hora de la Ciudad, y continuando nuestro 
camino, llegamos a la vista de vnas grandes y antiguas ruinas 
de sumptuosas sepulturas, y otros ediificios, en los quales 
mostrando el tiempo en lo inconstante su mayor constância, 
mostraua tambien por la fama, y comun opinion, ser aquello 
obra dei antiguo, y potentissimo Monarca de la índia, Sul- 
tan Berjjsà; aunque otros quieren que sea obra mas moderna 
dei gran Tamberlan, de quien se precian los Mogolanos Em¬ 
peradores de traeren su decendencia, como tocaremos ade- 
lante quando se trate de su gouierno politico. Deste lugar 
continuando nuestras jornadas, a la quarta llegamos a Tanas- 
sar, razonable poblacion, con su fortaleza. Cerca deste lugar [354! 
ay vn famoso Tanque de cristalinas y buonas aguas, circun¬ 
dado de muohos pagodes, 0 idolatricos templos llenos de vá¬ 
rios y monstruosos ídolos, que aquella barbara Gentilidad 
superspeiosissimamente venera. Tambien se ve vn poco apar¬ 
tado destos dialbolicos templos, vn j^ofundo poço, de adonde 
se saca gran cantidad de Sal armoniaco. Deste pueblo Tanas- 
aàr siguiendo nuestro camino, llegamos a la tercera jornada a 
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Sirynam, Ciiidad fcien poblada de los professores dei mercan- 
tesco trato, por la abundancia de varias ropas de algodon, que 
aqui se bazen. Ay tambien en esta Giudad vn magnificentis- 
simo, y grandioso tanque, repleto de natiuas, y claras aguas, 
y fabricado de bella canteria; de cuio centto, y medio salen en 
circular forma los fundamentos de vna vistosa, y orbicular 
capilla dedicada dei torpe, y enganado Agareno a las quln- 
quies, e infructiferas Nimasas, o oraciones, que tanto reco¬ 
menda en el reprobado Alcoràn su falso profeta, y verdadero 
precursor dei Antiohristo. A este Maumetanico Oratorio se 
passa por vna liermosissima puente fabricada de la misraa 
cantaria sobre quinze famosos y esphericos arcos. En esta 
Sirinàm Ciudad se detuuo el Palinuro de mi terrestre Naue, 
por causa que lleuado de k auaricia de Auriga de su carreta, 
quiso tambien ser mercador de ropas, por auer entendido que 
estauan entonces por baratos, y buenos precios. Con lo que 
deteniendose dos dias, tuue yo ocasion para ver el real jardin, 
que^ aqui tienen los Mogolanos Emperadores, distante deste 
nobilissimo, y apacible receptáculo de aguas, poco mas de 
media legua. A este pues se và por vna liermosissima calle, 

0 alameda, de quarenta pies de ancho, adornada por vna y 
otra parte de frescos, y verdes sauzes, que puestos por orden, 
y compaso, veniendose por lo alto con sus vmbrosos, e intrica¬ 
dos ramos haziendo frondosos, y verdes doseles, resisten. al 
Lucifero Planeta, para que entreteniendose en ellos, no passe 
a lo baxo con sus abrasados rayos. Por vna parte desta agra- 
dable Alameda passa vn pequeno Rio, que en lo blando de 
sus corrientes, y ameno de sus fiberas, pudiera en algun mo¬ 
derno Poeta causar Jos sonados efectos dei su Africano Lethes. 
En elremate de la Alameda en vna rasa, y espaciosa campana 
esta el jardin plantado en forma quadrada, en partes ymales, 
ocupando en cadaqual delias distancia de media legua; y todas 
circundadas de vna alta, y gmessa muralla de cozidos, y fuer- 
tes adobes. Hazen entrada a este iucundissimo vergel quatro 


magestosas, y sumptuosas puertas, que abiertas, representa cada 
qual a la vista vna ancha y larguissima calle, que hecha en 
cruz, jamas alcançan los ojos dende su principio el fin. A 
estas por compassadas distancias ornan funestos, y obeliscos 13551 
ciprestes, que diuidiendose quadrifariamente diuiden a vna 
parte todo el genero de fruetiferos arboles; a otra gran can- 
tidad, y diuersidad de flores, y de yeruas odoríferas: en otra 
parte se vè -todo genero de ortalizas; y en la vitima parte se 
v'e vn Regio, y grandioso Palacio circundado de vna famosa, 
y vistosa Galaria fabricada sobre ocho quartos, o apartamen¬ 
tos de las Regias concubinas. Vistas estas cosas, auiendo ya 
dado in mi carretero a sus empleos nos partimos, quando ya 
empeça.ua à alborcar la manana dei tercer dia de nuestra lle- 
gada: y siguiendo las contadas jornadas, en treze llegamos a 
la Ciudad de Laòr, auiendo primero passado por muchas 
poblaciones, y lugares grandes, que en el mismo camino esta- 
uan situados, y todos muy proueidos, y abastados de basti- 
mientos y buenos Caramossoràs, y algunos de grandiosa, y bella 
fabrica, en los quales algunas vezes no hallauamos lugar, por la 
mucha frequência de vários passageros, que entonces freqenta- 
uan aquellos caminos, por estar la Corte en Laor. Con lo que 
algunas vezes pernoctauamos de baxo de algunos arboles, o 
dei comun, y celeste tecto, como cosa muy vsada en el verano 
en aquellas partes, por ispiraren siempre en las noches suaves, 
y salutiferos ayres, que agitados de los vientos, recreando los 
cuerpos, purgan tambien los mortiferos vapores, que pudieran 
ser nociuos a la concordância de los quatro vmores corporales, 
ministros dei apetite, o sensitiuo tacto. 
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CAPITVLO LXII 


De como llego el Autor ã la Ciuàaà de Laòr: y da cuenta 
de otra Ciudad fortatil, que estaua situada al contorno 
de la misma Ciudad. 


L vitimo -dia de los veinteuno de nuest-ra par¬ 
tida de Agra, ya quando el viuificante, 
y translúcido planeta, ornamento dei 
Cielo y Rector de la luz, iua empe¬ 
çando a liazerse amarillo, llegando a la 
vista de la Ciudad de Laòr, que con ser 
bien grande, y capaz, estaua entonces 
con la assistência de la Corte tan ocupada, que no bastando [ 356 I 
la multitud de sn casaria, ocupaua a íuera mas de media legua 
de su -contorno, vna bella, y bien ordenada Ciudad portátil, 
compuesta de diuersidad de tien-das, y pauellones de va-rios 
colores, qu-e representauan a la vista vna agradable primauera. 
Llega-dos pues aqui, no parecio al Palinuro de mi terrestre 
Naue, que à aquellas horas nos engolbassémos, entrando en 
la Ciudad, por dczir que seria muy dificil entonces el atraues- 
sar por las calles llenas d-e multitud de gentes, que en diuersa 
manera las passauan, vnos a pie, otros cauallcros, en cauallos, 
elefantes y camelos; y finalmente otros en carretas: con lo 
que -encontrandose vnos con otros, los que mas pueden, hazen 





primefo el passo; principalmente siendo aquellas las horas or¬ 
dinárias, en que los Senores iuan assistir aí cortejo de aquella 
Magestad, lleuandole cada qual dellos tan grande, que algu- 
nos lleuan mas de quinientos hombres de acauallo, a fuera el 
estado de cauuallos a la diestra, elefantes, y carretas. Consi¬ 
deradas todas estas dificuldades, que apuntaua el carretero, me 
parecio acertado, al qiiedarmonos alli aquella noche: y ansi 
desuiandonos vn poco de las tiendas, nos fuimos poner vn tiro 
de escopeta apartados delias de baxo de vnos arboles: y desde 
alli, quando ya vimos, que por falta dei resplandor Phebeo 
entraua en su lugar la luz Plhebea, y liermana Delia, y que 
corriendo sus nubiferas quartinas no bastando à iluminar las 
cupedinarias plaças, llenas de delicados, y regalados manjares, 
ajudauan tambien los cupedinarios vendedores con sus ordi¬ 
nárias luminárias, a daren senal ansi a los forasteros, como a 
los que careceu de cozina, de las ya sazonadas, y preparadas 
comidas. Con lo que saliendo de nuestro rancho, vnos a pro- 
uerense dei sustento necessário; otros, que por curiosos no 
querian dexar de verlo todo: y como yo estaua tambien en 
este numero, me fui a ver, si la causa de tantas luzes corres¬ 
pondia a tan bella, y famosa vista. Y ansi llegando ya cerca 
de los Ipcidos, y diaphanos Bazares, pues antes de entrar en 
ellos, por el olor de dos odoríferos guisados mostrauan quasi 
a los ojos intelectuales lo que despues entrando veian los: cor- 
porales, en grande abundancia ocupadas varias tiendas o para 
mejoi* dezir, cozinas: vnas, en que solamente se vendian assa¬ 
das carnes de vários animales domésticos, y seluaticos, entrando 
tambien en esta cuenta en lugar de las porcinas, que no vsan, 
las de cauallo, que bien vsan. Otras tiendas vimos ocupadas 
de grandes assadores llenos de volatis carnes, como gallinas, 
capones, pollos, piohones, pauones, tortolas, codornízes, y de 
otros generos de aues, que se crian en aquellas partes. 
Tambien vimos otras tiendas todas ocupadas de lebeticos 


instrumentos, y eneas ollas, en que se vendian si bien los 
mismos generos de carnes, con todo ya diferentes al gusto, [357] 
por cl artificial de los vários guisados. Entre estos se veian 
tambien como principales, y de mas sustancia, los mantecosos, 
y olorosos Bringes Mogolanos, y Palàos Persianos, de varios 
colores: que supuesto difieren en el nombre, por la diferen¬ 
cia dei Idioma; con todo como concuerdan en los materiales, 
y ingredientes, vienen a ser vna misma cosa. No carecian tam¬ 
bien estos Bazares de los simplices comeres dei natural, y 
.supersticioso Gentil: pues tambien auia para estos ocupadas 
tiendas de varios guisados de arrozes, yeruas, y legumbres: y 
entre estos tambien tenia su primer lugar el Guzarate, y 
enxuto Brige, que coziendose no vaporando a modo de infu- 
sion de Buticario, conuertiendose en menos cantldad, ni por 
esso es imenos sustancial. No faltauan tambien en estos Baza¬ 
res, 0 plaças, gran cantidad de pan, que aunque hecho todo 
al modo de tuertas, se deferenciauan en tres suertes con ttes 
diferentes nombres; conuiene a sauer, Afh, Cumchas, y Rd- 
gmis. Las prlmeras, pah comun de gente ordinaria y pobre, 
son de toda la harina, hechas en tiestos de hierro, 0 de barro, 
que ponen en cima de brasas: con lo que cozidas quedan pan 
asmo: y deste modo de pan vsan tambien ordinariamente los 
que caminan por aquellas partes en las carauanas. El segundo 
genero de pan, que son ks Cumchas, es pan blanco, y bueno, 
y de gente mas rica, y regalada. El tercero, que son ks Ra- 
gunis, es pan regaladíssimo, y delicadíssimo, hecho dela flor 
de la harina, con mateca purificada de manera, que se desha- 
zen en ojas. Tambien vimos otra suerte de tortas, a que 11a- 
man MiUy Raguni, que vltra de lleuaren muoha mas man- 
teca, lleuan tambien açúcar, con lo que vienen a ser propria¬ 
mente como ojaldres. De todas estas cosas, y otras muchas 
comestibles, auia tanta abundancia en este portátil arrabàl, que 
por ellas podrà considerar el curioso Lector lo que auria en los 
Bazares, y plaças interiores de la Ciudad. y lo que mas me 





adniiraua, eran los limitados ptecios, por que se vendian aquel- 
las cosas: pues para vna persona comer abundante, y regala¬ 
damente todo el dia, con dos reales de plata, tenia harto. 
Tambien me causa.ua no menor espanto el ver, y considerar 
la orden, y gouierno, que aquellos Barbaros obseruan en seme- 
jantes ajuntamientos: no tan solamente en la abimdancia de 
las prouisiones, concierto, y limpieza de las calles, y plaças, 
la paz, y quietud, con que se conseruan: mas tambien en la 
mucha justicia; y rectitud, que guardan; con lo que todos 
viuen seguros con sus haziendas, descuidados dei cuidado dei 
solicito, y sagaz ladron; porque para estos le tienen bastante 
[ 35 S] las ruendas, que ansi de noclie, como de dia velan; y en co- 
giendo algunos, los castigan iluego en el mismo lugar, con¬ 
forme a la grauedad de su delito, sin auer para estos secretas, 
donde si las rcspuestas de los tales conforman mas con el 
deseo interno dei iniquo juez, que con las preguntas externas, 
que le haze, libre queda el Reo de culpa, y pena: y lo que 
peor es, que oiràs esto, beneuolo lector, no de los ignotos paí¬ 
ses dei mas remoto, y oculto Antipoda. No puedo passar mas 
adelante en esta matéria: porque para lo liazer, tomara tener 
primero licencia de aquel, que todo lo puede, para le preguntar 
me declarasse la causa de tal permission. Mas, consolemonos 
quedando satisfecbos con lo que dize el Apostol: O dtituào 
dmitimm safientk, &“ scientia Dei! qmm incomfrehensi- 
bilia sHnt indicia eius, &" inuestigahiles via eim. 


GAPITVLO LXIII 


En el (jud da el Autor ReUcion de U Ciudad de Laòr, 
donde entornes assistia el gran Mogol con su Corte: y 
cuentã las grandezas, que vio en la fiesta dei Nourous, 
que anualmente celebran la major farte de las 
Naciones Maumetanicãs. 




--- N cl capitulo antecedente dixe, que por ser 

tarde quando llegamos a la Ciudad de 
Laòr, no auiamos entrado en ella: y 
I ansi al siguiente dia antes que el gran 
Planeta distlnguidor, de las horas mos¬ 
trasse con su entrada las que eran, fui- 
mos entrando en la Ciudad, ya quando 
los cuerpos por reposados dando repudio a los blandos, 0 du¬ 
ros leclios, empeçauan a salir de las deseadas casas: con lo 
que bailando aun las calles desembaraçadas, yuamos passando 
por ellas facilmente, y preguntando por el Caramossora de los 
Franguis, encontramos ,a caso el Padre loseph de Crasto de la 
Compaííia, que venia a cauallo: y conociendole luego los qué 1359] 
venian conmigo, le salutè en el idioma Latino: con Iorque 
espantado paro el cauallo; y continuando yo en el mismo 
idioma diziendo que le traya cartas, se apeò, y medendose con 
migo en la carreta, dio orden a los que le acompanauan, para 




que la guiassen a casa; adonde llegados me recebio con mu- 
cha caridad, mostrando gran plazer de mi llegada, principal- 
mente sabiendo que traya tambien orden para solicitar la 
libertad dei Padre Prior fray Antonio de Cbristo, dei qual 
darè relacion, quando trate de los progressos, que este sicruo 
de Dios hizo en aquellas partes. Boluiendo ahora a lo que 
prometi en el titulo deste capitulo; digo, que està la Ciudad 
de Laòr situada en vn bellissimo sitio, baziendole alegre, y 
agradable a la vista vn caudaloso, y ameno Rio, que rcgandola 
por vn lado la fecunda de cristalinas, y salutiferas aguas, que 
baxando de las altas sierras dei Reyno de Cassimire, van ba- 
nando, y fertilizando la tierra con mero, y anixto império, y 
dominio;, liasta que llegando a la Ciudad de Multan entran a 
pagar su originário tributo en el famoso, y caudaloso Indo. Es 
esta famosa Ciudad de Laor la segunda dei Mogolano Im¬ 
pério, ansi por auer sido el segundo assiento de sus Monarcas 
despues dei Deli, como tambien por su riqueza, y grandeza 
ayudando a esta el ornato de grandiosos Palacios, curiosos jar¬ 
dines, y proueobosas guertas llenas de estanques, y fuentes 
de buenas aguas. De las abundantes prouinciones, y regalos 
de sus Bazares no qulero ser molesto en descriuillos, pues bas¬ 
tara al curioso Lector auer leydo lo que en esta matéria tengo 
diolio, quando toatè de su arrabàl portátil. Las nquezas, que 
cntonces auia en su calle mayor (o como la llaman los natu- 
rales) Bazar dei Choco> eran, tantas, que bien mostrauan quan¬ 
ta ventaja lleuauan en essa parte a las mas tiquas, y potentes 
de Europa: principalmente en aquella ocasion de la assistên¬ 
cia dei Padchà, y de la festiuidad dal Mourous, que en aqucl 
ano cayo en la pascua de su Ramadàn, y ayuno trigesimal. 
Esta fiesta como la cclebran cÕ octamario, por esso k llaman 
dei 'Mo.urous, que quicre dezir frimer du dei ano, y fiesta 
que dura nueue dias; En la qual se visten de las mejores 
galas,: que tienen y visitando-se, y congratulandose vnos con 
otros, se dan las buenas fiestas. Suele tambien k gente 


ordinaria y los mas denotos ornaren ks puertas y entra¬ 
das de sus casas, con ramos verdes, o ya ks blanquean 
con jesso, salpicando lo Uanco con vnos matizes de Sindul, 
que es cierta tincta de color encarnada; por ser esto en aquel¬ 
las partes demonstracion festiual. En estos dias ostenta el 
Gran Mogol su mayor grandeza y magestad, saliendo en pu¬ 
blico todos los nueue dias a vna grande, hermosa, y riquissima 
sala; que antes de entrarmos en elk, serà necessário tratarmos 
primero de las grandiosas, y Magestosas preparaciones exte¬ 
riores. La noclie pues antecedente de k fiesta, antes que la 
palida Latona se mostrasse a la antigua madre con su cre- 
puscuknte Riz, aparecieron las torres, chapiteles, y mas altas 
eminências dei Imperial Pakcio llenas de ckrificantes lumi¬ 
nárias, que reluciferando entre colorificos velos, ostentauan 
en k variedad vn florifico campo. Y si este natural quando 
ornado de verdes arboles se muestra mas bermoso, y agrada¬ 
ble a k vista; no menos se mostraua el artificial, de que ymos 
tratando, ornado de varias banderas, y estandartes de verdes 
sedas, por ser este el color, que los enganados decendientes de 
k esclaua tienen dedicado al culto dei peruerso precursor dei 
Antiohristo, Maometo. A k magestosa entrada deste Impe¬ 
rial iPakcio liazia pkça vn grande, y bermoso Patio, que a mi 
parecer tendria de largo vn tiro de faconete: y siendo de an- 
oliura proponcionada, quedaua harto bermoso, y bello; y en- 
tonces lo estaua muclio mas, pues estaua ornado vltra de k 
guardia ordinaria de aquelk Magestad, de mucha, y luzida 
cauallarla, que conforme a lo que dezlàn eran quatro mil 
cauallos, todos enjaezados de diucrsas sedas, y bordados, y los 
hombres vestidos de costosas, y vistosas gaks, con sus dorados 
y pintados escudos eraibraçados, y arcos, y fleobas en ks ma¬ 
nos, y en ks cintas pendientes los curuOs, y cortadores Alfan¬ 
ges, guarnecidos, qual en oro, qual en pkta, o supliendo en 
falta destos el rublo loton dorado. Tambien se velan de ks 
cintas pendientes a los contrários lados dei Alfange riquas, y 
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curiosas aljauas llenas de penetrantes, y plumiferas saetas, que 
h.uitando a las aues las plumas, à Marte el ihierro, y a los bra¬ 
ços la fuerça, volando penetran con la fuerça el punto desti¬ 
nado, Toda esta cauallaria estaua puesta en dos alas, haziendo 
vna larga, y bermosa calle: al fin de la qual empeçaua otra 
supuesto que no tan larga, con todo de mas representacion, y 
magestad; pues consistia en seiscientos elefantes puestos en 
dos hileras, todos armados, y encastillados de la misma ma- 
nera, que siielen entrar en las batallas, con sus castillos de ma- 
dera, enuerni-zados de negro, chapeados, y guarnecidos de lo- 
ton dotado, con campanillas de lo niismo a los cuellos. En 
las trombas tenian vnos cortadores alfanges de cinco dedos de 
anchura: con lo que si bien se representan tremendos, y or- 
rendos a la vista por esta parte, no menos se mostrauan ale¬ 
gres, quando alçando la misma vista, veian la variedad de las 
banderas, y estandartes de varias sedas, y colores, con que 
estauan adornados los altos de sus castillos, que tremolando 
con vn blando, y suaue ayre, mostrandose'agradecidos recrea¬ 
do seruian tambien de mosqueros a sus fuertes vexiliarios. 
Rematauase esta esquadra de beligeros elefantes a la entrada 
dei segundo terrero, ò patio, assistência de la segunda guardii 

[361] dei Padchà. En este se formaua otra calle de cien elefantes 
encubertados de varias galanas y argenteas telas matizadas de 
vairas, y sericas flores, q.ue en la diuersidad de sus colores 
realçauan mas la belleza de su obra. Estos tenian riquas filias 
de oro, y plata, vnas discubiertas, y otras cubiertas al modo de 
nuestras literas. A este elefantino aparato cercauan, segun la 
fama (porque yo no los conte) dos mil soldados armados toda 
gente luzida, y mancebos, a lo que parecian de veinte cinco 
hasta treinta aííos. Al ingresso deste riquo arco assistian doze 

[362] maçeros con grandes maças de plata a los ombros, que facili- 
tauan el passo a los que entrauan en la Imperial Sala; cuía 
grandeza, y riqueza no me atreuiera a descriuir, si Ia fama de 
Ias riquezas de su potentissimo Monarca no fuera tan diuul- 


gada en los verdaderos escritos de los Autores Portugueses. 
Y ansi acostandome a este seguro arrimo, digo, que estauan 
los quatro ângulos desta grande, y riquíssima quadra desde 
las superfícies dei pauimiento hasta el mas alto punto de su 
tecto, todo cubierto, y bordado de vários enlazados de ramos 
florajes, y brutescos de finissimo oro, que melados, y relaua- 
dos en las murallas, aniquilauan_ el vso de nuestras portatis 
colgaduras: y si estas por la variedad de sus colores alegran 
la vista, con mucha mas ventaja alegraua esta^ permaniente, 
de que voy tratando: pues en lugar de los artlficiales colores, 
que con el tiempo pierden su lustro, supian a estos engastados 
en los vácuos, y lugares necessários desta obra los naturales, 
y transparientes ide colorificos cristales, y varias piedras, que 
supuesto en la estlmaclon tienen el quarto, 0 quinto lugar 
entre las preciosas orientales, con todo para tan gran cantldad 
es gran cosa. En medio pues desta, por moderna, octaua entre 
las antlguas Marauillas, se leuantaua vn superbissimo Trono, 
que si los objectos por excelentes turban los sentidos, como 
los resplatidecieiites Rayos dcl Sol affixado offuscan la vista, 
y el rumor de las furiosas, y crepitantes aguas, que despenan- 
dose de los altos desepenanderos esturden, y obturan los 
oydos; el olor de las aromaticas drogas, y especiarias 
orientales alteran el odorato; ^la dulçura dei miei Nibleo 
conrompe el gusto; y la rigideza dei frio assidera, y 
adormienta el tacto: que marauilha, que turbados mis^ sen¬ 
tidos a la vista de tan extraordinário, y tan excellente objecto, 
como era la deste Trono, no pudiesse distinguir bien todo lo 
precioso de su material. Con todo no dexate, por satisfazer a 
lo prometido, de descriuer aquello, que pudleron en aquella 
ocasion compreender mis raptos, y enleuados sentidos; que 
fue vn Trono, que entre su espberica circunferência hazia 
quatro diuisos apartamlentos de seis argenteos, y auríferos 
degraos cada vno; adonde el artífice en lo subtil de sus laboies, 
auia mostrado la perícia de su arte sobre este Trono, 0 Tacto, 


como le llaman los naturales, se leuantauan ocho riquíssimas 
colunas <le oro, que rematauan en vna magestosa silla tambien 
de oro; le seruia tambien de reparo en lo resplandeciente de 
su finíssimo, y brunido metal, para que la vista no se atre- 
uiese sin el resipecto deuido a mirar en lo grande de sus 
grandezas los mas preciosos' partos, que la antigua madre suele 
tributar a los grandes, y mas potentes dei mundo, y con ra- 
[363] zon: Pues aqui se veian de Bisnaga los candidissimos, y bril- 
lantes Dimmtes, graciosos a la vista, y proueohosos (segun 
nuestro Isidoro santo) contra el arte dei encanto; que en gran¬ 
deza de la ordinaria passauan a la extraordinária. Tambien 
aqui se veian dei Auuà el purpureo Rubin firofo, que al ayre 
descubierto se demuestra flamejante, y a los rayos dei Pla¬ 
neta rutilante scincilante. Tambien se veian por mas preciadas. 
de las sierras de latir las verdeajntes Esmerddãs, que dulce* 
mente radiando, y resplendiendo, confortando, y recreando 
ia cansada vista, mas se sacian los ojos en mirarias. Tambien 
se veian por mas bellas, de las mismas sierras de latir las celes¬ 
tes Sãffms, que semejantes em el color al Cielo, quando se¬ 
reno, y en splendor al Firmamento, dizen refrigera al que trae 
de los libidinosos ardores de la carne. No faltauan tambien 
aqui para acabar de aperfeccionar esta rara marauilla, los or¬ 
namentos de las paradisas puertas: pues se veia que para este 
efecto auia tambien tributado el mar Indiano, y seno Pérsico 
sus netissiraas, e redondas PerUs, vtiles, dken, a la salud 
corporal, y en los colírios prouechosas a la caliginosa vista. 
Cercayan a todo este Trono tres ordenes de gradas de plata, 
de ciete palmos de altura, que diuidiendose en tres reparti- 
mientos, distinguian la calidad, y dignidad de los que assis- 
tian dentro de sus limites al cortejo de Ia Mogolana Magestad. 
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CAPITVLO LXIV 


En el qual dà el Autor rekcion de U fiestã, que ãcos- 
tumbran hazer los Mogoknos Emferãàores todos los 
anos en su natãlido dk. 

^ antecedente dei siguiente dia, por 
memória de que en otro semejante sa- 
Corrombo Erapera- 
dor, antes que la inferior y instable lu- 
minaria saliesse con su caliginosa luz a 
iluminar las nocturnas tinieblas de la 
noche; empeçaron dei Imperial Palacio 
los artificiales truenos fulminando con su borrido, y estrepitoso [364] 
son, a dar senal de la ya llegada fiesta, que aquel ano aquella 
Magestad celebro en su mismo Palacio, con muchas festmas 
inuenciones, de danças, juegos, y disfrazes, en los quales se 
consumo vna buena parte dei dia: y jespues lleuandose el 
Padebà de su Imperial Trono, acompanado de gran comitma 
de Principes, y Senores, se fue al Palacio de su Madre a visi¬ 
taria, y a congratularse, con cila. En esta visita ofrecieron los 
Principes, y mas Senores dei cortejo, pndiosos, y nquos do- 
nes, que creo, serian el principal motiuo destas witas, se^n 
la auaricia Mogolana, principalmcnte la deste Barbaro Mo¬ 
narca, de que voy tratando, y ansi tanto que se concluio con 




las oífrendas, sin mas detiença se boluio para su Palacio, adon- 
de dio vn opíparo, y esplendido Memane, o Banquete segun 
al nuestro Idioma, en vna alegre y vistosa sala: en la qual 
llegaron, estauan ya las terrestres mesas preparadas, y sentados 
todos en sus naturales sillas por orden, conforme sus prece¬ 
dências, y dignidades, cmpeçaron luego los Eunuohos espa- 
dones a tracren varias, y preciosas viuandas. Al fin de las 
quales, y dei Banquete, se fue el Corrombo Emperador à vna 
retirada y riquíssima camara, toda adornada de los mas pre¬ 
ciosos, y estimables partos, que produz la tierra. En medio 
desta marauillosa casa estauan seguramente pendientes por 
gruessas cadenas de oro, dos grandes balanças de lo mismo, 
en cuyo circular remate auia mucha pedrarda engastada. Para 
esta solemne funcion salio aquella Imperial Magestad vestido 
de raso blanco sembrado de preciosíssimas, y colorificas pie- 
dras; que alegrando por vna parte en la variedad de sus colo¬ 
res, admirauan tambien por otra en lo natural de su grandeza. 
Traya tambien al cuello riquíssimos colares de joyas de gran 
valia, de maneta que ponderando todo mentalmente segun la 
mia estimatiua, creo que le seruiria tal ornato, mas de mo¬ 
lesta carga, que de galan adorno. Llegado pues desta manera 
el Padohà a las balanças, se puso en vna assentado de cuclillas; 
y luego ciertos ministros fueron poniendo en la vacua balança 
algunos saquetes llenos de plata becha en rupias; hasta que 
ygualando el peso, estuuo la balança en su equilíbrio, y he- 
cho este primer peso, quitando la plata, y poniendola à vna 
parte separada, hizieron el segundo con otros saquetes llenos 
de oro, y de piedras preciosas, y ajustando este, hizieron el 
tercer peso, con vários panos de algodon entretexidos con oro, 
plata, y seda; tambien entraron en este tercer peso algunos 
preciosos aromas y varias drogas. En el vitimo, y quarto peso, 
entraron vários generos de cosas comestibles, como tuertas de 
[365] trigo, harina, açúcar, manteca, e algunos panos ordinários de 
algodon. Todas estas cosas dei vitimo peso dizen que se dis- 
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tribuien luego entre los Bramanes, y Baneanes pobres; mas tan 
ocultamente, que nadie lo vè sino los que lo dan, y reciben: 
por entenderen estos, aunque Barbaros Infieles, quan neces¬ 
sário es que la limosna, que se haze por el amor de Dios, sea 
secreta, para ser meritória: y no obstante no siguiren la Ley 
de nuestro Diuino Legislador Christo, con todo muestran en 
esta matéria, que obseruan puntualmente lo que nos manda, 
y enseha por su Santo Choronista Matheo, quando dize Te 
mtem fãciente ellemosmm, noli tuba canere: sed nesckt 
sinistra tua, quid faciat dextera tua, vt sit ellemosjna tua in 
abscondito. Confusion bastante para la inuencion, que en 
estos nuestros calamitosos tiempos vsan algunos Catolicos 
Christianos, tan incongrua ansi al Euangelio, que professa¬ 
mos, como tambien a los Santos, que auemos de imitar, pre¬ 
conizando las limosnas, y obras pias, que hazen, con la trom¬ 
ba, y ostentaciones de armas, y tropheos, puestos aun en los 
vasos, y ornamentos sagrados, que an de seruir para el diuino 
culto. Mas dcxando por hora moralidades, y tornando al hilo 
de nuestra historia: digo, que los tres primeros, y mas im¬ 
portantes pesos, despues de aualuados fielmente lo que valen 
se comutan luego en dinero effectiuo, dei qual se va expen- 
diento puntualissima, y benignamente' en las limosnas, que 
haze aquella Magestad por todo_ aquel ano. Acabada pues 
con esta aualiacion, y commutacion la ponderatica funcion, 
se buelue el Emperador a su trono; y sentado en el, le apre- 
sentan los petinarios Eunuohos grandes platos, y fuentes de 
oro, llenas de aparentes, y artificiales frutas hechas de plata, 
como almendras, nuezes, auellanas, y otras diuersas mertes 
y generos de frutas, y todas tan sutilissimamente fabricadas, 
que creo, que mil de aquellas argenteas frutas no llegarian a 
peso de veinte cinco, 0 treinta pesos: y lo experiniente; por¬ 
que dandome en aquella ocasion Mirzà Abdulhassen vn pla- 
to erande delias, esquassissimamente llegaron a pesar onze 
rupias, que vendran a ser cinquo pesos y medio nuestros. 
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Destas frutas reparte el Padúhà entre los Príncipes, y Magna¬ 
tes, y despues manda repartir por la gente mas inferior algu- 
nas fuentes llenas de rupias de plata acunadas de nueuo; que 
quando muoho, vendran a hazer contia de diez, o doze mil 
rupias, que seran al summo seis mil pesos, o reales de a ocho. 
A estos donatiuos, y expesas superan en grandíssimas cantlda- 
des las adias, o presentes, que en semej antes ocasiones reciue 
de todos los Grandes, y Principes de su Corte, y en medio 
destas magnificências, no dexarè de contar, para que el Lector 
venga en mas perfecto conocimiento dei animo deste Monarca 
(366] Coitombo, que con ser vno de los mas riquos dei mundo, lle- 
ga su cudicia a tan grande extremo, que auiendo mandado 
aohar rigurosos bandos, para que todo lo que se bailasse per¬ 
dido, se lleuasse a su presencia: y sucediendo, que en esta tan 
grandiosa fiesta bailasse vn pobre bombre vna pequena y poco 
limpia bolsa con tres rupias de oro, que bazen treinta y nueue 
de plata; y lleuandola a su presencia; dixeron que con sus 
mismas manos abriera la suzia bolsilla, y quitando las tres 
rupias de oro, tomara para si las dos; y dando la otra al pobre, 
que las auia bailado, le dixera riendose ;Tomad; que para vos 
basta essa. Cosa harto vergonçosa para otro de muy menor 
estado, y grandeza, si no fuera tocado de tan insaciable aua- 
ricia, como el. 
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CAPITVLO LXV 


En el qual frosi^ue el Autor con lo mas, que le sucedio 
en la Ctudad de Lao. 



ASSADAS las Maumetanicas fiestas, dio 
cuenta el Padre losepb de Crasto dc mi 
llegada al Principe Assosokan; y por ser 
ya tarde, dixo, que al otro dia me man¬ 
daria llamar. A la noche dandome el 
Padre esta buena nueua, como de fauo- 


rable principio para la liberdad dei Padre 
fray António de Christo, tratamos dei modo, que seria niejor 
aparecer delante de aquella Grandeza, y assentados, que su- 
puesto sauia ya ser yo Religioso, que seria conuiniente apare¬ 
cer yo vestido en mi proprio babito; porque ansi me respetana 
ma': , y trataria conmigo mas domesticamente; con lo que se 
facilitaua el negocio, que pretendia; y que para esto seria naes- 
sario preuenir vn eunuebo su amigo, y de casa dei mismo Prín¬ 
cipe, para que me diesse entrada en su estancia, en la qum me 
podria vestir de mi babito: pues cõforme la costumbre de los 
Principes, y Senores Mogores, quando mandauan llamar la pn- 
mera vez alguna persona de respeto, principalmente estranga-o, 
la mandauan a buscar con alguna coraitiua de bombres de a 
cauallo, para le introduzlren a su presencia; y que con estos era 
necessário ir yo en el mismo traje, en que estaua, de Mogol, 




[367] por no oausar nouedad; pues era forçado passar por medio de la 
Ciudad: Conformandome con este parecer al sigulente dia, 
despues de auermos dioho Missa, encomendando a Dios el buen 
despacho dei negocio, se dio orden a que se me abriesse la coro- 
na; conforme al vso de mi Religion. Entretanto se fue el Padre 
a preuenir la estancia dei amigo eunucho, y yo a preparar la 
solita adia, 0 donatiuo, con algunas curiosidades de la China, 
para aparecer delante de aquel Principe, que conforme a la vsada 
costumbres de aquellas partes, seria descortesia llegar con las 
manos vacuas, co.mo tengo dicho en otros lugares. En este Ínte¬ 
rim llegò vn cauallero con quatro Sipais, 0 soldados de acauallo, 
y subiendo a vna estancia, adonde le esperaua con las acostum- 
bradas cereraonias dei Pais: despues destas acabadas, me dixo 
que cl gran Nababo me mandaua llamar. A esta embaxada aba- 
xanclo la cabeça en sehal de obediência, signifique al portador 
con semblante alegre, y con las mas gratuitas palabras, que 
tenia estudiado bien, conforme al cortesano estilo de la tierra, 
quando estimaua la honra, merced, y fauor, que tan gran Prin¬ 
cipe me haxia: y para le confirmar en esta opínion, para que la 
pintasse bien delante de quien le auia embiado, le metia en cl 
dedo. no en elle annular, .sino en el pulgar, conforme a la Mo- 
golana costumbre, vna sortija de oro con vna piedra preciosa, 
de las quales venia yo preuenido con otras curiosidades para 
semejantes ocasiones muy, necessárias. Mucho estimo cl Moro 
cauallero la sortija; lo que deuia de ser no tanto por el valor, 
como por la curiosidad de su labor, y esmalte, que en la verdad 
lo era, como obra de la Ohina; porque en matéria de ingenio, 
no tan solamente lleuan los Qiinas mucha ventaja a todas las 
naciones. Orientales, mas tambien pueden competir con las 
mas ingeniosas de nuestra Europa. Alegre pues el Mogol, y 
mostrando con significatiuas razones su animo agradecido, nos 
fuimos poner a cauallo: y siguiendo nuestro camino, llegamos 
al Assosocan Palacio, n cuia entrada estaua ya e.sperando cí 
Padre, qué pediendo licencia por breue tiempo a mi condutor, 
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me llegò a la estancia, adonde me auia de mudar de habito, 
lo que hecho, y boluiendo a los que me esperauan, pasmados 
de me veren tan subitamente transformado de Sodagor, 0 
mercader, en Religioso, no hazian mas que mirarme, hasta que 
desenganados, llegamos a vna puerta, adonde auia terrero, 0 
patio, que en aquella ocasion estaua ocupado de varia solda¬ 
desca por entre la qual passamos hasta la segunda puerta; por 
la qual entramos en vn vistoso, y ameno jardin, adonde com- 
pitiendo el artificial con lo natural, mostrauan, en lo primero 
la grandeça de su dyeho, y en lo segundo, quan fauorecidos 
eran los naturales, y diuersos arboles de aquel jardin incógnitos 
muclios dcllos en nuestra Europa, ansi dei gran Rey de la Na- 
tura, como de la Phebea, y nutridora hermana, que parece com- 
petian a competência influiendo cadaqual su virtud, ya en los 
fruetiferos arboles, cargandoles de bellas, y regaladas frutas; 
ya en las floriferas plantas llenas de varias, y colorificas flores, 
que mostrandose apacibles a la vista, confortan tambien el 
olfato con su suauissima fragrancia; no menos satisfazian tam¬ 
bien al vno, y otro sentido la dijiersidad de odoríferas yerbas, 
que matizadas con sus floridos partos cubriendo el suelo, po- 
dian enganar a las, que por Persianas son las mas riquas, y 
vistosas alfombras. Regauan este bellissimo parque dulces, y 
cristalinas aguas, que por vários, y discubiertos caííos le comu- 
nicauan a diuersas fuentes, y tanques. Destos auia algunos, 
que sirjriendo de deliciosos banos estauan recogidos en aurífe¬ 
ras, y pintadas casas: y en la principal destos, aunque Mau- 
metanos banos, se veia por los lienços pintada la vida dei ve^ 
dadero Precursor nel solitário, y aspeto desierro, y el peni¬ 
tente iPalacio, donde vestido de camalinas pieles, y banque¬ 
teado de langostas, y siluiestre miei, se preparaua para bautizar 
el ya venido Mexias, y como piamente se puede creer, para 
ser tambien dei bautizado en cl lauacro puríssimo dei lordan, 
en el qual se veia de Ohristo el bautismo, y dei Espiritu Santo 
la paloma. Tambien se veia en esta casa pintada la ara de 
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aquel, que auia quedado por reliquia de la priracra, y Padre 
de la segunda edad. En quanto mirauamos estas cosas, se llegò 
la hora, en que el Príncipe salido al solito lugar, donde daua 
audiência particular, nos fuimos llegando para los baxos Pala- 
cios, que en medio deste deleitoso jardln estauan fabricados, 
y entroduziendonos el que lleuauamos por guia, en vna riqua, 
y curiosa estancia harto clara, y alegre por estremo, lo primcro 
por sçr toda circundada de hermosos, y rasgados ventanagcs, 
reparadas con vidraças de colorificos cristales: y lo segundo 
porque adonde faltauan estos, 'Soplia el ornato de vários ramos 
y florajes de luzidíssima plata, que encaxados en las paredes 
seruian de immobiles colgaduras. El siielo desta vistosa casa 
estaua todo cu bierto de riquas, y galanas alfombras, por se 
reconocer indigno de fin este, velo sustentar tocando cn la 
riquíssima camilla de campo, que en medio desta casa estaua; 
la qual era toda de finíssimo oro, que siruiendole de esmalte 
los finíssimos, y viuos colores de de preciosas piedras engas¬ 
tadas, la haeian quanto mas estimable, mas agradablc a Ia 
vista. En esta camilla, por estar algo indispuesto, estaua echa- 
do el Princiipe Assosokan a quien dispues de la solita tassa- 
lima apresentandole mi adià, o presente, con el mejor estilo, 
f 3 %I que supe conforme a su vsança, y reclbiendome con semblante 
alegre, y risuefío, me hizo llegar junto a la camilla: y tanto 
que estime sentado, me fue luego preguntando por varias co¬ 
sas de la índia, y de otras tierras, adonde yo auia estado, mos¬ 
trando en esto gran curiosidad de saber cosas estranas. En este 
intermédio llego vn bello y agraciado mucliacho eunuoho, 
vestido galanamente de raso blanco matizado de moradas la¬ 
bores, que poniendose de rodillas con grandes ceremonias Ic 
apresentò vna riqua, y curiosa caxeta dc oro llena de blràs 
de betele, o folio Indico; de que tengo dado ya bastante rela- 
cion en otra parte deste liuro. Destas biràs, o manogittos dc 
betele, por raro, y estimable fauor (segun despues me dixeron) 
tomò el Principe vno y me le dio con su própria mano. Rccibi 
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yo el fauor con sus solitas cortesias; y tomando dei ocasion, 
propuese la lilberdad dei Padre Prior fray Antonio de Giristo, 
con los mayores encarecimientos, que pude; mostrandole la 
poca ocasion, que auia para que el Padre estubiesse nueue 
anos ya en tan aspera prision: y supuesto que se entendia blen, 
que era mas por culpa de quien tenia obligacion de solicitar su 
soltura, que de la que tenian en esso los ministros dei Padchà; 
pues sabiendo por dos vezes, que se auia huido el Padre, dissi- 
mulauan con esso: y aquellos coloreando sus intentos particu¬ 
lares, que no son para este lugar, por no escandalizar, con 
pretexto de la fiança, que auian dado, auian ellos mismos to¬ 
mado a su costa officiales de la chautorà para iren buscar al 
Padre: y la segunda vez le tmxeron estando ya apartado cinco 
jornadas de la Corte de Agra, de adonde auia huido. Bien 
pudiera sobre esta matéria hazer vn largo parêntesis, y por 
ventura, 0 sin ella, vno, y mas capitullos; mas pues Dios nues- 
tro Senor por sus ocultos juizios sufre esta gente, suframolos 
tambien los agraulados, confiados en que su diuina justicia no 
dexarà sin exemplar castigo sus demasias, y para prueua de 
que las slente, vsando de su acostumbrada misericórdia, và a 
tiempos dandole algunos açòtes, para que cmmendandose, con 
ellos, detenga el braço de su Ira. Para esto es necessário, imi¬ 
tando aquel, (jui pro •^ersecutonhus exouHit, supliquemos a 
la Diuina Magestad, quitarles aquella diabólica política, en 
que fundan algunos, poderen conseruarense a si, y a sus cosas, 
vsaren de médios ilícitos tan perjudiclales a todo lo bueno; que 
si Dios por su infinita misericórdia no lo remedia, veran los 
que viuiren, cumplidos los receios, que desta gente se tiene. 
Tornando al bllo de nuestra historia, digo, despues de me 
auer el Príncipe, escjichado con mucha atenclon, mostrando 
compassion de las lastimosas calamidades, que el Padre passaua 
en las Bundicanas 0 reales cárceres; me dio su palabra de que (370] 
trataria con efecto de su liberdad, 0 por lo menos de lançar 
fuera rie la prision. A esta fauorable respuesta le respondi con 
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los mas significatiuos modos de agradccimiento, que pude, 
ansi de palabra, como tambien con humildes sumissiones a sii 
modo; en os quales yua yo tambien ensayado, que reparando 
en ello, voltandose para los eunuohos, que con galanes mos- 
cadores estauan juntos a la riqua camilla, apartando las im¬ 
portunas, y volatis sauandijas, les diobo: Mirad, si vos otros 
fuerais a la tierra de los Fráguis, si fuerais tan sueltos en sus 
ceremonias, como este lo es en las nuestras, que pariece mas 
natural que cstrangero. Acabadas pues estas gratuitas mues- 
tras, auiendo ya llegado sus Tabibos, o médicos (aunque los 
mas elegantes a los tales llaman achimos) me licencio con sem¬ 
blante risueno, inclinando vn poco la cabeça, mandando a vn 
eunucho,,que diesse orden de su parte a los porteros, para que 
quando veniesse a verle, me diessen franca entrada: que no 
fue tambien pequeno fauor. Estos se aumentaron de manera, 
que dalli a dos dias me embiò a. la casa, adonde estaua apo¬ 
sentado, vn presente de regaladas, y estimadas frutas, entre 
las quales entraron dos grades melones de Pérsia, que ansi por 
traeren mas de trezientas léguas, valen a veinte y treinta ru¬ 
pias, como por su raro, y excelente sabor. A estas coiinestibles 
cosas acompanauan vna bolça con trezientas rupias, que hazen 
ciento, y cincuenta pesos. Recibido el presente con las acos- 
tumbradas cortesias, empeçè a cortejar aquel Principe con mas 
animo, y confiança: y permitiendo el diuino Motor de los 
humanos coraçones, que hallase gracia er los ojos de aquel 
Maumetano Senor, no tan solamente negoceasse la soltura, 
que pretendia dei Padre, con faculdad para, se pudiesse, ir para 
Bengala; que era lo mismo, que vn tácito consentimiento, 
para que se luesse para donde quisiesse: mas tambien negocie 
lo que ni me passaua por la imaginaclon, pr me parecer cosa 
quasi impossible, mas animado a la aura de los fauores, aproue- 
chandome de la ocasion, tire vn amplo formon sellado con el 
Imperial Sello, para que se reedificassen nuestras Iglesias, y 
residências en cl Reyno dei Sindè, que los anos antecedentes 
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auia el mismo Emperador Corrombo mandado arrasar, y des¬ 
truir, Con estos buenos despachos, que Dios por su gran mi¬ 
sericórdia fue seruido que se me diessen, alegre, y consoladis- 
simo, ya daua por bien, empleadas las fatigas, y trabajos, que 
auia passado, y tenia por acertados los yerros dei inexperto 
Piloto; pues auiendo de tomar puerto en Mussulapatan, le 
auia tomado en Bengala ya se me representauan faciles los lar¬ 
guíssimos caminos, y las muchas jornadas, que aun tema 
andar para me poner en el derecho camino de Europa. Final¬ 
mente concluída la libertad dei Padre, quede obligado a pas- [ 37 ‘ 
sar al Sindè, no tanto por poner en execucion el formon, pues 
bastaua remitirle a los Religiosos, que alia estauan; como por 
auer entendido en el Príncipe Assosokan deseo de que yo pas¬ 
sasse en persona sobre ciertos negocios, y dcpendencias, que 
tema con el Virrey de la índia por via de los Portugueses, que 
residian en aquella fatoria: y como era muy necessário el darle 
gusto para la conseruacion, y manutenencia de las Christian- 
dades de aquel Império, me resolui hazer aquesto_ vlage, no 
obstante que me diuertia de mi camino por seis 0 siete meses. 

Con todo ya no me daya esso mucho cuidado con la nueua, 
que ya corria por cierta en aquellas partes de la aclamacion de 
la Magestad dei Rey de Portugal: con lo que ya cessaua la 
necessidad de llegaren los negocios a la Corte Católica. Con lo 
que viendome mas desempedido, le dixe, que estaua resuelto 
de passar al Sindè, por onde que estimaria que me ocupasse 
como a qualquiera de sus criados. Estimo mucho este Principe 
el ofrecimiento, alabando mi determinacion: y comunicando- 
me sus negocios, y dandome vna larga instrucion dellos por 
escrito me mando passar fauorables formones, 0 passapuertes, 
para que en todos los Choquidares, 0 aduanas, me hiziessen 
franca la passage, por tierras de vários Régulos, que supuesto 
tributários, y vassallos dei gran Mogol, con todo en sus tierras 
tienen plena jurisdicion, ansi en las aduanas, como en castigar 
los transgressores de sus Leyes. 


261 


CAPITVLO LXVI 


En el qual se dà rekcion de vn grandioso, j fmoso 
Memanè, ò Banquete, que el Brináp Assosokan dio 
al gran Mogol. 


NTES de mi partida de la Ciudad de Laòr 
publico la parlera fama que el Padclià 
iua a visitar cl suegro Assosokan, y a 
congratulase con el de su ya recuperada 
salud; causa para que me detuuiesse 
mas dos dias vltra dei assinado termino 
de mi partida, esperando por cierto des¬ 
pacho, que aun me faltaua. Con esta ocasion pues la tuüe [372] 
tambien para ver el magnifico, y explcndido Banquette, que 
este principe dio a su Senor, y Emperador. y aprouechandome 
de la ampla licencia, que tenia para entrar hasta donde los 
limites de la cortesia me permitian: la tube tambien, entonces 
para, passando los limites que digo, entrar con vn companero, 
que me acompanaua en vna tribunas, que quadauan sobre 
la principal casa de los banos, de que tengo ya dado bastante 
relacion, adonde nos lleuo vn eunucho, aduetciendonos de 
que no hiziessemos ningun rumor, y que se nos fuesse neces¬ 
sário hazerlc, expelicndo las forçosas e importunas flemas sa- 
liessemos a otras estancias apartadas, que bien nos mostro; y 
deixandonos tambien ordem para que no saliessemos sin el 
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venlr a lleuamos, se fjie. En esta principal casa dei Bano se 
dio el banquete: en la qual vltra dei immobilis aparato, de que 
sicmpre estaua ornada, se augmentò en esta ocasion el de ricas 
alfombras de seda, plata, j oro, que cubriendo el suelo siruien- 
do de terrestres mesas conforme al pátrio costumbre, seruian 
tambien de sillas, y assientos, a los, que por combidados las 
ornan con su assistência: y se para esto reprueuan, y le tienen 
por inútil el vso de las altas mesas, no menos le aprueuan para 
el vso de las raagestosa, y ricas baxillas: pues para estas auia 
en los quatro ângulos de la casa otras tantas mesas, de cinco 
escalones cada vna, y todas bien adereçadas, que cubiertas de 
Persianos miliques de oro, y plata, seruiendo de credencias, y 
aparadores, estauan todas llenas de diuersos vasos de oro, en 
que la vista tenia bien en que se ocupar; ya distinguendo en 
vnos & la variedad de la pedraria engastada, y en otros en 
falta delia supliendo los finissimos, y reluzicntes esmaltes, 
que variando en la matéria, assimilauan en los colores. A esto 
superbissimo aparato acompaílauan puestos en orden por el 
circuito de la casa vários, y grandes perfumadores, y casoletas 
de plata de extraordinária bechuras, en que ardian suauissimos 
olores compoestos de diferentes confeciones de ambar, aguila, 
y algalia, y otros mixtos odoriferos, que conglutinados en vna, 
recreando sin offensa, confortauan tambien el olfatlco sentido. 
A la entrada desça hermosa casa a vn lado arrimada estaua 1 :' 
Hidris sicnK frentes, heclia de plata de aènirable heaiura, y 
razonable grandeza, esmaltada de verdosas, escamas que por 
sus renascientes cabeças lançauan sutilis canos de odoriferas 
aguas, que caiendo en vna grande pila de la mesma matéria, 
la tenian siempre media; pues lançando por vna parte la que 
recebian, por la otra estaua siempre en vn mismo ser para el 
vso de los pedesttes lauatorios, que conforme a la policia Mo- 
gokna cs vno de puntos mas cssenciales entte sus ceremoniosas 
cortesias. En medio deste por entonces aurífero, y riquíssimo 
erratio estaua puesto vn desterebanà, ò manteles, conforme al 


nuestro idioma de finíssima, y candidissinia essa, que en 
lugar de las naturales, e alorosas flores, la ornauan las artifi- 
ciales de oro, y plata entretexidas en la misma casa. En el 
principal lugar desta mesa, estauan dos grandes, y hermosos 
coxines de tela de oro rasa; y sobre estes otros mas pquenos 
de tela de plata tambien rasa. Este era todo el aparato de la 
Imperial mesa; pues basta de seruilletas carecia, que &no 
vsan. A esta pues quando fueron botas, entro el Emperador 
acompanado de grandíssima comitiva de bermosas y btiçar 
ras Damas, que venian delante riquissimamente vesodas, de 
mileques, o telas de oro, matizados los auríferos, y argenteos 
campos de vários labores de colorificas sedas, traiendo a los 
cuellos colares de oro, con riquos hilos de perlas, y las cabeças 
adornadas con guirlãdas de argentaria. Atras desta vistosa, y 
feminia comunidade, vénia el Emperador en medio de la sue- 
gra, e blja traiendo aquella a la mano dereeba, y estotra a la 
izquierda; atras se siguia luego el Principe eredero Sultan Dara 
Sucur. traiendo a su mano dereeba el Abuelo Assosokan. Tanto 
que llegò toda esta compania a la entrada dei preparado hospí¬ 
cio, empeçaron luego a tocar de las vezinas, y corespondentes 
estancias muchos, y diuersos instrumentos, y tanto que estuuo 
sentado el Padchà en la mesa en medio de los coxines, que 
tengo dicho, teiiiendo a las espadas dos venerandas matronas, 
que com riquíssimos flabelos estauan en piè para apartaren 
las importunas moscas; subitamente se pusieron de rodillas 
ansi los suegros, como los hijos, delante de aquella Grandeza; 
la qual alargando la mano para la suegra, baziendola Imantar, 
llamadola de Madre, la hizo assentar a su mano derecha; 
auor, que estimaron tanto ansi el marido^ como los «letos; 
que luego haziendo grandes, y profundas talassimas al Padcha, 
k mostraron, quanto estimauan aquella merced; y cl pr se a 
ellos no bizieron sino al tercer mandato; y entonces se assem 
hazer mayor, los mando tambien assentar a la mesa: lo que 
ellos no bizieron fino al tercer mandato; y entonces se assen- 






taron en el remate delia ponicnclo los Príncipes el abuelo cn 
medio. Acabadas pues toda esta cercmonla de hurnillacioncs, 
y postraciones, ya que todos estaiwn assentados por la ordem 
que tengo diciio, se oyeron luego suauissimas, y dulces vozes 
que a vários choros cantauan las batallas, y vitorias que aquella 
Magestad auia alcançado de sus cnemigos. Al pues desta bien 
concertada, y suaiie armonia de vozes, y instrumentos, empeço 
tambien à entrar el lauatorio de manos con la seguinte ordem. 
Primieramente entraron hermosissimas donzellas parientas dei 
I374] Principe Assosokan, e hljas de grandes setiores, que cn lo 
blanco, y purpureo de sus caras, y en cl rubio de sus cahellos, 
frigidisslmo Borea; y quando, ygualando esta parte, no jwdian 
dexar de quedar inferiores en garcla, donaire, y hermosiira: 
pues siendo el instrumento destas cosas el calor, que gouiema, 
y lleua con concierto la postura accion, moiiimientos, y pala- 
bras, faltando el, podremos bien dezir Io mismo que ya dixo 
Catulo sobre la hermosura de Quincia. Nulla in tam pulcliro 
corpor mica salis. Venian estos quarro estremos de bellraa de 
manera, que podian causar enbidla a la niesma Cipriiia Dea 
en la gruaedade, gala, y bizaitia, y con la mesma trayan 
quadrifaiiamente diuisos los instrumentos pcrtenccientcs para 
el lauatorio de las manos de aquella Imperial Magestíul: a 
la qual llegando despues de la Regias cemmonia.s, le tendio 
vna delante vn pano de raso blanco, que lleuana cn las manos; 
y otra puso encima vna riquissima fuente de oro, cn qiic auia 
engastadas finissiraas, y preciosas piedras de gran valor. Son 
estas fuentes de harto mojor Inucncion, que las micscra.s: pues 
siendo bondas en el medio, y cubiertos los vácuos, con vtms 
ralos, passan el agua, y las salinas a baxo sin qiiedaren a la 
vista en la primera superficie las coaguladas, y asquerosas fie- 
mas. Puesta pues esta fuente delante llegò otra con vn agua- 
manil de la misma matéria, y valor, que le echò agua, cn que 
se lauò las manos; recibiendo de la vítima dc aqiiellas Damas 
la toalla, en que limpiarse. Acabada esta lauatoria funcion, 
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y recogiendose estas, entraron otras en numero de doze; que 
supjiesto inferiores a las primeras, con todo no indignas de 
poderen aparecer muy confiadamente en qualquiera presen¬ 
cia. Estas despues de aueren apresentado a aquellos Príncipes 
ei lauatorio de manos con poço menores ceremonias, que 
auian vsado las primeras con el Padcha, se fueron, ya quando 
entraua por otra puerta la comida al son de estrepitosos ins¬ 
trumentos de Arables, Borgondas, y Vacas, instrumentos quasi 
semejantes a nuestras trombetas, mas de sones confusos, y 
tristonos, Venia esta comida en fiquos platos de oro, que los 
trayan Eunuohos muy galamente vestidos a lo Industane con 
calçones de varias sedas, y candidissimas cabayas de finíssimas, 
y transparientes essas; con lo que manifestando por gala los 
preciosos, y odoriferos vnguentos, de que estauan vntados, 
encubrian tamibien sus baças, y fuscas carnes. Destos, quatro 
de los mas principales se pusieron atorno de aquella Magestad, 
no siruiendo de otra cosa mas, que de' entregaren los seruicios, 
que los otros Eunuohos trayan, a dos hermosissimas donzelas, 
que estauan de rodillas a los lados dcl PadcM. Estas ponian 
los manjares delante alternatiuamente, y por la misraa orden 13751 
offrecian la aquatica beuida, y quitauan los platos, que ya no 
seruian alli. Espantado y atonito estaua de ver entre aquellos 
barbaros puesto en platica el vso de tanta policia, y “ncierto: 
y no menos tambien me admiraua la abundancia, y diuersidad 
de guisados, y manjares, entrando tambien en este numero 
algunos a nuestra vsanza, principalmente de vatios pasteles, 
tortas, y diuersas inuenciones de dulces, que auian h^o al- 
gunas esclauas, que auian sido de los Pottugueses dei Vgulim, 
con tanta perfecion, y artificio; que espantado el Emperador, 
como de cL nueua, preguntò al Suegro por los officiales de 
aquellas comestibles galantarias, y diziendole que auian sido 
hLhas por las esclauas Fr%uims (0 de los portugueses), re- 
pllcà como admirado en voz alta: VerádeumenU gm genU 
jmm los Frangms, sino mhiem tres cosas tan malas, la pn- 
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mera, el seren Cafares (id est, gente sin ley) U'segunda, el 
comeren forco: y la tercera, el no lamren las fartes, for donde 
la natwrdeza refleta exfele lo suferfluo de los corforeos vien- 
tres. Al fin deste tan disparatado discurso se dio tambien fin 
a la comida, auiendo durado mas de quatro horas, y leuan- 
tandose la mesa con vn millon de prolixas ceremonias, que por 
tales las dexo por descriuir, y dar noticia al curioso Lector 
de otro millon mas importante, y sustancial, por ser este el 
origen, y principal de las visitas, que aquella Magestad suele 
hazer a sus mas principales vassalos: y ansi por agradaole 
y festante postre desta visita, entraron doze moças salcatri- 
ces, por lo lasciuo, y deslionesto de sus trajes, ademanes 
e mudanças, cosa própria de la sensualidad, y torpeza Mau- 
metana, las dexaremos en silencio, en su misma fealdad, 
como cosa indigna de orejas Cliristianas: y boluiendo a lo 
principal, y anedula desta obscena compania, digo que ve- 
nlan en , medio tres belissimas donzellas galana, y costosa- 
mente vestidas, las- quaíes trayan en las manos tres grandes, y 
riquíssimas fuentes de oro, llenas de preciosíssimas joyas de 
Diamantes, Balazios, Perlas, y Riibines, y de otras estimables 
geminas; que segun espargio la parlera fama, valian las tres 
fjientes mas de setecientas mil rupias. Sabrosissimo, estimado, 
y deseado bocon pudiera ser este para vn pobre; mas para vn 
Monarca de los mas riquos de la tierra, Senor de trienta y 
siete Reynos, y prouincias (de que daremos adelante muy par¬ 
ticular y veridica relacion) y posseodor de immensos tesoros 
de oro, plata, y pedraria, fuera de menos estima a no ser este 
Príncipe sugeto a vna deitòradora auaricia, y otro Marco 
Crasso, en el deseo de acumular tesoros: y bien lo .mostraua; 
pues baziendo poco caso de los bailes, y representaciones, que 
se le bazian se puso muy de espacio a mirar, y passar por las 
[376] manos todas aquellas joyas: lo que creio deuia de ser por las 
contar; pues todo se puede presumir de vn riquo auariento, 
de quien dize el Lirico Horacio en su primera satira. 
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Congestis vndique saceis. 

Indormis inhians, & tanqmm farcere 
sacris 

Cogeris, ãut fictis tanquam gaudere 
tãbellis. 

Llegada pues la fiesta a este punto, llego tambien^ nues- 
tro cunucho a buscamos, diziendo que eran horas de sal'^fnws! 
porque se esperássemos hasta el vitimo, nos seria muy dificiL 
Con este auiso nos leuantamos luego siguiendo al que nos 
guiaua; que por no nos lleuar por medio dela multitud de las 
Imperiales guardias, nos lltuò por vnos soterrancos passadizos, 
hasta que nos puso en la calle: adonde gratificandolc su tra- 
bajo, y cuydado, nos partimos para nuestra posada; que como 
estaua bien Icxos, atra.uessamos primero de llegar a ella, varias 
calles, y plaças, con bien de trabajo, aunque todo lo tubimos 
por bien empleado, a trueque de auermos visto tanta grandeza, 
y cosas tan fuera dei vso de nuestra Europa. 
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CAPITVLO LXVII 


En el qud dã el Autor reUcion de su fartidâ de Lm, 
y llegada n la Ciudad de Multm: y de corno embar- 
candose aqui, nauego for el Rio Indo, hasta llegar a la 
Ciudad dei Tatà, Metrofoli dei Reyno dei Sinde, 



CABADA la causa dei impedimiento de mi 
despacho, y recibietido el que me fal- 
taua, me licencie dei Príncipe Assoso- 
kan. con lo que quedando desempedido, 
al siguiente dia antes que el hijo de lu- 
piter, y Latona, espargiesse por la tierra 
sus dorados, y resplandecientes rayos, 
salimos de la Ciudad de Laòr para la de Mtttàr., que dfflndo 
diez jornadas, fulmos passando siempre por cultiuadas tierras 
de trigos, arrozes, legumbres, y algodon: y adonde faltauan 
estos, ocupauan los vácuos terrenos mudias villajes, y pobla- 13771 
clones grandes, donde hallauamos siempre buenos Caramos- 
soràs, y baratas prouisiones. Con lo que passando todo aquel 
camino con mucha comodidad, llegamos a Multan, Ciudad, 
supuesto que de mediocre grandeza, contodo muy rica. pro- 
ueida, y lastada de todas las cosas necessárias, y vtensilias 
para la vida humana, por causa de ser este e paradero_. adonde 
Leu a parar rodar las eaHas, q» v.euen de la Persra, Cora- 






zane, y de otros Reynos mas apartados, entrando por aqui 
por todo el Mogolano Império a hazeren sus mercancias, y 
empleos, y dende aqui tornan a salir ordinariamente juntas con 
las carauanas, o cafilas iMogolanas, Es tambien esta Ciudad 
vna de las llaues principales deste Império, por ser Ia puerta 
de los Reynos de Kandahàr, y Calabiche, fronteros de las tier- 
ras de Farà, y Maxete, sugetas al confinante, y enemigo 
Suffi, como diremos, quando ílegaremos a ellos. Por ahora tor¬ 
nando à Multàn, logo, que al segundo dia de mi llegada me 
fui apresentar al Nababo, o Virrey de aquel Reyno, con vna 
carta de Assosokan: la qual despues de la auer recibido con 
grandes cortesias, y ceremonias, como carta dei, que era en 
aquella Monarchia el Secunius â Re^e, por me honrar mas, 
me mando assentar a su mano derecha: y despues de auer en¬ 
tendido las recomendaciones de la carta, me dixo que me 
mandaria negocear con la mayor breuedad, y seguiidad, que 
fuesse possibíe; y entretanto convidandome a comer con el, 
me escuse dizendo que aquellos dias eran de rosa para mi; que 
es lo mismo que dias de ayuno. con lo que no passo en esta 
matéria mas por delante, por ser cosa, que por tocante en 
Religion, hazen ellos grandes escrúpulos de seten la causa de 
semejantes transgressioncs. Con este pretexto quede por escu¬ 
sado de aquellos Maumetanicos combites: porque en algunos 
se offrencen vistas poco licitas a Christianos, quando mas a Re¬ 
ligiosos. Con esta re-qouesta pues mando bego el Nababo 11 a- 
mar vn Gatari, o mercador Gentil de los que tenian mayor 
trato nel Sinde; y sabiendo dei, que eiitonces no ajiia ninguna 
embarcacion preparada para luego hazer viage, mas que se 
preparaua vna suya, que partiria dentro de quinze dias al mas 
tardar; se mostro satisfeoho con esta respuesta, y me entrego 
luego aí Catari con grandes encarecimientos diziendole que era 
Boromams (que en nuestro vulgar quiere dezir Gente ^mde) 
y como tal estimado dei gran Nababo, por lo que le reco- 
mendaua, y mandava, que tuuiesse gran cuidado de mi perso- 
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na, y de me negocear bien. Gn estas reaimendacioncs no 
sauia el timito Beneane adonde me meter y anss mt quiso 
luego lleuar para su casa, mas viendo que yo me escuuiia cem 
dezir, que estaua bien acomodado, e apsenodo, vino con 
migo al Caraniossorà, adonde estaua: y parccicndolc, que no 
estaua alli bien, me lleuò a otra dc vn conoctdo stiyo, que esnuii 
en la calle principal dc aquella Ciudad, y mas vezino dc su 
casa; de donde vltra de los vários regalos que mc embiaua 
quasi todos los dias, me venia tambien a ver muy à nwniido. 
Gn lo que viendome empenado, y obligado à tanta catcsia, 
y hallandome por otra parte ya exausto de todas ias curiosida¬ 
des, que auia craydo, andaua con cuidado considerando con 
que me podria mostrar grato à aquel Gentil, con le lazer ai* 
gun regalo, que fuesse estiangero, y pr tal mas estimado. 
Entre ocras cosas, que me ocorrieron, me parecio mas a propo- 
sito, comprar vn Gmarabando Persiano, que son los cenidores 
que vsa la gente graue, y principal: prque vltra de s«cn 
texidos de seda, plata, y oro, son tambien muy galanos y vis¬ 
tosos, pr su diuersidad de labores, y colores. Vno destos ofe- 
ci a mi Catari: y por lo tomar, y pner en mayor estima cl 
donatiuo, pues se apresentaua a prsona tan rica, le ajuntè con 
vn Cambolim, que me auia dado el Princip Assosokan, dí- 
ziendole que le offrccia aquello, como las principales cosis, 
que tenia de mayor estima, pr set data tk: vn Sehor tan gran¬ 
de, como el gran Nababo. A esto, recibiendo la ofrenda con 
sus acostumbradas cortesias, replico que mc quedaua muy 
obligado, pues le daua picças tan dignas de seren estinwès, y 
que ansi por memória de quien auian sido, como dc la mii, 
las conseruaria entre sus mayorcs preses: y pr mostrar qiic 
estimaua en rauobo cl donaduo, le puso tres vezes sd^rc la 
cabeça, auiendolc besado otras tantas. Por esta exteníMr grati- 
ficacion entendiendo el Gntil, que ya yo mc mostraua (èli- 
gado a sus fauores, pretendio astutamente saber dc mi mas 
particularidades de las gencralcs, que tc auia didio dei Nababo 
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y principalmente saber, st a imi sambra, como cosa de Asso- 
sokan, podrian sus baziendas passareti liures de los detechos, 
que SC acosttimbran pagar en los Cboquidares, o aduanas, que 
auia por el caraino, que aula de hazer, y para esto me pre- 
guntò, si queria yo hazer algun empleo, y lleuar algunas ha- 
ziendas; que el me daria lugar para esso, sin me lleuar fletes; 
y mostrando en los Cboquidares formon de Assosokan, me 
harian mucha cortesia en los dereohos. Agràdecile este ofreci- 
miento con muy cortesanas palabras, dandole a entender, que 
supuesto lleuaua amplo formon para passar con todo lo que 
lleuasse francamente por todas las tierras dei Padciha, con 
todo, que los negocios, que lleuaua, no requerian por enton- 
ces tratar de mercancias. Con esta respuesta no tratando mas 
de rodeos, me dixo luego, que le baria gran merced, si yo 
I379] lleuasse gnsto de mostrarle el formon, 0 passapuerte, que lle¬ 
uaua. Bien tenia yo ya entendido el Catari, adonde atiraua, y 
por esso le auia assenado con el formon; para que estimulado, 
dei fajior, que podria recibir de mi, me le biziesse tambien en 
tratar de veras de la seguridad de mi persona en el viage: y 
ansi con este intento le mostre el formon; dei qual quedo tan 
satisfecbo, que queria que la embarcacion fuesse en mi norii-' 
bre, y pata esto me ofrecia no pqueno interesse; que ansi 
como a mi me no estuuo bien, por ventura 0 si ella, estaria 
bien a otros que semejantes ocasiones no las dexan passar, 
siguiendo la regia de vna via dos mandados. Admirado quedo 
el Gentil de ver que yo no bazia caso de lo que el imaginaua 
baria yo muobo, y tanto, que se mudo de colores, basta que yo, 
le empene mi palabras, assegurandole, que ansi en el camino, 
como en Tatà, trataria de los augmcntos de su bazienda, como 
cosa própria; y que la paga de los seruicios, que dcterminaiia 
bazerle, la recibíria a la buelta, quando Dios por su infinita 
misericórdia me boluiesse a traer a aquella tietra. Con esto 
quedo tan satisfecbo mi buen Trucidas Babata, que este era 
su nombre,. qjie ya lé parecia ver los duplicados, y augraenta- 
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dos retornos de sus sincuenta y siete mil rupiàs. que cnibiii» 
de empleo en aquella Patalà, 0 Quistc: porque ticnen estos 
Barbaros para si, que adonde và algun Português, và !a mísma 
buena fortuna, y saber: y cscà esta opinion tan recdudi pr 
aquellas partes, que llegando algun Fr.mgui I algun lugar y 
diuulgandose la fama, luego le tracn enfamos, y viniendolcs 
a consultar varia enfennedades, pidiendoles rcntedios v inc* 
decinas para ellas; como que si la doctrina de Hsculapio, G.i!e 
no, y de otros famosos, que professaron esta arte, .indasse anexa 
a la nacion de aquellos, a que ellos llanian Franguis. Con b 
que algunas tierras, por donde passaua, me vci.i nuichas vezes 
tan prseguido de aquellos simplices Paganos, que 110 bastaua 
desenganados de su falsa opinion para que ellos dexassen de 
no tornar: y teniendo para si, que yo me escusaria, pr no mc 
traeren nada, boluian cargados de varias cosas comestíbks, 
como frutas, arrozes, mantecas, gallinas, cabritos, plios, y 
los mas graues con dinero, Seguiendo pues esta opinion td en¬ 
ganado Barbara, truxo al siguiente dia a mi pesenda dos fa¬ 
tores, que embiaua para beneficiaren su bazienda, y nueue 
Sipais, 0 soldados fletados, que tambien embiaua para dcfiensa 
de la embarcacion; pr causa, segun el dezia, que en algunos 
parajes desabitados solian assalir algunas embarcaciones de íor- 
migueros ladrones; que si bien no vsauan armas de fuego, 
con todo vsauan de flecbana, y paios toscidos, con lo que 
acomctian de imiprouiso las embarcaciones, que les precia lle^ 
uauan poca dcfiensa; y no se contentando con lo que halbuan, 
matauan tambien la gente, que podian acoger: y que pr W 
tanto me suplicaua tomasse a mi cuenta aquella gente, par.t 
en las ocasiones, que se offreciessen, les mandar lo que dc- 
uian de hazer, pues tambien esso importaua pra cl resguardo 
de mi persona, y voltando-se para los fatores, les ordeno, que 
en todo me siruiessen con mas respto de que a su propna 
persona, y que en las ocutrencias difeultosas no hiziessen nada 
sin mi parecer. Todas estas recomendadones. y prcparacioncs, 
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me liiiiieron creer, Cjue el viage tenia mas dificuldades de ks, 
que nie auiau pintado en Laòr principalmente quando vi que 
al .sigulcnte dia los soldados me vinieron a dar muestra de su 
arcabuzaria, y de vnos corniferos fiascos llenos de poluora 
bien gruessa, y vellaca, la qual saruia cambien de ranjacadani, 

0 poluariíio segun nuestro significatiuo: de maneta que viendo 
l(js dcfensibles, e igniferos instrumentos tan desordenados, 
me fue necessário dar orden para se refinar la poluora, y bazer 
txdiiarino, y poner cn la major orden, que se pudo, los mal 
fabricados bonducos que este es el nombre que dan en aqueb 
las partes a los arcabuzes, y a otras semejantes armas. Y 
considerando, que en aquella ocasion era forçado, despues de 
las armas espirituales, vsar tambien de las cemporales; trate 
de poner en buem orden dos escopetas, y vna pistola, que 
trayan dos moços, que venkm en mi compania, augmentando 
tambien a este algunas granadas, y ollas de poluora al modo' 
de las que vsan los Portugueses en la índia en sus naualcs 
batallas, para quando se atracan con los enemigos. Admirada 
estaua la bisona soldadesca, que nos aula de acompanar, de 
veren aciucllas sulfúreas preparaciones; y dando cuenta destas 
a sus patron Trucidas, vino luego a ver la causa dei espanta 
de sus soldados; y no lo quedando el menos, no descanso, 
hasta no k dezken muy por minudo el modo como se ope- 
rauan aquelks cosas, que siendo para el nueuas, y extraordi¬ 
nárias, dio cuenta destas a algunos de sus amigos, y panentes,. 
combidandolos para vna guerta a titulo dc veren vn grande 
Tamaxà, que en nuestro Idioma significa vna grande fiesta. 
0 entremes; y despues de juntos en k guerta, me mando deeir 
por su bijo, le biziessen merced querer ir adonde me esperaua, 
y que para esso me embiaua su carreta; y que tatnbien esti¬ 
maria ver oon sus ojos el effecto, que bazian aquelks muen- 
ciones de fuego. que auia visto. La respuesta deste recado tue 
dezir. que me pesaua mucho de no poder ir, p «tar con vn 
terrlble dolor de dientes; mas que mandaíia los Calas bran- 


guis, por quien ellos entienden los Christianos Morenos, que 
siruen, y acomponan los Portugueses. Estos pues lleuando 
algunos olks, y granadas de fuego, dandoles fuego, pusieron l]®'! 
en formidable tetro a toda aquelk pauida compania, que con- 
gecurando por aquelks aparências la operacion, que harian 
aquelks cosas aplicadas a ks embarcaciones de los Piratas, que 
temian, dauan ya por segurissimo el viage. Con lo que lleno 
el Catari de esperança, solicito ks cosas de manera, que tres 
dias antes de los quinze, que pometiera, me Ikvò a despddir 
dei Nababo; y aquelk raisma tarde nos partimos para el 
piierto, que estaua distãte de la Ciudad tres cousses, que seta 
legua y media: adonde despues de auer negoceado en aquella 
Aduana los despaolios, que eran necessários, y estando y.i la 
embarçacion apercebida de todo lo que aula menescer, nos 
bizo embarcar a todos; y entrando el vitimo, llarao los fato- 
tores, y Pilotos, o Qucstluones de la embarcacbn, como Ik- 
man en aquelks tierras, tornandoles a recomendar, que no 
hiziesse ninguna cosa sin mi parecer; y que les acordaua, 
que tenia dada seguridad al Nababo de mi persona, y de los 
que me acompaííauan. Con esto boluiendose a mi, dandome 
vn apretado abraço acompanado con muchas pakbras demos- 
U-aidoras de buena voluntad, llcenciandose de todos, se fue: y 
queriendole yo acompanar basta cierra, por muchas insrancias, 
que blze, no buo remedio consentitlo; y ansi me quede en el 
borde dei Quiste, basta ks vitimas cortesias, que fueron des¬ 
pues de estar ya a cauallo con los mas que k acompanauan. 
krtido pues el dneno, y patron de nuestra embarcacion, o 
Quiste, como Ikman los naturales, me lleuaron los fatores 
y el piloto a k camara de popa, adonde ya me estauan espe¬ 
rando los moços, que me acompanauan, con todo lo toas 
que lleuaua. Llegados aqui, despues de sentados, me dixo el 
Quisriuon, o Piloto, que seria bueno, supuesto no auer viento 
ninguno, y el tiempo estar en calma, aprouecbandonos de la 
buena ocasion, salirmos luego con la embarcacion, hasta do- 


277 




War viiii punta, qiic estaua dencle ali a media Icgua, por 
causa de las gnuules cotiientes, cjiie alli coixian; y que aiiien- 
do vlcnto, corrian con tanta fiierça, e inípctu, que era de miiy 
grau trabajo, y peligro doblar forçada punta. Con e.sta deter- 
niiiiacion farpando ancla.s, sc opusierqn luego paiqnes, o vo- 
gadores con toda.s .su.s fuerças a gogafen on contrario de las 
rapitlas corrientes, que empclian la embarcacion de manera, 
cpie j>arecia vna faeta: y ansl doblando la punta en mcno.s de 
media hora, íuimos a .surgir en el dc.seado .surgidero; adon- 
(le passarem acjuella noche rais companeros con gran alegria 
])ort{tte como Gcntiles dados a agueto.s, tiiuierou aqiiel bueno 
princijãi,) a fauorable, y propicio presagio de .su viage. 


CAPITVLO LXIX 

En el qual cuenta el Autor el viage, que hizo for el 
famoso, y caudaloso Rio Indo, hasta llegar a la Ciudad 
dei Tatà. 



liNr^/ii/ríN.«v»] ANTO que la bella Aurora con su venida 
ausento las nocturnas estrellas, y el cris¬ 
tado Gallo con su canto salutò el vazino 
dia, significando al diligente jornalero 
la liora de retomar a su trabajo, des- 

■ __ü perto la nautica, y sonolienta chusma, 

acudiendo vnos a sarpar las anelas, y 
otros a los nauegables instrumentos: con lo que nos dexamos 
lleuar al son de las fauorables corrientes, y con poco trabajo 
de los vogadoies yuamos haziendo nuestro viage a vista de 
pobladas, y vbertiferas riberas, adonde a las solitas horas He- 
gauamos o a tomar el necessário descanso o ya a respistrar en las 
forçosas Aduanas, adonde apresentando el formon, que lle- 
uaua, no solamente nos despachauan con toda breuedad, aun- 
que estuuiessen otras emharcaciones delantc, mas tambien en 
los derechos estauan por aquello, que dezian los fatores. Desta 
manera nauegando tranquilamente, haziendo a las noches bue- 
nas centinelas, yuamos continuando nuestro camino, hallando 
siempre adonde surgíamos, abundancia de buenas, y baratas 




prouisiones; y en algunas parajes, aclonde el Rio liazia poco 
hondo, eticontrauamos gran numero de pescadores, que por 
poquissimo prccio nos proueian de excelentisslmos saualos, 
de que ay tan gran cantidad por aquel famoso rio, que los 
cogen con harta mas facilidad, que en nuestras partes: pues 
escusando los embaraços de redes, y companeros, los van a 
pescar en vnas ollas grandes de barro, que tendran. de circun¬ 
ferência dicz 0 doze palmos, apatanadas, y abiertas por cima 
con vna abertura cimular de la grandeza, que cabe la parte 
delantera dei estomago, ou encaxado alll, impediendo al agua, 
que no entre, sirue tambien ansi de seguro receptáculo dei 
pescado, coano de firme arrimo, y descanso al pescador, que 
va achado en cimo gouernando con las piernas aqiiella argila- 
cea Nauc, que lleuando los manos ocupadas, con la fisga va 
I383I tambien fisgando los natantes, y escamosos peces, que por en 
cima de las blancas arenas en copiosas esquadras ligeros van 
cortiendo aquellos atgcnteos, y de Ampbitrite campos. De 
grandíssimo efeto nos fue la abundancia deste pescado pata 
los Ohristianos, que alli iuamos: pues sicndo el tiempo qua- 
dragesimal, nos aprouecbamos bien de la ocasion; no obstante 
que por aquellas partes se permite vsar en scmejantes tiempos 
de gueuos, y lacticinios. Con esta comodidad, y sossiego auien- 
do ya ocbo dias que continuauamos nuestro viage, al noueno 
llcgamos a Ia Ciudad de Baoher, cabeça dei Reyno, que to¬ 
mando su norabre, se Ikna tambien Reyno de Bacber. Assiste 
en esta Ciudad, vn Naibabo, 0 Virrey; y supuesto que no es 
tan riqua, y frequentada de mercaderes, como Multàn; con 
todo tambien aqui acuden algunos, por respeto de vna cafila, 
que parte todos los anos daqui para la Pérsia, Corazane, y 
otras prouincias esternas, y apartadas. Es esta Ciudad muy 
fresca, y apacible a la vista, por ser toda circundada por la 
parte terrestre, de amenas guentas, y frondosas arbolcdas. 
Tambien es muy abastada de muobos generos de prouisiones, 
por la gran fertilidad, y abundancia de toda su comarca, Aqui 


nos detuuimos dos dias, por causa que bailamos en esta aduana 
alguna mas dificuldad, que en las passadas. Con todo tanto 
que se allanaron, bolulendo a continuar nuestro camino, naue- 
gamos slempte a la vista de pobladas, y cultiuadas riberas, 
hasta que al quarto dia, ya quando el sol iua llegando al me¬ 
dio curso de su carreta, entramos en vn estrecho, que por 
aquella parte haze el Indo a la entrada dei Re}'no de Seiuan: 
por cl qual sigulendo nuestro viage el Rio a baxo, siempre con 
las armas en las manos por causa de seren aquellos parages 
desabitados, y auiendo nauegado por ellos dia y medio, y 
llegando adonde el Rio se iua alargando j al doblar de vna 
punta, que hazia vn bosque, de grandes, y espesos arboks, 
nos salieron de knproulso dos embarcaclones que llouiendo 
sobre nos otros, con gran cantidad de flechas piedras, y paios 
tostados, nos apretaron de maneta, que si no fueran las gni- 
nadas, y alcansias de fuego, nos viêramos en grandíssimo pell- 
gro; porque la Industana soldadesca apuntaua tan mal su arca- 
Lzaria, que no baziendo effecto ninguno. nos venian los 
ladrones entrando por atóbos los lados; mas antes qiK nos 
atracassen, auiendo recebido algunas de las sulfureas ollas, se 
acemorizaron de manera, que echandose algunos al Rio medio 
abrazados, los otros se afastaron luego de lo que, no auian 
visto, ni .pensado, principalmente llegando a sus oydos el nom- 
bre de Franguis. Con lo que la bisona soldadesca, y voga- 
dores los assombraron de modo tal, que si los fueramos si- 
Kuienao el alcance, hum libat la cogieramo, 1» embatcacio- 
L. mas como a mi atado, y profession «o pertença ofien- IM 
det, auiendo ya casado la causa de la de&ensa, que por natu¬ 
ral me era licita, los dexamos ir, y tambien por acudir a ttes 
paiques, que quedamn muy mal heridos dei encuentro; y 
LI iuLl ™ en menos de dos ho» apauessado con vn 
saeca aabè la vida con barta daconsolacron mra, por 
muetto Gentil, sin querer baaisc Chnsuano, por ruas que se 
lo auia persuadido. Con la muecte date Idolatra llcgamos 





tierra; aclondc todo lo restante de aquel dia se ocuparon los 
companeros Gentíles en hazieren los vltínios, y funerales offi- 
clos a aquel cadaiier; vnos .encomendauan la desdicliada alma 
a sus falsas Deidades; otros cn ajuntar lena la mas sequa que 
hallauan: la qual despues de puesta en buena ofden ruciandola 
con azeite, pusieron el defunto cuetpo encima, todo vntado 
tambien de azeite; y dandole fuego, estuiiieron toda aquella 
noohe al circuito de la iioguera hasta que por la manana reco- 
giendo las cenizas, con vn niillon de ceremonias las echaron 
cn el Rio. Acabadas pues esta funesta funcion lauandose todos, 
y purificandose cn el rio con otro medio millon de ridiculas 
ceremonias, que me nauseauan hasta el alma, se pusieron a 
comer; auiendo primero puesto en vn lugar apartado, que 
para este effecto tenian limpio y cubierto de ojas de arboles, 
vários guisados para comeren las aues, y liormigas: limosna, 
dezian ellos, muy prouechosa para el alma de aquel defunto; 
y como tal hazen por vitima de sus impertinentissimas, y dia¬ 
bólicas ceremonias; motiuos todos ridiculos, aunque fueron 
bien lastimosos para mi, considerando la cegueta en que cl 
comun enemigo dei gcncro humano tenia puesto aquellos 
Barbaras, que siii qiiereren admitir razon, se dexan Heuar de 
sus errores, a su parecer tan seguros, que piensan que todos 
ellos se saluan. Concluída pues la co'miida, tanto que estuuie- 
ron embateados, tornamos a continuar nuestro camino por 
aquel gran Rio a ibaxo, slempre por lugares desiertos, y soli¬ 
tários; hasta que al tercero dia llegamos a la Ciudad de Seiuàn; 
donde registrado fauorablemente cn aquella aduana, tornado 
a seguir nuestro viage à vista de cultiuadas, y pobladas tierras, 
[385] llegamos al quarto dia a da Ciudad de Tatà, dando fin por 
muchos a mis aquaticas jornadas; 


CAPITVLO LXX 


En el qud dà cuenta el Autor de lo que fassò en lã 
Ciudad de Taú; y dei vk^e, que dende aqui Imo por 
tierra, hasta llegar segunda vez a la Cidad de Mulãn. 

anto que llegamos a la Metropoll Ciudad 
dei Sindè Reyno, fuimos luego surgir cõ 
la enibarcacion al Choquidar, 0 Aduana, 
adonde por ser tarde, no bailando sus 
aquella noolie embarcados, basta que el 
officiales, nos fue forçado passarmos 
siguiente dia nos visitaron; con lo que 
se nos concedio licencia para desembarcarmos las personas, con 
k, camas, y coas cosas «ensilias, esentas de los acostombrados 
deceohos. Hecha esta ptimeta diligencia, mtaron los facoies 
de la embatcacion de tomaten asa para si, y para r^eren 
las hEiendas, y por el Ínterim me pidieron con grandes enca¬ 
recimentos, que no los desempatasse, basta que estumessen 
despachados, y libres de las Aduanas. A esto les tes^ndi, 
que lo batia dimoy buena volnntad, y tododo ms, qjK tese 
Lessatio, ansi en fauor de las baatendas de 
tambien de sus personas, mas que se deset^anassen, que 
b auia de tomar sobre mi; que eta lo que elles querian, y su 
amo auia pretendido en Mute; porque apresentando 
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alloiiíliglio cl fomioii general, (|uc traya passaria toda la ha- 
zicmla libre, dizieiulo que cra mia. Y supiic.scu t|uc en esto 
podria la Religion eiucrcçar imiy cerca tle dos mil rupias, cpic 
fuerati <lc grautlissimo adiiitorio para acudir a las necessidades 
de atjuella Messioii, maxiinc en aquclla ocasion, t|uc lleuaua 
formou para cornar a Iciiancar, y reparar la Iglesia, que cn la 
jiassada pieimaicion auia sido arruinada, y tlcstrtiida: Con 
todo, como esto seria <lc grandissimo discretltco para la Reli¬ 
gion, que no rrata, a la sombra de conscruacion, y aiigmenco 
de Missiones, chacinar de vnas tierras para otras, embarca- 
cioiuís cargadas de varias mercancias; cerre los ojos a estos ince- 
resses, como comicnia, mas ni por esso me c,scusè dc fauorecer 
a mis bienhecliures en lo que era licico. y ansi en ia primera 
cncrada, que cuiie coii t*l Nababo de aqucl Rcyno; despucs de 
Ic auer apesencado los despachos que lleuaua para el, dcl grau 
Nalialio Assosokan, y de ie auer dado nocicia dc los punros 
mas essenciales de los negocios, a que auia venido; Ic supli- 
tpiè maudasse orrlen a los officialcs de la Chautorò, dcspaclws- 
sen luego las íiaziendas de la embarcacioii, cn que auia venido, 
haziendo los derechos nias faiiorablcs de lo ordinário. A esco 
me respondio, que mandaria que mí hazienda pas.sas.se libre, 
y re|)licandole, que los Reiigio.sos no tratauamos dc haziendas 
n! mercancias; pues quando esso fuesse, las podria yo passar 
i:oda.s liurcs con aqucl formon, que traya dei Patlchà; el qual 
a|«sentandole, taiico que le conocio, le puso con grandes su- 
missiones tres vezes cn ta cabeça besandole otras tantas; y des- 
pues de le auer lc)do, mandò luego llamar dos officialcs dc la 
aduana, y cn mi presencia Ics mando despachassen luego 
aqucllas haziendas, hazícndo los derechos muy fauorables; 
pues auia venido cambien aquelia embarcacion en scruicio dc 
Asso.sokari, Con esta orden se dcspacharon luego las haziendas, 
tanto a .sarisfacion de los fatores, que no cessauan de me dar 
los agradecimientos por cllo, Concluído pues con esta gratuita 
obligacion, me fuç luego al Bandcl dos jornadas distantes à 


verme con el Padre fray loigc de la Natiuldad, que entonces 
escaua por Superior de aquelia Mission. y dandole parte dei 
formon, que traya para leiiantar aquelia Iglesia; nos boluimos 
ambos al Tatà a negociar con el Nababo, para se poner cn 
execucion. Hecho esto, y dexando ya la Iglesia principiada, 
trate despues de auer dado fln a los negocios, que auia traydn 
a mi cuenta, iboluerme otra vez à Laòr. Y como el viage auia 
de ser muy largo, por causa de las grandíssimas, y furiosas 
corrientes, y ser forçado nauegar slempre contra; en lo que se 
auian de gastar, segun la platica comun, mas de tres meses; 
me delibere liazer el viage por clerra, sigulendo el consejo, que 
que los experimentados me dauan; y para esto flete dos 
camelos. Mas como el tiempo era ya en la despedida dei inue^ 
no, en cl qual aula llouido de manera, que estando los cami- 
nos intractables, me fue forçado esperar quasl^vn mes: en el 
qual tiempo, no teniendo ya negocio, me ocupe en ver, y con¬ 
siderar lo bueno, y maio de aquelia Ciudad, riquíssima pr 
muchas razones; ansi por seren las tierras de aquel Reyno ter- 
tilissimas, y abundantes dc mucha mantemmientos, particular- 
mente de trigos, y arrozes; como tambien pr se coger pndis- 
sima cantidad de algodon, de que se hazen en mas dc dos mil 
tete tiquas, y varias topas, que no m soiamente se Ueuan 
para muchas pactes dcl Asia, mas tambien pra Portugal. 
ambien en este Reyno alguna seda, de que se haaen muy I3 ,1 
buenos tafetanes, y tafecirias, y se hizieron otias suem s 
vuieta buenos officiales. Abunda tambien esta netta dc mu- 
cho ganado, ptincipalmente de Búfalos: de que ay tm pan 
cantidad, que soiamente de sus cuetos “ 
batcaciones pata varias partes. Destos ^ 

cuetos oue llaman los Portugueses do Sind , pespontados de 
varias sedas, y labores, y aforrados con sus floca u«^y ™ ; 
tc de seda Destos vsan ansi pata ornato de las mesas, y es 
“dt tambien pata las «mas, y por seren muy 
y Ls pata el vetano. Tambien baaen destos cuetos, muy 
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(“uriOHOSí V >iíÍ*}nifis tic c.ukíÜos. Mizcn LUiihicii c.n 

csiii (liiitiini itniy ccslchit.s pcupuiit^íiis; y los excelentes 
irudoriiics, tpu- hmm <1« Siiule. Por todas estas cosas cs esta 
Citulatl muy Iwbit.ula tlc iiacbties estrangeras, y sii puerto 
frctjuciuiido' de imielws embarcadones. tjue vcnieiulo cargadas 
de diucrsas niíavíiiuaas, s *)mutiic;iios(:!as por cl naiicgablc Indo, 
eu cuia nl>era eslà sittsada. la iiaa;n por esutnu) diuiciosa, y 
viciosa, jior scr aijuella la rai.í desta; pues dize Salustio Vbi 
(IffiidíU ihrae bdiÉnUif. ibi mwk bona vilk sffnt, fides, fro- 
bihu mkr, imkiiiâ. Y cs esto eu tanto estremo cti esta setv 
tina de vícios, tiue el pecado nefando es tan [niblico, t|ue s;; 
permite que Ins Ibiíliieos vcstiilos, y adornados como nuigcrcs 
Lulen por las calles proiiocando a los perdidos como cllos. 
listos siruen tamlKeu en sus badiaticas fiestas, y esponsali- 
cios tlc saltraiices; y por ello no nenen tan pequeuo intemsse 
qiic no Ics sol«t para tciieren mny taimplidamente todos bs 
atamos, v ibges tnugenlles para semejaivtes ocaMoims necessá¬ 
rios. Ay latnbien eu estas tierras cieita orden de Samulonas. 

0 tiara mejor de/tr. de ineretriees, tjuc al pretexto de desprccui' 
doras dei mumlo, vesnd.ss de liabttos aspetos, y poco curiosos, 
viitiendo retiradas, tiencn \m regia de su secta priuilegio para 
lancareti maiio k qiial(|mer liombrc, que les «mtente, y 
rumpbrcn con el sus torpes apetites: y nenen los tales pot 
pran pecado negarense para semejantes torpezas, por lo iene- 
m por actü de gran charidad; y lo que es peor, que arpicllas 
que hazen semeiaiiKS desucrgueriças cn algunas calles poio 
kqiieiHadas de t'euies, las tieiicn por ma despciadoias tlc 
V rt^qaaos nmiidanos. Por estas, y «tras mnchas 
obscenidades; que vsan a<|uell«s Barbaros y yie no para 
orejas Chusnanas. {H:Hlr:i cbswkrar ei Catolico Lator, eu quan¬ 
tas, y quau grandes obligaciones estamos wdos aqudlos. a 
quienes Diospir su infitum bndad. y misericórdia íuc scr- 
«ido daruos ciiiioomicnto tb su santíssima by: pnes coit cila 
nos akio los oios imtdrctuabs para conocermos tales cegue- 


ras, y abotninaciones: las quabs dexo como indignas sepul¬ 
tadas en su misma asquerosidad. Tratarè agora de mi ya pre- f]»!?! 
parado viage; el qual despues que las nubles con los húmidos, 
y lírios vapores congregados cessaron de banar la tietta, y cl 
seco planeta con su natural calor enxugando los mojados ca- 
minos, ofrecio desembarazado el passo al deseoso caminante 
Nos partimos de la Ciudad de Tatà, siempre por tierras lianas 
habitadas, y cultiuadas, hasta que al septimo dia llcgamos a la 
Ciudad de Marum; adonde vltra de nos prouermos dei sus¬ 
tento necessário para siete dias, nos proueimos tambicn de 
rauchas braçadas de cuerda, que con sus baldes de cuero nos 
auian de seruir para sacar agua en aquellos ásperos, secos, y 
arenosos desiertos, por adonde íorçadamente auiamos de pas¬ 
sar; en los quales bailamos algunos poços tan hondos, qus 
con dificuldad se sacaua el agua, y essa muy salobre, y en 
abunas partes media salada. Con esta penúria de agua fuimos 
continuando nuestra detrota; hasta que a la septima jornada 
descubrimos tierras cultivadas, y habitadas dei Reyno de lesel- 
meere; que aunque pobladas de Gentiles, con todo vltra de los 
lacticinios ballauamos tambien mucha abundancia de cabritos, 
y cabras, con lo que, ansl en el comer, como en el beuer, lo 
yuamos passando mejot que por los antecedentes desiertos. 
Ln esto llegamos a la Ciudad de leselmeete; que por cabeça, 
y Metropoli deste Reyno, assiste en ella ordinariamente su 
Ly Je sL Gentilica, y vassallo ad gm MogoS & aau 
niLn kselmeeria tan aada a la scnsuahdaa, principalmentt 

ir» («ninino, ,ne causa eapanto a los 

tanta copia dc Mctettices, queen 
no viuen de otra rasa, que de cantaten, y bailaren en ^ __ 
tas V tEZoáios, y vcndiblcs vlsitaren los Gramossotas, pt 
ten slmL mu/frequentados de pasa^os: y otan an pam 
Ts intles dL infame, y abommable ttatMue vha 
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para aiularcn mdíis luzidas, y galanamente vestidas, y adorna¬ 
das con rk|uas joias dc oro, y plata. Desta Ciuclad de lesel- 
ineere continuando nuestras jornadas, llcguc segunda vez à 
Multàii, Idcn alegre por el buen despacho, que lleuaua: mas 
esta alegria nie duro bicn poco con la nueua cierta, que tuue 
lucgo de la muertc dcl Gran Nababo, y Principe Assosokan; 
cosa, que senti mucho. Finalmcntc no tienen mas certeza las 
disposiciones bunianas, ni sucedcn mas prosperamente las 
i,1%l iraaginaciones de los hombrcs. 


CAPimO LXXÍ 


De Us grandes dificultades, que se me ofrederon en Aí«l- 
ún 'para continuar mi viãge; y de los grandes írãhaps, 
que pãssè hasta llegar a la Ciudad de kãfiiãhãf- 



ERTIFICADO, coiiio tengo dicno, dc la nuser- 
te dei Principe Assosokan, no tcniendo 
ya que hazer en Laòr, dcxando este c,i- 
mino. trate de passar à Kandahk, paw 
dende allà entrar en la Persia. Om esta 
determinacion comunicando el negocio 
con el Gentil, y amigo Trucidas, que 
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,„p„e.to yo «ia conocldo por cora dei deíunto A»o»ba, 
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ocasion aun muy fresca de las rigurosas ordenes que auun 
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das las diligencias possibles, y tnitarc esto con algiinos amigos 
mios, (|iic se prepatàn pata hazeten este viagc cn esta primera 
canuiana, que patcita, Hccha c.sta diligencia, patecio a todos, 
t|ue passando como Sodagot, ò Mercadet, seria mas factible 
t‘l ilarine la passage franca, como a los demas mcrcadcres: 
y para esto asstaitaron, que era necessário emplcar a lo menos 
mil rnpiàs ds: las acostumbraJas mercancias, y cargandolas cn 
dos camelos, quando estos se despachasscn, metcrian dissimu' 
ladamentt: mi nõbre, y nacion, en el formou, como era cos- 
tnmlirc; y coii esta cautela <;n compania de sus fomones, y 
des[)at:ii()s, seria facil tambien passar el mio; No me parccio 
mala la traça: y aiisi aprobaiulola, di luego cl dincro, con cl 
tpial tratò Inego ml Gentil dc hazer el emplco; y por las cosas 
{3y<tl iren mus secretas, me dixo, (pie le parecia mas comiinientc el 
comprar yo los camelos, (|tie flctarios: que aunque compran- 
dolos, era cargar yo sobie ml iiwyor trabajo, y cuidado; con 
todo vlira dc que con esto se cuitaiia cl inconuiniente dicho: 
tambien teniendo Ijiiciui fortuna que no mc muriessen los 
camelos en cl caniino, ahorraria mucho: pues con diizientas 
nipiis los jjodria comprar, y en Asphan tornandolos a vender, 
sacaria la rnitad dcl diiiero por lo menos; y fletandolos, que 
almenos mc cran necessárias sctccientas rupias, hasta mc po- 
iieren en Asphan, andando siempre sugeto a la voluntad dcl 
duenno de tos camelos, sin me poder apartar, si me fuesse 
necessário, dc la cafila, pues los tales miiiqua lo hazian. Con 
esta propuesta, y haniendo ya conocido su biien animo para 
eomnigc), pe puse cn sus manos, suplicandole que hiziesse lo 
que U* pareciesse mas acertado: con esto teniamos acertado 
tambien el camino; que ya cl formon estaua despachado cn 
mis manos. Mas quiso la fortuna que no saliesse yo de tantas 
dificuldades tan a manos limpias, y sin grandes trabajos, ori¬ 
ginados todos dc vn soplòn, que tuuo el Catual, con el qual, 
estando yo vna noche bien descuidado dc sctnejantes sucesso, 
entraton, por su orden, en el Caramossorà, adonde estaua, diez 


2^0 


piadas, 0 corchetes: y subiendo al aposlento, adonde estaua, 
con grandes estruendos ,me dixeron, que ei Catual mc man- 
daua' llamar; y esto con tanta priessa, que escassamente ms 
dleron lugar para me componer: y tanto que sall dei aposierira, 
pidiendome la llaue, y hazlendo salir dos seruidores, que esta- 
pan dentro, le fecharon, y sellaron con vn sello que travam de 
manera que entendiendo, que me lleuauan peso, ies pregunte, 
porque me prendian? A lo que me respondleron, que cllos tion 
sabian de nada, porque no les auian dado otra orden mas qae 
de sigilaren mis ropas, y de me lleuaren a la presencia dei Ca¬ 
tual; cn cuya presencia me apresentaron. El qual quando me 
vio, dixo; No soys vos el Frangui de Assosokan, que i^^astes 
por aqui poços meses ha? pues como quereis passar^ a li tr- 
L contra las ordenes dei Padetò? A esto le replique, que su- 
puesto era el Frangui, que dezia; con todo, que nunqua auia 
sido, ni seruido aquien el dezia: que aunque era verd:ih que 
como aquel Principe auia sido siempre affictonado a los I onu- 
gueses. me auia valido de su fapor, como estrangero para pas- 
L faemente al Tarà. A «to me respondio, que auni^« 
íuesse ansi lo que dezia; con todo que “f 
justificacion, en como no ama s;do V ^ A..> 
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personas. coii lo que me obligò a darles otra media, que no 
deuicra. Finalmente quedado satisfechos, passamos todo lo 
restante de la noche, elos velando alternatiuamente, e yo siem- 
pre bien desconsolado, y combatido de vários pensamientos, 
hasta por k manana, que viniendo mi amigo Gentil en com- 
paííia de los seruidores, que le auian lleuado la nueua de mi 
impensado sucesso; con esta visita quede algo mas consolado; 
aimque con Ia venida de nueuas guardias no muy satisfecho. 
Con todo diziendome el Gentil, que supuesto el Catuàl, no 
reparar en mas que en la restitucion dei formon, dandole a 
entender que este estajia, por su orden de baxo de llaue, y de 
su sello, que luego me mandaria soltar, y quando no, que 
buscaria médios efficazes para ello. Con esto se dispidio de mi 
para ir a negocear mi soltura :y quedando por el interin los dos 
moços para me assistireii, jamas quisieron los guaidias que 
llegasseii adonde yo estaua, diziendome, que si queria que lle- 
gasse, les auia de dar vna rupia, como auia dado a los otros, 
pues ellos no eran de peor condicion; con lo que acabe dc 
conocer el mal, que auia hecho en auer dado a los anteceden¬ 
tes la rupia: por lo que trate de me enmendar, dlziendo a los 
moços, que se fuessen; mas esto en el Idioma Português, para 
que no nie entendiessen; y aduertiendoles, que a las horas de 
comer viniessen, porque estarian ya otros guardias- Con todo 
esta cautela me aproueohò poco: porque passando palabra en¬ 
tre los otros guardias, como acostumbran, los que viiiieron, 
me pedian lo misnio; y no se lo dando, estuuimos desa mane- 
ra hasta k noche, que apretandonie la hanibre, fuc necessário 
ceder, para me dexaren comer: y no tan solamente paguè 
aquellos, mas tambien a los antecedientes. De manera que me 
era necessário solamente para contentar los guardias, quatro 
rupias cada dia, que son dos pesos de los nuestros. y para 
mayor ayuda de costa quiso mi suerte, que en aquel dia lle- 
uassè el diablo vno cunado dei Catuàl, Maumetano como el; 
con lo que no auia podido Trucidas negociar ninguna cosa, 
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por el Catuàl estar encerrado en casa de la biuda hermana, [392I 
adonde estuuo tres dias mas sin dar audiência a ninguna per- 
sona, hasta que se acabaron las funerales, y Alcoranicas exé¬ 
quias. iCon lo que tuuo audiência mi Catari; y quedando por 
mi fiador, sali de la prision al quinto dia delia, bien triste, y 
enfadado, viendo quanto se me dificultaua el passage y que 
para venir k justificacion de Laòr, se auia de passar muoho 
tiempo. Con lo que tratamos de buscar otro medio mas breue, 
el qual se discubrio por medio de mi buen amigo, y por algu- 
nos donatiuos molificatiuos, que suelen ablandar las mas em 
pedernidas voluntades, principalmente quando no son ajusta¬ 
das con k justicia, y temor de Dios. y no obstante que apro- 
uecharon estos remédios para la confirmacion dei formon; con 
tddo no se desembaraçaron los impedimientos tan a tiempo, 
que no fuesse ya partida la carauana: con lo que me era neces¬ 
sário, y aun forçado, esperar seis meses por la segunda, por no 
se poder caminar sin grande compafiia, y buenas guardias, 
por causa de las grandes cubildas 0 esquadras de Bekches 
que como gente dada a robos, y latrocínios, salen a infestar 
todos aquellos caminos; de manera que es muy peligroso al- 
gunas vezes a las próprias carauanas, que no se podiendo 
librar dellos, se redimen por muy gentiles dineros. Con estas 
consideraciones andaua tan confuso, y perplexo, que no sabia 
que medio tomar para cometer el viage sin pellgro tan eui- 
dente. 
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CAPITVLO LXXII 


En el quãl dà el Autor cuentâ dei vkge, que hizo de 
Mulún hdstã llegãr & U Ciudd de Kmdâhâr. 

ESPVES de partida la carauana auendo 70 
quedado en Multàn, andaua, tan inde- 
terininable, que no sauia que pattido to¬ 
mar para efecto de passar: pues estaua 
muchas vezes tentado de ponerme a ca- 
mino, si no entendiera, que vltra de ten¬ 
tar à Dios, cometia vna temeridad muy 
grande, ponieridome en tan manifesto peligro. Con estas con- 
sideraciones, como tengo dicho, fluctuando la mente en vn [393] 
profundo pélago de vários pensamientos, andaua tan desgus- 
tado que si el diuino Padre de las misericórdias no acudiera 
presto con el socorro, sin duda cayera en alguna graue enfer- 
medad causada de la continua imaginacion. En medio pues 
destas afliciories quiso Dios que llegasse vna compania de ocho- 
cientos cauallos, gente toda luzidaj y escogida, que de baxo de 
la conduta de vn Mirzà, persona principal, y de respeto, pas- 
saua con su familia para assistir en vna de las fronteras de los 
Reynos de Kandabar, y Chalabiche. En esta compania deter¬ 
mine passar suptesto que contra el parucer de mi amigo Truci¬ 
das, y de otros amigos suyos, que hizieron grandes diligencias 






para me diuertiren; y para esto entre otras razones que me 
apuntauan, era deziren, que supuesto yo passaua como mer- 
cader, ponia en euidente peligro mi vida en compania de sol¬ 
dados; principalniente conociendome por Português; los qua- 
les teniendo por todos aquellas partes fama de gente riqua, 
imaginarian, que yo como tal lleuaria grandes riquezas: y 
que por se aprouecharen delia, me matarian muy facilmente, 
sin que nadie mas que Dios lo entendiesse. Con todo viendo 
que yo no desistia, trataíon de .buscar mddios para me asse- 
guraren lo mas que fucsse possible, buscando personas de res- 
peto, para .que fuessen à hablar, y suplicar al Mirzà, me qui- 
siesse lleuar en su compania de baxo de su palabra. Estos hal- 
laron tan buena disposicion en el beneuolo natural dei Mirzà, 
que alcançaron dei todo lo que se deseaua: y ansi me lleuaron 
al siguiente dia a su presencia, el qual despues de me auer 
recebido con las solitas cortesias, y con mucho agrado, me 
asseguro con tales palabras, que juntas con sus venerables ca- 
nes, y bella presencia, quede tan satisfecho, que me parecio 
que adonde la naturalaza auia repartido tan liberalmente de 
sus naturales dotes, no podia de baxo dç tan buenos exteriores 
encubrir otro mal, mas que el hereditário, de seguir el torpe 
Alcoran; poique a no ser esto, era ornado de tantas virtudes, 
que podria seruir de exemplar a los muy reformados Regula¬ 
res, como lo vi, y experimente por el discurso dei viage. Con- 
tentissimo quede con tan buena e inesperada compania; y 
atribuiendolo a particular merced de Dios, acabando de nego- 
cear algunas cosas, que me faltauan, determine ir alojar con 
mi tienda, tres seruidores, y dos camelos, a la otra banda dei 
Rio Indo a vna pequena villa por nombre Petto-Ale, adonde 
el Mirzà estaua alojado; esperando algunas municiones, y pe- 
treolios de guerra, que le venian atras: y en quanto me desem- 
baraçaua de los Ghoquidares, o Aduanas, embiè con vn razo- 
nable presente de buenas, y curiosas pieças de Cindre, pédit 
licencia al Mirzà para entrar en su campo, el qual agrade- 


ciendo mucho la adià, mando luego a dos eunuchos de su [394I 
seruicio para que me viniessen a buscar. Estos en dos hermo- 
sos cayallos llegaron adonde yo estaua y me dixeron de parte 
de quien los Qioquidares no me auian aun despachado, lue¬ 
go los hizieron ajuntar, y hazer que me despachassen, pagando 
mucho menos de lo que pagara no estando ellos presentes: 
y aduirtiendome, que en los otros Choquidares no pagaria 
ninguna cosa: pues auia de passar a titulo de Sipais, 0 soldado. 
Agradeciles todo lo que ayian hedio por mi, ansi de palabra, 
como de obra; porque adonde faltam estas, importan poco 
las palabras; y pluguiera a Dios no tuuietan estas menos va¬ 
lor en algunas tierras Ohristianas, y Catolicas, que en muchas 
barbaras naciones: que por lo menos, si en ellas reciben,^con 
todo no se oluidan tan presto, como lo hazen muclios, pnnci- 
palmente en algunas Cortes de Italia Libre pues de los impe- 
dimientos de la aduana, passamos el Rio: y llegando adonde 
el Mirzà tenia assentado su campo, me lleuaron a su tienda, 
adonde me recibio co demonstraciones tan amorosas, que no 
las podia hazer mayores à vn su pariense muy cercano: y ansi 
mando luego que armassen mi tienda junto a la suya; y que 
esta orden se obseruasse siempre en todo el viage. Al segundo 
dia de mi llegada llegò tambien al arrayal, lo que se esperaua; 
con lo que al siguiente dia repartio el Mirzà la cauallaria en 
quatro trapas de duzientos cauallos ca'da vna, raandandoles 
que mercando delante, le fuessen a esperar a la entrada dc 
las tierras, que distauan quatro jornadas de adonde estauamos. 

Al siguiente dia partlo tambien el Mirzà con lo restante de su 
familia, acampaíiado de veinte hombres de acauallo, toda 
gente i su casa. En esta companado marohaua yo tambien, 
y atras marchaua el bagaje acompanado de cincuenta^Tufan- 
guis, 0 Arcabuzeros, y otra mucha gente de seruicio. Un esta 
orden fuimos siempre siguiendo nuestro camino por nerras ha¬ 
bitadas, y cultiuadas, adonde ballauamos abundantíssimas pro- 
uisiones; basta que llegamos al piè, y entrada de las sierras, 
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adoncle nos tietuuimos tres dias: y aulcndo ai el primero re¬ 
gistrado todo lo que lleuaua en la Aduana, que alli ay, mandò 
luego marchar delante seiscientos homhres de acauallo, diui- 
didos en tres esquadrones, con orden para que fucssen delante 
discubfiendo los caminos, por causa de los Aguvanes, gentes, 
que habitan aquellas asperas, e iiicukiuas serranias, de adonde 
en quadrillas salen como fieras irracionales, y indomables, a 
saltearei! los passageros, que poco defensables passan por 
aquellas asperas montanas. Con esta oíden fuimos marchando 
hasta llcgannos à Ghatrà, Castillo pequeno, y poco defcnsable, 
I395] adonde el Mogol tiene algunos soldados de presidio para con¬ 
tra los ladrones: ÍMas en falta dellos suplcn los misinos solda¬ 
dos la falta, bailando oportuna ocasion. Dende este castillo fui¬ 
mos continuando nuestro camino, subiendo, y baxando altis- 
simas, y a.sperrimas montanas todas cubieitas de nieue, de 
adonde era necessário, para de noche armarmos las tiendas, y 
pauelloncs, apartar la' nieue con los assadones, que para este 
cfecto llcuaiiamos: y como los techos eran de lienai no po- 
diendo sustentar la muoha nieue, que dc noche caya sobre 
fíllos, era forçado de hora ea hora descargar los portatis, y leua- 
dizos reparos, pues de otra mancra con el peso vcnclrian aba- 
xo, dexando sepultados en ella a los, que por poco cuidadosos 
cogiesse en su descuido. Con estos trabajos, y dificuldades si 
bien no auiainos encontrado salteadores Aguiianes, con quien 
pelear, con todo iimnios peleando, y contrastando con la rigi¬ 
dez y inclemência dc los tiempos, qiic fueron tan ásperos por 
la muoha nieue, con que puliierizauan la tierra, que en algu¬ 
nos passos la hallaiiamos tan alta, que era necessário para pas¬ 
sarmos, abrir cl camino a fuerça de braços, y con estos traba¬ 
jos llegamos à Duckeen, Municipio de Barharos Aguuanes, 
adonde cl Gran Mogol tiene vna Fortaleza con presidio mili¬ 
tar. Deste parage fuimos continuando nuestras jornadas hasta 
las Secotas praganas, que son tres Aldeãs edificadas a las rai¬ 
zes de las asperas montanas de Durues, en cuios angostos. y 


dificultosos passos nos vimos perdidos, quasi ahogados en la 
nieue. Con lo que nos fue forçado, boluiendo atras, ir a Pesin- 
gan, pueblo pequeno, de donde fuimos dabí a tres jornadas 
buscar otro camino, supuesto que dc menos nieue, con todo 
de mas asperas, y agrias serranias, en las quales gastamos qua¬ 
tro dias, subiendo, y baxando akissimas montanas, y algunas 
tan intratables, que aunque se pretendio con harto cuidado 
assegurar la baxada a los camelos, que iuan cargados; con todo 
ni por esso pudieron eukar que en vn passo dificultoso no res- 
balassen tres, lleuando vn camelero delante, que antes que lle- 
gassen a lo baxo, y centro de las montanas, yuan bechos mil 
pedaços. En este parage nos detuuimos lo restante de aquel 
dia, ansi para se acoraodaren las tres cargas en otros camelos, 
como tambien para daren lugar a la muger, y dos liijos dei 
muerto, y desdiohado camelero, para que recogiendo los frag¬ 
mentos dei infortunado cadauer, le diessen la solita Mauine- 
tanica sepoltura, acompanada de infruetuosas deprccaciones, 
que por seren originadas de su falso, y Alcboranico culto, 
mal pueden ser agradables a los ojos de la diuina Magestad, 
aquien tanto ofenden .Acabado pues este entierro continua¬ 
mos con ei baxar de las sierras con harto mas cuidado, y te¬ 
mor; con lo que fue Dios nuestro Senor seruido, que supera- [396] 
das todas las , dificuldades de nieues, luuias, vientos, maios 
passos, llegassemos al fin de diez y ocbo dias à la Ciudad de 
Kandabàr, tan enregelados, y curtidos de los frios, que no 
auian sido bastantes los reparos de buenos portines, 0 ropones 
de lanigeras picles, para que no llegassemos en estado mise¬ 
rando, y piadoso. 





CAPITVLO LXXIII 


En el qml posigue el Autor su vkge, y dã cuenta de lo 
que le sucedio en la Ciudad de Kandahar, hasta se 
fartir delia. 


ENCiDAS, y superadas, con el fauor diuino, 
todas las dificuldades, que tengo didio, 
al decimo octauo dia llegamos a la anti- 
gua Ciudad de Kandahàr, que segun la 
comun opinion fue en los passados siglos 
'habitada de Gentiles Baneanes, oy pr 
sugeta a la Mogolana Monarchia habi¬ 
tada por la mayor parte de Maumetanas naciones. Esta esta 
Ciudad por la parte dei Ocidente circundada de vna_ altíssima, 
aspera, y precipitosa montana; y por la parte meridional, y 
dei naciente, de vna fuerte y anoha muralla proueida de mu- 
cha y muy buena artillaria. En esta plaça sustenta ordinaria¬ 
mente el Gran Mogol quinze mil hombres de acauallo de baxo 
dei gouierno de -vn Nababo, o Virrey, y veteranos, _y aperi- 
mcnados Qpnne,; ansi i«r la v^nanoid 
migo, como tambien por seren las montanas Kandaharenses 
habitadas no tan solamente de los Aguuanes, que tengo di- 
oho ,mas tambien Je Peysanes, o Pws (sagun la mas vul¬ 
gar ptonunáacion) vnos, y otros gente fucite, tobmta, y de 






color mas claro, <^ue los Industanes, mas de natural barbaros, 
crueles, y dados a robos, y latrocínios: por lo que es necessá¬ 
rio al Mogol estar siempre en vigilância. Es la Ciudad de Kan- 
dabàr muy proueyda, y abundantissima de mancimientos; con 
todo son mas caros que en el Indostane; ansi por respeto dei 
grande concurso de estrangeros, que por ella ordinariamente 
[397] passan; como tambien por seren muchas de sus tierras nion- 
tuosas, e incultiuas. Tanto que entramos por los arrabaldes de 
la Ciudad, supe luego como la Carauana de la Pérsia era par¬ 
tida auia mas de quinze dias: nueua, que senti muchissimo, 
poí' me ser necessário esperar dos, 0 tres meses por lo menos, 
por la que auia de venir de Multan. Con todo por seguir las 
instruciones, que lleiiaua, despidiendome dei Mirza con las 
mas gratuitas palabras, que supe segun su mas cortesano cos- 
tumbre, me aparte de su compania, por no entrar en cuenta 
de Sipay, 0 soldado: y ansi me fuy aposentar en el lugar 
deputado para los niercadercs; adonde mostrando los passapor¬ 
tes, que auia traido de Multàn, a los officiales, que alli assis- 
tian, me registraron luego lo que lleuaua: y dandome franca 
entrada, me dixeron que auia venido en buena ocasion: pues 
dende a cinco, 0 seis dias, partirian quatro principales Soda- 
gores, 0 mercaderes segun nuestro idioma, de la Carauana, los 
quales auian quedado para acabaren de rematar sus cuentas en 
las Aduanas. Con esta nueua tan buena, y alegre para mi, dj 
interiormente muchas gracios a Dios nuestro Senor, y mande 
armar mi tienda en el lugar, que me senalaron, pagando pri- 
mero de buena entrada media rupia por camelo; los quales 
descarregados, y despedidos los officiales, me fuy llegando a 
las ottas tiendas, por hablar con alguno de , los quatro merca¬ 
deres, que me auian diobos: y no bailando mnguno, me bol- 
uia ya a mi tienda: quando sintiendo que me llamauan, vol¬ 
tando k cara, se llegò a mi vn seruidor diziendome que su 
amo me suplicaua quisiesse boluer a su denda, de adonde por 
me no aueren respondido, me auia venido sin entrar. Con este 


recado siguiendo al seruidor y entrando en la tienda, en lo 
mas interior delia vÍ sentado en vn lecho vn hombre, que 
afuera de ser de mala cara, era tambien gibosO de peclios, y 
espaldas, y por su trage luego le conoci por Catari Gentil. 

Este despues de las acostumbradas cortesias con muchos cum- 
plimientos me hizo sentar junto a si, diziendome; Tanto que 
supe, Senor, de mis seruidores, que era llegado vn Frangui 
al campo para passar a la Pérsia, luego propuse en mi animo 
de vos ir a visitar, tanto que estuuiessedes descansado; por¬ 
que soy muy afficionado a vuestra nacion, por lo tener por 
precepto de mis mayores, que siempre vuieron tenido buena 
correspondência oon ellos en las Ciudades de Cambaya, y 
Amadauàr, ò Amatabàt: y ansi, si venis para passar à Haspan, 
como me ban diebo; por cumplir con la obligacion, que digo, 
ansi de las recomendaciones paternas, como de mi deseo, vos 
oÊfrezco mi ayuda para todo aquello, en que vos serà necessá¬ 
ria: porque como los de vuestra nacion no platican mas por 
estas tierras, no dexareis de bailardes algunas dificuldades, si 
no tuuierdes quien vos encamine, e informe dei modo, con [398! 
que aueis de proceder para vos librares, y desembaraçardes de 
los rigores destos Cboquidares. Con gran atencion estuue es- 
cuebando el Gentil Catari, basta que remato con su platica: 
y considerando las muebas mercedes, que el diuino Padre de 
ks misericórdias me bazia, dandole en el mas interno dei alma 
muebas gracias, pretendi tambien darias estetiormente al que 
tomaua por instrumento delias: y ansi con las mas gratas de- 
monstraciones, y cortesias, que entendia conforme al Gentílico 
estilo, le di los agradecimientos: y dandole a entender, que 
aceptaua la merced, que me queria hazer, me dixo luego, que 
le ensenasse los formones, con que auia salido de Multa; por¬ 
que por ellos entenderia el medio, que seria necessário solicitar 
ml despaobo. Con esto me despedi; y embiandole los formo¬ 
nes, 0 despachos, trato con hartas diligencias para que me des- 
pachassen, sin que yo apareciesse; con pretexto de estar enfer- 




mo ;ciiziendo, que ansi era necessário; porque como era Por¬ 
tuguês, imaginarian, que entenderia de vários instrumentos, 
y maquinas de guerra, principalmente de las de fucgo, por 
estarmos en opinion por aquellas partes, que todos somos pcri- 
tissimos en aquella arte con lo que me importunarian con 
grandes partidos para que quedasse en algunas de aquellas 
fronteras; de atlonde me seria niuy dificd despues el salir del¬ 
ias. Pareciendome bien este consejo, mc fingi enfermo, aun- 
que poco auia menester para esso, por venir tan flaco, y desco¬ 
lorido de cara, por las grandes incomodidades, que auia pas¬ 
sado con las inclemências, que tengo dicho dc aguas, frios, y 
nieucs, que con me dexar solamente estar sobre la cama, bas- 
taua para mostrar, y dar a entender lo que se pretendia. No 
obstante auerense puesto en execucion todas estas ddigencias, 
no pude dexar de aparecer, siendome forçado hazctlo varias 
vezes, ansi cn la Chautorc, o Aduana, como cn casa dc algu- 
nos officialcs delia; y todo no fucra bastante para me desem¬ 
baraçar, pata poder seguir aquella compania, si los mercade- 
res, solicitados ansi dei companero, que tenia ya tomado a sit 
cuenta el despacliarme, como tambien por se compadcceren 
de mi, como estrangeto, no me esperassen tres dias, sin auer 
mas obligacion para esto, que la que tengo diclio, acompa- 
nada de sus compassibles naturales; cosa que por ventura no 
se ihallaria entre muclios Christianos, principalmente entrando 
algun poco de intetesse: y no era tan poco lo que interessauan 
estos mercaderes, que no fuessen lo gastos, que cn tres dias 
auian dc bazer diez y ooho personas, quatro cauallos, y veinte 
siete camelos. Allanadas pues todas las dificuldades de los 
rigurosos Cboquidares, que fueren bien grandes; mas orip- 
[399] nadas de suspeoliaren, que podria .yo ser cosa dei mueito Priti- 
cipe Assosokan, de lo que por saberen que era Português, 
pues por tal en algunas parte me hazian mas fauor, que a los 
de otras nadones Asiaticas. Finalmente hecho el formon 0 pas- 
sapuertCj y sellado por cinco ministros de vários tribunales, 
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nos partimos de Kandar con vna pequena carauana: pues, 
como tengo dicho, vltra de mi compania no passaua de diez 
y ocho personas, quatro cauallos, y veinte siete camelos. Con 
estos haziendo las acostumbradas jornadas por tierra, supuesto 
que en partes montuosas, con todo mas pobladas, y tratables, 
que las que auiamos dexado atras: con lo que a la septiraa 
jornada llegamos a la Ciudad de Chalabiche, adonde bailamos 
el restante de la carauana, y el Carruan Baxi, 0 Capitan de la 
carauana, segun nuestro significado, el qual con los mas mer- 
caderes estauan bien tristes, y affligidos, porque el Nababo 
de aquella Prouincia les auia mandado tomar los camelos, para 
traeren los matenales necessários para el reparo de las mural- 
las, y fortificaciones de la Ciudad, por causa de las nueuas que 
corrian, y el Nababo auia tenido, de las preparaciones, que 
hazia el Kan, 0 Virrey de Fertà, que con doze mil cauallos 
Georgianos, y algunas tropas de Infantaria Persiana, y Cora- ■ 
zane, trataua de entrar por aquellas fronteras para dar prin¬ 
cipio a la restauracion dei Reyno de Kandar, que pocos anos 
atras auia aleuosamente entregado al Corrombo Gran Mogol 
el Kàn, 0 Virrey, que entonces gouernaua aquel Estado por 
el Persiano Suffi; y no obstante que esta cauallaria, y poder, 
parecia pequeno para entrar por las tierras de tan poderoso ene- 
migo; con todo le parecia al Persiano Kan bastante pata la 
cauallaria Mogolana; que supuesto que en el numero mumera- 
ble, con todo -tan poco formidable, que viene a ser la mayor 
parte delia quasi fantastica: ansi por los Mogores teneren mas 
de ifloxos, regalados, y deliciosos, que de armigeros, y belige- 
ros Guerreros, y por el consiguiente sus cauallos,^con el dema¬ 
siado regalo son mas para festiuales iuegos de canas, y sortijas, 
que para iuegos Marciales de guerra, y batallas. Con este ru¬ 
mor, no obstante las immunidades, y priuilegios, que gozan 
por aquellas partes las cafilas, 0 carauanas mercantiles; con 
todo en estai ocasion se atropellò por todo: con lo que no pudi- 
mos eximir nuestros camelos para que no los embargassen 
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luego aquella noche, c5 liaito sentimíento de todos, ansi por 
la dilacioa dei tiempo, como tambien por ircn expuestos a 
qualquiera desuentura en poder de quien les no dolia su mal. 
Con este impedimiento nos fue forçado detenermos quatorze 
dias, ansl esperado por los camelos, como tambien para que 
[400] estos descansando algunos dias, se restaurassen dei trabajo 


GAPITVLO LXXIV 


En el quã se dà vm hreue relmon dei gomerno Político, 
Ciuil, y Militar, dei Mogolano Imferio, y de las gran¬ 
des riquezas de su Emferador. 


NTES de sallr deste grande, y potentissimo 
Império me parecio, por satisfazer alo 
prometido, dar alguna relacion dei 
gouierno despotico desta gran Monar- 
chia, cuyo Emperador es absoluto Senor 
de sus vassallos, 0 para mejor dezir, es* 
clauos, sin dependencia de leyes ningu- 
nas; pues todas depienden de su voluntad, y arbítrio. Con 
todo no obstante esta independencia todas las semanas da una 
vez audiência publica, y assentado pro tribunali en vn rico, y 
magestoso trono, esta oyendo pacientissiraamente con mucha 
atcncion todas las lites, y causas ansi Ciuiles, como crin|inales, 
y alli luego clara, liana y distintamente las sentencia en final; 
la qual es irreuocable, y sin mas appelaciones. Las penas capi* 
tales se executan en los condenados con grandíssima prompte- 

za, y crucldad. y este jurídico estilo, que vsan los Padchazes, 
0 Eraperadores. vsan tambien los ministros con autoridad dele¬ 
gada en todas Ias Prouinciassugestas a su Império, y ansi hal- 
landome yo algunas vezes en algunas audiências, ansi de Wa- 
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babos, 'que som como teiigo diúho algunas vezes, como entre 
nos otros Virreyes, y de otros Gouernadores, y ministros mas 
inferiores, vi, y repare en que las mas delas causas se senten- 
ciavan secundum allegata, y probata: con lo que se resueluen 
los pleytos con summa breuedad, sin ser necessário para esso 
formaren escrituras, y processos, alongando y dilatando las 
causas de maneta■ que en lugar de justicia, vienen a bazer tan 
grandíssimas injusticias, que en tierras de barbaros infieles no 
se liazen ni se suefían, y lo que peor es, y mas para sentir, y 
se llorar con lagrimas de sangue, que vemos, y tocamos esto, 
adonde se no vulera de ver; y si quereis quexaruos de injusti- 
cias, si no teneis grandes faiiores, bailareis tantas dificuldades, 
y aun impossibilidades, que no ay otro remedio, mas que 
I401I apelardes para el diuino juez, y con esto consolandonos coiv 
siderar, que pues ello permite, deue de ser por los méritos de 
nuestros grandíssimos pecados. Los Malleoliores, principal¬ 
mente ladrones, y juezes, que oluidados de su obligacion, y aun 
de su saluacion, se dexan conromper, retrocediendo la justicia, 
y encaminandola para el Norte de quien les ablanda las ma¬ 
nos, los castigan a estos tales rigurissima, y seuerissimamentc 
dexando por exemplo m^emorias de tales culpas, y castigos, en 
laminas de bronze, como tengo dioho. Los suplícios, que mas 
ordinariamente vsan los Mogores, son ahorcar, cortar cabe¬ 
ças, espetar, y ecbar los condenados a los elefantes, 0 a otros 
animales ferozes, que teben para esso, segun la mayoridad, 0 
minoridad dei delito. Tleneh tambieii por costumbre inulolable 
estos Eniperadores, no estando impedidos mostrarense todos 
tres vezes al pueblo. La primera despues de sallr el Sol, a vna 
rasgada, y bermósa ventana, a que los naturales llaman lar- 
neo; la qual queda ala parte oriental sobre vna grande, mages- 
tosa, y bien fabricada puerta, por la qual entran en la Droua, 
0 Sala consistorial, la qual esta toda dorada, y matizada de 
varias, alegres, y vistosas pinturas. Apateciendo pues el Pad- 
cbà en lá sobre dioha ventana, le saluta la multimd dei pueblo 


con grandes tassalimas, y aclamaciones gritando, Padchà sala- 
mòt, que signifia lo mismo que entre nos otros: Viua el Em- 
perador. La segunda vez sale a hora de medio dia a la misma 
ventana larneo a ver pelear algunos Elefantes, y otros animales 
indomables, como Leones, Tigres, Abbadas, 0 Rinocerontes, 
y Búfalos seluaticos. La tercera vez torna a salir media hora an¬ 
tes de se poner el Sol, a otra ventana, que queda a la parte Occi¬ 
dental, aque los naturales llaman Durbar. En esta se entre- 
tiene hasta los primeros crepúsculos de la venidera noche, con 
la qual se recoge al son de muchos instrumentos músicos, y 
aclamaciones dei lisongero pueblo lo demas dei tiempo, auien- 
do cartas 0 escrituras, se ocupa en oytras. Por la manana, des¬ 
pues de la manifestacion, que dixe haze al pueblo, se recoge en 
vn famoso, y riquíssimo Drouà, 0 sala, aque llaman Gusel- 
chan, donde se ocupa con los Grades de su Consejo a consultar 
los negocios, que se offrecen, entreteniendose en esto ordinaria¬ 
mente desde las ocho, basta la hora meridiana. Los pincipales 
ministros, ansi dei Imperial palacio, como dei Império, son los 
siguientes, Tesorero mayor, Capitan de los Eunuchos, a cuyo 
officio esta tambièn anexo el de Maestre sala. Secretario 
mayor, Capitan dc los Elefantes, Guardia mayor de las tien- 
das y pauellones dei Padchà, Guardatopa, en cuyo poder estàn 
tambien todas las joyas, y gemmas preciosas de aquella Ma- 
gestad; Curujial, que es lo mismo que Prefecto de la casa con¬ 
sular, y censor, 0 reformador de las malas comtumbres, y abu- 
sos dei pueblo. Destos Curuuales ay vno en cada qual delas 
Ciudades Metropolis, y cabeças dc Reynos 0 Prouincias. Tam¬ 
bien tienen por costumbre los Mogolanos Principes admitiren 
con dificuldad a los que les van hablar, sin lleuarles algün pre¬ 
sente, a que llaman Adià :mas son tan cortesanos y buenos 
de contentar en essa matéria, que qualquiera que sea el pre¬ 
sente, le reciben; mas algunas vezes, si los que apresentan, son 
personas ordinárias, despues de les aueren recebido el presente. 
0 adià, los embian descontentes, y mal satisfechos; y lo que 





peor es, que algunas vezes se los toman tambien por fiierça, 
liazíeiiclo agfaiiios, y escândalos a los que pouco pueden: de 
manem que cl proceder delos Priticipes, Grandes, y Senores, 
que gouiernan tanta Monarchia, por la mayor parte es Tirâ¬ 
nico, y violento: y para conseruacion de su tirânico gouierno 
tienen los Padchares copiosissimos excrcitos, que divididos en¬ 
tre las Províncias sugetas a sii Dominio, se sustentan a costa 
dc los Pfincipes, y Senores particulares de su Império, sin ser 
necessário para esto cl dispêndio de las rciitas, y entradas Rea- 
ks: poix|iie vltra de non seren las rentas de que gozan los par¬ 
ticulares, creditarias, y perpetuas, veniendo dc asccndicntcs a 
los descendientes; pues estaii siempre a la disposiclon, y bene¬ 
plácito Regio; tienen tarabien obligacion con aquellas rentas 
a sustentaren el numero dc cavallaria anexo a las tierras, que 
comen, y gouiernan: esto se entiende en tiempos, y ocasiones 
de guerra; porque en faltando esta, ni aun la mitad sustentan: 
con lo que vienen abortar grandes cantidades de dincro; dc 
manera tal que llogan las rentas, que el Mogolano bmperador 
dà a tan grandes summas, que fuera cosa incrcibk, si no sc 
considera en que todas bueluen al cmanancial, de adonde sa- 
lienron, pr mucrte de aquellos, que las auian gozado; y no 
tan solamentc estas, mas tambien todo lo que les tales por in¬ 
dustria auia adquirido, quedando los legítimos crederos a la 
merced, y disposicion dei Padchà; que como vniversal eredero 
de sus vassallos, les dà lo que quiete: y esta esta tiranica cos- 
tumbre tan piiesca en vso, que es prouerbio muy cÕmun cn 
aquellas partes entre los vassallos desta Monarchia, desir que 
Qukn come gallina magra dcl Padohà, la paga gorda, y con 
tan manifesto, y claro desengano no cs bastante para que estos 
Barbaros no tiranizen sus Arrayotos, o vassalos (segun nuestro 
idioma) pues tanto que toman ia possession, y dominio dellos, 
no sabiendo el tiempo, que los an de dominar, por no ser cos- 
tumbre traeren tiemp limitado, mas como tengo diclio, que 
al beneplácito dcl Padotà; van luego empeçando su gouierno 


con fuerças, y violências, lleuando siempre los tributos seis 
meses adelantados en tan gran de perjuyzio de los pobres Ar- [<1031 
raiotos, que no teniendo muebles, ò raizes por donde pagaren, 
despues de los açotaren y maltrataren con crucies, y barbaros 
castigos, los venden en publicas almonedas por esclauos, con 
sus mugeres, hijos, y familias, lleuandolos enfardados en grues- 
sas cadenas de hierro pr varias ferias y mercados, con las po¬ 
bres y desdichadas mugeres detrás, con los pequenos hijos en 
los braços, llorando, y lamentandose cada qual de su mala for¬ 
tuna, como tengo dioho yà en otra parte. 
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CAPITVLO LXXV 


En el qml se ã ReUcion de la fotenck terrestre, y ma- 
ritima dei gran Mogol, y de su cofiosa CaMllaria. 


A que tengo tratado de los gouiernos, Polí¬ 
tico, Ciuil, y Militar deste gran Mo¬ 
narca, me serà necessário mostrar tam- 
bien al curioso Lector las copias milita¬ 
res, en que consisten sus maiores fuer- 
ças, que por seren tan grandes, no me 
atreuiera a numerarias, maxime auiendo 
visto pocos meses ha quanta admiracion causo en algunos el 
dezir en vna Relacion que se estampo en mi nombre en esta 
Romana Corte, que este raismo Monarca de que vamos tra¬ 
tando, puso en campo vn aercito de quatrocientos mil caual- 

los, quando passo sobre los Reynos, dei Decam, e Idalkan. 
Mas como no pretiendo arrimarrae a sus pareceres, y opmio- 
nes, si no a las verdaderas de los Autores Portugueses, que 
esaiuiemn sobre esta matéria, las quales fueron despues con¬ 
firmadas en vários escritos de diuersos Autores Europeus, y 
sobre todo a los libros de las Nacassares Reales. que son las 
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casas, dc donde se depositan las tentas, y enttadas annales de 
aquella Magestad. Destos ay en cada Oudad cabep de 
Reyno, o Píovincia vno, como entendi y vi muy particular- 
mente en la Rajamòl, con ocasion de auer traído vna carta de 
fauor para el Camarane de aquel Reyno; oíficio, que viene a 
dezir como entre nos otros, Administrador mayor de la_ ha- 
zienda Real; e como este Mirzà Camarane viuia en la misma 
[404] Nacassàr, y me hazia muéa merced, y fauor; tuue lugar para 
especular todo lo que deseaua; principalmente con la compa- 
nia de vn eunuoho, que me auia dado para me kzer despa¬ 
char con keuedad, apresentandome de su parte en los nueuos, 
que como tengo dicho en otra parte, entonces auia instituído 
en aquella aduana el neuo Nababo de Daack, 0 Daca, Sultan 
Sáacuja segundo genito dei Padchi Y comoveste Príncipe 
tcnia entonces su Corte, y assistência en Rajamòl, vltra de te- 
ner puesto rigorosas leyes en los Clioquidares, 0 Aduanas,^ y 
passos, auia tambien acrecentado otros de nueuo, para sus in¬ 
tentos particulares, que segun la fama que entonces corria, era 
que SC queria leuantar con las doze Prouinclas de Bengala^ h- 
nalmente, 0 fuessen, estos, 0 otros, sus Intentos, era tan diU" 
cil el salir entonces de aquella Cíudad, que me costara muc 0 
mas trabaijo, y tiempo, si no fuera el fauor, que digo, acom- 
pafíado de las grandes diligencias de mi buen eunuoho: el 
qual como yo auia bien regalado, sonaua, en como me auia 
de dar gusto, y plazer: y entendiendo de mi, que deseaua ver 
la casa, donde se recogian las rentas de aquel Reyno, por me 
auer dioho estauan en el grandes summas, y cantidades de mo- 
neda dc piara; me dixo que por entonces era cosa impossible: 
porque, como aula varias IWes, y estas las tenian diuersos offi- 
cialles dc aquella Nacassar. petsonas de autoridad, y respecto, 
y que era necessário ajuntarense todos para se poder abrir; lo 
que ellos no hazian si no en las ocurrencias, de sacar, 0 meter 
dinero, que ordinariamente era porias Lunas nueuas; y que 
para la próxima fahauan aun muchos dias: y que supuesto 


JesBua partrane lo mas presto que fuesse posssWc, no queria 
peráer tanto tiempo en espetar al Jia que se auia de abtu, 
mes mi despacho lo mas que se poJtia diBeiii, senan seis 
Lta ooho dias: mas que por cumplit en parte con mi deseo, 
el me mostraria el liuto, adonde estauan pautadas, y numera¬ 
das todas las rentas, no tan solamente de aqud Reyno, mas de 
todos los Reynos, y tietras dei Padchà y de toda la cauaüaria 
militar, que se sustentauan con las tentas: mas que auia de 
set con condicion, que no auia dc salit el llbto de su casa, y 
que para le ver me llcuaria a ella. Con grandes dcmonstracio- 
nes de buena voluntad le agradeci el favor que me hazia: y 
ansi al siguiente dia por la maiiana le fui a buscar a su casa, 
adonde me recebio alegtemente: y lleuandome a su aposiento, 
me hizo sentar, aimque en el suelo, conforme a su costura te, 
con todo sobre vna bueiu alfombra ornada con algunos sericos 
cozines, y aqni me enttegíi el libro de fobo enteto, y de mas 

dedosdedosdealto, esaitoenelcatatetlndustane,dequeyo 

mia alguna noticia; mas tan poca, que era necessano yr sole- M 
tteando; y aun ptegpntando. Desta maneta, aunque con tta- 
bajo, fui copiando fielmente lo que ite teímendo en este, y 
en el siguiente capitulo. Y empeçando en el presente por te 
copias militares, que etan obligados a sustentaten é ano de 
ansi los Muraos, y .Mancebdates, como tambien aquel 
los! que nenen oUigaclon por via de denotmo a conttibuitm 
en tempo de guerra con cietto numero de cmallos.^aque 

llaman vulgarmente Hadiesi ba le, que el numero 
destos Muraos, Mancebdates, y Hadies, üegaua a sunima e 

siette mil duzientosy cincuenta: yptamayot clareza, e inte¬ 
ligência dei curioso Lcctot, irè descnuteiii^o en ptticulat el 
numero de cauallos, que cada vno era obligado a sustem , 
computando para cada auallo duztentas mpias í» ano Dm 
sonL MurL con titulo de Pansazati, que segun nuesm 
idioma quleten dezir, Senot de cinco md cauaUos: y ansi em¬ 
peçando por estos, itl nummndoficlissiniamentc. 
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Diez, que sustentauan à 5000 cauallos 50000 

Onze, que sustentauan à 4500 cauallos 49500 

Veintetres, que sustentauan à 4000 cauallos 92000 

Trebta, que sustentauan à 3500 cauallos 105000 

Tteinta y quatro, que sustentauan à 3000 cauallos 102000 

Quarenta y dos, que sustentauan à 2500 cauallos 105000 

Quarenta y quatro, que sustentauan à 2000 cauallos 88000 

Cincuenta y vno, que sustentauan à 1500 cauallos 76500 

Cincuenta y tres, que sustentauan à 1000 cauallos 53 *^°® 

Cincuenta y ocho, que sustentauan à 700 cauallos 40600 

Odienta, que sustentauan a 500 cauallos 40000 

Setenta y tres, que sustentauan à 4°° cauallos 29200 

Cincuenta y ocho, que sustentauan à 350 cauallos 20300 

Setenta y vno, que sustentauan à 300 cauallos 21300 

Odienta y cinco, que sustentauan à 250 cauallos 21250 

Ciento quarêta y ocho, q sustetanan à 200 cauallos 29600 

Dnzientos y 42, que sustentauan à 150 cauallos 35100 

Trezientos, que sustentauan a too cauallos 30000 

Dnzientos y 45, que sustentauan à 80 cauallos 19600 

Dnzientos y 97, que sustentauan à 60 cauallos 17820 

Dnzientos y 98, que sustentauan à 40 cauallos 11920 

Dnzientos y 40, que sustentauan à 30 cauallos 7200 

Dnzientos y 32, que sustentauan à 20 cauallos 4640 

Ciento y diez, que sustentauan à 10 cauallos 1100 

vSetecientos y 40, que sustentauan à 4 cauallos 2960 

Mil y 320, que sustentauan à 3 cauallos 3960 

140*3] Mil y 425, que sustentauan à 2 cauallos 2850 

Nucuecientos y 30, que sustentauan à i cauallos 930 

Summa 1061330 

Estas son las copias de la militar cauallaria, que halle en el 
litro citado, que mantenian en el ano de 1640 los siete mil 
dnzientos y cincuenta Mutaos, Mancebdares, y Hadies, que 
dixe a cima: las quales copias sumadas hazen numero de vn 
millon, setenta y vn mil, trecientos y tteinta, Vltra desta 
cauallaria repartida, como tengo dícho, ay quatro Mutaos 

grandíssimos Senores, que llegan a numero de doze mil caual- 
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los cada vno: y deste numero no passa ninguno, exceptuando 
pero los hijos dei Emperador, y la Emperatriz: por que estos 
llegan a numero de veinte cauallos, Afuera desta inume- 
raible cauallaria se sustentauan dei pecúlio Regio en las caual- 
larizas dei Corrombo Paddià treze mil cauallos Árabes, Per¬ 
sianos, y Turquis. Tambien se mantenian en las mismas caual- 
larizas dei miamo pecúlio Imperial siete mil Elefantes, y 
Aleas, que son las hembras Eliffas. Entre los Elefantes auia 
trezientos de estremada grandeza, y hermosura, para el vso de 
aquela Magestad, y para esto los adornan de auríferos, y sen- 
cos panos, y de otros preciosíssimos adornos, principalmente 
ornandoles los dientes con riquíssimas manillas de oro, en las 
quales ay engastadas colorificas, y preciosas piedras de gran 
valia. Destos Elefantes se tienc grandíssimo cuidado, susten- 
tandolos ordinariamente de arrozes, harina, açúcar, y manteca; 
y llega a tanto el demasiado, y impertinente cuidado, que se 
tiene ansi destos, como de otros Elefantes regalados, que les 
dan por las maríanas, principalmente en tiempo de los frios, 
ciertos estomacales confortatiuos de plmlenta longa, Betele, 
y otros ingredientes, que todos fucran muy bien escusados, 
y para se trataren estas elefantinas bestias con semejantes to- 
galos, bien lo pueden liazer, pues tiene cada vna para su vitu 
ordinário dc cada dia, diez rupias de porcion, que hazen cinco 
pesos de nuestra moneda. Tambien se sustentauan a las mis- 
Ls expesas Regias cinco mil duzientos y veinte tres camellos 
y dtomolarbs, Las mulas, y buws Guaarateses de atraotd^ 
Lia nandeza, y belleza, que auia pata las cairetas de la fa- 
milia Lpetial, llegauan a numero de seismil, y trezicnas. 
que sumLndo gcneralmente todos estos diuetsos |eneros dc 
líLrque enLces sustenta» el Cottombo Padçba de su 

ettatio paraculat, hazian numao de tteinta y vn m\ qvun». 
^ ff PC 2Tt:22 La potécia marítimo desta gran 




mas capazes para nauegaren por aguas dulces, que para entra- 
7] ren en alta mar. No obstante esto, los Mogores, como gente 
timída, blanda, y mas dada al ocio, y delicias, que a fatigas, 
y trabajos, aborreceu grandemente cl mar con lo que tratan 
todo lo possible por ihuiren dei: y ansi para nauegaren sus em- 
barcaciones niercantiles, y de alto bordo seguramente, no lo 
pueden bazer sin passaporte de los Virreyes de la índia: 0 por 
lo menos de algunos delos Capitanes, y Gouernadores de las 
fortalezas marítimas de la Sereníssima Magestade dei Rey de 
' Portugal; porque sus armadas consisten en las remigeras em- 
barcaciones, que tengo diclio, no son capazes mas que para 
escassamente asseguraren los Gangeticos Reynos de Ias hostili¬ 
dades de los Mogos: y si estos vienen acompanados de Por¬ 
tugueses, son las tales armadas de poco, 0 ningun efecto; 
como sucedio en el ano de 1626, el Mogo Rey Xadramaxa 
por las tierras dei enemigo Mogol con vna armada de setenta 
Galleotas, y quinientas Gelias, en que entrauan treinta dc 
Portugueses, y de otra gente Christiana de su seruicio, para 
que poniendolas delante de la mas armada, quando llego a la 
grade, y famosa Ciudad de Daack; y maginando los Mogo¬ 
res defensores delia, mayor fuerça de Portugueses, desanimas- 
sen de maneta que desocupando luego los puestos, y yemen- 
dose a vnir con vn esquadron de tres mil cauallos, que tan 
solamente auia en aquella ocasion con la ausência dei Nababo, 
hiziessen vna poca de resistência al desembarcar de las ene- 
migas esquadras, viendo que solamente en ellos dependia la 
defension de la Ciudad, pues su armada lo auia hecho tan 
mal, que al primer embestir de las treinta Geliàs Portuguesas 
luego auian buelto las popas, dexando algunas embarcaciones 
por prêmio de los Lusitanos vencedores; los quales desembar¬ 
cados, fueton con su mosquetaria desordenando los Mogores 
de sus acostumbrados caracoles: de manera que en menos de 
vn hora los bizieron voltar a riendas sueltas. Con Iq que tuuo 
lugar el Mogo Rey de desembarcar en tierra si ningun im¬ 


pedimento, apoderandose luego dei Nababo Palacio; adonde 
ansi en el, como en las casas de los Catares, ballò grandes 
riquezas mas como se le auian escapado las principales dei Na- 
cassar dei Padchà; porque tanto que los Mogores tuuieron 
auiso de su llegada, luego las auian transportado por la tierra 
adentro; no quedo tan facio, como qulsiera. En esta Ciudad 
estuuo el Mogo tres dias poniendola a saco, seruiendole de lu¬ 
tuoso funeral, las infelicidades de su miserando pueblo y des- 
pues de vários incêndios, y de mandar arrasar, y poner poi 
tierra el palacio de los Nababos; teniendo auiso, que venian 
ajuntandose grandes copias de cauallaria con algunas elefanti- 
nas esquadras de encastillados elefantes, y pr condutores 
desta potência tres delos mas famosos Capitanes, que enton- 
ces florecian en la Mogolana Monatebia, cuyos nombres eran Uo 31 
Marrazàoban, Rostòmchan, Radia, Bicker Manze: los quales 
si llegauan, le pedirian muy estreebas cuentas de las grandes 
hostilidades, que auia hecho. y como era imprudência esperar 
acidentes vários, que se dexan ver facilmente en de belígeros 
tumultos; qulso este Rey aprouecbarse de la popa e i uena 
ocasion, pr despues no beuer por el amargo caliz dei arrepen- 
timiento y »si se Wuio a eniatar e„ su « 

arruinada la principal parte de aque la hermosa Ciudad. que 
por la flaqueza de su armada tan facilmente auia el Mogo 

entrado. 
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CAPITVLO LXXVI 


Èn el qud se dà ^ãrticuUr reUcion de los ReynoS) y 
Promncks sugeUs d MogoUno Emferdor, y de la 
grande ofulencia deste gran Monarca. 


ON tan grandes las riquezas deste opulen- 
tissimo Monarca, que entiendo que a 
muchos parecera cosa increible, princi- 
palmente a aquellos que nunca se atre- 
vienron nl supieron salir de los destric- 
tos de sus limitadas patriat, porque 
los tales dificilmente se persuaden a que 
lean verdades las cosas prodigiosas, que cuentan, o 
■escriuen los hombres, que como yo han visto tantas 
Prouincias, Reynos, y Naciones, y en ellas tantas raarauil- 
las a costa de trabajos intolerables, y necessidades insufribles, 
y aun con grandissimo riesgo, y peligro de la vida. Y supuesto 
que yo, como Religioso, en medio de semejantes desabrimien- 
tos lleuasse delante el arrimo, y mérito de la obediencia; con 
todo, aunque cl espiritu estaria pronto, la carne como mfirma, 
no dexaua de sentir los estimulos naturales. A cuesta pues 
desta penalidades escriuiè no cosas imagmanas y estudiadas 
en agenas informaciones, mas vistas y toquadas con la expe¬ 
riência de treze anos de Missiones, y confirmadas en los libros 
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[409] de las Nacassàres Rcales de Rajamòl, Multàn, y Kandahar; 
por donde se puede estiniaf este gran Monarca, como tengo 
diclio, por el mayor entre los Agarenos, no tan solamcnte en 
'las riquezas, y tesoros, mas tarabien en la amplitucl de tíerras; 
pucs cs Senor de treynta y siete grandes Prouincias, que en los 
passados sigios quasi todos íueron Reynos. Y para que mas 
claramente el curioso, y prudente Lector venga en mayor co- 
nocimiento de lo que digo, le yrè particularizando los nombres 
de todas las Prouincias, y de las Ciudades principales, que to- 
man cl nombre delias y empeçando de sus Occidentales limi¬ 
tes, la primera que se nos ofrece, es, Kandabàr. 

1 Kandabàr, cuya Regia, y Metropoli Ciiidad tiene el 
mismo nombre. Queda esta Prouincia azia al Reyno Coram, 
y diuide sus confines con la Pérsia, a cuyo dominio sugero gran 
parte el Cran Suffi Xa Habbas; hasta que por su muerte la 
torno a recuperar el Padchà Corrombo. 

2 La segunda Prouincia es Kabül, ansi llamada de su prin¬ 
cipal Ciudad, y es la, vitima dei Mogolano Império, azia la 
parte Septentrional,y confiante'por esta parte con la Tar- 
taria, de donde trae su origen el Rio Nilab, 0 Bear, que con¬ 
tinuando sus vertintees azia el Medio dia, se và a juntar con 
el aurifero Indo.: 

^ La tercera Prouincia es Multan, tomando este nombre 
de su principal Ciudad, situada poco menos distante de dos 
léguas dei Rio Indo. Confina esta prouincia por la parte Occi¬ 
dental con los Reynos de Kandahar, y Pérsia, y por la parte 

Meridional con la prouincia de Baker. 

4 La quarta Prouincia es Hajàcan, la qual termina sus con¬ 
fines por la parte Oriental con el Rio Indo, y por la parte 
Occidental con Lara prouincia de la Pérsia. Habitan esta pro¬ 
uincia los Beluohes, gentes ferozes, y dadas a robos, y latrocí¬ 
nios, y quasi indómitas. 

. 5 La quinta, Prouincia es Baker, cuya Metropoli Ciudad 
, 332 ' 


se llama tambien dei mismo nombre: y situada a la nbera dei 
Rio Indo, que diuidiendo la prouincia con sus salutiferas, y 
claras aguas, fecunda, y fertiliza tambien con gran marauilla 
sus vbertiferos campos. Està situado este Reyno azia la Smdi- 
cana, 0 Tatà prouincia, a la parte Scptentrional, y declinando 
vn poco para el Naclente, tiene por comarcanos los agrestes, 
y salteadores Beluclies. 

6 La sexta Prouincia es el Sinde, ò Tatà, dei nombre de 
su principal Ciudad; la qual està tambien situada a lo largo 
de la ribera dei Indo. Es muy frequentada de varias naciones 
por su gran trato, y comercio, de que tengo dado ya bastante 
relacion. 

y La sétima Prouincia es Soret cuya Metropoli Ciudad se 
llama lanagàr: y no obstante que es pequeíia, con todo es 
muy opulenta. Termina sus confines por la parte dei Naclente [ 4’°1 
con el Reyno Guzarate. y por la parte Austral, 0 Meridional, 
con el Oceano Mar. 

8 La octaua Prouincia es leselmelre, tomando el nombre 

de su Regia Ciudad, mas fértil en Meretrices, que en su ter¬ 
reno. Ajunta sus confines con los Reynos de Soret, y Smde, 
de los quales queda azia la parte Occidental. ^ 

9 La nona Prouincia cs Attack ansi llamada de su princi¬ 
pal Ciudad situada a las Riberas dei Rio Nilab, el qual ferti- 

lizandola la diuide dei Reyno Hajàcan. , . , 

10 La decima Prouincia es Pang-ab: cuya principal, y Me- 
tropoli es la famosa Ciudad de Laòr. Es esta prouincia regada, 
y fecmidaJa de cinco caudaloso, Rios, cnyos no.nbres .son 
Indo. Gemana, Nilab, Chanab, Eawi; los quales la hazcn 
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y delicioso Islote se leuanta vn Regio, y Sumptuoso Palacio. 
Passa por medio desta liermosa laguna vn rápido, y furioso 
Rio, que ibaxando de las vezinas sierras haze su impetuoso 
curso, azia el Occidcnte. Crianse por las orillas deste Rio Ar- 
boles de immensa grandeza, que serradas en tablas rauestran 
ala vista en sus naturales, y perfectas ondas quan gran maestra 
es la madi-e naturaleza. Crianse tambien por estos aquacampos 
gran cantidad de Gansos, o Patos, que los Gssedores venden 
por barro precio. 

12 La duodécima Prouincia es Bankisb: cuya Ciudad Me- 
tropoli se llama Beisbàr. Por la parte Oriental confina esta 
prouincia con el Reyno de Gssimife, 

13 La décima tercia Prouincia es lengapor: su principal 
Ciudad se nombra lenupar. Est'a esta Ciudad situada a Ic 
largo dei Rio Kaul azia a la parte de Laòr. 

iq La decima quarta Prouincia es lenèba: cuya Metropoli 
se llama lambà. Es esta prouincia aspera y montuosa: por la 
parte dei Naciente confina con el Reyno de Pang-ab, a que 
mas ordinariamente llaman Reyno de Laòr. 

15 La decima quinta Prouincia es Dely, tomando este 
nombre de su Regia y principal Ciudad; en la qual, como 
tengo dicho, en los passados tiempos estuuo la silla Imperial 
dei Mogolano Império. Esta esta prouincia entre las de leneba, 
y Agra, secundandola por vna parte el blando Rio Gemana. 

16 La decima sexta Prouincia es Bando, con su Metropoli 
dei mismo nombre, Confina esta prouincia por la parte dei 
Occidental con el Reyno Agrense. 

17 La decima sétima Prouincia es Malway, Reyno fecun- 
f4n] dissimo, y abundantissimo: su Regia Ciudad se llama Ranti- 

pòre. Tiene otras dos Ciudades principales, y muy deliciosas: 
vna llamada Vgen, de la qual poco menos de media legua 
distante escà elRio Cepra, en cuya orilla esta situada la otra 
Ciudad principal llamada Caleadà, que en otros tiempos fué 
assiento, y corte dei natural, y, proprietário Rey Mandoè. 


18 La decima octaua Prouincia es Chitor, Reyno grande, 
y antiguíssimo su principal, y Regia Ciudad se llama tambien 
Ghitòr; de la qual dlzen que en los siglos passados sus muraL 
las ocupauan dlez léguas de circuito oy estan todas tan des¬ 
truídas, y derribadas, que no se ven mas, que en algunas par¬ 
tes los fragmentos materlales de su grandeza; porque sobre lo 
demas estan edificados sumptuosos, y magnificcntissimos Pa¬ 
godes, ò Templos de Gentilicas, y falsas Deidades, y mucbos 
otros edificlos, y casas particulares. Esta Ciudad sometio a su 
Império el Tirano Padchà Achabar, quitandola por fuerça 
al vitimo Rannè Rey, y Senor natural delia; el qual destruído 
y fugitiuo se fue recoger en la Ciudad de Odcpore, situada 
en nnedio de vnas altas, y aspérrimas montanas, y no contenm 
con este exilio el Barbara, y desbumano Acbabar le persjguio 
de manera, que al fln le vino a obligar para que en el ano dc 
1614. viniesse con todo su Reyno a someterse dc baxo de su 
Mogolano Império. Esta situado este Reyno azia el Reyno 
Coram, quedandole el Gozarate a la parte Borial. 

19 La decima nona prouincia es Guzarate, bermosissimo, 
y opulentissimo Reyno, al qual llaman lo Portugueses Cm- 
baya: su principal, y Metropoli Ciudad es la famosa, grande, 
y riqua Amdahdt Es este Guzaratense Reyno muy frequen¬ 
tado ansi de Portugueses, como de otras varias, y estemas na- 
ciones Asiatlcas, por la gran cantidad de mercancias, de que 

superabunda. , r t 1 

20 La visegima Prouincia es Candiá, y conforme e vul¬ 
gar Lusitano, hnddm: cnyâ principal, y Regia Ciudad llama 
Brampk «1L qual en los tiempos passados tenian su assiento 
los Meliques. y Reyes Dakanios; basta que el Acbabar Em- 
peraRor le sometio a su império. Es este Reyno grande y muy 
poblado, pricipalmente de Gentiles, como los verdaderos natu¬ 
rales de la tierra. Confina este gran Reyno por la parte^^real, 
con el PartasplA, Príncipe de medíocre potência, y tributário 
dei Gran Mogol. 
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21 L;i vi.scgima prima Prouincla es Berar: cuja principal, 
y Mctropoli Ciudacl se nombra Sliapofè. Esta este Reyno si¬ 
tuado a la parte meridional, y confina con el Reyno Guzara- 
tensc, y con las montanas dei Ranne. 

22 La visegima segunda Pfouincia es Narvan cuya prin¬ 
cipal Ciudad SC llama Gcliud, situada a la ribera de vn her- 
moso, y ameno Rio, dcl qual se me oluida el nombre, por se 
perder en este lugar, ajuntandose con el Gaiiges. 

23 La vigésima terciu Prouincia es Guwaliar: cuya prin¬ 

cipal Ciudad se llama Gualoor. En esta Ciudad ay vna famosa, 
y fortissima fortaleza, bien proueida, y munida, adonde se 
ponen en custodia los Principes cautiuos, y delinquentes. Tie- 
íien tambien aqui recluso los Mogolanos Emperadores vn 
grandissimo tesnro de oro, y plata. ' ^ 

24 La vigésima quarta Prouincia es Agra, ansi llamada 
de su principal, c Imperial Ciudad, de la qual tenemos dado 
bastante relacion. Llamosc esta prouincia antiguamente Pur- 
uf. Es muy grande, y bien poblada, situada en medio dei 
Mogoliuio Império. 

25 La vigésima quinta Prouincia es Saiiebal: cuya Metro- 
polí Ciudad se nombra Smhã, Diuide esta prouincia dei 
Reyno de Naruar el Rio Gemanà, el qual abaxo de la^ Ciudad 
dc Halobassè recogiendosc en el caudaloso Gages pierde su 

nomibre. . . 

26 La vigésima sexta Prouincia es Bakàr; cuya primarra 
Ciudad se llama Piknem: la qual esta situada a la libera dei 
Ganges, azia la parte Occidental. 

27 La vigésima sétima Prouincia, es Nakarkut: cuya pri¬ 
maria Ciudad se llama dei mismo nombre, Es esta Prouincia 
montuosa, y la vitima desde Império azia la parte dei seco 
Aquilon. Ay en este Reyno, en la regia Ciudad de Nakarkut, 
vna sumptuosissima, y riquíssima capilla, toda cubierta por la 
parte interior de gruessas laminas de finíssimo oro; y el suelo, 
y pauimento ladrillado de lo mismo; es esta hermosa, y vistosa 
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capilla de dicada al erroneo culto dei ídolo Marra, al qual 
vien alli a venerar todos los anos muchos millares de Gentyl- 
les, no tan solamente delos circunuezinos Reynos, mas tam¬ 
bien de otros muy apartados, y longínquos, y ansi vi fuera de 
la Ciudad alojados vna gtan raultitud destos perdidos pere¬ 
grinos, que segun mi imaginaria computacion, y de aquellos, 
a quien lo pregunte, dezian que passauan de doze mil almas, 
y todos diuididos por esquadras, y companias, a modo de for¬ 
mados exercitos, con sus Capitanes, y significatiiias insignias, 
por donde se conocia la patria, y naclon de aqucllas peregri¬ 
nas companias, y tiene el enemigo comun dei humano Ge- 
nero tan ciegos a estos infortunados Barbaros, que les persua¬ 
de que el mas acepto, y agradable don, que pueden ofrecer 
aÚdolo Marra, es cortando partexillas pequenas de sus pró¬ 
prias lenffuas, y ofrecerselas en holocausto. Lo que hazen 
aquellos desdiohados con tanta voluntad, y deuocion, y con 
tan humildes demonstraciones, y aferuoradas ceremonia.s, que 
podrian seruir de exemplo a las frias, e indeuotas ofrendas de 

algunos Ghristianos. , • • 1 

^ 28 La vigésima octaua Prouincia es Siba: cuya principal, 

y pnm>tia GuW es ü»kmr Es m Ptou.«u 
I Là simaJa por la patte Maiional azia el Reyno Je Na- («1 

kflfkut 

Zü La visegima nona Pronincia es Kakal^: sm ptimams, 
y ptincipales CinJaeles son Dakler y Mok. Es este Rey- 
Cgtandissimo, y le «en à la Tartam hs to 
Jmnas. La ma^ot patte Jeste Reyno esta s«a a b ^e 
Setentrional, que danade el Reyno Cassamire, o de Quexmir, 

’ tóg^ima Ptouinaa es el Gouto, comando el nom- 

ke de su Mettopli Ciudad. que, eomo tengo ya con« 
en riempos passados fue Ciudad opnlentiam, y el ass 
ImpenaUe los Padchazes Bengalis; oy esta 

nada. En esudiuiaosaPtouindanaceelfascoy deleitoso 


Rio Perselis, el qual despues que con sus blandas, y christa- 
linas corrientes en vários giros, fertelizando, y fecundando los 
maternos campos, recogiendose va à pagar su tributo al cau¬ 
daloso Gmges. 

31 La trigésima prima Prouincia es Peytan; cuya Metro- 
poli Ciudad se llama con muy poca differencia ViUn, la 
qual bana sus amenas riberas el rápido Rio Kânda; el qual 
despues de vários giros bueltas, y ribueltas en los confines de 
su comarca, se va a mesclar con el Ganges. Es esta Prouincia 
montuosa: esta situada azia a la parte dei Naciente. 

32 La ítrigesima segunda Prouincia es Kanduana: cuya 
principal, y primaria Ciudad se nombra Kerabatek. Diuide 
esta Prouincia de la Peitan cl Rio Perfelis. Este Reyno Kan- 
duanà, y el Reyno dei Gouro por la parte Boreal cierran, y fe- 
ohan los limites de todo el Mogolano Império: en los quales 
limites ay muy grandes presidios de buena cauallaria Vsbeka; 
y esta se acrecienta 0 diminue segun las ocurrencias, que se 
ofrecen, de guerra, ò de paz. 

33 La trigésima tercia Prouincia es Patanà, tomando el 
nombre de su principal y Regia Ciudad. Es esta Prouincia, 
como tengo dioho, fertilissima, y aibundantissima, esta situada 
entre quatro Rios, de los tjuales el Ganges por la parte Occi¬ 
dental, y el Perfelis por la parte Oriental la fecban, y separan. 
Los otros dos Rios, que ayundan tambien a fecundar sus vber- 
tiferos càmpos, son el Gemana, y el Kanda. 

34 La trigésima quarta Prouincia es lesual: cuya Metro- 
poli Ciudad se nombra Ra^âfore. Esta situada esta Prouincia 
à Patana, a la parte dei Naciente, vniendo sus confines con 
Bengala azia a la parte dei Oriente. 

35 La trigésima quinta Prouincia es Meya: cuya primaria, 
y principal Ciudad schm Narnol. Es esta Prouincia aspera, 
y montuosa, quedandole el Ganges a la parte Occidental. 

36 La trigésima sexta Prouincia es Vdeza; su principal y 
Metropoli Ciudad se llama kkanãt, Passa esta Prouincia con 


su confines fuera dei Mogolano Império, iv; L. 

parte Occidental con el Reyno Mãug; cm. rs nawraks 
gentes tal barbaras, ferozissimas y fuera de b\i\ la pC.cM, y 
ciuilidad. 

37 La trigésima sétima Prouincia cs la cspacisiim.! Ben¬ 
gala. la qual incluye en su grandeza, y amplitud los tio/c 
Reynos, que tengo dicbo, a cuyos Régulos llaman los nit;:- 
raleslos doze Boines; de que tengo tambien dado relic.ou. 
Son todas sus tierras fertilissimas, y abundantíssimas. Sus mas 
principales Ciudades son Daack, 0 Daca; Rajmúi 0 Kagme- 
bel; MeàinimpiY', Burduan; kattãbo; Cafíc». Sus puru ' 
mas frequentados son el Vgtdim, fundacion de Purtuguesrs, 
y Bifle en cl Reyno de Ourixa; y Bdãssor cn el 
Otros puertos tiene, que por se vcren menos frciiuem.usn., s,:r: 
mas incógnitos. Todas estas tierras de Bengala leclui par la parte 
Meridional el estrecho Gangetico, en el qu.il por i|uaíxj gran¬ 
díssimas bocas descarga el Ganges sus crecidas, b.geras, y salu- 
tiferas aguas, 






CAPITVLO LXXVIl 


En el aul frcsigm el Amor con U mum àá C^ptulo 
msJo; y ã notim fnrticdar dei grande Tesoro Agren- 
]e, y en general ie otros dimàidos for varias fartes deste 
gran Imferio. 



viENDO en el antecedente capitulo dado par¬ 
ticular noticia de los Reynos y Prouiiv 
cias sugetas a la Mogolana Monarcliia, 
serà necessário que en este por cumplir 
con lo prometido manifestemos al curio¬ 
so, y prudente Lector parte de sus rique¬ 
zas, para que por ellas venga en mas 
ckro conocimiento dd todo. y supuosto joe de pudleta 
genaalmente dit testimonio de admirables nqucza , y ^ 

Lha parte de lo que esctiuitè en esta matéria; contA por 

parueulLat mas seguta, 7 a!^tu«e 

tado, y las mas comun op.mon, conforme P 

de algunos eunuchos ministros, y otfraales dei m smo Te o 

Aeiense. Consiste pnes este tesoro en vatios metales labí , l 4 sl 

y por labrat, ansi como oto, plata, cobre; y en yanas supelec- 
íib b alajas vtensilias, entrado tan.bien en esta oienm as 
joyas y piedos preciosas, y todas estas cosas estan estimad s 
„.L«lmp.nte en treinta y quatro Coronas, y^ 
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ochenta y dos leohas, y dozientas y veinte seis tnil, y trecien- 
tos ochenta y seis rupias: (|ue summado todo viene a hazer 
numero de trezientos quarenta y ocho millones, y duzientas 
veinte seis mil, trezientas ochenta seis rupias: aduirteiido, como 
tengo dicho, que dos rupias hazen vn peso de nuestra moneda 
Espahola. Y distinguiendo todos los generos cada vno en par¬ 
ticular. 

1 Primeramente en las tres suertes de metales numeraua 
el sobre dicho libro citado, en moneda acunada de oro, y 
plata, y cobre, cientos y nouenta ocho millones, y trecientas 
quarenta seis mil, sei.sclentas sessenta seis rupias. 

2 En piedras preciosas, como Diamantes, Rubines, Esme¬ 
raldas, Saffiras, y otras Gemmas semejantes, numeraua ses¬ 
senta millones, y quinientas veinte mil quinientas veinte y 
vna rupias. 

3 En oro íabricado en vairias suertes de cadenas, collares, 
y otras joias, numeraua diez y nueue millones, y seis mil siete 
sientas quarenta y cinco rupias. 

4 En oro fabricado en varias suertes de vasos de diferentes 
hechuras, y en vários adornos de Cauallos, Elefantes, Came¬ 
los, y otros animales, . numeraua nueue millones, y quinientas 
e siete mil nouecientas nouenta y dos rupias. 

5 En plata fabricada en diuersas cosas, como colunas, 
leohos, aparadores, y mucha variedad de vasos, y de otras co¬ 
sas vtensllias, numeraua dos millones, dozientas veinte y cinco 
mil, oohocientas trienta y ocho rupias. 

6 En Bronze, y Cobre fabricado en varias supelectiles de 
diuersos generos, y modos, numeraua cincuenta y vn mil, y 
dozientas veinte y cinco rupias, : 

7 En vários vasos finíssimos, ansl de porcelana de la Chi¬ 
na, como de colorificos Cristales de diuersas inuenciones, y 
de admirables hechuras, numeraua doS' millones, y quinientas 
siete, mil sietecientas quarenta y siete rupias. 
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8 En diuersas suertes de panos de seda entretexidos de oro, 
y plata de varias Tierras, com de Persia, Turquia, Guzarate, 
Europa, y otros de algodon de Bengala, numeraua quinze mil- 
lones, qulnhicntas y nueue mil nouecientas setenta y nueue 
rupias. 

p En lamficos panos ansi Europeus, como Pérsicos, y Tar- 
taricos numeraua quinientas tres mil y ducientas veinte y 
cinco rupias. 

10 En varias tapessarias, doseles, colgaduras, y todos los 
mas ornados deste genero, ansl pertenecicntes al Imperial pa- 
lacio, como a los pauellones, y tiendas campestres, numeraua 
nueue millones, y nueuecientas veinte y cinco mil, quinientas 
quarenta, y cinco rupias. 

11 En la Biblioteca Imperial en veinte quatro mil cUerpos 
de libros, los mas dellos de Autores antiquissimos, y grauissi- 
mos, y con sus preciosas, y riquíssimas enquadernaclones, nu¬ 
meraua seis millones, y quatrocientas sessenta y tres mil siete- 
cientas treinta y vna rupias. 

12 En vários generos de instrumentos bélicos, como bom¬ 
bardas, mosquetes, balas, poluora, y otros belígeros aparatos, 
numeraua ocho millones, y quinientas setenta y cinco mil 
nueuecientos setenta y vna rupias. 

13 En varias Armas, como espadas, alfanges, escudos, 
arcos, flechas, capuàs, brechas, que son armas cortas, que vie- 
nen a respnder a nuestras adagas, o puhales, y muchas destas 
armas guarnecidas de cabos, y bayanas de oro, con enpstes 
de preciosas Gemmas, numera.ua siete millones quinientas 
cincuenta y cinco mil, quinientas veinte y cinco rupias. 

14 En vários adornos de cauallos, como sillas, caparozones, 
frenos estriberas de oro, y plata todas las mas cosas pertene- 
cientes a las equillas estancias, numeraua dos millones, y qui¬ 
nientas veinte y cinco mil, seiscientas quarenta y seis rupias. 

15 En vários generos de túnicas, y ornamentos equestres 
bordados, y recamados de oro, plata, y piedras preciosas, en- 
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tranilu tamljicn cii esta ciienta las armas, y adorno, aiisi te 
la persona imperial, coroo de las Realcs de sii tamilia, iiume- 

niuii cinco millones ele rupias. 

Siiman codiis c,suis adiciones el ^niimcro amba de trczientos, 
y (puirenta y ocho cuentos, duzientos y veinte seis nu, y 
trezientas y ochenta y seis rupias. 

348.'226.386. rupias. 

A íuera ibtas cosas no deaarè do apimor, aimipie no lo 
iii el libro citado, o porcpie no lo sabna buscar, o por- 
no estaria alli; varias suertes de atabales, y orombetas de 
tim íinisslmo, tiue vi. en los qualcs aoia tambicn mucta pe- 
draria eii-uistaíla. Destos instrumentos vsan mas ordmana- 
mente, tp^àndo el GranMogol sale rola cap.^o quando sae 
(If siesta. Talo este gratidiosissimo losoto esta solamcnte 
la liittaleza de la eiiulad, y Corte de Agtà; vltra de los teso- 
r„s, tp.e tienen los Mogolanos Monarcas en las tartes e me^- 
puimables fottabas de Labr, Ratambot, Gualiar, Rotas, Na- 
v,rò, Hassicr, No deue de patccer esttano, que este Moiiatea 
Kiiini tan grandíssimos tesoros; pues sus mayorcsy antepas¬ 
sados con m-anica mano, e injustíssimas guerras auian conquis¬ 
tado 01, la índia tantas Ptottincias excluicndo delias lo 1 m- 
ciiies y Sciiotes creditatios, tomando los Tesoros, qac de tan- 
|4„1 tis siglos Ics auian consetuado sus passados. Y no obstante que 
1 uertas r,o tenga minas de oto, y plata, con todo «erje 
minas de Diamantes, y otras muclias cosas metcantiles, con^ o 
q„a acuclen gran cantidad dc mctcadiaes estraogeros de «as 
naciones todos los anos. los quales traen summas grandes de o , 
V plata; el qual despues de vna vez entrado, no se puede sa- 
U sin su riisgo, y aunque no íaltaron modos, y P" 

le sacaren sin el diéo riesgo; con t^o p el augment de L 

mercancias, mas a cuento les esá el llenarle empleado, por b 


que ninguno trata de le sacar, sino de le emplear cu muchas, 
y varias mercancias, de que abundan estas tierras; cn las qua¬ 
les hallan tan grandes interesses, y vtilidades, que cn guscando 
vna vez delias, pocos, y raros son los que dexan de tornar a 
ellas, no tan solamence por las vtilidades, y aiigmcntos capii.i- 
les, que digo, como tambien por gozaren dc los regalos, y de¬ 
licias de aquellas tierras con mas liberdad, que eu ninguna 
parte dei mundo; pues basta para ello, auer entrado en ellas 
voluntariamente, sin repararen en ninguna suerte de gente de 
qualquiera iiacion con sea, y que viua cada vno como le diere 
gusto. De maneta que con muclia razon se pueden llamar Ias 
tierras dei Mogolano Império, Patiãa de estrangeros, princí- 
palinente para aquellos, que quiercn viiur eu liberdad de 
consciência al son de aquella bestial, y Sardanapalica senten¬ 
cia: Bibi, comedi, Venerem exercui, qm scirern brene iempis 
esse. quo vimnt mortdes ulque multis 
moUstm inqmetm. Tomando al punto de nu«a hstona 
por cumplit con lo prometido, concktc con las riqueza., dei 
Gran Mogol, y con este capitulo, dando aienta al curioso 
Lectot de los gastos ordinanos y quondiauos dei Mogolano 

Empetador, y dc su íamilia, y milgeres; ansi cn d siisrato, 
uiiipLi , ; _ Flefantes, v otros aniraales, 

como cn el vestir, y sustento dc los tletantcs, ) 

que son oebenta .mil tupSs, o tangas que hazen de nuestt. 

moneda Espanola quarenta mil pesos, o rea es e a oc o, 
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CAPITVLO LXXVIII 


En el cjud se dà vm hreue reUcion de U frimerâ msa 
de U guem, que los Mogores hizkron a los Portugueses 
■ de la Ciudad dei Vgulim, hasta assedmlos en ella. 

NTES de salkmos dei Mogolano Império, 
auiendo primero de tratar, conforme a 
lo prometido en el capitulo setenta y 
trcs, de los progressos, y prision dei Pa¬ 
dre Fray Francisco de la Encarnacion, 
me serà necessário dar primero noticia 
dei autor, y ocasion delia, que fue el 
Padchà Corrombo. Para que me serà forçado, aunque me alar¬ 
gue vn poco, por mas inteligência dei curioso de historias, 
tomar esta dende su principio, el qual fue: que teniendo cl 
Centro de la Mogolana Monarchia el Padchà languir, scgun 
la prounciacion Lusitana; mas conforme la de los naturales, 
ZiaMangier: y teniendo este quatro legitimos hijos; conuiene 
a saber: Sultan Goufrou, o Cusmu, segun la vulgar, y corru¬ 
pta píonunciacion: Sultan Pervves; Sultan Cheriar: Sultan 
Corromb, aliás Xa^Ziahàn: y como el primogênito Sultan 
Cusuru se rebelasse contra el Padre, y despues de varios su¬ 
cessos, y batallas, quedasse vencido, y tomado a las manos, 
por castigo de su rebelion le mandò d Padre quitar vn o)0, y 
ponerle en priso en lá Ciudad de Brampor, de baxo de la 
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guardla, y custodia dei hermano menor Siiltan Xa-ziahàn. 
Este no obstante, como digo, ser el menor de los hermanos, 
con toido como de natural ambiciosíssimo, aspirando siempre 
al Império, no reparando en la minoridad, ni en el fratricídio, 
que hazia: principalmente considerando, que despues de 
muerto cl primogênito Cusuru, no lo quedaua otro obstáculo 
mas, que el de su segundo genito hermano Sultan Pervves; 

[419] pues el terceto genito Sultan Oheriar, como médio mantecato 
siendo incapaz para el gouierno de tanta Monafohia, quedaua 
de por si mismo excluido, con lo que propuso en su maluado 
animo de matar el hermano. Y para poner en execucion este 
su iníquo deseo, le consulto primero con vn su fidelíssimo 
amigo ipor nomibre Ganganne, principal Murao entre los Se- 
nores de aquel Império, mas como este atinque grande, tenia 
tambien gran parte de lisonjerò, y ambicioso, mirad que con- 
sojo daria al mal intencionado Princlpe, de quien pretendia, 
que veniendo el gouierno en sus manos, alcançar grandes pues- 
tos, y lugares, y ser el motor, y disponedor de todo: y ansi 
en esta impia, y peruersa consulta saliò decretado, que no se 
dexasse passar tan biiena ocasion pues el Padchà, como Padre, 
se dexaria lleuar de las continuas persuasiones, que hazian los 
de la parcialidad dei Principe; con las quales auia ya dado ah 
gunas muestras de la querer perdonar, y admitir otra vez a su 
gracia. y para atajaren de vna vez con todas estas cosas, de- 
dernimò el motor, y autor desta barbara hazana, Sultan Xa- 
'ziahàn, ausentarse de la Ciudad, con pretexto de andar a la 
caça, dexando orden a vn su confidente, y atre.uido seruidor, 
para que pusiesse en exccucion el deseado, y consultado fra¬ 
tricídio. Este pues en el mayor silencio de la noche con algu- 
nos compaííeros se fue al aposento dei Principe; y batiendo 
disimuladamente, dixo, que traya cartas dei Padre con algunas 
cabajadas, 0 vestes, que en semejantes ocasiones siruen de 
significatiuias senales, con que los Mogolanos Emperadores 
muestran su clemencia en la remission de los delictos. Con 


esta tan alegre nueua abrio el desdicliado Principe la puerta, 
bien descuidado de la infausta nueua, que le trayan de su 
repentina muerte: pues tanto que entraron los executores 
delia, abraçandose con el, le taparon la boca, y dandole luego 
vn Garrote, le aliogaron; y despues de muerto lleuaron el ca- 
dauer a su leaho: adonde dexandole se tornaron a salir, fechan¬ 
do la puerta por fuera con mucho sossiego, y seguridad, como 
si no vuieran echo nada. Passada la noche, y llegado cl dia, 
viendo la Muger dei Principe, que no venia a veria, y salu- 
tarla, como acostumbraua, se fue a su aiposento: y abrindole, 
bailando el desuenturado marido muerto, todo el palacio albo- 
rotò con grandes llantos, y clamores; a cuyo son acudiendo 
todos los habitantes que entonces se hallauan en aquellas Re¬ 
gias moradas, y mostrando con grandes, y lastimosos llantos 
quanto sentian la inopinada muerte dei Principe: y como por 
entonces no se tenia ninguna sospeoha de que el Sultan Cor- 
rombo podria ser el dueno desta hazana, le fueron luego a 
llamar, el qual vino con grandes, y fingidas demonstraciones 
de sentimiento por el sucesso de su hermano mayor: y para 
encubrir mas lo que auia mandado hazer, escriuio luego al 
Padre, dandole cueta de la muerte de su primogênito Sultan 
Cosuru: y para dyiertir mas la sospecha, que de su mal natu- [420] 
ral se podria tener, todos los Muraos, y Mancebdares, que 
entonces se hallauan en la Ciudad de Branipor en seruicio dei 
Padchà; haziendo tambien que el Nababo, 0 Virrey de aquel 
Reyno por nombre Nordien Coulie, embiasse otra informa- 
cion mu) a su modo. Con esto pareciendole que tenia bien 
disfarçado su delicto, trato que se depositasse el cadauer en 
vn Jardin fuera de la Ciudad; adonde estuuo hasta que el Pad¬ 
chà recebio la nueua dei muerto hijo: la qual dizen, que sin- 
tio muchos dias, escriuiendo aspérrimas, y represensibles car¬ 
tas a todos los Muraos, por el poco cuidado, que auian tenido 
en la guardia de la persona de su hijo natural, mandandoles 
tambien, que luego le truxessen su ciierpo, para le leuaren a 




sepultar al eutierro, y sepulcro materno, <|ue estaua en Ia CiU' 
dad de ilauas. y mandado llamar al suegro dei defunto Ptin- 
Clipe, por nombre gan-basem, despues de le auer cosolado, 
le niandò (|ue fuesse tutor dei nino Sultan Bolachi hijo dei 
muerto Sultan Cosuru, y nieto de ambos; y que como su 
tutor arrecadasse las rientas, que para dez mil cauallos ren- 
tauan las tierras consignadas al nino Bolacbi. Acabadas estas 
cosas, y mitigados los sentimientos de la muerte dei Príncipe 
Cosuru, viendo el Principe Xa-Ziahan, o Corromb, como le 
nombrareraos dende aqui adelante, con quanta facilidad auia 
salido con su intento; animado por el buen sucesso de la 
cometida maldad, fueronse augmentando en su tirânico ani¬ 
mo los deseos de vsurpar el Reyno, no tan solamente a los 
hermanos mas tarabien al mismo padre: y con este intento 
considerando la potência, y gran partido, que ya entonces 
tenia el Murao Assosokan con el seguito de todos los Magna¬ 
tes, y Muraos Gorazanes trato de se aparentar con el, casan- 
dose con vna hija suya. Concluído este casamiento para el 
fin que pretendia, trato tambien de obligar assi todos los 
Muraos, que le seguian, con grandes mercedes, y largos esti¬ 
pêndios; para que no tan solamente le fuessen fieles, mas 
para que tambien, si fuesse necessário, no reparassen en que¬ 
brantar el juramento de fidelidad, que auian dado al mismo 
Padchà.i y como este con amor paternal, ansi por le pacificar, 
y aquietar, como tambien por le faciar el deseo, que le cono- 
cia tenia de riquezas, le diesse, y largasse seis grandíssimas 
Prouincias de las mas fcrtiles, y diuiciosas de su Império, 
dando el con absoluto, y pleno poder ponia, y desponia 
de su mano los Gouernadores, y ministros, que le parecia, 
y estes le acudian con todas las rentas Reales de aquellas 
tierras; con lo que auiendo ajuntado en seis anos grandes 
sumraas de diiiero, en lugar de le aueren fadado, le aug- 
] mentaron mas el deseo, y apetite de augmentarlos. Y viendo 
que el Padre estaua en Laòr, y que auia mandado a 


suegro Assosokan, para que le truxesse ii Laòr ei kuxo de 
Agra, trato de se apderar en cl camino dei para con mas 
comodidad pder entonces opner se claramente cantra c! 
Padre, y lleuar el Imprio, y la honra, y |KKlria bien m qur 
la vida dc quien despues de le auer dado cl ser, Ic ama obli- 
gado con ran grandiosissimos bcneíidos, mas íjuc maldad. t; 
iniquidad no se puede espmr de vn animo ambicioso cfíit- 
taminado con vna deuoradora auaricia? Vidos, que aman fa¬ 
bricado firme assiento en cl animo deste barbaro Principe: y 
ansi estimulado dellos, mando luego llamar, y conuocar tmkih 
los Muraos, y Mancebdares, que Ic si^inan, a bramjxií, 
adonde entonces se hallaua. Mando t.imbien con miiclu pes* 
teza llamar a la Ciudad dc Ammadabar, Radia Bickcnnansc, 
aquien puesto por Gouernador en cl famoso, y diuicioso 
Reyno Guzarate. Llamados pues los Aíuwos, Mancebdares, 
y ’Gouern.adores de sus Prouincias, se ajuntaron todos cn !.i 
Ciudad de Brampr en el ano de la Encarn.ac!on de niiesíro 
verdadero Profeta, y Redemptor Chnsto dc 1621 y en cl 
ano de su falso Profeta, y verdadero precursor dei Antecnrssto 
Mahomec 1031 con vn razonable exercito de setenta, y dos mil 
cauallos, y con estos salio de Brampor el Princip Suk.m G>r- 
romb, y a grandes jornadas dc vcmte, y treinta cousses se puso 
en la Ciudad, de Fateapur, distante dos |)equenas jornadas de Ic 
Grce de Agra: adonde tcnlendo noticia Taber khan, que auia 
quedado por Gouernador delia, trato luego con sumraa dili¬ 
gencia de munir la Ciudad: y auiendo ya sacado dcl errano 
mucha parte dcl tesoro para le entregar à Assofokan. le bo- 
luio a rccogcr, despachando luego Geluldarcs, 0 Correos, que 
por vários, y differentes cammtnos llcuassen la nucua al Pad- 
chà à Laòr, adonde entonces tenia su assiento: ci qual_ tanto 
que tuuo la nueua, penetrando cl danado animo dcl iniquo 
bijo, se pardo luego para Agrl Por el inwrim comando al 
Corromb Príncipe, viendo quan poco le auian apueebdo sus 
diligencias, y autclas, trato a las claras de lleuar a Ia fm lo 






que .pretendia: y aiisi niandc) à Radia Bickermanse Gencralis- 
sinio de todo el exercito, qiie con los 'Muraos, y Capitanes 
Beyrambec, Roftoin-khan, Darià-khan, Vazir-khan, Maha- 
met-khan, fucsscn con el exercito a tomat cl Agrense Castillo. 
Mas llegaron tarde; pues el Gouernador Taber-khan, como 
fidelissiino, y leal seruidor dei Padchà, auia ya fortificado la 
la fortaloza, assegurando las puertas y poniendo apunto 
todas las dofcnsiblcs, y offensibles machinas en los puestos nc- 
ces.sarios: de niiuicra que quando llegò Beyrambec, que fue el 
1^22] primero, que entro cn Ia Ciudad con sus copias, aunque se 
apodero de las casas dei Mirzà Abdulà liijo de Gban-Azem, 
y deiitle alli acometiesse con gran impetu y furia las puertas 
dei Castillo: con todo liallò tal resistência en los presidiados, 
y en su Gipitau Radia Bderois, que no tan solamente le difen- 
dieron la entrada, áiias tambien le ecliaron dalli mal de su 
grado. Despues deste primer acometimiento llegò el General 
Radia Bickermanse; y haziendo alto en los palacios de Aoso- 
kan, mando de alli à Roftoni-kban y Darià-khan saquear las 
casas de los Capitanes Regios Nourdien-Coulie Lascar-khan, y 
de otros, que estauan en defensa de la fuerça. En las casas des- 
tos dos Capitanes se hallaron veinte y seis Lekas; díez en las 
casas de Nourdien-Coulie, y diez y seis en las de Lafcar-khan: 
y si 0itraran en las de Affof-khan, ballaran grandíssimas ri¬ 
quezas: mas como el dueno era suegro de su Senor, las respcc- 
taron passando a saquear otras casas, adonde kllaron mas 
veinte lekas, que con las veinte y seis bazian numero de qua¬ 
renta y seis lekas de rupiàs, que de nuestra moneda hazen dos 
milloncs, y trezientos mil pesos. Acabado el saquo de algunas 
particulares casas, sin bazercn otro dano en la Ciudad, se bo- 
luieron à Fateapur, donde auian dexado el Principe Sultan Cor- 
rom el qual perdiendo las esperanças de poder apoderarse de la 
fortaleça c cl tesoro Agtensc, con la breuedad que aijia imagi- 
nado, determino de ir encontrarse con el Padre, y darle ba- 
talla : y para esto mando bazer resena, y alarde dei exercito, y 


dando pagas generalcs a todos sus soldados, y Capitanes. Al 
vigésimo quinto dia de su llegada à Fateapur se partio con 
summa presteza, sabiendo que el Padre venia con poca gente 
a meterse en Agra: y antes de lo poder hazer, y le llegaren 
las copias anilitares, que sabian trayan en su socorro Mahabor- 
-khan, de Kabul; Khan-Ziahan, de Multan, y Sultan Pcrvvcs 
de Patanà; llegò à grandíssimas jornadas en. cinco dias à la 
Ciudad dei Dely, y siete dei lugar, adonde el Emperador es- 
taua co su campo y Arrayal y no obstante que dos dias antes 
auia llegado Mahobot-Kan con grandes copias de cauallaria c 
rnfanteria: com todo el 'Corronib Principe, despues de aucr 
assentado su campo, mandò al otro día a su Generalíssimo Ra- 
dià-Bickermanse, que con treinta mil c.auallos fuesse delante 
manifestarse a los parciales, que encubiertaraente tenia en el 
Campo Imperial, para assegiirarlos, y anlmarlos a concluircn 
con lo que tenian tratado de le entregaren el Padre en sus ma¬ 
nos. Con esta orden fue el General Bickermanse, cn muy 
buena ordeõaça, como valiente, y valeroso Capitan (aunque 
atreuido demasiadamente para con su Senor natural) a ponerse 
delante dcl campo dei Paddià, cl qual le mandò luego salir al 
encuentro Abdul-Kan, Assof-Kan, Godziam, Abdul-Hazen, Í 4 ^ 3 l 
Mahamet-H^n, Tezzcer Ghan, Radia Bertzingtb, y otros 
Muraos, y Capitanes, los quales se diuidieron en tres partes 
con sus copias, quedando Mahabot-Kahn con cl restante dei 
exercito en guatdia dei Padchà; que poco satisfccho de la fíè- 
lidad de Abdul-Kan, que iua en la dclantera, le embiò con 
mueba priessa pr Zaber-Dcstahan, su alfange, arco, y flecbs. 
acordandole Ic obligacion, que tenia de ser fiel a su Sena na¬ 
tural perseguido de la temeridad, y maldad de vn peruerso nijo. 

Y aunque este mensagero fue con muclia priessa, con todo cl 
traydor la auia tenido mayor; pues quando llegò, ya ama pas¬ 
sado con quinientos cauallos las ordenes, y esquadras Imperia- 
Ics Con todo Zaber Destaban, pr cumplir con el mandato de 
su Senor, le fue siguiendo hasta las enemigas tropas adonde 
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coii su íniierte ctcfnezò la memória de biien enado. Coa la llc- 
gada de Abdul-Kan al exercito Corromb, lucgo se fiie el Bic- 
kermanse General, llegando a los esquadfones Imperlales: y 
bailando ea los delaaceros aparente resistência, entro con gran 
furia a modo de Francês, rompiendo, y desordenando las Im- 
perialcs hileras, hasta llegar a las tiendas, y pauellones dei Pad- 
olia, donde o|>rimido, no tenia ya ocro remedio mas que de 
rendirse al vencedor, y entregarse a la impiedad de su hijo. 
Mas pcrmitio Dios nuestro Seíáor que antes que llegasse à exe¬ 
cutar esta desuerguença, y temcridad el atreuido Radià-Blc- 
kermanse, viniesse vna Baila perdida, o para inejor dezir bien 
ganada; pucs cogiendole por las espaldas, le atreuessò de parte 
a parte: con que luego cayo inuerto, Con este inopinado caso 
los mas Miiraos, y Capitanes, que se seguian, como gente 
dada a presagios, y agueros, quedaron tan espantados, y per¬ 
didos de animo, que no le tuuieron mas que para bolueren las 
espaldas, dexando la vitoria, que ya tenian ganada, cn las ma¬ 
nos d.e los imperiales, que sabiendose aproueohar delia, los hi- 
zieron retirar mas que de passo, basta mecerlos cn las aspere¬ 
zas y cauernas de las montanas de Mevvat, Fortificado aqui el 
Corromb Principc, trato a |5ersuasion de los suyos principal- 
mente de su gran Priíiado Ganganna, rcconciliarsc con el Pa¬ 
dre; el qual no obstante que ofendido, viendo al apticto dei 
liijo, aunquc maio, le escriuio, que si determinaua boluer cn su 
gracia, viniesse à Assemeren, humilde, y arrepcntido; prorae- 
tiendole debaxo de juraraiento, que no tan solamente le per- 
donaría, y confirmaria las mercedes, que le aula hecho, y que 
por su rebelion auia perdido; mas que de nueuo le daria con 
larga mano dignidades, y abiindancia de riquezas, Con esta 
carta, mas por necessitado, que por arrepcntido, se vino luego 
cl Principc humillarse al piadoso Padre, trayendo cn su com- 
pania Ganganna, Darab-Khano, Abdul-Kan, Bcyrambec, De- 
14 * 4 ] cris-Kan, Khano, Mameü, Tac ÍChiec, y ottos Muraos, y Se- 
nam, que seguian su parcialidad. 

■ • 


CAPITVLO LXXIX 


En el qud se frosi^ue con la misma materk dei capHulo 


OMO la reconciliaclon, que auia hecho cl 
Principc CoiTombo com el Padre, auia 
sido mas por redimir su necessidad, que 
pr se emendar de las passadas culpas, bo- 
luio otra vez à reincidir en ellas, oponien- 
dose nueuas copias contra cl Padclia; el 
qual embiò contra el su fidelíssimo y amado hijo Sultan Perv'- 
ves. Este le dio vna rota tan grande, que tuuo el rebelde Prín¬ 
cipe à gran suerte escapar con la vida, y con mil cauallos, y 
cien Elefantes; con los quales hulendo a grandes jornadas, se 
fue reparar à Bengala, liaziendo alto en vn comodo, y fucrte 
lugar poços cousses, ò millas distante de la Ciudad de Baack, 
0 Daca. Aqui hallandose apartado dei exercito Imprial mas de 
setenta jornadas, tratb de respirar. _y boluer a prou^ fomma; 
maxime con los seruicios, y donaüuos, que luego le hizicron 
ansi el Nababo de Dacà, como la mayor parte de los I rinci- 
pes, y Sefíores de Bengala, veníendo algunos a visitarle e 
Gpitan de los Portugueses, y Chrisrianos, que entonoes es- 
taum en Dacà, por nombre Miguel Rodriguez, natiuo de b 
Ciudad dei Vgulim, hijo de vn noble Português, mancáo 
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gallardo, y de gentil ptesencia, dotado de algmias Uienas par¬ 
tes naturales, con las quales ajiintaua el ser valiente, y afortu¬ 
nado Capital!; partes, por las quales era amado, y estimado 
dei Nababo de Daack, y como tal le nombrò por Capitan en 
nombre dei Padtíhà, senaladole grandes mainas, ò sueldos, Este 
pues, como tenia fama por todas aquellas tierras de valeroso, 
y venturoso Capitan, deseò grandemente el Principe Corrombo 
de atraeide con grandes partidos a su seruicio el qual conside¬ 
rando, que siguiendo este Principe, le era forçado ir contra el 
Padchà, en cuyo seruicio se liallaua, trato como verdadero de- 
cendiente de Portugueses, de seguir su lealdad: y ansi rdbu- 
sando à quantos partidos le hazian, se escusaua con dezir, que 
los mas iPottiigueses no lo quettian seguir sabiendo bien q en 
matéria de lealdad ninguno haria cosa fea, Con esta respuesta 
hizieron tambien los medianeros destos tratos grandes diligen¬ 
cias con algtinos de los mas principales de aqiiellos Portugueses, 
y bailando en todos la misma resistência, que en el Capitan; 
desconfiados de podercn dar gusto a su Senor, no tan sola- 
mente le desengaiíaron de que no podria auer ningun Portu¬ 
guês en su seruicio: mas tambien como desdeíiados, y rabiosos, 
por le meteren en cólera contra ellos, dizen que le dixeron que 
los Portugueses aiiian dioho, que no querian seruir à vn cray- 
dor, rebelde a Dios, y al mundo; y que se les ay ia de guardar 
quien no la tenia a su mismo Padre? Esto, si es que lo dixeron 
aqtiellos Portugueses, aunque fuesse verdade, con todo pudie- 
ra-se muy bien escusar: -pues de los Principes es bien que se 
hable siempre con muclio respecto, Y ansi quedo este tan eno¬ 
jado con esta nueita, que luego mando que no dexassen entrar 
mas ningun Português en su cam'po. En quanto passauan estas 
cosas en Bengala, y ocras muchas, que dexo, ansi por no me 
alargar, como tambien por no toquaren a nuestro intento, se 
venian otra, vez ajuntando todos sus iMuraos, y Capitanes, 
que íiuian escapado de la rota passada, trayendole nueuos so¬ 
corros de gente, y dineros: con lo que reuiuiente determino 


apoderarse de Bengala: mas antes de lo poder hazer, le vino a 
demandar el liermano Sultan Pcrwes con grande,)' poderoso 
exercito: y teniendo noticia de lo que auia passado con los 
Portugueses, los mando llamar, haziendoles muchas honras, y 
fauores; y dandoles grandes pagas de contante, los detuiio en 
su seruicio. Con esta ocasion la tuuieron tambien los Pmcu- 
gueses para se hallaren en la batalla, adonde lo hizieron tan 
valerosamente, que en ellos estuuo la vitoria dei Principe Perv- 
ves. Mas ciegos de su codicia, por se apoderaren dei bagaje dei 
vencido Corrombo, no le acogeron a las manos: con lo que 
dayan fin a tan grande eneraigo, ansi de los Portii^eses, como 
tambien dei nombre Christiano. Gn esto tiuio tiempo cl re¬ 
belde Principe de acogerse à víía de cauallo, no parando sino 
en el Reyno de Golconda muclias jornadas distante de Ben¬ 
gala; y viendose ya seguro, en accion de gracias pr auer es¬ 
capado de mano de sus enemigos, se fue à vna Mezqtiita, 
adonde hizo voto a su Profeta falso, y rebelde como el, que 
alcançando el Império, que pretendia, destruiria la Ciudad dei 
Vgulim, y haria todo el mal, que pudiesse a los Qinstianos. 

Esta fue la origen de la deuastacion de la Ciudad dei Vgulim, 14^6] 
y prision dei Padre Prior fray Antonip de Chfisto, y de los 
mas, que se hallaron en esta calamidad: pues quando menos 
se imaginaiia, quisleron nuestros peados, que despues de vá¬ 
rios sucessos infortunados, que tuuo el tirano, muriesse m Ia 
Ciudad de Brampòr el Principe Sultan Pervvcs en lo mejor de 
m edad, y de sus vitorias; aquien el Padre Emprador Ziahian- 
gier determinaua dexar pr sucessor, no obstante esm viuo el 
Ldero legitimo Sultan Bolachi, como hijo dei pimogmto 
Principe Cusuru. Mas como cl Princip Pervves, vltra de le 
obedientissimo, era ^tambien generoso, afablc, humano, verda¬ 
dero, y sobre todo aficionado a nuestra santíssima I7, Ic aimua 
el Padre por estremo: y ansi sentio tanto su rauerte, que den¬ 
tro de peos meses le acoropanò tambien con a suy.^ y su- 
puesto que conforme a la razon le auia de suceder el Bolachi, 
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0 como la viucla Emperatriz queria, Sultan Cberiar, que aun- 
qiie medio insensato, era yerno suio; con todo como Assofokan 
lo gouernaua todo por cl gran partido, que tenia, despacho 
con summa breuedad varias cartas al Sultan Corrombo su yer¬ 
no, aulsandole de la muerte dei Padre, y dei estado de las 
cosas, encomendandole sobre todo la breuedad de su venlda; 
piies cn ella no le iua menos que la Mogolana Monar- 
chia. Estas cartas llegaron con tanta presteza q en seis 
dias camiaaron seiscientos cousses, o millas, y llegando a 
las manos dei Corrobo Príncipe, le espolearon de manera, que 
vi no con summa presteza à Laòr: adonde antes de entrar, ansi 
por no perder la costumbre de su buena incHnacion, como tam- 
bien por tener el Império mas seguro, y pacifico, mando luego 
matar los hcrmanos Sultan Cberiar, y dos mas, que aun es- 
tiiuan en el estado de la innocencia. Lo mismo mandaua hazer 
dei Sobrino Bolachi, si no se vuiera escapado: y aunque le 
hagan muerto, lo cierto es, <que estaua viiio el ano de 1640 
{<j27] en la Ciudad de Casmin de baxo de la protection dei Rey de 
Pérsia. . 



CAPITVIU IXXX 

En el (itid ã el Autor vm smmmá mdúcm ik m t*?; 
mas câusãs kl assedio, y àsdmwn à u ( Jr. 
Voulim, y frtson de! Padre /wy Antmm ae Cmjf. ) 
de sus mas frmafâks hãlntiirns.. 
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dc su «da, si los Magnates que gouetMuan 
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esttís Sfüürts’, (jutí í '1 mi.smt) Padclià seria obligado a venir be- 
sarle sus niauos. Cun lo que liazictido poco caso dcl consejo de 
alguuos Religiosos, y aun de muclios Mogores, y Gentiles 
griies, oiíi qiuea tcniaii sus tratos, y contratos; dexaron pas¬ 
sa jHff ako esta tait obligatoria, como cortes demonstracion. 
A esto SC ajiitttauan cambien algunas quexas, que tenia el Pad- 
dc que los PtHtugiicscs dcl Vgiilim tenian publico trato, 
y comercio coii bs Portugueses dc Dianga, que estauan eu 
seruicio dcl eiicmigo Rcy 'Mogo; y consintivan en el Vgulim, 
y <:n sus destritfis, que los tales venienssen con sus Geliàs a 
«! i:;irgaicii dc las cosas, que carecian lo Mogos payscs, y descat- 
•yircn tie la gente, que cautiuauan eii sus mismas tieitas; y 
estas íM) tan solamctitc las comprauan los Portugueses foraste- 
fos, mas tambkui bs moradores dcl Vgulim, para mandaren 
para varias partes de la índia. Por estas, y otras razones mando 
a sii suegro, y gran Nababo Assofolcan, que escriuiesse al Vir- 
rcy de ia índia, que mandasse castigar aquella gente dei Vgu- 
liffl. Mas «jmo los Vinrcys no |»diaii obligatlos con tigor, 
pues no víuiati en tierras de su jurisdicion; Respondio el Virrey 
aquien vino con esta carta, que como aqiicllos Portugueses etan 
gente, que se suian retirado dcl scruicio de su Rey, yendo a 
viuir a tiaras escrangeras, no tenia que hazer con cllos. Todas 
estas costjs iuan augmentando al Padchà el enojo, que tenia 
coiitnt bs Portugueses de Bengala. Mas como el suegro Asso- 
fokan «a tan afficionado à Portugueses,^ le iua diuirtiendo 
quanto podia. Hasca que qiiiso la fortuma, que en el ano de 
1629 dc las titfras dei Mogo, y dcl puerto de Angaracale, 
adonde yo entonces me kllaiia, saliesse da armada vn Capitan 
Português por nombre Diego dc Sá, con algunas Geliàs de 
Portugueses, y Mogos: y este como mancebo, y valiente, esti¬ 
mulado mas de la aura, y aplauso militar, que dc la razon^ 
passando con su temeridad los limites de la prudência, llegò à 
vna gran poblacion, que por distante rauy pocas léguas de la 
Metropoli Cbdad dc Daack, nunca auian llegado enemigas 


embarcaciones, con lo que viuian sus moradores bicn descui¬ 
dados, y seguros de semqante visita. Mas como cn l« cosas 
mundanas ay poa seguridad, quando cllos mas b estauan en 
medio de su descuido, los assaltearon de impiiiso las enemi¬ 
gas Geliàs. En este lugar hallaron bs Galieros abundantes, y 
riquas presas; y entre alias vna herraosa y klissim.! Salixa 
Mogolana, que con su bija, y suegra iua en vna cafr«:i cabicr- 
ta, y acompanada dc algunos hombres dc catiallo, y otra gente 
de seruicio, a pnerse en lugar seguro. Mas quisa h Iniena 
siierte destas Senoras, que encontrandolas algunos soldados 
Portugueses, las triixessen a las Gclias, adonde ptff dei 
cautiuerio tempral permitio el Padre de las misericórdias darle 
la libertad espiritual, sacandola de las guarras dei eiicinigc» in¬ 
fernal con el caracter Bautismal. Cargadas que tuuicroii íe» Pí-ir- 
tugueses sus embarcaciones de las eneni:g.is pres-is. se kiuic- 
ron con mueba breuedad, antes de seren sentidos dc la armada 
de Daack; y continuando su viage, licgaron al descado piiír», 
de donde auian salido, entrando muy empauesados. y embau- 
derados al son de todos los bélicos instrumentos, {pic mnm. 
que es la senal, con que anuncian. a los de la tierra, qumd) 
vienen con buenas y riquas presas; ,y como cllos !.is tí.í}'ari 
tan buenas, entrauan con alegres demonstraciones, y desem¬ 
barcando todos, vnos triunfantes, y alegres con las ganancias {4 
de los militares trofeos; y otros, que por pnsioneros, y csclauos. 
llorando en ellos su desuentura, mamfestaiian la que teiuan; 
principlmente las Senoras Mogolanas, que viendose en aquet 
metamaforseos de la fortuna, no podian dexar de la^ar ias 
riondas a su sentimiento; con lo que mouian a compassion a 
todos, principalmente a cierto Gapitan, que perdido pr la 
bella MogoW, kzia todo lo pssible por les mitigar parte 
de sus piares, mandaudolas Heuar a casa de vn su Compadre 
con tod! la decencia, y respeto deuido. Mas con 
le .tenia. ya con su dotada ftóa penetrado su reiédo mraM, 
faltandob la constância dei Africano, aunque Romano, Spi- 
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ciou, conllaclo en la amistacl clel Compadre, sc fue aqiiella pn- 
iiieni noohe a visitar la Scíiora, aquien auia dedicado todos sus 
sentidos; y qneriendo con viokncia passar los limites de la 
razon, hallò en vna barbara Mogolana, lo que no hallò el 
supcrbo Tarqiiino en vna plitka Romana: pues esta, aunquc 
despues de gozada se mato; aquella antes de gozada incitò a 
que la matassem pues vendo que sus debilitadas fuerças no 
podian ya resistir mas, mostro al laciuo amante, que blanda 
(juetia venir a sii depiiada voluntad: con lo que cogiendole 
la leiigua, se la corto con los clientes por el medio; con que 
extiingíiiendo cl luxuriante fuego dei deshoncsto mancebo, se 
libro de sus manos: y supuesto que la mandauan matar, con 
todo el dinino amante de castos, y limpios pensamientos la 
preserub desta rauerte p)r médios no pensados: pues auiendo 
dado al autor desta bazana con cl corte de la lengua vn tal 
fluxo de sangre, que no sc le podia estancar, me mandaron 
llamar a la media tioche mny apressiulo para Ic confessar, y 
acudiendo yo con la misma priessa, quiso Dios que vn poco 
desuiado dcl camino con cl resplandor de la Luna viesse algu- 
nas personas, que caminajian a la marina; y sintiendo que de 
entre ellos salian algunos gemidos, me fui luego con los, que 
me acompanuan, apressadamente a aquella parte: y tanto que 
me conooleron Largando la presa, se fueron mas tpie de pas.w, 
por no seren conoctdos. Con lo que viendose la persona aflita 
libre de los verdugos, se vino llegando a mi con las manos ata¬ 
das atras: y conociendo que era muger, le preguntè quien era: 
y como las lagrimas no le dauan lugar a responderme, lo bizie- 
ron por ella los que venlan conmigo. Con que mandandole 
soltar las manos, la console brcuemente: y piidiendole licencia, 
asscgiiraudola que bolueria lo mas presto que pudiesse, la dexè 
en la primera casa, que encontre, oon el Aguzil de los Chris- 
danos, que tambien me acompanaua. Y llegando a la Confes- 
(^30] sion, como el enfermo estaua ya seguro, y fuera de pelígro, 
diilatandose la confesslon, pr no le Kazer mal el hablar, me 


bolui otra vez; y llegando adonde auia dexado la Mogolana 
5enora; tanto que me vio, se ediò a mis pies aun muy ilorosa: 
y hazlendola leuantar, la hize sentar en vn bancai, que ic te- 
nian puesto, animandola, y assegurandola de cjue nadie le h.ana 
ningun dano nl agrauio. Mas como estaua tan sobressaltada, 
me preguntò como diucrtida, que se auia hecho de la hija, y 
■suegra. A esto le respndi, que no le diesse esso cuidado; pr- 
que estauan bien, y que antes de passarcn muchas horas bs 
mandaria traer a su presencia, pata juntas estaren adonde las 
tratassen con muaha honra, y respto. Con esto empço a 
darme cuenta ansi de su cautiuerio, como tambicn de quien 
era, diziendome, que su Padre era Mitzã Ãzãri, que como 
tengo dioho, es lo mismo que Sefíor de mil mdllos: y que este 
la teniia casada con otro Mkza, Seíáor de dos mil caualíos, 

. . •lí n 


cuya tierra era aquella, donde le auian cautiiiado los Portu¬ 
gueses; a la qual no auia mas que diez dias, que tema llegado 
de Daack donde viuia; por respeto, que como el Mifzà sü 
marido auia sido llamado dei Príncipe Dara Suciir primogênito 
■dei Padebà, antes que partiesse la auia traydo alli para que 
quedasse oon su suegra. Relataua estas tristes memórias a 
aflita Senora con tantas anslas. y lagrimas, que vencida dcl 
dolor, se dexb caer desmayada: y considerando que setii algim 
desuanecimiento de la cabeça, causado de flaqueza, le mande 


traer vna purcelana de dulce, que me auian embiado: y ape- 
sentandosela. despues que vno buelto a su sentido, no vua 
remedio gustarla, hasta que despues de me auer yo ydo. se 
certificò, como aquella comida no tenia pueteo, temendo para 
■si muohos de los Maumetanos de aquellas partes, que entre 
los Chrlstianos no aya guisados, en que « P™ 

cosa tan proibida en su falsa secta. Al otro dia hable ^ 
Capitan Português pr nomke Pedro Gomez f 

graue, y anciana, aposentado en la ücrra con muger, ^ J » 
por amor áo Dios quisfeo ^ 
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giisto, ks mande traer en dos palanquines a la Iglesia, y donde 
alli fui yo en persona entregadas al dicho Gpkan, para con 
esto atajar disgustos, y qiiexas de quicn por mancebo, y deso- 
bligado no conuenla que ias tuuicsse en su casa. Hechas estas 
primeras diligencias, las iua a consolar algunas vezes, y por el 
discurso de la platica les d.aua a entender, que como nada se 
mojiia sin la voluntad de Dios, auia el permitido sacarias de 
sus tieitas, y casas, para por aquel camino las poner en liber- 
tad, para se podercn resgatar de la csclauktid de Satanas, o 
conforme su idioma, SeyUn, en que estauan siguiendo los er- 
l43Jl rores de su falso Profeta. De muy mala gana oyan estas SenO' 
ras estas cosas, principalraente la vieja, que era refinidissima 
Maumetauica: mas como era niiiger prudente, y de buen 
disturso, eSfiaua yo cii la diuina misericórdia de reduzirias al 
verd.idero camino de su saluacioir, maxime estando en cora- 
paííia de mugeres denotas, y buenas Ohristianas, que tratauan 
tambien por su parte de les ablandar sus irapedernidos cora- 
zones. En este intermédio de tiempo enfermo la nina Mogo- 
lana muy mal: y supuesto que la madre y aguela querian que 
muriesse Mora, con todo permitio Dios que se bautizasse,^ y 
moriendo Christiana fuesse a gozar de las etcrnales delicias 
dei diuino Esposo aquien suplicando por sus maternas proge¬ 
nitoras, fue el seruiclo, que dentro de poco tiempo se bautizas- 
sen tambien. Con lo que no faltaron galanes, que se aficionas- 
sen a la bolk .Senora, principalmente vn galan, y bizarro man¬ 
cebo Português, natural de Santarèn, hijo de nobles Padres, 
que aficcionado a aquclla Mogokna hcomosura, se caso con 
ülla. Este sucesso fue representado al Padclm por el padre, y 
marido de la Mogokna Senora, con tan lastimosas demons- 
traciones, que liiego mando despachar api-etadissimas ordenes 
al Nababo de Daack Badul-Kban, que con toda k potência 
de Bengala fuesse à destruir la Ciudad dei Vgulim. 


CAPITVLO LXXXI 

En el qml se frosi^ue con U mãterk dei câ^itulo fãssã- 
ào, y se dà cuenta de los frogressos dei Padre Prior fray 
Antonio de Christo, y de sm comíamos, y de los gwn- 
dissimos trahajos, que este sieruo de Dios fãdeciü m 
nueue anos, que estuuo peso pr la confession de nuestra 
Smta Fè Católica. 



ANTO que llegaron ks ordenes, que tengo 
dicho, al Nababo, entendiendo pr ellas 
el irritado animo de su Senor, no se atrcuio 
aunque lo deseaua, con aparências, y dila- 
ciones dexar passar el iemp, y con el 
enojo dei Padobà; porque le parecia que 
se ponia a pligto, de que con vna cabaya, o veste rica de 
brocado antioiparia con la muerte los dias de su vida: pues 
acostumkan los Mogolanos Emperadores, quando se nenen 
por mal seruidos de algun ministro de pimera classe, manda- 
renles semejantes vestiduras confecionadas, de refinadissimos 
venenos: de marrera que en vestiendola el desuenturado en 
breue tiempo paga con su vida el costo dei ^kn, y riquo ves¬ 
tido. Gon esto receio determinando el Nababo hazer puntual- 
mence lo que se le mandaua, embiò luego a conuocar todos os 
Muraos, y Mancebdares de Bengala, para que en cierto dia 

juntos m 

fu®n estos, intimandoles ks rigurosas orienes ad 
trauron luego de consubren entre si el orden, que se au.a de 
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tener para esta guerra; y como si fuesse la guerra cÕtra 
alguna gran potência, salio en esta consulta de femincos 
ânimos, que para sítiaren aquella fortíssima Rodes, era neces¬ 
sário ken con dos exerckos, vno aquatico, y otro terrestre. El 
aquatico de reraigcras embarcaciones por el Ganges consistia 
cn vna armada de mas de seisclentas embarcaciones, entre 


Geliàs, Cossàs, PataUs, Dingues, y Balones. El terrestre con¬ 
sistia en quatorze mil cauallos, nouenta Elefantes encastillados, 
y vna multitud de infanteria de baxo de la conduta de qua¬ 
torze Miiraos, y por Generalissimo de todo este poder, Badul- 
-Khan Nababo) o Virrcy de Daak. Gn toda esta ptcncia 
ilegaron los Moros a la Ciudad del Vgulim situada en vna 
campana rasa a orillas del Ganges, abierm por todas las partes, 
sin ningun muro, ni reparo, mas que el de vna trinchera de 
ticnra, que auian becho; cosa de poca consideracion, y menos 
fortaleza. Los defensores desta inexpugnable plaça, creo que 
no llevauan a ciento y oebenta Portugueses, y seiscientos escla- 
uos, y seruidores, Con todo Ics parecio a los assediadores, es¬ 
tos pocos, tan gran multitud, que antes de venleren a las ma¬ 
nos, trataron con palabras de promessas, y conciertos, de los 
diuertiren dc Ia defiensa, para mas a su saluo hazeren lo que 
Ics mandaua el Padebà. Mas viendo que les aprouechauan 


poco estas astúcias, hizíeron grandes defensluos para los llega- 
ren a cercar, ansi por üierra, como tambien por la parte del Rio, 
en que gastaron, ansi en estos, oomo en vários assaltos, que 
dieron a la Ciudad, tres meses, Y no obstante, que los Portu¬ 


gueses, ansi en estos assaltos, como en algunas salidas, que 
auian hecliQ, les vuiessen muerto mucha gente de piè, y de 
acauallo, y entre ellos dos Muraos; con todo viendo que a los 
enemigos, como Senores de la tierra, les entrauan cada dia 
nueuos socorros, y que ellos se luan diminuiendo, y que no 
podian tener socorro de la índia, sino dalli a quatro meses; 

Í433] trataron de dar oydos a los partidos, que los Moros les hazian; 
y siendo aulsado desto el Nababo mando dezir, que embiassen 



al Padre grande, con mas algunos de los princípaks Portugue¬ 
ses, para con ellos tratar los conciertos. Dando parte desta an- 
xada al Padre Prior fray Amonio de Qirisco, hallandose m la 
consulta de los Magnates de la Ciudad, como buen Pastor se 
ofreclo con todos sus Religiosos para todo lo que fuesse neces¬ 
sário para la defiensa, y blen comun de sus ovejas. Por lo que 
le dieron todos los del Consejo muchas gradas, y pniendose 
en sus manos, le dieron pleno poder para tratar las capituLi- 
ciones como mejor le pareciesse, nombrando dos personas de 
las principales para le acompanaren. Gn esta orden partio ci 
Padre Prior, lleuando en su compania el Padre fray Francisco 
de la Encarnadon, y los dos Gpitanes Portugueses, y Ikgaclos 
al exercito enemigo, los mando recebir el Nababo con miiciias 
honras, y las mismas le hizo llegando a su presencia; y acaba¬ 
das las iiigressiuas caemonias, y empeçando a tratar de los con- 
cieitos, vuo tantas contradicioiies, que passados algunos dias 
sin resolueren cosa de imptanda, conociendo los nuestros las 
cautelas, y enganos de los Moros, boluieron para la Ciudad; 
adonde no se fiando de los enemigos, deterniinaron de vende- 
ren bien sus vidas. Con esta resoludon liizieron algunas sait- 
das, y en ellas grandíssimo estrago en las Maumetanas esqua¬ 
dras, de modo tal, que en tres meses, y algunos dias, que 
duro el ceteo, mataron mas de treze mil boiubres. Mas impor- 


cua poco mas de rada; p» los mesffos simdo pocos, se irao 
adadia haziendo menos, y por el connano los enemigos siendo 
mnohos, se iuan cadadia augmentando masi con lo que no pu- 
dieron tcslsíii los pocos Otisnimos a vn assab genctal, qu 

ae les dio por todaík partes; “ 7 ““* 

dlados Hetantes roto algunos rajaros, que auian W , 

n,.e tuuieron lugar los Mogotes para enttaren la Uudart, A 

Idos estos conLs se Ulaua el >>7 
,osos,conforp.,ajA^c^=f-^“^^ 


357 



mas peligm: y ansi en esta pot su consejo, y orden se rctiraron 
todos los Ghristiaiios vnidos, y poniendo las miigetes, y mas 
gente inútil cn la Iglesia mayor por ser capaz para todo, defen- 
diendose valei^osissimamente, obligaron al mismo Nababo a 
Ics mandar varias ernbaxadas, prometiendoles de parte dei Em- 
perador, que rendiendose Ics concederia las vidas, y libertad a 
todos, para cpic se pudiessen ir a tierras de Portugueses, dan- 
doles todo lo que fuesse necessário para el viage. A estos par¬ 
tidos, considerando los cercados, que dentro de pocos dias les 
(434I auia de obligar la hnnibre a rendironse, 0 morir; trataron como 
catolicos, antes dc llcgaren a la vitima desesperacion, acetarcn 
los partidos; en los quales vltra el de las vidas, en todo lo dc- 
raas les faltaron; piies haziendolos cautiuos, y prisioneros, los 
llciiaton à Agrà, Corte dei Gran Mogol. En este camino pu- 
sieron cerca dc onze meses, por respeto, ansi de los enfermos, 
inugeres, y ninos, conio tambkn de lutiabos impedknientos, 
y contrastes, que tuuieron, en los quales padecieron intolera- 
bles trabajos, tomando cl peso dellos ol buen pastor, y Padre 
fray Antonio de Christo, actidiendo con grandíssima ,oliaridad 
a socorrer los enfermos, flacos, y pobres, priuandose muebos 
dias no tan solaraetnte de k carreta que, le auian dado, por dar¬ 
ia a los enfermos, caminando a piè; mas tambien de la mayor 
parte de la porcion, y sustento, que la dauan: y viendo que no 
l3astaua esto para acudir a los necessitados, se valia de ks li- 
mosnas, que le dauan algunos Christianos, que andauan por 
aquelks partes. Con estos trabajos, y penalidades, 0 para mejor 
dezir, gananicias espirituales, llegò el sieruo de Dios con toda 
su compannia a k Agrense Corte: adonde apresentados todos 
ai Mogokno Monarca, los mando repartir, ansi a los bombres, 
como a ks mugeres, por vários Príncipes, y Senores de aqudk 
Corte, reseruando para si, ansi los dos Religiosos Augustinia- 
nos, como los dos Clérigos Sacerdotes, vno Português natural 
de Sancai-èn, por nombre Manoel Danhaya; otro Bengala na¬ 
tural de Siripur, por nombre Manoel Garzk. En esta resonia 
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entraron tambien los principales Portugueses, y ks mugeres, 
que mas le agradaron, mandando meter estas en cl Mool, 0 
Cerrallo, y aquellos en ks Bundicanas Reales, 0 cárceres publi¬ 
cas; adonde mandaua muchas vezes persuadir a los Padres, que 
se biziessen Moros, y que pr esso les haria grandes honras, 
e mercedes, con lo que quiarian grandes Senores en su Im¬ 
pério. Mas como los sieruos de Dios pretendian seren grandes 
deknte de la Magestad Celeste, hazian poco caso de ks gran¬ 
dezas de aquelk Magestad terrestre, respntllendo en nombre 
de todos el Padre Prior fray Antonio de Christo tan libre, y 
desengafíadamente lo q conuenia; q no tan sokmente se bur- , 
laua de sus promessas, y persuaslones, mas tambien los prsua- 
dia a que dexassen su torpe seota, y se conuertiessen a nuestra 
santa Ley. Con lo que desesperados los ministros dei Demo- 
nio, desenganaron al Padobà, informandole de todo lo que 
passaua. el qual rabioso mando que fuessen mudados a carcel 
mas apretado, y que en ella los maltratassen hasta que se bi¬ 
ziessen Moros; pareclendole a este Barbaro, e infiel M^arca, 
que en esto hazia gran seruiclo à Dios, y a su Falso Profeta 
komet. Con esta orden los officiales, y ministros de aquellas 
prisiones restringleron los Padres de modo. que los pusiemn en 
v,na obscura mazmorra, 0 calaboço, adonde les trayan los ca- 
daueres de los que morian en aquellos cárceres, y con aqudla 
compania los tenian cinquo, y seis dias, hasi^ que por el gran 
calor se conrompian de maneta, que los mismos ministros de 
aquelks crueldades no pdian sufrir el mal olor, y entonces 
los mandauan lleuar de alli: y no contentos con esto, hs^ 
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diâ, íiespues de Ia deuida cortesia, le dixo: Soberano, y Pode¬ 
roso Monarca, si el dar vos gusto no fuera tanto en ofensa dei 
Supremo Monarca dei Cielo; y tiorra, credeme, que sin las 
ofertas, que nos hazeis, seguirianios todos vuestra voluntad con 
muolio gusto. Mas como somos mas obligados al Criador, que 
a la criatura; Dios como diuino Criador, y Redemptor, nos 
manda que guardemos su ley; vos como ingrata criatura no la 
guardais, y quereis que guardemos la vuestra errônea, y llena 
de tantas cosas repugnantes a la misma razon, e entendimien- 
to. Considerad ahora, Senor, aquien auemos de obedecer. Con 
estas razones quedo el Pagano Emperador tan furioso, que sin 
dar lugar a que el Padre continuasse con su respuesta, mandò' 
luego que los qukassen de su presencia, y los bolulessen a la 
carcel, y que al otro dia los truxessen al acostumbrado lugar 
dei patibulo, y los hiziessen morir. Con esta orden los boluie- 
ron a lleuar a la carcel, haziendoles por el camino mudhas mo¬ 
léstias, hasta que llegados los metieron en vn obscuro calaboço, 
adonde trataran de disponerense para la batalla dei siguiente 
dia: y como esta auia de ser con los tres mas potentes eneml- 
gos dei alma, determinaron los valerosos, y constantes soldados' 
de Ghristo, recorreren al mismo Christo, suplicandole con mu-' 
dhas lagrimas la assistência de su diuino auxilio. En estos, y 
en otros exercícios pios, y deuotos, passaron toda aquella no- 
che, hasta que llegò el dia, y con el todos los ministros de jus- 
ticia de aquella Corte, acompanados de quinientos hombres 
de acauallo, de baxo de varias banderas e insígnias significa- 
tiuas senales dei ministro de justicla, que cada qual seguia. 
'Afuera desta caiiallark acompanauan tambien este glorioso 
triunfo gran cantidad de corchetes, que por genite tan soez, y 
mala, no haze al caso el numeraria. Puestos pues todos los Mi- 
[436] nistros de justicia, 0 de la injusticia en orden, sacaron los 
quatro sieruos de Dios con esposas en las manos, y los tres 
enfartados por los cueilos en vna grucssa cadena de hietro, 
ponendo delante al Padre fray Antonio de Christo, o Padre 


grande, como ellos le llamauan aquien seguia su companero 
el Padre fray Francisco de la Encarnacion, y luego el Padre 
Manoel da Nhaya. El Padre Manoel Garcia que por vieyo, 
y gotoso no podia caminar, le trajan atras en vna silla. Por 
esta orden empeçaron a caminar los quaitro vitoriosos triunfan¬ 
tes en medio de aquella equestre, y pedestre turba, al sori de 
muchos instrumentos bélicos; al qual acudiendo gran multitud 
de pueblo, era difícil sl romper por las calles, principalmente 
siendo las principales de la Ciudad, por donde de los lleuauan. 
y llegando desta manéra a los Baçares, 0 plaças dc mayor con¬ 
curso, cessando los soníferos instrumentos, y haziendo senal 
de silencio, en medio deste empeçaua vn pregonero con alta, 
orrenda, y tremenda voz a declarar k forma de su pregon con 
el siguiente disparate. Por mandado dei Grande de la Ley de 
Mahamet Padcha, 0 Emyerador sohre todos los Em^mdores 
dei mundo, Conseruador dei santo lugar de la Meca. y Adg- 
mentador de la ley dei gran Profeta se haze justicia de aquestos 
hombres sin ley, enemigos de Dios, y blasfemadores de la ver~ 
dadera y santa Ly d elos Mussulamanes, 0 Mussuleymanes. 
Tanto que el pregonero infernal acabaua de declarar al pueblo 
este pregon, era lo mismo que publicar vna indulgência, y ju- 
blleo plenário con remission de culpa, y pena a todos aquellos, 
que hiziessen mal a los sieruos de Dios, y ansi se llegauan a 
ellos vnos sobre los otros, teniendose por infortunado el que 
no llegaua ptimero; y como llopia les atirauan con todo a los 
caras, y con quantas immundicias, hallauan. y como los Con- 
fesores de k Euangelica vetdad luan salmeando akbando al 
Senor, por la meteed, que les hazia en permitir padeciessen en 
odio de su santíssima ley; imaginando los Barbaros Maumeta- 
nos que iuan blasfemando de su blasfemo L^iskdor, les tlta- 
uan a las bocas mandando que calkssen. Con estos fauores de 
k liberalíssima mano de Dios llegaron estos sus sieruos a vna 
grande, y bermosa pkça frontera dei Imperial Pakcio, en la 
qual estauan quatro ferozksimos elefantes para los espedaçaren. 







mas antes cie executaren la sentencia les boluieron de nueuo a 
repetir las promessas passadas; y lleuados de vna diabólica 
compassion, les persuadian aque no quisiessen perder sus vidas. 
Mas como los inuenclibles guerreros tenian ya a la vista los 
instrumentos de las palmas, laureolas, y rubicundas coronas, 
con que auian de entrar tfiunfantes a gozar de las riquezas ce¬ 
lestes, y eternas; no hazian caso de las terrestres, y transitórias, 
que les proinetian: mas antes alegres, y piádosos pedian a los 
infcrnalcs ministros, que acabassen ya de executaren tan ven¬ 
turosa sentencia. Estos andando a saber de la vitima voluntad 
dei Padchà, e informandole de todo lo que auia passado, man¬ 
do que liiego los echassen a los elefantes. Mas ballandose pre¬ 
sente el Príncipe Assofokan, con algunos Senores de su Con- 
sejo, postraiidose todos a sus pies, le suplicaton, que no man¬ 
dasse matar los Roligiosos, apuntandole, algunos inconuinien- 
tes, que podrian resultar de su muerte; y que el Virrey de la 
índia pretenderia vengarse, y tomar satisfacion en las Ciu- 
dades manitimas, matando por los quatro Padres, muohos de 
sus innocentes vassallos. Con estas razones se mitigo cl bar- 
bato, y tirano Corrombo, mandando que los boluiessen otra 
vez a la prlsion, adonde llegaron ya de nodhe mas muertos, 
que viuos: piies vltra dei maltrato auian caminado cargados de 
hierro inuoha parte de aquella grandíssima Cludad; con lo que 
al segundo dia deste espeotaiculo se murieron los dos bienauen- 
turados sacerdotes Manoel Daiibaya, y Manoel Garcia, que 
trabajados y rendidos de fatigas mundanas, fueron felicissima- 
metrte a goçac de las eternas bienauenturanças. Estos benditos 
cuetpos tuuieron los dos Religiosos, que auian quedado, qua¬ 
tro dias en su compania; hasta que dio gana a los Maumetanos 
de lleuarlos, quedando ellos en la prision padeciendo grandís¬ 
simas calamidades, las quales lleuauan con grandíssimo jubilo 
espiritual por seren jn odium Fidei. En este intermédio de 
tiempo se trataua de la libettad dc los sieruos de Dios por via 
de algunos mercadores^ que tenian conrrespondcncia en la 


Ciudad de Goa. y no pudiendo estos alcançaren la enteta liber- 
tad, con todo alcançaron que los Padres pudiessen andar libres 
por la Ciudad: y replicando el Padre fray Ántonio de Cliristo, 
qjie por lo menos le concediessen licencia para mandar su cora- 
panero a Goa para tratar con cl Virrey los partidos, que pe¬ 
dian; y como estos tocauan a sus interesses, se lo consedieron, 
quedando el Padre por consuelo de los mas prlsioneros Qiris- 
tianos, que en aquella Corte estauan dluidldos en varias pri- 
siones, adonde de ordinário los visitaua, y socorria con las li- 
mosnas, que le venian de la índia, y que en aquella Ciudad 
buscaria para este efecto, y considerando que entre estos Chris- 
tianos prlsioneros auia muclios ninos y èsclauos poco estabiles 
en la Fè, ayiedo ya retrocedido algunos, ansi por el mal trata- 
miento, como tambien pr jniedo de los tormentos, que les 
ponian delante; trato por via de mercaderes de su libertad: y 
offreciendose mudbas dificuldades para el passage, sin primero 
sacarlos de las prisiones, intento con extraordinárias diligencias 
para que los Moros concediessen licencia para que los prisio- 
neros andassen tamibien liures pr la Ciudad; alegando para 
esto, que s.upuesto no les dauan nlngun sustento, dexassen 
buscar con que se sustentassen, o obligassen a los Amos a que lo 
biziessen. A esto respondieron, que quedando el Padre grande 
por fiador, y tomandolos a sy cuenta, los dexarian andar libres 
por la Ciudad; mas que el Padre boluiesse a la carcel hasta que 
se vuilessen concluído los tratados de Goa. Abraça el sieruo de 
Dios, y verdadero bíjo de Augustino, este partido; y como 
otro Paullno santo, abrasado en el amor dei proximo, se buel- 
ue a la dura y aspera prision: y recibiendo por listra todos los 
Ohristianos, mandando llamar los principales, los fue repar- 
tiendo por entre todos, para que estuuiessen de baxo de su 
gouierno, hasta qye se ordenasse otra cosa. Hecha 
genoia, y passados algunos dias, tomo de vn mercader Moro 
su amigo tres mil rupias: y passando letras de cambio sobre los 
Capitanes Portugueses, que estauan en Bengala, en cuyo poder 
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estaua esta moneda fue llamando à aquellos, aquienes auia' 
entregado los prisioneros: y tratando con cada vno eii pacti' 
citlar dei modo, tenian a su cucnta, les daua el dineto, que era 
necessário para el cainino, y los emblaua. Desta maneta fuc 
despachando a todos; de modo que dentro de cincuenta dias- 
estauan todos puestos en lugar seguro; quedando el buen 
Pastor miiy alegre, y contento, viendo sus ovejas fuera de la- 
boca dd lobo infernal, preseruando con esta accion verdadera- 
mente Apostólica muchas al mas dd infierno. Hechas estas 
eroicas obras de caridad, llegando d tiempo, que los Ministros 
Régios sudcn visitar las cárceres, tomando cuenta de todos los 
que cstan oblígados a aqudias prisiones, mandaron llamar al 
Padre Prior: y pidiendole razon de los prisioneros, que auia 
tomado a su cuenta; Rcspondio que andauan por la Gudad. 
Con esta respuesta le ordenaron que dentro de cierto ciempo' 
los hiziesse aipresentar. Llegaelo este, y viendo que ningun apa¬ 
recia, le intimaron, que si dentro de tres dias no daua cuenta 
ddlos, pagaria con la vida. y sabiendo los mismos ministros, 
que todos se auian huído consukaron entre sl lo que se deuia 
de hazer dd Padre: y assentado que se informasse al Padclià, 
a estes los de su Consejo le dixeron, que aqud era Cassis entre 
los Christianos, honibre de buena vida, que se deuia dissimular 
con d. Con todo mando d PaddA, que le restringiesse la prí- 
sion, hasta que se hiziessc Moro. Con esto d sieruo de Dios 
nucue anos en Ia carcel, padeciendo grandissimos trabajos, y 
penalidades, hasta que nuestro Senor por su misericórdia fue 
seruido darle lihertad por el medio, que tengo dicho en el 
capitulo sesenta y cinco. Y supuesto que tenia bastantissima 
matéria para alargar la pluma en las eroycas obras deste inclito 
14391 varon; con todo no lo hago, ansi por estar aun vÍuo, como tam- 
bien por me auer escrito de la índia a esta Curia, lo hiziesse; 
por que d no pretendia mas prêmios que los de Dios. No obs¬ 
tante esto no dexarè de contar, pues me hallè presente, lo que 
le sucedío çmk Gudad dc Agra d ano de 1640. y fue d caso 


qjue como algunos Moros bien inclinados, y adornados de algu- 
nas virtudes morales, veyan padecer al Padre tantas calamida¬ 
des con tanta paciência, constância, y alegria, y que afuera 
estas hazia vida penitente; le tenian en cuenta de Vir, que en 
nuestro vulgar quíere dezir SmU; y con esta epinion le iuan 
;a visitar, y le embiauan algunas cosas comcstibles. Entre estos 
auia vn Mogol graue, que tenia tan cstrecha amistad con cl 
Padre, que pocos eran los dias, que no iua a vede, gastando 
algunas horas con su conuersacion. Entre estas platicas no de- 
xaua d buen Rdigioso de estimularle con algunas excclencias 
de nuestra santíssima ley; y entre ellas contaadde los milagfos, 
que Dios auia obrado; y obraua por sus sieruos: de modo que 
sucediendo que Ia principal mugere deste Mogol, dandde los 
dolores dei parto, y no pudiendo parir por mas remedios que 
le hizieron, vlnlesse á afllcto marido apresadamente a Ia pri- 
sion, pidiendo al Padre, que rogasse à Dios por su muger, que 
estaua en pellgro de la vida; y contandole el estado, en que la 
auia dexado, le pedia remedio. Quito d Padre la Augusdniana 
cinta, que traya, y se la dio, diziendo la ciniesse a la enferma, 
teniendo gran gran fe en que Dios pr su infinita misericórdia, 
y por intercesslon de su Santo, la sanaria. Budue d Moro a su 
casa con la cinta: y llegando a ella, hallò todos los dc su família 
Morando; y la muger en los vltimos trances de la vida. Gn 
todo poniendole la ointa, permitlo el diuino Padre de las mise- 
ticordias, que pariesse luego la muger vn hljo macho. Con lo 
que empeçaron luego aquellos Infides en altas vozes a glonh- 
caren d nombre dd Senor diziendo: Aü Cmmo Ak Mm, 
■que quiere dezir, DÍos misericordioso, Dios piadoso. Con este 
Lesso se acabaron aquellos Infides de confirmar en la buena 
opinion, que tenian dd Padre Prior fray Antonio dc Ctesto: 
para d qual supuesto q no aya ningun premio en esta vida por 
falta de quien le llegue a k Piscina: con todo permiara d dm 1- 
no, y ]mo remunerador conseruarle en su gracia, para que le 
iobren cn la otra. 
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CAPITVLO LXXXII 

De Us gloriosas muertes, que en esU ocasion recihiem 
los Padres fray Gregorio de los Angeles, y fray Bernardo 
de lesus, en odio de nuestra santa Pee Católica; y de lo 
que fâdecio for la misma causa el Padre fray luan de la 
Cruz, todos tres Religiosos Áugustinianos. 

ARECIOME que no tan solamente haria agra- 
uio a mi sagrada Rdigíon en no dar cuenta 
por entero de los gloriosos íines, y traba- 
jos, que en esta ocasion padecieron sus 
verdaderos liijos por la coníession, y pro- 
pagacion Euangelica; mas tamblen la ba- 
ria ala misma razon; ipues teniendo yo tanta para me acordar 
dei ibien affortunadissimo Padre fray Gregorio de los Angeles, 
como companeros, que fuimos en el primero mgresso de nues- 
tras Missiones, de quientengo yo dado noticia en el principio 
deste libro. Este sieruo de Dios Eallandose en esta ^asion dei 
cerco .por Conuentual en nuestro Conuento de san Nicolas de 
la Ciudad dei Vgulim, mostrò tan gran caridad con los hcridos, 
y enfermos dei hospital, que estauan a su cyenta; que quando 
ya en lo vitimo se resoluieron los que gouernauan la* guerra, 
de llegaren con .ella a cabo, por el mal despacho, que auian 
traydo, como tengo dlcho, los Embaxadores, que auian env 

3^7 











biado à tratar de conciertos con los Moros; determinaron pri- 
mero de embarcaren todos los herldos, enfermos, y mas gente 
inotil, en algunas embarcaciones, que tenian, adonde los Mo¬ 
ros .no podian llegar, auiendo qualquíera dafiensa. Todas estas 
embarcaoiones eran Pericousses de carga, poco defensables 
para pelearen, excepto vna Naue grande, que auia, cn Ia qual 
metleron todos ios enfermos, y gente mas 'principal, con todo 
l44d lo bueno que tenian. Con esta gente metieron vn virtuoso 
Sacerdote de Cocliim por nombre Adrian Diaz, Mas como los 
enfermos estauan aficionados a la gran caridad, pacienda, y 
blandura dei Padre fray Gregorio, liÍzÍeron grandissimas ins- 
tandas para <que el Padre Prior le embiasse en su compania; 
con Ia qual embarcados todos se fueron saliendo por el Ganges 
abaxo. Mas teniendo los Mogores noticia desto no tan sola- 
mente cmbiaron parte de su armada en seguimiento de las 
Gbristianas embarcaciones, mas itambien embiaron dos muy 
grandes bataliones de gente con alguna artillaria, para que diui- 
didos por ambas las riberas dei Rio, las cogiessen en medio en 
algunas partes, adonde se estreoha mas el Ganges. Y como 
nuestras embarcaciones, por cargadas, iuan mpy de espado por 
causa de los grandes sequos, que se encuentran por aquel Rio, 
apocas léguas le dio alcanço la enemiga armada: y empeçando 
la pelea, iua la Naue haziendo su camino, defendiendose, y 
ofifendiendo valerosamente, mas dando en sequo en vn baxo 
de arena, quedo surta: y aunque la cercaron las eneraigas em¬ 
barcaciones, con todo bazia tan grande estrago en ellas, que sin 
duda las apartara de si, mal de su grado, si no llegaran los dos 
bataliones marohando con su artillaria, vno a vista dei otro: 
y aliando Ia Naue encallada, pararon; y plantando la artillaria, 
la ettDpeçaron a ibatir de ambas las partes dei Rio, y como la 
emibarcacion era mas becha para carga, que para la guerra, te¬ 
mendo pocos reparos, recibian los defensores irreparables da¬ 
nos con la muerte de algunos. El primero que murio en esta 
ocasion, fue el Padre Adrian Diaz, que estando sentado, y re¬ 


costado en vn de los costados de la Naue, vino vna baia, y Iv 
lleuò la cabeça. Con todo no desanimando los defensores, que 
eran diez y nueue Portugueses, y onze Topazes, peleauan, de 
manera, que no se atreuian los de la remigera armada a llega- 
ren cerca delia; mas como estauan quasi en discubierto, mata- 
ron de los Portugueses en menos de dos horas catorze, v de los 
Topazes dos. y como los, que queclaron, estauan algunos mal 
heridos, y no pudiendo acudir con la presteza, que solian, «i- 
tendiendo los enemigos la falta, enttaron la Naue, adonde ma- 
taron en aquel prlmer ingresso los, que hallaron con las armas 
en las manos: y como el Padre fray Gregorio estauan a baso 
con los enfermos, escaparon todos de aquel primer belico fu¬ 
ror. Mas tanto que los Moros viran al Padre, le sacaron arnba 
con grandes gritas, y algazaras, y desta manera le lleijaron 
delante dei General de la armada que era vn Eunuco; el qual, 
viendo al Padre mancebo de bella presença le empeço a persua¬ 
dir para que se hiziesse Moro. y viendo que el Padre no 
solamente bazia .poco caso de sus disparatadas peticiones ni,jS 
que a.un le amonestaua a dexar su falsa secta, mostrandolc con l 44 *J 
razones claras, quan errados iuan todos los que la seguian; se 
alteraron los Moros de manera, que vno por se mostrar mas 
zeloso, le dio vn tal rempujon, que le bizo cacr en el Kio: 
adonde empeçando cl sieruo de Dios a nadar por entre las 
barbaras embarcaciones, a lançadas, y flechazos k trataron de 
manera, que rendio el Espirku a su diuino Cnador. En este 
mismo tiempo teniendo njieua los Moros Moulanas de Data 
de la destruicion dei Vgulim, trataron en esta agua en bue ta 
de hazeren tambien por su parte algun gran semicio a su ía so 
Profata Màomet, /Iny Bernardo de leaus, , dentre de d. 
dias fue a gozar de la eterna bienanentotança: pes auia sido 
lerto en odio de nuestra santa K carolo a mano de lo 
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a gozar c! jiremio dc dit/z y oclio afios de Missionário cou todo 
patceittndolf j«!({iiefios scruicios para tan gran paga, diria cou 
otro Martino saneo. Domine, si ad hoc populo cuo siim ncces- 
sarius, nd recuso laborem, «c, y como el agradecido Scuor, 


se paga no tanto solamente de obras, mas tambien de vna 
bjaena voluntad, recibiendo la pura, y limpia deste su sieruo 
le alargo la vida, permitiendo, que en aquella ocasion llegasse 
a aquella Aldea vn topaz, que entendia mediocremente de 
Cirugia: el qual teniendo noticia dei Padre, le vino luego a 
buscar; y como era Gkistiano, le introduxeron adonde estaua. 
y viendo, y considerando d mal estado He la hcrida, fue liizíen- 
do, su oEcio, contando animosamente por la carne, no reza- 
rando piadoso de la vida dei patiente en lastimosos, y compas- 
siuos gemidos. Hedlia esta primera, y aunque cruel, necessaria 
cura, no obstante faltaren los vnguentos necessários, le fue 
cjirando con el medicinal azeite de coco, y con tamarindo; o 
coniforme el idioma Bengala Ambely, que tambien es muy 
incdicinal, como lo tienen bien experimentado nuestros medi- 
co.s. Y supuesto su arbol no ser tan conocido en nuestra Eu¬ 
ropa, como las palmas de los cocos, no serà fuera de proposito 
tlarüe, amigo Lector, alguna noticia delia, y ansi por te hazer 
.seruicio, digo, que son los anboles dei Tamarindo por la mayor 
parte grandes, y algunos de extraordinária grandeza: sus ojas 
.soii muy ipequeíías, quasi a modo de las ojas de la arruda; mas 
cie vn verde mas obscuro: son estos arboles muy sombrios, mas 
segun la opinion de los Bengalas, sus sombras nociuas, prin¬ 
cipalmente las de la noche. y la razon deue de ser; porque 
como muchos destos arboles, maxime los mas grandes, y ber- 
mosos, son todos dedicados a sus Pagodes, o Gentdicos templos, 
dizen que el Seytan, o Espiritu infernal, haze a tales horas su 
a.ssistencia en ellos. Mas yo, quando caminaua por tierras de 
Gentiles Bramenes, no bailando algunas vezes casa para me re- 
coRer, pernoctaua de baxo de algunos arboles destos: mas nun- 
que por la diuina misericórdia me bizieron mal sus sombras. 
El fruto deste arbole es quasi a manera de Hauas, difinen o 
en color; pues sji corteça es de vn verde desbotado. La medula 
desta Haua es de vn agrio mas grato al gusto, que pican e. 
tiene tamiien algunas pepitas, las quales son en la granaeo 
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y heohura semcj antes al Altremus. Skue tambien el Tama¬ 
rindo para muobos generos de guisados, principalmente para 
los Cariles, en los quales se dà particular gusto. Con los sim- 
plices. pues deste Tamarindo, y dei azeite dei coco, fue nuestro 
Seííor seruido, como tengo diolio, que se medicasse la herida 
al (Padre fray Iiian de la Cruz. Con lo que recuperando la 
[444] ptistina salud viuio despues algunos anos: en los quales ha- 
ziendo muclios seruicios al mismo Seííor permitio el por su in¬ 
finita misericórdia, al vitimo traerle al Conuento de Goa; 
adondc acompanado, y ayudado de sus hermanos le dio vna 
felicissima miierte, para por ello nos mostrar le lleuaua a gozar 
de su eterna bienauenturança, adonde confio se acordará de 
mi, como de companero, y discipulo, que fuy suÍo en los exer¬ 
cidos de Missionário. 
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CAPITVLO LXXXIII 


En el qml continua el Autor su vkge, àenáe Cakhiche 
hasta la Ciuàaà de Ferra en el Reyno Corazane. 

VMPLIDO cÕ las relaciones ansi dei Mogolanoi 
Império, como tambien dei Padre Prior 
fray Antoiiio de Ghristo, y de sus com- 
paneros, conforme a lo prometido, me 
serà necessário, para proseguir con nueua 
bistoria, boluermos à la Ciudad de Cala- 
biobe, adonde auiamos dexado nuestra Catauana; la qual de¬ 
simpedida, y liure de los impedimlentos, que le aman sobre- 
venido, conforme tengo diobo, trato luego de continuar su vm- 
ge Con lo que al decimo quarto dia de nuestra llegada mando 
d Carruan Baxi, 0 Capkan de la Caffila, fletar todas las barcas, 
que auia, para que fuessen passando la gente, cauallos, came¬ 
los y toda la mas ropa de la otra parte dei grande, y famoso 
Rio Sabaa, que baxando de las Corazanes tierras, entrando por 
varias Prouincias, và a descargar con sus copiosas aguas y ra- 
piJa, cottietite pot el Reyno de Baker en el eandaloro Indo. 
Én esta passoge, pot mas diligencias qne se àiaeton, se gas 
ron quatro dias, en los quales vltra la gente, y cargas, passaton 
seiscientos camelos, y qnatent. y tantos cauallos, en que ^ 
sistia toda la Catauana. Passado pues cl Rio, se nos offtecio 
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otra difficulclad, no menor que la passada, en vna ribera, que 
con las derretidas nieues cxcediendo los limites ordinários, 
auia crecido de manera, que peligraron al vadearia algunos ca¬ 
melos cargados, que resualando en las lisas piedras cayan en 
I445] partes, donde quedauan sumergidos con cargas, y todo de baxo 
de las crecidas aguas, y furioso caudal. En este peligroso passo 
tambien resualò el camelo, en que yo iua: mas quiso Dios por 
su infinita misericórdia, que fuesse ya junto a tierra, donde 
me datia la agua poco mas que por la cintura: con lo que alige- 
randosc cl camelo de la carga, se iboluio luego à leuantar: y 
assi no vuo otro incomodo, mas que quedar yo todo mojado, 
con tienda, cama, y ropa dei seruicio ordinário, y con perdida 
de vn saquo de ardauà, que es liarina de ceuada; que amassada, 
y liecha en pellas, se suele dar de manana, y tarde a los came¬ 
los. Con este sucesso llegando a tierra, me lleuò el mcrcadel 
Gentil, aquien iba arrimado, a su tienda; adonde para me mu¬ 
dar de las mojadas ropas, me mando traer de ks suyas, con las 
quales me vesti, passando con el aquella nocbe, y el siguiente 
dia, hasta que enxuta mi ropa, y tienda, mandandola armar, 
me fui recoger en alia. En este paraje nos detuuimos otros dos 
dias, esperando por algunas cargas, que faltauan: las quales en 
llegando, dio luego orden el Carruan baxi paraque empeçasse 
a caminar la Carauana vna liora antes de, puesto el Sol, cami- 
nando toda la noche, costumbre vsado por aquelas partes en cl 
verano, por respeto de los calores, y si bien con esta orden se 
repara por esta parte a este incomodo, con todo es grandissimo 
el que padecen los ciierpos, quitandoles el nocturno, y mas 
ordinário reposo: pues quando al alborear de la manana llegan 
cansados, y desuelados a los manzeles 0 lugares dei descanso, 
es tan grande la desinquietud, ansi en el descargar, y armar de 
las tiendas, y mas seruicio ordinário, como tambien en el silen¬ 
cio, que en semejante ajuntamientos es impussible aucrle en 
tales horas. Con estas incomodidades llegamos en cinquo jor¬ 
nadas a, Cushecunàm, vitima fortaleça, que el Gran Mogol 


tiene por aquellas partes, situada en vna petrosa, y arida com- 
paha, que circundada de altas, y asperas derras, simen sus en¬ 
tradas, de puertas a los que tratan aquellas Prouincias. Tiene 
de ordinaria assistência esta fuerça vna compania de cien hom- 
bres de cauallo, con su Capitan, y alguna artilkria raenuda, 
y mal adereçada. La assistência desta cauallaresca militia creo 
que es mas por cobraren los derechos, que pagan ks Caraua- 
nas, que entran, y salen de k Pérsia, e Indostan, que para re¬ 
sistência; pues con treinta buenos mosqueteros se podrà rendir, 
sin ser necessário para csso hazeren mikgros. Aqui estuimos 
dos dias, en los quales reconocieren los officiales de aquella 
aduana todas ks haziendas; y despues de aueren cobrado los 
ordinários dereohos, nos dieran por franca la passage. con lo 
que fiiimos luego a pernotar a la margen de vn Rio, y dende 
alli fuimos à Gaziohàn primera fortaleça, que, tiene el Persiano (4451 
Rey por aquella parte. Al siguiente dia, que fue la Dominga 
de Ramos, boluimos a continuar miestro viage por caminhos 
ásperos, montuosos, y pocos pobkdos; y en esta ocasion le 
halkmos todo deshabitado, por aueren retirado a sus morado¬ 
res por caiisa de la nueua, que auia corrido de la venida dei 
exercito Persiano, por lo que, no halkndo ninguna prouision, 
me fue forçado passar aquellos dias a pan, y agua. y si bien 
en semejantes tiempos se permiten por aquellas partes kctici- 
nios; con todo por euitar el escandalo à algunos Ghristknos 
Armênios, que alli venian, que no reparando en seren Sisma- 
ticos, y teneren muchos errores en k Fè en cosas muy essencia- 
les, reparan, y abominan granderaente el vsar en tiempos qua- 
drágesimales no tan sokmente de kcticinios, mas tambien de 
toda cosa, que tenga sangre; y algunos ni azeite vsan en tales 
dias. con lo que no me quericndo aproueàar de los varios 
kcticinios, que auia en la Carauana. fuy passando, hasta que 
llegò k deseada Pasqua: al segundo dia de k quaHue Dios 
tambien seruido que llegassemos a k Ciudad de Ferra, adonde 
k Caffik fue luego bazer manzel al ordinário lugar,, que es 
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vna campana grande, y liermosa, ,poco distante de los arrabal¬ 
des de la Ciudad; que situada en la misma campana, es toda 
circundada de guertas, y jardines, que, regados de abundantes, 
duices, y cristalinas aguas, la hazen por estremo fresca, y ape- 
cible; y supuesto que es pequena, pues no passa de quatro mil 
vezinos, con todo imuy frequentada, aiisi de mercaderos foras- 
teros, y estrangeros, como tambien de la milicia, que de ordi¬ 
nário alli assiste con la continua assistência de los Kanes, o 
Virreyes de aqiiella Prouincia. Aqui al segundo dia de nuestra 
llegada fuimos visitados de los officiales y ministros de aquel 
pueito seco, empeçando luego a despachar las haziendas, y 
mercancias, que auia: en este Ínterim éramos tambien visitados 
de los aldeanos, que de los circutwezinos lugares nos trayan a 
vender muoha abundancia de cosas comestibles, y otras proui- 
siones: con lo que estaiia la Carauana bien proueida de todo lo 
necessário, y supuesto, que por mas subidos precios que en el 
Industan, y Bengala, con todo muy moderados respectiue a los 
leuantados de nuestra Europa. Con harta diligencia solicitauan 
ansi los mercaderes, como el Carruanbaxi, a los Cboquidares, 
0 Aduaneros, paraque acabassen de despachamos, por respeto 
que auiamos de passar algunos arenosos desiertos, los quales 
era forçado passarlos antes de entrar las mociones tendícntes 
de los vientos Noroestes, que por aquellas partes suelen reynar 
en los meses de Agosto, y Setiembro, con grandíssimo peligro 
de los que en aquella ocasion los atrauiessan, por causa de las 
[447] inontanas de menudissimas arenas, que impulçadas dei vicnto 
se mudan de vnas partes à otras, dexando sepultados de baxo 
à los desdichaclos, que con su desdicha hazen dichosos a los 
que por didia hallan despues los cadaueres: que conuertidos en 
preciosíssima mirra, lleuandola a vender por muy subidos pre¬ 
cios à varias partes dei Asia, sacan grandíssimos interesses. No 
obstante la priessa, que tengo diabo, con que los mercaderes 
de la carauana solicitauan su despacho; con todo viendo que 
era forçado detenermonos aun mas dlez, 0 doze dias, determi- 


naron todos de comun parecer embiaren los camelos dendc 
ahi a dos jornadas, à vnos prados abundantes de buenos pastos, 
para que descansando, y rehaziendose dei passado trabajo, pu- 
diessen con mas vigor suportar el futuro, y el rigor de qua¬ 
renta jornadas de ásperos caminos, que aun faltauan para lle- 
garmos a Spaban. Tomada pj.ies esta resolucion, que parece fue 
en presaglo de la gran detiença, que alli auiamos de hazer: 
pues quando estauamos ya para partir, sucedio llegar à aquella 
Ciudad vn Geluidàr, 0 Chautàr segun al idioma Corazane, y 
segun el nuestro Correo for la fosta con el auiso cierto de la 
muerte dei gran Suffi Rey de Pérsia: con lo que se alteraron las 
cosas de manera, que nos fue forçado dexar pnniero sossegar 
aquellos rumores, y esperar por la nueua de la aclanucion dei 
nueuo Rey: en lo que se passaron cinquenta y seis dias, en los 
■quales passauamos los dias de baxo de las tiendas, y pau ones 
con insuportables calores, por causa de que el caliiroso planeta 
por aquellas partes administra las opemciones de sus radiantes, 
y abrasados rayos con mas vehemencia que en nuestros erais- 
ferios. A esto se ajuntaua tambien le persecucion de imensidad 
de moscas, que como sutilíssimas de olfato, acudian alli a e 
las comestlbb cosas, que. como tengo dicho trayan a vender 
los Aldeanos de los circunuezinos lugares. En estos dias vía¬ 
mos muohos exercidos equestres, en que con gran primor, y 
agilldad se exerdtaua la Georgiana cauallaria, V 

am; que conforme dezian, llegauan a numero ^ doze m l, 
y todos estos con el titulo de esclauos dei Gran Suf 
grandes liberdades, y ptiuileglos, y ansi son respetados po 

L las tierrassugeL a su domínio. Son b^^^^^^^^ 

la mayor parte Sismatbs, y los que siguen la milicia Persian , 
los mis Mos oluidados dol diuino caracter 
ternamente tienen impresso en el alma. se se ‘ 

mente con el caracter dei Maumeüsmo. quedando ci cun 
dados V de Ghrlstianos heobos Moros, con la tota ru 
tf misS^ almas. Algunos destos Geor^anos sabiendo, 
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que aiiia Frangui, o Português, en la Carauana, me veniaii a 
buscar con grandes demonstraclones cie alegria, diziendo que 
eran mis hermanos, pues taraibien eraii Christianos, como yo; 
y para confirmaren lo que dezian, hazian luego el scnal dc la 
Cruz, mas por ol discurso dcl trato de algunos dias viné a co- 
nocer, que eran tan Moros, como los que lo eran. Es toda esta 
nacion niuy dada al vicio setentrional de la crapula, comiendo, 
y beuiendo clemasiadaraente, y a la sombra de esclauos dcl Rey 
bazen muolias fuerças, e insolências; mas como son faimoso.s 
guerreros, y la nata, y fuerça principal de toda la cauallaria 
Persiana, los toleran dissimulando con ellos en muohas cosas. 



CAPITVLO LXXXIV 

En el qud àl el Autor cuenU de los sucessos dei viãoe, 
que hizo donde Ferrâ hâsU U Ciudãd de Spãfm. 

los vltimos dias de los cinquenta y seis, 
que auia estauamos en la Ciudad de Ferra, 
llfigò el Correo de Spahàn, o segun nues' 
tra pronunciacion Haspàn, con la dcseada 
nueua de la pacifica aclamacion dei nuevo 
Rey, muoliacho de catorze afws, hijo legi- 
rimo. dei defunto, y decediente por linea recta de Aly yerno de 
su falso varicinante Maometo. Esta nueua se celebro con gran¬ 
des demonstraciones festiuales de luminanas, y fiestas eques¬ 
tres, ansi.por la mudança de nueuo Rey, y gouierno, como tam- 
bien por quedar vno, y otro a cueta de vn Sultan, titiüo que 
significa entre los Persas Senor principal, y lo que Baxa entre 
los Turcos: y este tal, como era reputado generalmente pr 
hombre prudente, y bien intencionado, concebieron todos bue- 
nas esperanças de su bueno gouierno; pues el passado era tan 
pessiml que si durara mas. quedara la Monarcha. destruid , 
y arruinada; causado tmlo, por el muerto Rey ser tan dado a 
lino, y a la luxuria: ,fues en estaa dos cosas ocuparia la ma o 
parte k\ tiempo, è ya enttctenieutose ai bacauales exeraciw 
ni en los de Venus, con lo que exausta la narurex, u 
btL anos dio fin con su muerte a todo. Con estas paci f 
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[<1491 cas nueiias nos paitiinas luego de Feità: 'y siguiendo niicstras 
iicostiimbmdas jornadas por carainos en partes ásperos, y mon- 
tuosos, en los quaks en falta de buenas, y duíccs aguas las 
hallauamos amaras, y saladas; con lo que passauamos niiiy 
mal. Desta manera llegamos à vnos desiertos, a que los natu- 
ralcs llaman Biabonas, o desiertos de Biabanac, y dizen que 
son vn ramo de los grandes, y arenosos desiertos Libicos, y 
supiiestos q no tan grades, con todo son de quatro jornadas, 
que a mi ine parecicron de quatro mil Llegados pues a la en¬ 
trada deste forçoso passo, nos fuc forçado esperamos dos dias, 
por correren vnos ventozillos frescos, con los quales arrecelauan 
los mas platicos, qiic quedariamos sopiiltadós, y heclios momia, 
0 mirra, a en aquellas volublcs montanas de menudissimas 
arenas. Al tcrcero dia quiso DÍos acalmasse el viento, con lo 
que empeçamos a entrar por aquellas arenosas Sirtes que sola- 
mente con eí pedestre moto de la Carauana se leuantauan 
grandes nubes de aquellas sutilissimas arenas: de manera que 
era necessário lletrar los ojos. y vezinos respiraderos cerrados 
pro no los intupifen. y quedarmos abogados. A este trabajo se 
nos ajunto otro mayof: pues quando llegamos à liazcr manzel 
al ultimo dei camino de la primera jornada, nos bailamos sin 
ninguna agua de la poca buena, que trayamos solamente para 
beuer, y los odres tan pegados, y arrogados, como que si nun- 
qiia vuieran tenido agua; por que como no venian llcnos, y 
trayan poca agua, opero mas la influencia arida, y sequatiua 
com los calorosos vapores de aquellas arenosas montanas, acom- 
panados dei abrasador Sol, que tanto en descubierto penetra 
aquellos lugares, para tresipassar com mas eficacia, y vebemen- 
cia aquellos quasi vácuos odres, o cueros; que en los otros, que 
venian llenos de las amaras aguas, qüe dixe, de las quales fue 
necessário valermonos, y tambien al ultimo nos venierion a 
faltar. En, estos disiertos se pedian en los tiempos passados al¬ 
gumas caruanas, 0 ya por respeto dedos vientos, que sobreue- 
niaii, 0 ya pot la confusion dei camino, y falta dei piloto: mas 
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despues que el gran Xa-Abas subjugo a su dominio aquellas 
poruincias para facilitar aquel passe a sus exercitos, mando 
hazer vários pilares, vnos a vista de otros, con lo que facilmente 
se acerta con el camino, en el qual ordinariamente se pernota 
al circuito destos pilares, y siempre con grandes rccielos dei 
desastrado fin; pues no esta en mas que en Isuplaren los 
vientos vn poco mas razio de lo ordinário, para como digo, 
se mudarem aquellos volubles montes de arena de vnas par¬ 
tes en ottas dexando de baxo los miserables fin,^ e in¬ 
fausto sucesso, fue Dios niiestro Seríor seroido de liurarnos 
por su infinita misericórdia: con que al vitimo dei quarto dia 
ti-es horas largas antes que el viuificante Planeta me- 
tiendose entre npbiferas quartinas mostrasse su refulgente 
cara a los apuestos Antípodas, llegamos a descobrir con el de- 
seado fin de aquellas arenosas sirtes la vllla Biabanac: cuya 
vista fue tan alegre a todos, que vnos a otros se congratulaiian 
con el bien viage: y oluidados ya con el jubilo presente de los 
pesares, passados, luego se nos ofrecio vn tiro de mosquete an¬ 
tes de llegar a la villa, vna caudalosa, hermosa y apacible nbera 
de dulces, y cristalinas aguas, que baxaiido de las vezmas moii- 
tanas se iua estendlendo por vna dilatada, y rasa campana 
poblada de frescas, y pmuechosas guertas, y cubierta de vie^ 
des, y frondosas palmas, que cargadas de razimos de du ec. 
y suJues datiles, mostrauan a la vista, que por entonc s 
podian acudir al apetite por su immatura sazon: y se hmjo 
esta .oarte no se le pudo satisfazer con todo no pudo dexar de 
quedar arto sastisfeoho con la abundancia de excelentíssimos 
Llones y rélgeratiuas sandias, que luego en mucha canti- 
Í :: Leto'n a vender por bien baratos prec. ^ 






cia presente; piies Ia momoria de las necessidades, y trabajos 
passados, cs la verdadeira salça con que se gusta mas el bien 
presente. Bn este bcllissimo .sitio estiiuimos quatro dias, ansi 
dando aliuio, y rofrigcrando los cansados y abrasados ciier|)os, 
conio tanibien haziendo los niercadet'es algunos enipleos de 
vanos panos dc ,seda, principalmente de veludos qye se hazcn 
por todo Corazane Reyno con tanta cxcelencia, y perfeccion 
que no le.s ganan los de Italia, y China. Tambien por todas 
estas ticrra.s nos trayan a vender a la carauana riquíssimas al¬ 
fombras, ansi de lana, como tambien de seda, entretexidas de 
vatio.s lauores de oro, y plata, y todo por prccios niuy acomo- 
daclo.s. Acabados los enipleos, y descansada la carauana, al 
quarto di.a de nuc,stra llcgada, vna hora antes dc se poner el 
Sol, empeçamos a continuar nuestro viage; porque aim nos 
faltauan algunas jornadas para llegarmos a FLispàn, dc cami- 
iios a.spero.s, y desiertos, donde cn los puestos, en que suelen 
hazer manzel las carauanas, ay algunos puestos tan hondissi- 
mos de aguas amaras, y salobres, que costaua harto trabajo a 
saquarla. Tambien por estos caminos estcriles dc aguas encon¬ 
tramos algunas cisternas, nia,s todas vacuas de agua, por la 
poca que dezian auia Ilouido los dos anos antecedentes. E.stas 
cisternas .son obras pias que mandan hazer algunos sequaces, 
Í 45 ’^l y deuotos dei Alcoran, por desbargo de sus consciências, y 
bien de sus almas segun s.u opinlon: y algunas, cn que entre, 
de grandiosas, y famosas fabricas, reparando de preposito, no 
vi armas, blasones, descrlpciones, ni otras semejantes vanld.a- 
des, con seren obras de batibaros Infieles, y mandadas bazer 
para vso profano. Lo que deue de ser, por entenderen quan 
nocluas son semejantes ostentaciones para las obras de piedad. 
Lneontramos tambien por estos caminos, grandes rebanos de 
ganado ovejudo de cinco quartos, y entre estes algunos carne- 
ros de extraordinária grandeza, y gordura admirable, mas sus 
carnes son desabridas, haziendoles en esta parte muclia ventaja 
los carneros de nuestra Espana. Por todo este camino no 
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encontramos lugar de consideracion, mas que la Ciudad de 
Tabox, mas hermosa por su trato, que por sus edifícios. El 
trato es grande, por se cogér en ella, y en todos sus contornos, 
muoha, y mwy buena seda. Llegados aqui, nos detuuimos 
quatro dias, para que descansando la Carauana, tornássemos 
con mas vigor a continuar nuestras jornadas; pues aun faltauan 
veinte, y algunas por salados desiertos, adonde no se hallaua 
agua mas que en los manzeles: y essa, vltra de ser salada, y 
péssima, costaua harto trabajo el sacaria, por estar en profun¬ 
díssimos poços. Con todo passadas estas dificuldades, y vitima¬ 
das nuestras jornadas, fue Dios seruido que llegassemos à 
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CAPITVLÜ LXXXV 


de camo lle^ò el Autor a la grande, y famosa Cmdad 
de Hasfan, Corte, y Ãssiento de los Fersknos Monarcas: 
y dà cuenta dei origen, y fundacion dei Religioso, y obset" 
uante Conuento, que alli tiene la Augustiana Religion. 


viENDO veinte y siete (íiíis, que auiamos par¬ 
tido de la Persiana Corte fue Dios serui- 
do q llegassemos à Bagadad, adonde an¬ 
tes de entrarmos en ella, fuimos visitados 
por vnos Genizaros, que despues de aue- [45^! 
ren contado k gente, y cargas, nos nian- 
,, 0 Haspk, skuada a la ribera Jej rio Zintoen o 
tdctu csi en altura de treita y dos grados, y vn terao, en 
t llXs de la prouincia Hnaek, o Arad. Es eucundad 
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Asiaticas, como Europeas. Para estos ay mas de sciscicntos Ça- 
rauansoras, que con seren algunos bien brandes, con todo, 
algunas vezes no cabiendo en ellos forasteros y estrangeros, se 
diuiden por varias casas de la Ciudad. Ay en esta Corte algu¬ 
nos edifícios de famosa y sumptuosa fabrica: y entre otros 
tiene el primero lugar el Regio Palacio, y la ÍVÍassid, o Mau- 
metanica Mezquita, ambos situados en vna liermosa, y bella 
plaça a que los naturales llaman ;Moydan la qual tendrà siete- 
cientos passo de largo, y duzientos, y sesenta dc ancho. Es cir¬ 
cundada esta hermosa plaça de ameníssimos y verdes arboles, 
en cuya circunferência se van siguiendo latericias, y buenas 
casas repartidas en varias estancias, y tiendas de diuersos offi- 
ciales, como plateros, gomarios, boticários, y otros semejantes. 
A ila parte contraria destas officinas tiendas habitan niercade- 
res, con vários, y diuersos generos de mercancias, principal- 
mente de sedas. A estas mercantiles estancias se siguen miichas 
cupidinarias tiendas, adonde se vendeu en abundacia inuchas 
cosas comestibles, todas guisadas, y preparadas. Es tambien 
circundada esta vistosa plaça de vn grande, y caudaloso arroyo 
de cristalinas, y dulces aguas, que por entre dos faxatiles mu¬ 
ros va encanado alienando vários tanques, y cisternas, las qua- 
ks ipor condutos, y canos secretos comunican sus aguas ansi a 
las casas, como tambien a los jardines, de que superabunda esta 
Ciudad. A vn lado deste grandioso, y frequentado mercado se 
leuanta la Regia, y famosa Mezquita fabricada de lisos, y 
bellos marmoles, a la qual se sube por treze lienmosos, y admi- 
rables escalones, pues son todos entallados en vn entero, y 
grande Marmol. A esta Alcoranica, y Real capilla (llamemos 
la ansi) baze proporcionada corespondencia la Casa de la mo- 
néda, a la qual se passa por algunos portícos, de baxo dc los 
quales ay tambien muohas tiedas, adonde se venden vários 
panos de seda, lana, y algodon, y otras cosas vtensilias. Rema- 
I453] tase la grandeza desta plaça con el Sussiano Palacio, obra verda- 
deramente sumptuossima; cuyas paredes son todas elegantissi- 
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mamente doradas, y pintadas de vários, y vistosos colores. A la 
entrada deste Alcaçar estan treinta gruessas, y buenas bom¬ 
bardas. Tiene tambien esta Ciudad vna grande, y hermosa 
Fortaleça circundada de dos murallas con su caua ferrada den¬ 
tro; en cuyo circuito se cuentan quarenta torres proueidas, y 
munidas de muy buena artillaria. En esta Fuerça assiste de 
ordinário vn Sjiltan, titulo que viene a dezir a Virr^es, 0 
Gouernadores de Prouincias: este no tan solamente sirue dc 
Capitan desta Fuerça, mas tambien de Guarda mayor de los 
tesoros Régios, que aqui se guardan. Siruen tambien de her- 
moso, y bello adorno a esta gran Corte sus muchas guettas, 
y bellos jardines, todos regados de abundantes, y christalinas 
aguas. Entre los jardines tiene su iprimer lugar los Régios de 
Ghaerbagh, y Hazergeris: el primero circundado, y cenido de 
grandes, aunque infruetiferos, vistosos arboles, fecundados de 
las claras corrientes dei manso Zindoroendole por el medio, 
passa con su pacifico curso por entre vmbrosos, y verdes sauces, 
que plantados a sus margenes le tributan de continuo sus ver¬ 
des. y amarillas ojas. No es tambien de pqueno motiuo para 
la grandeça desta Sussana Corte, que entre tantas grandeças. y 
comodidades temporales para los cuerpos, aya tambien algunas 
espirituaks para las almas; permitiendo el diuino Disponedor, 
que entre Sismaticos templos de Armênios, lacobitas, y ^ eor- 
gianos, llenos de los errores de Mdceâonio, Nestorio. Eutdes, 
Dioscoro, y de otros semejantes, resplandezcan los Camlicos 
de tres Conuentos de Religiosos, Augustimanos, Capuohinos. 
y Descalços Carmelitanos: los quales oponiendose ansi a los 
sequazes destos Heresiarcas, como tambien a los dei to^e 
Abran, padecieron muchos trabajos, principalmente los R li' 
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Meneses Augustiniano, y entonce Arçobispo Primas, y Virrey 
de la índia, por Embaxador a la Magestad dei Rey de Pérsia, 
fuc ei primero, que fundo templo Catolico en aquella Gudad, 
de donde fueron penetrando los Euangelicos operados basta 
las Prouincias Georgianas, fluctuando entre Sismaticas, y Mau- 
metanicas naciones ipor entre alteradas olas de grandes trabajos, 
y calamidades, âiias resistiendo sieraipre a las procelosas tempes¬ 
tades de varias persecuciones, perraitio Dios, remunerandoles, 
saliesscn siempre triunfantes, dei enamlgo uniuersal de nues- 
tras almas, no tan solamente padeciendo algunos ia muerte 
por la confession d ela verdadera Fè, que predicauan, mas tam- 
bien recibiendo miichos fauores de aquellos Infieles Monarcas, 
principalmente dei grande Xa-Abas; mas de ninguno quisieron 
nunqua recebir rentas, ni possessiones, por las razones que 
tengo ya diolio en otro lugar, y siguiendo esta buena politica, 
hasta el proprio terreno, donde fundaron, compraron, en qual 
edificaron vn Conuento, supuesto que mediano, con todo 
muy perfeto, y acabado con su Iglesia de bella fabrica, 
e architetura, toda dorada y matizada de finas, y colorl- 
ficas pinturas, que la hazen alegre, y vistosa por estremo. 
Viuese en este Conuento rafoumadissimamente: porque vkra 
dei Ghoto ordinário ay tres horas de oracion mental; dc donde 
fortificados los Euangelicos Jornaleros salen a la primera hora 
por todos aquellos arralbaldes, y pueblos circunuezinos de Gios- 
fa, Gawerabad, Abassabad, Ghamfabad, Assenabad, Oheigh- 
fabannà, a lembrar, y cultiuar el semen Euangelico en los ári¬ 
dos coraçones de sus abitadores, que por la mayor parte son Sis- 
maticos, y (Maumetanicos. El primero, como principal, y 
mayor destos Arrabales, es ol lugar de Ginlfa, pueblo de hasta 
seis 0 siete mil vezinos Arménios. Es este pueblo muy rico, 
porque sus moradores por la mayor parte exercitan el trato 
mercantesco por varias partes de Asia, y Europa. Son estos 
Arménios, como tengo dioho, ilos mas dellos Sismaticos: su 
rito es muy diferente de los Griegos; y ansi conseruan entre si 



vna auersion grandissima; de manera tal que dizen los Griegos, 
que si delante de algun templo de Arménios por fortuna se les 
clauara en el piè algun espino, o clauo, que en ninguna manera 
se abaxaran para la quitar, por no parecer que hazen reiieren- 
cia a tal Iglesia. y con todo a vnos, y a otros los lleua el diablo; 
porque vltra de seren Sismaticos, tienen vários errores ereticos, 
y contra todo el Catolico, y Euangelico senrido. El se^n Ar- 
fabal es el de Gâvveuhãà, pueblo pequeno de hasta quinientos 
vezinos; los quales dizen que son los verdaderos dccendientes 
de los antiguos Persas, y como tales conseruan aun oy el rÍto 
Gentilico, adorando, y reuerenciando el fuego. Con todo son 
estos Gentílicos Persas ornados de mas virtudes morales, que 
los Persas Maumetanos: y ansi se halla entre allos mas fe, y 
verdad. Son estos Gentiles muy inclinados a la mercancia, y 
agricultura; e en estas cosas son mas diligentes que los otros 
Moros. El tercero Arrabal es Ákssàd, pueblo grande, y rrco: 
tendrà de quatro para cinco mil vezinos, todos Alcoramstas. 

Entre estos ay muchos caualleros principales, que siguen la 
Corte, y los demas la mercancia. Ay en este arrabal muy bue- (455I 
nas caças, y bellos jardines. El quarto Arrabal es Chrnsmd, 
pueblo pequeno, dc hasta ochenta familias de Armemos. El 
quinto Arrabal es Assenndhdd, pueblo tambien pequeno, abi- 
tado de hasta dozientas y cinquenta farailias Georgianas, que 
supuesto son Christianos, por seren bautlzados, con todo creo 
que no lo son mas que en el nombre: porque en lo demas se 
cottforman con los Persas, no tan solamente en las costumbres, 
y en el vestir, mas tambien en el culto. El sexto Anabai es 
Cheighsdhdnnl pueblo pequeno y de poca consideracion, abi- 
tado de hasta dento y veinte famílias Arménias. 
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CAPITVLO LXXXVI 

De como se fatio el Amor de Hísfm y sigmenà su 
vkge, ã cuenu de lo que ftssó, hm lleger a U 
Ciuiid de Bogadtd, o antigm Bohilonia, como 
dgmos quieren. 

VASi dos meses aula que auia Hegado a nues- 
tro Couento de Haspan, adonde gozaua 
de la buena compania de aquellos sieruos 
de Dios. y como el Padre fray losef dei 
oRsario, lleuado ansí de su mudlia cari- 
dad, como tambien pr ser el mas platico 
cn aquella tierra, auia tomado a su cuenta el negoccarme para 
seguir mi ^viage; no tenia yo otro cuidado, mas que seguir cn 
compania de mis bermanos los exercidos espirituales, que alli 
se platican: con lo que me parecia aquella vida mas que hu¬ 
mana, y ansi no dexaua de codiciar aquella paz, y sossiego, con 
que alli viuian en medio de aquel Maumetistno aquellos Reli¬ 
giosos; combinandolos tambien a esto Ia misma disposicion 
dei sitio, y lugar: de manera que si no íuera pr algunas cosas 
forçosas, me quedara alli gozando de aquel raposo, y tranqui- 
lidad dei alma, Mas como no podia ser esto, teniendo auiso 
que estaua apunto la Grauana, que auia de partir, para Baga- 
dad, rac fui meter en ella. Consistia esta esta Grauana en sie- I456] 
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tecietitos cauaillos, y mulas de carga la mayor parte cargadas 
de sedas, y alguiias ropas de Bengala, e Indostan. Estando 
pues toda la compania puesta en orden, y mandando el Gr- 
ruan-baxi, o Capitan de aquella terrestre flota, hazer senal de 
marchar, nos partimos; y caminando aquella primera jornada 
cinco farsanguas, que cada.farsanguacreo que serà buena legua, 
y media Espanola, fuimos a pernoctar al primer Saray, o segun 
el idioma Industane, Caramossorà, de los quales auemos dado 
bastante relacion en el capitulo xlix adonde lo podrà hallar el 
curioso Lector. Dcde aqui continuando nuestro camino por 
jornadas contadas, y lugares de poca consideracion, llegamos a 
la vndecima jornada à Tossarkan Ciudad buena, y circundada 
de frescas guertas, y arboledas, por causa de sus abundantes, y 
buenas aguas. En esta Ciudad nos detuuimos tres dias; en los 
quales bizieron los mcrcaderes sus tratos, y contratos. Acaba¬ 
dos ellos, tornamos a continuar nuestras jornadas: y a Ia se¬ 
gunda media bota antes que esclareciesse el dia, ycndo la Ca- 
rauana caminando por entre vnas montanuellas, llegando la 
delanteta para prepassar vna, le salio de improuiso vna pequena 
esquadra de cauallos Curdos, o Partos; y estos, como tan ver¬ 
sados en latrocinios, se vuieron de raanera, q en vn instante 
lleuaron seis cargas de sedar y por mas priessa que se dieron 
los de la Caraüana para Ibes acudiren, con todo no fue possible 
alcançados. Con lo que boluiendose, se consolaron con no les 
aueren lleuado mas. Son estos Curdos decendientes de los, que 
antiguamente Ilamauan Partos, y Medos: y son tan dados a 
tobos, y rapinas, que los que no son primos en este honrado 
officio, los tienen por bombres fíacos, y de poco valor. Y como 
estos barbaros siguen la seta Maumetana, y en esta ordinaria¬ 
mente los bombres dotan las mugeres, o para mejor dezir, Ias 
compran a sus padres, con todo en estas tierras escusa este 
dote el que es buen ladron, y como tal tiene becbo grandes, y 
ardilosas pressas en este infame trato. Sossegado pues el rumor, 
que auia causado la rapina dç los Curdos, fuimos siguiendo 


nuestra jornada: y a la quarta que auiamos salido de la Ciudad 
de Tossarkan, llegamos a vn rápido, aunque pequeno Rio, en 
cuya puente assisten de ordinário algunos guardias, que reco- 
nociendo las personas, que quieren passar, les preguntan tam- 
bien, para donde van. Hecha esta diligencia, con todos los de 
la Caraüana, sin mas detiença fuimos prosiguiédo nuestro ca¬ 
mino; y a la segunda pomada llegamos à Kassamkban vitimo 
lugar de la Pérsia; dei qual fuimos luego entrando por los con¬ 
fines dei Turco, subiendo vnas asperas, y altas montanas, que 
por esta parte diuiden las Persianas de las Turkemanas tierras 
de Kassamkban: y llegamos en tres dias a Mando Ciudad, de 14571 
adonde conforme la opinion de algunos escritores Arabos, 
traen los Turcos su origen. Dende Mando caminando mas dos 
jornadas, llegamos à Bagadad, Por todos estos caminos baila¬ 
mos buenas prouisiones de carnes, lacticinios; y de rauy bue¬ 
nas frutas, ansi de Euroipa, como tambien de excelentes reta- 
bos que son cierta especie de datiles, que aunque mas pque- 
nos que los otros, con todo de mas grato, y regalado sabor. 

Este retabo ordinariamente se come fresco, y ansi no le ensa- 
can en fardos, como los mas datiles: y tienen estos retabos tal 
propriedad, que aunque se coman muobos en cantidad, beuien- 
do encima vn vaso de agua, queda el estomago tan aligaado, 
como si no vuiera recebido nada: lo que no tienen los otros 
datiles. 
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CAPITVLO LXXXVll 


de como llegò el Autor a U Cmàd de BAgAddd, de U 
quul se dl vnA hreue ReUcion: j de lo mãs que fdsso 
hustA llegAf I dAmAsco. 

VIENDO ya cinquenta y tres dias, que auia- 
mos partido de la Ciudad de Ferra, fue 
Dios nuestro Senoc seruido, que dando 
fin al trabajoso viage, y a las quarentas 
jornadas, que tengo diabo, llegassemos^a 
la famosa, y Metropoli Ciudad de Spa* 
aaton e»®r, acompananJonos haata la aáuana; aWe^ 
gienJo toaaa laa mcanciaa, a »«a “ 

» vna «a conri^ü, atada «tam el mbunal d 

ttos de aquella alhondiga: loa quaka om» ^ “ 

oucs de aueten visco esta topa, la mandam entregar sus 

LtapcomoyonoteniadEmasrhaaa*,^ 

dieton la que me tocaua, me sal. In^o, r “ J 

c»panerolmeteta,v„Ot— 

aposiento en vno de sus altos Corr , P 

hasta d"' j y„„,co, adonde nos aiian 

tos camiios para la Ciud , y| [458] 

didho, que los passagetos, que ventando la !nd.a,>. 









mas franco á passage, que en Aleppo: porque como los offi- 
ciales menores de aquella aduana eran por la mayor parte lu- 
dios, enemigos capitales dei notmbre Christiano, impulsauan à 
los Turcos a hazeren mil soiperohatias a los tales, que luan à 
caer en sus manos: j como aquello barbaros infieles imaginan, 
que todos los vienen de la índia, vienen cosidos en diamantes, 
y perlas, son tan rigurosas las diligencias, que hazen, que no 
queda parte oculta en vn cuerpo humano, que no tan solamen- 
te le miren, y remiren, mas tambien la manosean de manera 
que parece le quieren abrir los interiores. Y ansi por escusarmos 
estos enfados, determinamos hazer este viage. ÍMas antes de 
salirmos de Bagadad, sera bien darmos al curioso Lector alguna 
relacion delia, supuesto lo auermos prometido en el titulo deste 
capitulo. Con esta Ciudad se confundeii algunos Autores, ima¬ 
ginando ser parte de la antigua, y grandiosa Babilônia: lo que 
deue de ser por estar poco mas de media jornada distante de 
sus ruinas, que en confirmacion de seren las memórias de 
aquella primera Marauilla, dei mundo, estan puestas a la ri- 
bera dei Eufrates Rio; y Bagadad esta situada en vna hetimosa, 
y grandissima campana entre los polos Arco, y Meridiano, a 
la ribera dei famoso, caudaloso, y rápido Tigris, a que los natu- 
rales llaman Di^h; que cortando la Ciudad por el medio, 
la haze comunicable vna puente de veinte y ooho barcas pre¬ 
sas con gruessas cadenas de hierro, que atadas a las conres- 
pondientes casas de la vna, y otra ribera, la sustentan siempre 
unmobil en vn mismo lugar. Tuuo principio esta Ciudad de 
Bagadad, oy vna de las principales de la moderna Mesopota- 
^la, y antigua Caldea, conforme la opinion de los escritores 
Arabos, en la era, o segun su idioma Hegerà, y segun el Per¬ 
siano, Hixarè 0 Higirè 145. Empeçando esta cuenta dende el 
3no en que fue desterrado de la Ciudad de lathreb, aquien los 
modernos llaman oy Medina, por publico edito el peruerso 
Maomet su falso Profeta; y mejor fuera que le vuieran enton- 
ces desterrado dei mundo. Y como Hegera significa en lengua 


Araba huyda, auiendo sido esta segun la opimon de los barba¬ 
ros por cansa tan grande, y memorabile, como era a pu 10a 
ciou de su maldita, y abominable doctrina, empeçaron desde 
entonces por memória deste núncio, y paracleto de n lerno, 
su Alcoranica era; que segun nuestro computo, ^ 

Christo nuestro Redemptor de 763, el en Kalifahdo de Abu)a- 
far, que fue el primer fundador desta Ciudad. Con lo que se 
acaba de confirmar la verdadera opinion de los Autores, que 
con euidencias muestran, que no fue aqui la antigua aro 
nia. Goza le Ciudad de Bagadad de salutifero clima, y buenos [459I 
aires. En el vetano no me parecieron los calores excessiuos; y 
los frios en el inuierno dizen que no son tan grandes, como en 
la Pérsia. Es esta Ciudad muy abundante de mantimientos, 
prlncipalmente de pan, carnes, y algiinas Rutas, fue en otros 
tlempos vna de las mas opulentas dei Asia: mas despues que 
las gloriosas armas Luskana.s diuirderon la mayor parte de su 
comercio por el gran Oceano à Portugal, fue dcscaiendo mu- 
oho de su pdstina grandeza, aiudando tambien a esto las va¬ 
rias trãsmigraciones, en que à fluetuado en el dommio de dife¬ 
rentes Senores, como Kdifuhiis, Soldanes, Sofhines, y v tma 
mente el Turco, en cuio poder esA éora. No tiene esta Cm- 
dad al presente ningun edifício. En medio de la Cmdad ay 
soys, ò siete calles de varias tiendas de mercaderes, y ofchcialcs 
de diiiersos officios. estas calles se cierran de nock, vnas con 
puertas y otras con gtuessas cadenas de hierro. Passados los 
diez y ooho dias, aiinque la Carauana no estaim de todo des¬ 
pachada, con todo passamos el Tigris, y nos fuimos a pier 
media jornada distante de la otra parte; adonde nos detuuimos 
quatro dias, hasta que se acabaron de concluir los con- 
krtos entre el Baxà 0 Virrey de Bagadad y mercadores de 
la carauana, con los Capitanes, 0 cabeças de las cabilas de los 
Arabos leuantados: pues sin contentaren a estos, cs quasi 
impossible passaren seguras las cauarauas. En este inter¬ 
médio de ticmpo.le tuuimos tambien los curiosos para irmos 
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vna pequena jornada distante a vor las minas dt; la Torre de Ba¬ 
bel, memórias de su superbo fundador Nembrot, cuyas rcli- 
quias compreenden poco mas de vn quarto de Icgua en grande 
alteza: y esta procedida de los amontonados ladrillos, que aun 
oy se ballan miichos enteros: y midiendo por curiosidad algu- 
nos, (hallè, que tenian de largo seis ordinários palmos, y de 
anoho dos: y por seren heclios de fuerte betiim, mezclado, sc- 
gun muestran, con ojas de palma, duran aun oy. Vistas pues, 
y consideradas estas antiguallas, nos boluimos a la Carauana, 
con la qual esperamos mas dos dias, hasta que llegò el Car- 
ruan-Baxi; que trayendo los despaohos ordinários, nos parti¬ 
mos de aquel lugar al siguiente dia, dando principio a las 
catorze jornadas, que auia dende alli à Damasco aunque para 
nos otros fueron treinta y siete con bien de penalidades, por 
la causa, qjie diremos adelãnte. Continuando pues imestras 
jornadas, a la segunda fuimos a pcrnochar a vn pequeno lugar 
puesto a la ribera dei Rio Eufrates: el qual passando al si¬ 
guiente dia fuimos de la otra parte hazer manzel, adonde es* | 

tuuimos tres dias, basta que los guardias Arabos nos visitarem; j 

y recibiendo sus tributos, nos dicron por franca la passage; ! 

I460] mas con tantas cautelas, que no se dieron por seguros los mas i 

platioos de la carauana. y ansl despues de partidos los Arabos i 

Aduaneros, se pusieron en consulta con los dos Pilotos que I 

auian de gouernar aquella terrestre naue por el terrestre Ocea* 
no de aquellos arenosos desieitos: y a la fln de la consulta se 
fesoluio que no era seguro fiarmonos de lo,s Arabos: por lo que 
era forçado por diuertirlos, dexando el camlno dereclio, entrar 
por solitários, y desabitados desiertos, y que para esto era ne¬ 
cessário lle,uarmos quanta mas agua pudiessemos. Hceba esta 
prouision de las abundantes dei Eufrates, en el mayor .silencio 
de la noohe nos partimos de aquel lugar: y caminando todo 
el 1 estante delia, al amanecer los bailamos entre vnas monta- 
nas de arena: adonde baziendo manzel, nos dctuuimos algiinos 
dias: en los quales se fue dar auiso a vna parte de la Carauana, 
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que aun faltaua, pot estar baziendo datiles en vnos villages 
tres jornadas distante. Uegando esta, que consistia en quarenta 
y siete camelos catgados de datiles, mando el Carruan-Baxi, 
algunos camelos al Eufrates, para rebazeren los cueros dei 
agua, que se auia gastado. Hedha pues la aquatica prouision, 
boluimos a seguir nuestro viage: y aunque por caminos sequos, 
ásperos, y solitários, pues en nueue dias no auiamos encon¬ 
trado otra cosa viuiente, mas que algunas timidas lidbres, 
que con el estrepito, y rumor de la carauana salian espantadas 
de sus obscuras cauernas; con todo lua siempie delante vno de 
los Pilotos en vn ligero Dromedário, discuibriendo la tietra, ansi 
por respeto de los Arabos, como tambien por descubrir alguna 
agua, pues no iua ya faltando, y en esta noueue jornada nos 
liallamos sin ninguna, no obstante que auia ya dos dias que rio 
se hazia de comer, ipor guardaria para lo mas necessário de 
acudir a la sed, que ya picaua; mayormete siendo el sustento 
de bizcocho, y datiles, bastantes incentiuos para augmentar 
mas la sed. Y no obstante que los Pilotos nos prometian, que 
luego Bailaríamos agua; con todo viendo que no cumplian con 
lo prometido, murmurauan todos los dela carauana dellos prin- 
cinpalmente al decimo dia, que no_se bailando los poços, que 
dezian, les dixeron muobos oprobrios y destos passaran a las 
manos, si no tuera ipor algunos mas pacientes, y de mas auto- 
ridad, que con blandas palabras mltigaron el furor de los iin- 
pacientes. Mas como al fin de ia siguiente jornada, que era la 
vndecima, no descubrieron la deseada agua, sin duda los ma- 
taran si el Carruan-Baxi, y los mas ansianos no los defendieran, 
mitigando el furor popular con les dezir, que si por to 0 e 
siguiente diu no llegassen los Pilotos a los pços, qne ^ 
que entonces se los entregatian a su kneplacto. Con es o s^ 
.apaeignatÓ. mas todos muy tristes, y aíbgidos, porqt^ ama ya 
dos dm, y medio, que de todo punto auia Ea tado c . g , 

Imo el /amino etaVttimo, y tl Sol, y calot grandíssimo hf.] 
I auia qulen pudiesse suporut la sed; mas Eue forçado por 
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entonces suportaria, y cauiiiiar la mayor parco dcl sigiiientc 
dia, ihasta que fue Dios iiiuestro Senor seruido que vna hora, 
y media antes de se poner el sol Ilcgassenios a los descados 
poços, mas tan desmayados, recelosos dc no hallarnios agua, 
que quando los que iuan delante empeçaron gritando a dczir, 
agua, agua, fjie tan grande la alegria, y plazer en toda la ca- 
rauana, que me ipatece no podia ser mayor; y con razon pues 
lo que se iua a ganar, no era menos que la amada vida. Llega- 
dos ipues a los poços, que si no me engano, creo que eran siete: 
mas estos eran tan liondos, que escassaraente alcançaua la vista 
sus profundas aguas: con todo a esto suplia la cancidatl de so- 
gas, que auia, las quales vniendolas vnas con otras, y armando 
a los bocales de los poços las ruedas, que para este efecto 
trayan, con facilidad sacaron agua arriba; que aunque poco 
buena, con todo nos parecio entonces muy buena. Hn este 
parage nos detuuimos dos dias, ansi para cl ailiuio de Ia gente, 
y bestias de carga, como tambien para hazet: nucua prouision 
de agua, por la poca, que nos dezian auiamos de hallar por cl 
caimmo, que lleuaiiamos: y lo que mas nos desconsolaua, era, 
que auiendo diez y nueue dias, que auiamos passado cl Eu- 
frates, no sabian las jornadas, que nos faltauan para llcgarraos 
a Damasco: con lo que todo era tristeza, y confusion; y con 
ella nos boluimos à engolfar por aquellos desíertos, en los qua¬ 
les passamos grandissiimas sedes, y trabajos, hasta que a la 
decima tercia jornada llegamos a tierras habitadas, adonde 
supimos que nos faltauan dos jornadas para llegarmos à Da¬ 
masco: las quales passamos con harta comodidad, por sercn 
todas aquellas tierras cultiuadas, y regadas dc abundantissimas, 
y buenas aguas, que fertilizando todas aquellas câpanas, las 
[462] fecundan por estremos de vários sembrados de panes, guertas, 
y oliuares. 


GAPITVLO LXXXVIII 


De como lle^ò el Autor & U Ciudaá de Dâmasco, de U 
qml se dã vnã hrepie ReUcion, con lo mas, que fãssò 
hãstA sãlir delU, y llegar ã la moderna Saida> y antigua 
Sidon, 



■ -^— IIEINTA y siete dias auia, que auiamos salido 

delos contornos de Bagadad, quando en¬ 
tramos en la nobilissima Ciudad de Da¬ 
masco, 0 seguii los Arabos Scim, Metro- 
; poli de toda la Syrla, y por ouyas exce- 
— lencias la llamaton algunos escrlptotes Pá- 
raiso terrestre, y con razon; pues, vkra de su salutifero CDna, 
por gozar de clementíssimo, y temperadissimo ayre, es abun- 
dantissima de boníssimas, salubérrimas aguas que p^ muohas 
y diuersas fuentes se comunican por toda la Ciudad: ia^quai 
edificada en vna grandíssima ilanura dei celeberrimo Líbano, 
inclule en su circuito dos léguas, y estas circundadas de vna 
fucrte, y dpplicada muralla, en la qual se ven aun en algunas 
partes las vencedoras Insígnias de aquel gkioso, y famoso 

Francês, que llegb por sus hazanas y proezas ^ternizar su 

norabte Ite ktweue, q» la ^ 

™ m m imtalk vm puetu à W Ctesmnos Ikimn d 

San Pablo. iunto a la qual se muestra el lugar, donde 






la casa clel santo varon Ananias. Es tambicn esta Ciiitlad for¬ 
tificada coti vna fortaleça, que puesta en medio delia e.stà cdi- 
ficada en forma quadrada, y circundada de buenos muros, y 
fossa, y a la parte Oriental tiene tan solamentc vna j)iu::rta, 
por la qual sc entra por vna pucntc, que quando cs necessário 
se letienta por gruessas cadenas de hierro. Siruenlc tanibien de 
bello ornato, ansi sus frescos, y amenissimos jardines, como 
tambien algunos edificios sumptuosos, entre los qiiales los jirin- 
cipales son la Mezquita, o Maumetanico templo; cl hospicio 
de los peregrinos; cl baíío, o lauatorio publico; y vna amplissi- 
ma y liermosa plaça, ccnicla de bellissimos arcos, los quales 
I463] estan siempre Jlenos de abundantissimas prouisiones, de que 
superabundan los contornos desta riqua Ciudad, ansi por sii 
vbertifero terreno, como tambien por seren regados dc las cris¬ 
talinas y excelentes aguas de los caudalosos Rios Abana, y Phar- 
phar, y por tales las celebro sobre todas Naaman Siro, y con 
razon; porque vltra de fertilizarcn las tierras que banan, tie- 
neii particular proptiedad para los sequazes de Vulcano fabri¬ 
carei! con d tempcnmiiento delias, las mejores, y mas fuertes 
armas, que se saben. Tambien produzen los campos desta fer- 
tilissima tierra grandes, y hermosos oliuares, que algunos a sii 
tiempo produzen su fruto en mayor grandeza, qiic a las que 
Haman gotdales en el Alxarafe de Seuilla. No cs tambien dc 
poca consideracion para el augmento de la grandeza, y riqueza 
de la Damascena Ciudad, vna famosa y grandiosa casa publica, 
ocupada de muolios, y vários telares, en que se texen diiicrsos 
generos de sedas, y telas dc oto, y plata. y afucra esta casa ay 
tambien por la Ciudad otra gran cantidad destos telares por 
varias y particulares casas. Vistas, y consideradas todas estas 
cosas, supuesto que 110 podiamos por entonces continuar mies- 
tro viage, por se auer embargado toda la ropa, que traya nues- 
tro camelero, condutor, por algunas detidas, que tenia; y como 
la nuestra venia a su cuenta, fue forçado detenermonos mas de 
tteinta dias por nuestro mal. Con este intermédio de tiempo 


tuuimos ocasion para vermos la gran Carauana que todos los 
anos parte para Meca, cargada de varias mercancias; la qual 
consistia en sessenta mil catmelos, segun dezian, y en gran 
mukitiid de gente, ansi de mcrcaderes, y gente de seruicio, 
como tambien de muohos enganados peregrinos, que con gran 
dcuocion vain a visitar las torpes Sandalias de su falso, y obno- 
xio Profeta Maliomet, las quales dizen se conseruan por gran 
reliquia en el infernal y abominable santuario de Meca. Acos- 
tubran estos Barbaros, quando ya se quiere partir esta Cara¬ 
uana, liazeten vna grande, y sumptuosa caualgada por las prin- 
cipales calles de la Ciudad, a la qual acompafía el Bax'a, 0 Vir- 
rey de Damasco con gran pompa, y comkiua de toda la no- 
bleza de la Ciudad y todos van vestidos galana, y costosamente 
en licrmosos, y bien enpaezados cauallos, lleyando el Baxà de- 
lante no tan solamente las insígnias lionotificas de su officio, 
mas tambien otras muchas insígnias militares, segun la vsança 
Turquesca. y con todo este aparato lleuanuan processionalmen- 
te vn paucllon de raso verde bordado de oro; oífrenda que se 
nula de offrecer para el erroneo culto dei Maumetanico sepul¬ 
cro. Acabada pues con esta solomne deraonstracion, se partio 
liiego la Carauana, y pocos dias despues de su partida permkio 
Dios que cayes.se tanta nieue, que en ella quedassen sepulta¬ 
dos, segun la nueua que vino luego, diez y oebo mil camelos, 
y muoha gente de la mas pobre y ordinaria. Todas estas cosas 
aiuique dignas de seren vistas, y ponderadas, con todo las veya-, 
mo.s con poco gusto; parece que en presagio de la tempestad, 
que se no.s venia llegando: y pot mas que los Padres ,Caípuchi- 
nos de S. Francisco, en cuya casa estauamos, bazian grandes 
diligencias para que nos despachassen, principalmente el Padre 
fray Miguel Angelo Francês, que vltra de su acostumbrada 
caridad, le estimulaua tambien a esso el saber los grandes bie- 
nes, que auian recebido los Religiosos de su Orden de los Au- 
gustinianos, ansi en la Pérsia, como en algunas parte e a n 
la; por donde no reparaua el sieruo de Dios en ttabajo mn- 



guno. Con lo que estando ya quasi despachados, quiso la for- | 

tuna que en aquellos dias llegasse vna carauana de Aleppo, en j 

la qual venian dos ludios de aquella aduana: y sabiendo como | 

en la Carauana de Bagadad auian venido Portugueses de la j 

índia, se fueron luego al Baxà; y dandole noticia de nos otros, | 


le dixeron que veniamos cargados de pedraria, y que por no 
pagarmos los dereohos en Aleppo, auiamos dexado el caniino 
ordinário: por lo que auiamos perdido las liaziendas, que traya- 
mos, y que toquauan al Gran Senor. Con esta informacion 
mando luego el Baxà dos Genizaros con los ludios, para que 
los acompanassen. Estos veniendo luego a la casa delos Padres 
Capuchinos, adonde saibian que estauamos, no bailando mas 
que al Padre fray Miguel Angelo, y a mi companero el Padre 
fray Anselmo los lleuaron luego delante dbl Baxà, dexando 
primero la casa fechada, y sellada con el Sello dei Baxà. En 
este intermédio de tiempo no falto quien nos lleuasse esta 
nueua a la Iglesia de los Maronitas, adonde auia ydo a cele¬ 
brar en compania dei Padre fray Antonio Nanetensc Francês: 
el qual tanto que supo lo qjie auia passado, se fue luego con 
migo por vnas calles retiradas a meter en casa de vn Catolico 
Maronita, cl qual nos recibio con gran caridad; y luego me 
escondio en vn lugar soterraneo, adonde no auia otra claridad 
mas que la luz de vna candeia. Aqui estuue nueue dias con 
hartas penalidades; hasta que los pérfidos ludios auiendo to¬ 
mado toda la ropa; que hallaron, no dexando ni aun las cartas, 
y papeies, que trayamos: mas como no hallaron lo que iniagi- 
nauan, fueron ablandando, con los rigores, con lo que soltaron 
los Padres despues de algunos maios tratamientos. Con esta 
ocasion la tuuo tambien el Padre Angelo para mandar luego 
el Padre Anselmo por via de Barut, y a mi de ahi à algunos 
dias por via de Saida, adonde con el fauor diuino llegamos a 
saluamieto en cinquo dias, harto enregalados por las grandes 
[465] nieues, que auiamos hallado en el camino. Llegados pues al 
puerto de Saida, 0 antiguo Sidon, que situada a la fralda dei 


mar, es oy vna pequena, y limitada Ciudad, que no tiene otra 
cosa de consideracion, vltra de algunas antiguas ruinas signifi- 
catiiias sehales de su passada grandeza, mas que el Carauan- 
sorà, 0 campo de los Francos, fabricado en forma quadrada, 
adonde habitan los mercaderes Franceses cõ su Cônsul. Aqui 
tienen los Padres Menores vn repartimiento con su capilla, y 
otro los Padres Capuchinos, y vnos, y otros administran los 
Sacramentos a los Catolicos que alli ay. En esta Ciudad me 
detuue pocos dias: porque teniendo nyeua, que auia en la Isla 
de Chipre vna embarcacion Francesa de partida para Malta, 
y que el Capitan, y Sehorio delia era vn noble Francês, por 
nombre Carlos Fogassa, prouensal, y natural de vn lugar que 
llamã la Ciudad; de quien dezian tantos bienes, que me pa¬ 
recia seria gran disgracia mia perder tan buena compania: y 
ansi me embarquê luego en el primer Caramussàl, que se ofre- 
cio para Chipre, adonde fue Dios seruido que a cabo de quatro 
dias llegassemos sin ninguna borrasca de las muchas, que ordi¬ 
nariamente se leuantan por aquellos mediterrâneos mares, prin¬ 
cipalmente en el inuierno. 



CAPITVLO LXXXIX 


De como lle^ò el Autor â lã Islã de Chipre, y de lo mâs 
que ^ãsso hãstã llegãt ã tierrã de Christknos, y dãf fin 
ã su viãoe. 


ANTO <^iie llegamos a la Cipnota Isla, íuego 
fuimos entrado por el puetto de las Sali¬ 
nas, adonde desembarcados, quiso mi suer- 
te que encontrasse biego el Capitan Car¬ 
los Fogassa: y dandole cuenta de mi via- 
ge, y de como Ic venia a buscar, me oíre- 
cio luego su embarcacion con tan grandes demonstraciones de 
su bondad, que por lo que esperimentè despues, superaron en 
inucho su buenas obras, y noble proceder a la buena íama, que 
tenla. Este pues niandò luego desembarcar mi ropa, muy sen¬ 
tido por no la auer desembarcado en su naue, pues con esso 
vuiera escusado de pagar las turquescas garramas, o dcrechos: 
y culpandome en esto, le dixe, que como lo no conocia, no 
tuuiera essa corífiança. A lo que me reapondio el noble, y ge¬ 
neroso Capitan, que para con el bastaua el ser yo Religioso pam 
me seruir en todo lo que ipudiesse: y ansi me dixo que si qui- 
siesse ir luego para la naue, lo podia hazer, porque el como iua 
todas las nocbes dormir a ella, no tenia casa en tierra. A esta 
tan liberal ofrecimiento despues de le responder con las mas 



m 



gratuitas palabras, le preguntè, quantos dias se auia aun de 
detener cõ la partida, y como me dixo que quinze o veinte, 
no me atreui a yr luego metenne en la embarcacion por venir 
indispuesto: y ansi le dixe, que pretendia ir passar aqucllos 
dias en vn Conuentillo, que poco distante dei puerto tienen 
los Padres Menores en cl lugar dei Arnica. Con esto me vino 
acompanando en compania de vn Cauallero Olandes, y Cató¬ 
lico, por nombre Imn Yandenhmeel, y de vn Fator dei Côn¬ 
sul de los Franceses, que acaso se auia tambien bailado en 
aquella ocasion en la marina. Con esta compania llegando al 
Conuento, y bablando con el Padre Guardian, no obstante ex- 
plicarle, que no queria mas que tan solamente el recogimiento; 
con todo se escusòò con dezir, que espcfaua por nueuos frailcs. 
Lo que viendo el noble caualleiro Olades, aunque en aquella 
ocasion tenia su casa ocupada con vn enfermo, y con ropa dei 
Cônsul Inglês, que estaua en la Ciudad de Nicosià; con todo 
lleuado de su muoba caridad, y piedad, principalmente para 
con los Religiosos, y pobres, pues a todos hazia continuas, 11 - 
mosnas, me llevuò para vna casa de vn Cipriota amigo suio, 
y aqui me venia a buscar los mas de los dias, para me dar su 
mesa, con tanta liberalidad, y muestra de buena voluntad, que 
no lo pudiera hazer mas con vn pariente suio muy cercano. 
Dios por su diuina misericórdia le premie tantas buenas obras 
como creo que premiara, pues las bazia por su amor. En esta 
vacancia de tiempo se ofrecio ocasion de ir el Cônsul 
Veneciano, que era vn Cauallero de la casa Fuscula, 
con algunos mercaderes Franceses a la MetropolI Ciudad 
de Nicosià, distante quatro léguas dei Arnica: y coniii- 
dandome los Franceses para ir c 5 ellos; como yo no tenia 
que bazer determine acompanarlos. con lo que vna ma- 
nana me puse con ellos al camino, en el qual vi algunas tierras 
fcrtiles, y fecundas de abundantes, y buenas aguas; mas no 
tan pobladas, como era menester: con lo que se veian muebas 
por cultiuar. E este camino vimos tambien, los lardíncs, y re- 


cretiuos Palacios de la vitima Cipriota Rcyna, que puesto en 
vna bermosa llanura, los cine por vna parte vn, aunque pe- [467I 
queno, fresco, y ameno Rio; y no obstante que estas estiuas 
delicias estauan ya muy danificadas por el grossero, e inculto 
trato dei Barbaro Turco, con todo aun mostrauan su prlstina 
grandeza, y curiosldad. Tambien nos mostraron en este camino 
en vn apacible, y bermoso valle, vnas antiguas ruinas, memó¬ 
rias, segun dezian, dei Gentílico Templo, que la ciega, y 
passada Gentilidad auia dedicado al Simulacro de la impudica, 
y Ciprlna Dea. Con estos curiosos entretenimieiitos llegamos 
con dos botas dei Sol a la que en los passados tiempos fue la 
bella, y famosa Nicosià; y en los presentes, suptiesto que con- 
serua el mismo nombre, con todo de la mayor^ parte de sus 
grandezas no se ven oy sino las ruinas, y vestígios de lo que 
fueron. Entre estos se mostraron los grandiosos de vn Con- 
nuento, que ali tuuo mi sagrada Religion, y de otros, que en 
sus ruinas muestran aun lo que fueron.^ De manera que^ no 
quedo en esta Regia Corte ningun edificio de consideracion, 
que la Maumetanica barbaridad no deuastasse, excèptuan 0 a 
Iglesia mayor; la qual, como la dedicaron al erroneo culto de 
su Alcoran, la conseruan con gran cuidado; y quanto a lo que 
muestra por la parte exterior, es obra verdaderamentè digna de 
ser conseruada, y que en lo interior deue de tener muoho que 
ver: mas como la entrada es proibida a todos los, que no siguen 
el Alcoran, ninguno se atreuio a entrar dentro, porque no se 
arriscaua menos, que a perder el alma, 0 a bien librar, la vida. 
Conseruan tambien los barbaros en esta Ciudad su bella, y 
fuerte muralla, que en su fabrica demuestra ser obra moderna. 

Es tambien esta tierra bastantemente proueida de prouisiones;, 
y lo fuera muobo mas por su fértil, y fecundo terreno, ,si el 
gouierno tirânico dei Turco no tuuiera mucba parte delia des- 
poblada, con lo que no se ballan oy las abundancias, y afluên¬ 
cias passadas. Cinquo dias nos detuuimos en Nicosia; los qua- 
les no obstante que los franceses quenan que los passasse en 







su conipania, con todo qulse antes passarlos cn la bucna com- 
pania dei Padre fray luaii-Bautista Minorita, cpic llciiandomc 
para su residência, me lilzo miioha caridad y ansi cstuuc cn cila 
Lista que nos partimos otra vez para Arnica, tlonde nos dctuiii- 
inos mas algunos dias; y en estando la emliarcadon en ordem 
de partir, me mando llamar cl Capitan Carlos Fogassa; cl qual 
no obstante lleiiar vn Religioso en sii compatiia, con todo no 
fiie esso bastante para negaria à quatro Religiosos Menores, 
que en aquella ocasion auian llcgado de tierra Santa para pas- 
saren à Italia; y a todos dando sii mesa con miicha caridad, y 
amor, nos dlo gran confiança para piamente tenennos por cier- 
to, que embaitacion de liombre tan grand limosnero, impossi- 
I468] ble cosa seria dexar de yr a saluamiento: y ansi fue Dios ser- 
uido, que en diez y nueuc dias llcgasscmos con prospero víage 
a la famosa Isla de Malta, cabeça, y assiento de la sagrada, y 
militar Religion de S. luaii Hierolimitano: adonde entrando cn 
el puerto, y tomando platica, bailamos algima dificuldad para 
desembarcarmos, por las nueuas que auian llegado de que en el 
Cairo y en algunas partes de la Syria auia peste. Con Io que 
fue forçado detenermonos algunos dias, en los quales sabiendo 
los caualleros Portugueses que alll estauan, que cn Ia embar- 
cacion venia Religioso Português de la índia, me vinieron 
luego algunos a visitar: y supuesto que no podian enttar por 
cl impediiniento, que digo, con todo llegando a borde de la 
embarcacion con Ias suyas remigeras, me hablauan. Enttc estos 
caualleiros vlno tambien el Comendador Don Bernardo de 
Noroíía, que como persona tan calificada, y estimada en aquel¬ 
la Religion, ansi por su, ilustre sangre, como tambien por sus 
obras, y merecimientos, me alcanço licencia para yo dc,scrabar- 
car en comipania dei Capitan Fogassa; el qual no obstante las 
muohas caridades, que me auia hecbo, me quiso venir acompa- 
nar hasta nuestro Conuento: adõde dispidiendose de mi, me 
dexo muy recomendado al Prior, que entonces era cl Padre 
fray lulio natural de la misma Isla, y dotado de tan gran zelo, 


y caridad, que lleuaclo desto, me largo su misma celda, y me 
hospedo con todas las demonstraciones possibles, nacidas de 
vna sincera, y verdadera piedad Religiosa. En esta Isla de 
Malta, escuela de íuertes, y belígeros guerreros que por la de- 
fonsion Católica exponen continuamente sus vidas al furor dei 
barbaro Maumetismo, estuue mas dias de los que quisiera, por 
algunos pareceres, de que en aquella conjuntura seria contin¬ 
gente no hallar el passage anuy franco por Slcilia para dende 
abi seguir mi viage à Roma; y que ansi seria mejor hazer e 
viage por Genoua. Mas como en aquella ocasion no auia em¬ 
barcacion para aquel puerto, andaua harto pensatiuo sin saber 
determinarme; hasta que dando cuenta desto al Capitan Fo¬ 
gassa, me dlxo que el mas facil camino era yr con el a Marsel- 
la, para donde estaua de partida, y que dende ay en tres, 0 
quatro dias me podria poner en Genoua, Con este consejo me 
conformè luego, por auer ya bien conocido el mumo. de adon¬ 
de salia: y ansi resuelto con este parecer, me boliu a nu Lapi- 
tan Fogassa, y embarcados nos partimos dcl Puerto con vien- 
to.s faiiorables, hasta que al segundo ,dia de nuestro viage se 
nos boluio contraria, y enfrente de la Pantelaria, y de la ene- 
miga tierra de Tunes nos vlsitò vna tan terrible tempestad. 
que estuuimos mudias vezes perdidos, por se nos auer abierto 
vn grande rombo por la .proa dei fluetuante Baxe, por_donde 
lin m«oh, agL J lo q»e nos tuo cçaJo a W 
Dios miseticoriia, otta vez à Malta. Aciui aesem atean o 
tiata, 110 qiicrifflclo otra vez pteoat fottuna, me Jespeà dei 
buen Capitan Fogassa, y detetmtó de seguit mt )omada po 
Sicilia; feon este intento me Ini a metet ocidtmente en ca a 
de (r.,y Antonio de Magallanes Religioso de ^ 

gion, y natiral de Btaga; d qml me teab.o, y M» “ “ 

L I muesttas de m bttena volimtad, que estoy obltgado, 

rdeireueluum»demisbienbeobW 

,w c! a Dios. A esta casa me vino a vei d Comendador Uon 
Ltnatdo de Notofia: y como me auia piotqado la ptimeita 


4 ” 





:■ i 
' 1 



vez, quiso tambien en esta segunda hazer lo mismo, haziendo 
algunas diligencias para que yo passasse con mas seguridad en 
otfo habito, por ser ya conocido en el mio: mas al vitimo pa- 
recio mas acertado el no mudar de habito; y ansi resuelto en 
esto, ofreciendose en breues dias ocasion de passaren las Gale¬ 
ras de la Religion a la vezina Saragosa, hablò con vn Cauallcro 
ginoues; cuyo nobre se me olulda, Capitan de vna Galera, 
para, para que me lleuasse: el qual vltra de lo hazer de buena 
voluntad, me trato con muoho respeto, y cortesia. Llegado 
que fui a Saragosa, me patti luego para Mecina, y de aqui 
para Roma en compania dcl Padre fray Mario Fardela Domi¬ 
nicano, como tengo ya contado en el c:rpltulo 45. con lo mas, 
que me sucedio hasta entrar en Roma; adonde si me à faltado 
la fortuna, que a muclios sobra, creo bien que serà por méritos 
de mis demeritos; los qualcs aunque dignos de grandes casti¬ 
gos delantc de la diuina Magestad, con todo confiado en su 
misericórdia, y bondad, espero alcançar su piedad, para que en 
la vitima jornada gozando de su eterna bienauenturança, Ic 
alabe por todas las eternidades, Amen, 


OBSERVAÇÃO 

O salto do capítulo LXVII para 0 LXIX parece tratar-se de erro 
tipográfico da edição seiscentista, porquanto a sucessão das paginas 
não está interrompida, nem se nota falta na sequencia da narração. 


FIN 

Laus Deo, &í Beatissim/e Virgini Mari£ 
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